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LOS HERMANOS MILLARES

APUNTES BIOGRÁFICOS

Por JUAN MILLARES CARLO

El 4 de septiembrede 1850, en la capilla de la Antigua de
la Catedralde Las Palmas,contraenmatrimonio don Agustín
Millares Torres y doña EncarnaciónCubasy Báez.

Fue Millares Torres figura relevanteen losmediosliterarios
y artísticos de Canariasen el pasadosiglo. En su juventud se
dedicó conpreferenciaal cultivo de la música, trabajó incan-
sablemente comocompository profesor,y fue el alma de este
arte en Las Palmas.Fornió y dirigió una orquestay unabanda
militar, y compuso,además,zarzuelas(letra y música),que se
representaronen el teatroque luego se llamó “viejo”, ocupado
actualmentepor el Gabinete Literario.Alternandocon su labor
musical, escribió novelas e hizo periodismo, redactandoa la
vez dossemanariosrivales, en los que escribía desdeel artículo
de fondo hastalos anuncios.

Tales tareas,sin embargo, no producíanlo suficiente para
subsistir con holgura, por lo que el matrimonio vivía pobre-
mente.En tanto, iban naciendo los hijos, que fueron diez en
total, ocupandonuestrosbiografiados,Luis y Agustín, el quinto
y sexto lugares.Habíannacidoel 21 de agostode 1861 y el 30
de marzode 1863, respectivamente,en la casanúmero25 de la
calle de laGloria, antesde losBarreros,y hoy de Agustín Mi-
llares.

Afortunadamentepara ambos hermanos,al venir ellos al
mundo la situación económicade suspadreshabía cambiado.
En 1861, es decir, en el mismo año en que nació su hijo Luis,
fue nombradoMillares Torres notario dc Las Palmasy quedó
abiertoel camino de sumodestafortuna.
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Gozando, pues,sus padresde unarelativa holgura, ambos
hermanospudieron recibirla máxima educaciónque entonces

podíaadquirirseen nuestraciudad. Cursaronlas primerasletras
en laescuelade las “niñas” de Mesa, situadaen la calle llamada
entoncesde la Carnicería y hoy del General Mola, casa mi-
nuciosamentedescrita en el cuento titulado Boliche y en los
Recuerdosde la infancia de D. Benito PérezGaldós, leídosen
el teatrodel mismonombrecon ocasiónde la semanagaldosiana.

En 1870 ingresanen el Colegio de San Agustín, instalado
entoncesen la casasitaen la calle de J. de León y Joven,antes
de los Balcones,en donde estuvo establecida,hasta hacepocos
años,la sucursaldel Bancode España.

En sus Memorias,a las que frecuentementehemosde refe-
rirnos, noshablaAgustín de susrecuerdosde aquellaépoca:

Nuestrascarpetas—escribe— estaban enla galería dela derechaen-

trando, queservía de salón de estudio, y el inspector encargadode la
vigilancia era don Severino Armas, que murió joven, hermano de don
Laureano. Los compañerosmás próximos eran Ignacio Díaz Lorenzo,
Juan Boissier, PepeWan de Waile... Los profesoresde la primera ense-
ñanzaeran don Laureano de ArmasRamos, queluego obtuvo el título
de abogado...; don Tomás GarcíaGuerra, natural deArucas, que fue
luego, por oposición directa, registradorde Las Palmasy abogado ilus-
tre; don Francisco Aeosta Sarmiento,que también fue abogado,relator
y secretariode Gobierno de la Audiencia,ascendiendoluegoa magistrado,
y murió siendo presidentede la Audiencia de Zaragoza; don Fernando
Inglott y Navarro, que luego fue grandísimo amigo mío, hombre de es-
clarecido talento, que enseñabamatemáticasy me recordó muchas veces
que nunca consiguió que yo dividiera por más de una cifra. Aun hoy
la división me inspira un santohorror... El director del Colegio era don
Diego Mesa de León, yerno dci fundadordel mismo el doctor don An-

tonio LópezBotas, que fue el abogadode mayor clientela de Las Palmas.

Como detallepintoresco recordaremosaquí que,tanto en la
escuela delas “niñas” de Mesacomo en el Colegio deSanAgus-
tín, se usabanunos“distintivos” paralos que se veían obligados
a visitar ciertoslugaresexcusados,consistentes dichosdistintivos
en un trocito de madera pulimentadapor el uso, en laprimera,
y en el segundo,en una rodaja,también de madera,con su
número en la lista general,que se pasabatodos los días antes
de la salida.Otro detalle: el Colegio tenía su barberopropio,
que lo era por aquella época maestroVicente, apodado“el
Chifle”, quien, de vez en cuando,se asomabaa la puerta del
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salón, haciendo sonar las tijeras. El inspector designabaen
voz alta al pacientede turno.

En el mismo local del Colegio de SanAgustín funcionaba
el Instituto Localde SegundaEnseñanza,que nuncatuvo edi-
ficio propio, y cuyo sostenimientocorríaa cargo de losAyun-
tamientosde la Isla, de loscualessólo el de LasPalmas pagaba.
Fueroncatedráticosde eseInstituto tres hombresilustres: don
Antonio Arenas, de Geografíae Historia, cuyasexplicaciones,
verdaderasconferencias,atraían a su clase numerosopúblico;
Milego, de Psicología,Lógica y Etica, y don Salvador Calderón,
de Historia Natural.Suprimido el Instituto Local, quedósólo
el Colegio de SanAgustín, agregadoal Instituto Provincial de

La Laguna,del cualveníaunacomisióna examinara losalumnos.

Como los dos hermanos ingresaronjuntos en el bachillerato,
es lógico suponerquelo queAgustín nos cuentade susestudios
seaaplicablea Luis. El primero nosdice:

Los dos años de Latín los estudié con don Diego Mesa. La Historia
y la Geografía,con Arenas. LaRetórica,con don RamónPuig, catalán,
segúncreo, deportadopor motivos políticos, buen profesor, alcohólico,
aficionado a la marcha, entérminos de que, cuando se le antojaba,se
calzaba las alpargatasy se recorríamedia Isla. Cuandoestababorracho,
no habíaquienlo aguantaray hasta llegó a maltratar a los alumnos.

Deél se refierenen las Memoriasdosanécdotas:

Es famaque, una vez, cogió aUrbanitoCabrera,queeray fue siempre
un ángel,por los “fondillos” para arrojarloal pilón que estaba en medio
del patio, y como el pobre chico,loco de temor, se le orinase enlas
manos, gritó don Ramón,soltándolo: —Vete a mear al corral de tu
abuela.

Otra vez, explicando el epigrama,ponía don Ramón como ejemplo
aquél:

En tiempo delas bárbarasnaciones
de las crucescolgaban los ladrones,
y hoy, en el siglo de las luces,
del pecho del ladrón cuelgan las cruces.

Invitados los alumnos a que explicaran el significado deestos versos,
se levantó un talAlfredo Vázquez,suficiente y pedante, diciendoque
aquellos versos aludíana c..., o sea al brigadier, gobernadormilitar de
la Isla, que acompañabalas procesionescon el pecho cuajadode cruces
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y medallas.Indignación dedon Ramón: —Aquí no se alude a nadie;
¿qué te has figurado tú?

Este don Ramón, ya viejecito, fue repatriado a Barcelona por don
Diego y recogido allí por unos parientes.

La clase de Filosofía fue un desastre.Empezamospor tener como
profesora un abogado palmero,llamado don FaustinoMéndez Cabezola,
que vivía frente a nosotros. Este don Faustino me hizo coger unade
las vergüenzasmayores de mi vida. Era costumbre de los alumnos

terminadala clase,rodearal profesor quien les daba conversaciónsobre
varios temas.Un día, de pronto, ijo a los compañeros:— ¿Ven ustedes
a este rubito que parece un santo? Pues me tiene soliviantada a la
criadilla. Gran alboroto de los estudiantes.Y lo triste es que no era
verdad.El que pretendíaa la chiquilla, no mal parecida,era mi hermano
Luis.

Terminó el curso el abogadoy filósofo don RafaelLorenzo y García,
a quien su propia madre llamaba “el letrado confusiones”, autor de
varias obras,hombrerarísimo, con cuyas cosashabría tela para un vo-
lumen.

Ello demuestraque no fue don RamónPuig el único pro-
fesor pintorescode que disfrutaronlos alumnosdel Colegio de
San Agustín. También el don Rafael tiene anécdotasdignas
de referirse.Hay una,sobretodo,quele pinta de cuerpoentero:

Pareceser que, durantela época republicana,se abrió, no
sé dónde,un cursode DerechoInternacional,cuyo profesor era
don Rafael Lorenzo. El curso era público. Un día quiso el
maestro explicara susalumnoslo que era un conflicto inter-
nacional.Dirigióse a uno de los concurrentes:

—Usted,señor, ¿quéoficio tiene?
—Yo, señordon Rafael, soy carpintero.
—~Yusted,señor?
—Puesyo, señordon Rafael, soy mampostero.
—Perfectamente.Supongamosque usted, carpintero,nece-

sita la pala del mampostero,y que usted,mampostero,necesita
el serruchodel carpintero.

—Pero,señor don Rafael, yo, siendocarpintero, ¿paraqué
necesitola pala del mampostero?

—Y yo, siendomampostero,¿para qué quieroel serrucho
del carpintero?

—Puesentonces... entonces...¡No hay conflicto!
(Esta anécdota figuraen el grupo, inédito, de Canariadasde

antaño.)
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En 1878, en el Instituto de La Laguna,obtuvieronel grado
de bachiller nuestrosbiografiados.

En las Notas y recuerdosde don Agustín Millares Torres,
figura la siguiente,con fecha 7 de julio del citado año:

Comimos y luego nos dirigimos al convento deSan Agustín, donde
estáel Instituto. Lleganlos catedráticosVicuña, Alvarez y Pinto. Llaman
a Luis. Me paseoen los claustros.Sale Luis con la nota de sobresaliente.
Entra Agustín y sale con la misma nota.

Al hablarde susrecuerdosde la niñez, probablementeante-
rioresa su ingresoen el Colegio, nosdice Agustín:

Recuerdosde la niñez. Juegoscon mis hermanos, sobretodo con
Luis. Es singular—confiesa—que no habiendo entodo el mundo herma-
nos quese hayan querido tanto, estuviésemoscuando niños en perpetua
riña. Yo salía siempremalparado, puesél era el más fuerte... Luis era
ruinísimo... Una vez, no recuerdocon qué motivo, intentó bajarsea la
casa colindante, entonces en construcción. Le faltó el apoyo de los
pies y quedó en el vacío, sostenidosólo por las manos, agarradasfre-
néticamentea la pared. Es el momento demayor angustia de mi vida.
Yo no sé cómo,llorando de terror, pudeayudarle a subir a la azotea...
Sobre todo el patio traseroera el teatro predilecto de nuestrasdiabluras.
especialmentela “carbonera”, cuarto oscuro que estabadebajo de la
escalerade piedra,en el que había toda clase desórdidosdespojos,entre
ellos, restosde instrumentosde metal.

Tanto el incidente de la azotea,como el patio traseroy la
carboneraoscuray misteriosa,figuran en el admirablecuento
Germinal, tan justamentealabadopor don JoséM.~de Pereda.

También forman partede los recuerdosinfantiles las repre-
sentacionesteatrales.Lasobraseran“originales” (compuestascon
retazosde versoscogidos, aquíy allí, de comediasy periódicos).

Aunqueen la épocaa que nos referimosno eran frecuentes
los espectáculosteatrales en nuestraciudad, nuestrospadres
tenían,a veces,ocasiónde oir y admirar algunaque otra com-
pañíadramática,de ópera, drama,comediao zarzuela.

Por las Memorias tenemosreferenciasde la compañíade
óperaen que figurabanla primera tiple Virginia Tili y el tenor
Conti. La Tui visitó Las Palmas,por segundavez, con el tenor
Petrovichy otra tiple, llamadala Gordosa.El público se dividió
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en dos bandos,el de la Tui y el de la Gordosa.Cierta noche,
unos groseros“gordosianos”,estandola Virginia (¡ nombre más

inadecuado!)en escena,le arrojaron un bebéde cartón,alusión
bastante diáfanaal estado interesanteen que se decía que la
artistase encontraba.

Hacia 1876, Luis y Agustín —contabanentonces 15 y 13
años,respectivamente—entrana formar parte de una“sociedad
dramática”. De ella nosdice Agustín:

No sé quiénnos llevó al local de la sociedad, que yaexistía y fun-
cionaba en una habitación espaciosaen la planta baja de la casa en
que vivía la familia de Rosales,en la calle de la Pelota, habitación que

había servido de panadería,pues aún se veían en ella el horno y la
artesa.El escenariose hallaba a la derecha,entrando.Los “socios fun-
dadores” pertenecíanal elementopopular o artesano,y eran tan igno-
rantes y limitados, que estabanensayandouna comedia de Moratín, no

ciertamenteEl si de las niñas, sino otra bastantesoporífera.Después del
ingreso del “elemento culto” y mesocrático,todo cambió. Formóse un
cuadro de declamación. Luis era, naturalmente, el primer actor. Yo
era el “barba”. Las “niñas” de Rosalesse encargaban detransformar a
los muchachos endamas,vistiéndoloscon sus propios trajes y poniendo
algodón allí donde la anatomía femeninalo requiere. Entre los artistas
se distinguían loshermanosLorenzo y Tomás Mira, hijos del notario
de Guía, don JoséAntonio Mira y Moya, valenciano. Amboshermanos
representabanmuy bien y su acentopeninsularnos parecía más propio
para el teatro que el canariote nuestro.El triunfo de la compañíaera
El sueño de un malvado,dramón traducido del francés. El malvado

Germán (mi hermano Luis) era un criado que se enamorade la hija
de su amo, y sorprendiendo a la niña (Lorenzo Mira) con su novio,
hiere a éste con un puñal. Se instruye una causa (yo era el juez) y
procesana la müchacha.Pero el Germán, que padecía sonambulismo,
reproduce la escenade la tentativa del asesinatodelante del juez y de
la familia, y al despertary verse descubierto,cae desmayado.La caída
era el triunfo de Luis, era su “talegazo” formidable, poniendoen el aire
a la vez las dos piernas. También triunfabaLuis en una pieza en un
acto, De potenciaa potencia,obra deno sé quién.El hijo de un general
se enamorade la hija de un señor, al parecer modesto y humilde. El

general, orgulloso de su posición y jerarquía, se opone al noviazgo y
hay unaviolenta escenaentre los padres, enla que el del muchacho
le dice al de la chica (Luis): — ¡Soy general!

—Yo también—contestael otro—, y desabrochándosela levita sacaba
a la luz su chaleco, que era una constelación formada por todos los
pendientes,alfileres, “piochas”, etc., de las “niñas” de Rosales.Claro es
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que el padre del chico queda apabullado,y quitándoseel sombreroex-
clama: —Saludo a esacruz bendita, que aún no he logrado alcanzar.

Y la comedia, como es natural, acabaen “bodorrio”.

La sociedady el teatro terminaroncomo el Rosario de la
Aurora. Una tarde, los elementosproletarios, o sea los “ma-
taperros”,asaltaron,armadosde “pírganos”, el domicilio social.
Los “colegiales”se defendieronbizarramente.Entre las primeras
bajas se contabaAgustín, a quien, de buenasa primeras, le
atizarontal “pirganazo” en la cabeza,que tuvo que serretirado
a la “ambulancia”.

***

Educadosambos hermanosen un ambiente literario y ar-
tístico, estimuladospor el ejemplo de su laborioso padre y
dotados de untemperamentoaltamentesensible atodas las
manifestacionesdel arte, es natural que se despertaraen ellos
el deseo deestudiary de crear.Alentábales,además,el espíritu
inquieto y lleno de ternura de la madre, doí~aEncarnación
Cubas,quien, modesta ycallada, iba desarrollandouna exqui-
sita labor poética.

Aunquetal vez no sea éste ellugar ni el momentooportuno
para ello, no resistimosal deseode transcribir unpoemasuyo,
dedicándoleaunquesólo seaun modestorinconcito en la bio-
grafía de sus hijos.

MÁS ALLÁ

La nocheestá silenciosa,
el mar tranquilo y en calma.
Plácidala brisa lleva
perfumes mil en sus alas.

El sol oculta su disco
entre cortinas de grana
y se ven bajar las sombras
de la noche ya cercana.

Misteriosasarmonías
por el aire se dilatan,
filtrándose dulcemene
en las heridas del alma.

Y cuando llega la noche
envuelta en oscurasgasas,
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y las errantesestrellas
en el éter se abrillantan,
el pensamientose eleva
confundiéndose enla llama
y extrañas quimerasbusca
en sus ardientesmiradas.

Cu~mntorumor misterioso
perdido en el aire vaga,
semejandovoz querida
que nos finge la esperanza!

El aliento perfumado

con quenos besanlas auras,
¿qué son sino los suspiros
de las almas que nosllaman?

En esas horas benditas
los espíritus nos hablan,

aunquetraducir no pueda
la materia sus palabras.

Sólo al despertar del sueño
en que la muerte nos lanza,
nuestrosrecuerdos se anulan,

llevando la duda alalma.

En tanto, la luna rueda
por la llanura azulada
y en blanco sudario envuelve
los valles y las montañas...
Para el que la mira triste,

cmintas tristezas derrama!

Anteriormentehemoshabladode las aficionesmusicalesde
Millares Torres,queen un tiempollegaronaconstituirsu medio
de vida. Como es natural, trató de inculcar a sus hijos tal
afición,por lo queresolvió enseñara Luis el violoncelo.

De nuevo utilizamoslas Memorias:

Luis se dedicó a tocar con el mismo frenesí que ponía en todas sus
cosas. Yo quedé con gran desconsuelo,y entonces mi padre decidió
que aprendierala viola, y mientras tanto me dio algunaslecciones de
violín para enseñarmela posición del instrumento y manejo del arco.
¡Cu~mntotrabajo le costó! Provisto de pocapaciencia, se desesperaba
con mi torpeza. La habilidad demanos me ha faltado siempre.En fin,
se le pidió a mi tío abuelo Cristóbal una vetusta viola, y con algunas
lecciones más, sin haber salido de la primera posición, mi padre nos
admitió en sus conciertos.
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También nos habla de las lecturas predilectasde su niñez
y adolescencia.

Las novelas de Julio Verne, que llegaban consu cubiertaverde; los
Episodios,de PérezGaldós,con la suyaroja y gualda,Teníamosen cas-
tellano algunos libros deAlejandroDumas,padre: Los tres mosqueteros,
Veinte años después,El vizconde de Bragelonne y El conde de Mon-
tecristo.

Yo aprendíel francésno sé cómo, y a los doce años lo leía como
el castellano.La curiosidad malsanaque mcinspirabaPaul de Koch fue
mi iniciadora en la lengua de nuestros vecinos;por tratarse de un
francés difícil, lleno de modismos, yo todo lo entendíapor misteriosa
intuición, sobre todo los pasajesescabrosos.Ese sutil olfato me llevó
a descubrir en la biblioteca loscucntosde Bocaccio,traducidosal francis.

La biblioteca latenía entoncesmi padre en la segunda de lashabi-
taciones altas. En la primera se hallaba el piano viejo. Allí reunía mi
padrea algunos desus amigos: Amaranto Martínezde Escobar; el her-
mano deéste,el clérigo donEmiliano; el violinista “amateur”don Fran-
cisco Dorestede los Ríos, que era entoncesrelator de la Audiencia de
Cebú (Filipinas). Allí se leían versos, se discutía, se charlaba, se“hacía
música”.

Luis y yo lo oíamostodo sentadosen los escalonesde la escaleraque
conducía al piso alto. La noche en que mataron a la criada de don
LaureanoHernándezhubo reunión, en la que rieron de firme, en la
misma horaen quela pobre mujerera martirizadapor los criminales.

Habiendo,como hemosdicho, tomado el grado de bachiller
en 1878 los hermanosLuis y Agustín, decidiósupadreenviarlos
a la Penínsulapara cursarlos estudiosde Medicinay Derecho,
respectivamente.En un principio pensó mandarlosa Madrid,
influido, sin duda, por los recuerdosque de su estanciaen la
Corte tenía; pero por consejo de su yerno, don JoséChamp-
saur Sicilia, profesor de Francés en el colegio de Vilar, de
Barcelona, resolvió enviarlos a estacapital.

El 8 de septiembre,día del Pino, embarcanen el vapor
“América”, de la Compañía de Navegacióne Industria, con
rumbo a Cádiz, con escala enSantaCruz de Tenerife. Los re-
cuerdosde este viajese hallanen el cuentoEl valle de Josaphá,
incluido en Canariadasde antaño.

A su llegadaa Barcelona, ingresanen el Colegio de Vilar,
que ocupabael primer piso de la casa o palacio de Gisbert,
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en la plaza de Cataluña,que estabaentoncescasi sin urbanizar,
con piso de tierra, un circoecuestre,de madera,y varios ba-
rraconesde feria.

La casaGisbert era un edificio suntuoso.Junto a ella había
un teatro, el Tívoli. En la planta bajase hallabala Administra-
ción Centralde Correos; en el principal, el Colegio.

El director, don Santiago Vilar, era tonto y vanidoso (Memorias cit.).
Licenciado enCiencias,tenía en su despachoun gran retrato, con toga
y muceta,y varias fotografías, delas que nosdio una paranuestropadre,
con dedicatoria firmada: “el original”. Toda la familia trabajaba en el
Colegio: el padre,un animaloteque no sabíahablar en castellano,servía
de ayo o “conductor” de los externos; la madreera la cocinera y la
ayudaba “l’aviá” (la abuela). Joaquina, la Quimeta, buena moza,alta,
colorada,ojos claros, talle largo y formas opulentas,servíaa la mesa y
ayudabaa la criada en el arreglo delas habitaciones.Benito era profesor
de primera enseñanza.El único que no hacía nada, pues aún era un
chicuelo, era el benjamín,Salvador,Badoret.

(Casi todosellos figuran en el cuento Tuberculosis.Canaria-
dasde antaño.)

Comienza Agustín la carrera deDerecho y Filosofía y
Letras, matriculándose en el primer año de Derecho Romano,
catedráticodon Franciscode SalesJaumar,que estuvoenfermo
casi todo el año; Literatura general (delpreparatorio),cuyo
profesor erael eminentedon Manuel Milá y Fontanals,del cual
volvió a ser discípulo en la cátedra deLiteratura española,a la
que asistíanpocos alumnospor ser de la carrerade Filosofía y
Letras. El catedráticoencargóa cadauno de los alumnosun
trabajo literario. Agustín presentó uno sobre Cairasco, ex-
tractado (segúnpropia confesión)de las Biografías de canarios
célebres,de su padre.Primer año deGriego, cuya cátedrades-
empeñabael ilustre don Antonio Bergnesde las Casas,ya muy
viejecito, que murió aquelmismo año.Y Geografíae Historia,
catedráticodon CayetanoVidal y Valenciano, que en lugar
de la asignaturaenseñabaGeografíaastronómicapor un libro
titulado El cielo. De Historia Universal era catedráticodon
JoaquínRubió y Ors,casadocon unahermanadel señorLluch,
obispoque fue de Canarias.

Luis estudióen aquelcurso el preparatoriode Medicina, el
primer año deAnatomía y Diseccióny el primero de Análisis
Matemático,de la Facultadde Ciencias,carreraqueno continuó
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por falta de tiempo. Todassus notas fueron de sobresalientey
ganó muchos premios.Su nombrefiguró en el cuadrode honor
de la Universidadde Barcelona.

Su hermanoAgustínobtuvo la notade sobresalienteen todas
las asignaturas,alcanzando también muchos premios.

En el mes dediciembrese sacó Luisunoscuantosdurosen
la Lotería,con los que compróla obrade Anatomía,de Sappey,
queempeñaronaños mástarde para asistir al debut de Massini
en Fausto (delanteradel paraíso, cinco pesetas).Su padre les
enviaba dieciocho duros mensuales, quecobrabanen la casa
Navegacióne Industria (enla Barceloneta).De ellosquinceeran
para pagar la pensión del Colegio, quedándolestres para sus
gastos. ¡Tiempos felices aquéllos!

Utilicemosde nuevo las Memorias.

El verano de1879, en Canarias, fue delicioso.Yo llevaba como indu-
mentaria para deslumbrara mis conciudadanosel chaqué y chaleco
negros, confeccionadosel año anterioren Las Palmaspor el sastre don
Francisco Quesada,gaditano, abuelodel poeta Rafael Romero (Alonso
Quesada),un pantalón a rayasazules, hecho en Barcelona, con un poco
de campana,como entoncesse estilaban; un sombrero depaja de alas
no rectas, como las actuales, sino levantadas,y una corbata a rayas
blancasy azules.Con tan elegante “toilet” y un bastón,traído también
de la Península,me paseabayo en la Alameda. Entonces despertaban
gran curiosidad,sobretodo en las muchachas,los estudiantesde la Penín-

sula. El paseocentral de la Alameda era como un salóny entrabauno
entre dos hileras de bancos y sillas, algo azorado.Los amigos queaún
no habíansalido del rincón nos observabanpara criticarnos,si “veníamos
bobos”. En aquellos tiempos lejanos, unabogado o urs ~médico era casi
un personaje.Hasta se le reconocíael derecho para aspirar a la mano

de las niñasde la aristocracia.

En esteverano tuvo Luis unosfrenéticos amores —comolo
fueron todos los suyos—con unachica que vivía en la vecin-
dad de la casapaterna, y a punto estuvo de abandonarla
carreray quedarseen la Islapara satisfacerlo que,en realidad,
fue sólo un capricho.

El 23 de septiembrede 1879 embarcande nuevo con rumbo
a Cádiz, tardandocinco días enllegar a estaciudad.

En este curso —dice Agustín— estudiésegundoaño de Derecho ro-
mano; segundode Griego, explicado por don RamónGarriga (que luego
fue Rector), aragonés,hombre inflexible y rectilíneo. Un gran maestro.
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Me pareceque en estemismo curso estudié la Historia críticade España

con Blasco,tipo del catedráticoindigente, que daba clase enlos colegios
particulares. LaEconomíapolítica, que explicaba Pou y Ordinas, y la
Literatura latina, que enseñabael presbíterodon Jacinto Díaz Sicart,
la cual asignaturaera entoncesdel preparatorio de Derecho,reuniéndose
en el aula multitud de “mataperros”que escandalizaban,con gran indig-
nación del pobre viejo. Una vez, estando yo“dando la conferencia”
gritó a los alborotadores: —~Silencio!No interrumpáis a un alumno
distinguido. ¡Matrícula de honor! Era Decano de la Facultad de Letras,
y recuerdoque una vez fui a pedirle examenadelantadopor tenerque
marchar a Canarias,y me dijo: —~LasCanarias!... ¡Pero si están a la
mitad de la carrera delas Américas!

Despuésde las vacacionesde 1880, pasadasen Las Palmas,
regresana Barcelona.Épocade bromas,de chascosy de diablu-
rasy tambiénde loca afición por la ópera.Eran los tiemposde
la rivalidad entreMassiniy Gayarre,y enel paraísohabíagran-
des discusiones.Los canarios eranmassinistas,y una noche, a
un señorqueera muy patriota y partidariode Gayarre,le unta-
ron consaliva elpuño del bastón, quedejabaen el bancoen los
entreactosparaqueno le quitaranel puesto.

Ahora (y antes) —dice Agustín— comprendo la estupidez de tales
discusiones.Ambos tenoreseran soberbiosartistas.Había que oir a Mas-
smi enFausto (entradade Margarita,“Salve, dimora”; y en los Hugonotes
(el dúo final). ¿Y el Rigoletto? La romanza“Questao aquella” era algo
exquisito,y la “Donna é mobile” la cantabacon variacionescuantasveces
el público, delirante, le pedía la repetición.Pero, ¿y Gayarre?La Afri-
cana (“Oh, paradiso”), ¡ Puritani y el triunfo inaudito de La Favorita...

En el curso de 1881-82 ya habíanabandonadoel Colegio
Vilar y vivían en la casade huéspedesde “madán” Melanie, una
francesa,ya vieja y relamida,de la que loscanariosdecíanque
tenía la boca“azul”. Allí vivían casi todosellos. Un día sees-
parció la noticia de que la carne que servíanen casa de
Mme. Melanie era de“fetos de vaca”.Tomaronentoncesla re-
solución de marcharse, buscandocasa cercade la Universidad.
Se mudaron, pero resultó queaquella familia nuncahabía te-
nido huéspedesy pretendía que durmieranen catres de tijera,
sin cómodasni roperos.En la mesa, elpatrón sacóuna navaja
de un bolsillo para cortar la carne. Al día siguiente tomaron
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las deVilladiego, instalándoseen la casa deMarieta,en la calle
del Carmen.

Los recuerdosestudiantilesde estaépocase hallanrecogidos
en el cuentoya citado Tuberculosisy, sobretodo, en la novela
NuestraSeñora. -

1882-83. t;rltimo año de lacarrera. Luis terminóen junio,
marchandoseguidamentepara Canarias.Agustíntuvo que que-
darse aquelverano en Barcelona para prepararla licenciatura
en Filosofíay Letras. En sus Memoriasnos dice:

En octubre salí de Barcelona.En el tren hice amistad con un alemán
que iba a Andalucía. Mucho frío.

El adiós a laciudad en que habíantranscurridolos dorados
años de lajuventud de amboshermanosse halla en la citada
novelaNuestraSeñora:

el definitivo adiós a la gran ciudad,a las casasaltísimas cuajadas
de letreros,mil vecesleídos en el ir y venir continuo por la vía ancha
y tumultuosa; a los gritos familiares de los vendedorescallejeros; a los
pitos delos tranvías; al rodar asordente delos coches; al murmullo del
taconeoy de las voces. Respiración gigante dela muchedumbreque esti-.
mola por las nochesal trabajo solitario del estudiante,como una invita-
ción a la lucha, a la vigilia febril sobre el árido texto de la lección del
día. Y mientras tanto esto sucedía,atrás quedabanlos años dela lumi-
nosa juventud, sepultadapara siempre en los rincones de la vieja Bar—
celona, que poco a poco se alejaba entrando irrevocablementeen la
neblina melancólica delpasado.

Hemeaquí —nos cuentaAgustín— en LasPalmas,condenadoa la inac-
ción, puesaún no tenía 21 años, necesariospara ejercer la abogacía.
Aquella fue la épocadel delirio por la música. Todas las tardes,y aun
por las noches, tocábamoslos tríos de Beethoven(violín, violoncelo y
viola) papá, Luis y yo.

En octubrede 1884, empezóa explicar la clasede Retórica
en el colegio de SanAgustín. El sueldoera, en un principio,
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de doce durosmensuales,pagándosetambién los meses deva-
caciones.Luego don Diego Mesa los redujo a los mesesde
curso,y mástarde,a causa de lasituación económicadel Cole-
gio, serebajóel sueldo anueveduros,duranteel curso.

El paísestabaarruinado porla depreciaciónde la cochinilla.
Según confiesa Agustín, las primeraspesetasque ganó como
abogadofueron 25, honorariosde un escrito formulado en un
juicio de árbitros.

En el mismo mes deoctubretuvolugar suprimer juicio oral.
Durante el verano—nos cuenta—se dedicó a confeccionarsu
discurso,y a aprendérselode memoria.

La causaera lo que suele llamarse un “hueso”. Era un homicidio co-
metido en la Tiñosa (pago delpueblo de Tías, Lanzarote), enla fiesta
del Corpus,por un marinero llamado Antonio María Cabrera,en estado
de embriaguez.Ya el fiscal, que lo era Juan Ramírez, como sustituto,
le había apreciadola atenuanteen sus conclusionesprovisionales. Yono
vivía, esperandoel día de los debatescomo un condenadoa muerte el
de su ejecución.Para mayor desgracia,dos o tres días antes “debutó”
en la Audiencia un abogadocatalán, llamadodon Francisco Tonen, co-
nocido por Paco Levita. El debut fue un desastre.El hombre apenas
pudo articular unas cuantaspalabrasy acabó por echar manode un
manuscrito y leer su discurso, bien malo por cierto. El Presidente,un
señor de barba blanca,venerable y muy respetado,no se atrevió, por
compasión,a advertirle que todo juicio tenía que ser “oral”. Por ello,
y por medio de mi tío Cristóbal Millares Suárez,primo de mi padre
y escribano decámara, me mandó un recado en el sentido de que
hablarade lo que me pareciera,pero que, por Dios, no leyera.

El tribunal estabaformado por el susodicho señoranciano,don Luis
Veyra y don Leopoldo MéndezBalzón, magistradojoven y muy com-
petente.El fiscal era Juan Ramírez y el relator, Francisco Acosta,que
murió siendo presidentede la Audiencia de Zaragoza.El tribunal me
felicitó y el presidentemandó a buscara mi tío Cristóbal y le dio la
enhorabuena. Elpúblico invadió la casa para felicitar a mi padre. En
fin, era yo “l’homme du jour”.

***

En 1886, el GabineteLiterario habíaacordadocelebrarcon
unaveladael nombramientode socios demérito a favor de don
Benito Pérez Galdósy de don FernandoLeón y Castillo. La
JuntaDirectiva, presididapor el abogado donTomásde Zárate
y Morales, acordó designara don Agustín Millares Cubasy a



Los hermanos Millares. dpunles biográficos 15

don Francisco Morales Aguiar, Secretariodel Ayuntamiento,
para los respectivosdiscursosbiográficos. La velada se celebró
en la nochedel 26 de junio, en el teatroviejo. La biografía de
PérezGaldós se publicó en los números281 y 282, quesalieron
juntos el 2 de julio, del periódico El Liberal. Decía éste, en-
juiciando la biografía:

Es tarea ímproba,más que eso, imposible, condensaren el brevísimo
espacio deque disponemosel juicio y las alabanzasque mereció a todos
los que tuvimos el placer de oírle, aquel estudio admirable, que es la
manifestaciónmás acabadade una inteligenciasuperior, de vastos y pro-
fundos estudios, de un espíritu crítico sano y concienzudo, y de un
gusto literario exquisito e intachable.

En la nochedel 4 al 5 de septiembrede 1887, se casa Luis,
en la parroquia de San Agustín, con Luisa Farinós de Rosa,
hija dedon EduardoFarinósy de doñaMicaela de Rosay Báez.

En la nochedel 24 del propio mes y año,se casaAgustín,
en lacapilla de laSoledad,de la parroquiade SanFrancisco, con
DoloresCarlo Medina, hija de don JuanB. Carlo Guersiy de
doña Dolores Medina Rodríguez.

Luis fue avivir consuspadres,y Agustín,a la casa,entonces
terrera,lindante con la solariega,sita en la calle de la Gloria.
Despuésde pagarel importe de varios mueblesy la cuenta de
la parroquia,le quedaron25 pesetas,con las que—nos dice—
entró“en menage”.Susrecursos económicos eranescasos.En el
Colegio de SanAgustín, por treshorasdiariasde clase,cobraba
veintiún duros mensuales,durante los nueve meses decurso.
Además,habíasido nombradopor el Presidentede laAudiencia
Registradorinterino de Guía, a cuya ciudad iba todos los do-
mingosen el cochede horas.

En octubrede 1886 habíaempezadoLuis a explicar la clase
de Físicay Químicaen el colegio de don FernandoCastro. En
noviembredel año anterior marchóa Lanzarotepara ver si le
convenía quedarseallí de médico titular; pero, al poco tiempo,
regresódesalentado.

Poresta época(87-88) continúan las representacioneslíricas
en la casa de don Agustín Millares Torres, de las que extensa-
mentenoshablaen susNotasy recuerdos.En la nochedel 10
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de junio de 1888, se estrenóel drama lírico,titulado El misterio
de la~‘vida, letra de Luis y músicade Millares Torres.El autor
de la letra desempeñóel papel del protagonista—Fernando—,
y Agustín, el del doctor.Era Luis un actor excelente,dotado
de una gran sensibilidad; se posesionabade su papel, identifi—
cutndose con el personajede ficción. Poseía, además,una bien
timbrada voz de tenor. Agustín tenía una robustavoz de ba-
rítono y desempeñabasu cometidocon gran naturalidady aplo-
mo. La obra mereciógrandes elogiosde los periódicoslocales.

***

Algo hemosde deciraquí delas impresionesde Agustínen
el desempeñode sucargode Diputado provincialpor el distrito
de Lanzarote:

Eran mis compañeros—cuenta—- Juan Ramírez,lugartenientede don
Juan León;don Gregorio Chil y Naranjo, director del Museo Canario;
Vicente Martín Velasco, Paco Morales Suárez...Los más pintorescos
de los diputados canarios de entonceseran don Gregorio Chi! y don
Francisco Martín Bento (de Guía). El primero era un hombre ya viejo,
con pequeñobigote blanco. Era médico. Suvida y anécdotasocuparían
un libro. Don Gregorio embarcabasiempre con un amplio chaqué azul,
cruzado por la correaque sosteníala cartera de viaje y un pequeño
“livianito” negro. Desde que ponía los pies a bordo hasta que regresaba,
no cesabade hablar.Recuerdoun viaje en que nos acompañóManuel
Medina, capitán dela Marina mercante, en que éstese pasó la noche
contándolea don Gregorio las impurezasde la Marina de guerra,que
aquél se tragaba como pan bendito, sazonándolascon su comentario
predilecto: —“Hermano, esascosassólo “se pasan” enEspaña.”Pero la
anécdotaque le pinta de cuerpo entero es la referenteal discurso que
pronunció en la Diputación, con motivo de la epidemia de fiebre ama-
rilla reinante en la Isla de la Palma,en el cual discurso,con gran aplauso
del público, se ofreció a embarcarsepara prestar sus auxilios, como
médico, a “nuestroshermanos”de la vecina Isla. Cuál no sería la sorpresa
de los demás diputados al encontrarle aquella misma tarde en la casa
consignataria delos Comillas, tomando billete paraLas Palmas.

—Pero, hermano, ¿no decía ustedque iría a La Palma para asistir
a los enfermos dela fiebre?

—Hermano, una cosa es predicar y otra dar trigo.
Para terminar con mis recuerdos de la Diputación, debo decir que

Pulido, el director del Memorandzan, republicano..., me suscitó una
“querelle d’allemand”, pidiendo que se me declaraseincompatible con el
cargo de diputado,por ser yo a la sazón relator interino de la Audien-
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cia. Yo le contesté,con tan buena fortuna, que lo dejé apabullado y
merecí los plácemes delos diputados,que me decían: —Parecementira
que haya usted estado callado tanto tiempo. Bien es verdad que cité,
y de ello me arrepientosinceramente,una R. O., que no existía, resol-
viendo un caso análogo. Es que al día siguientenos marchábamosy yo

tenía la seguridadde no volver. Hasta don Fernando,de su puño y letra,
mc dio la enhorabuena.

***

En el afío 1888, ocurrió un trágico suceso que conmovió
hondamentea la ciudad y a la Isla. He aquí el relato que de él
noshace en sus MemoriasAgustín Millares Cubas:

El día 13 de septiembrede 1888, en la hora primera de la mañana,
el clamor desesperadode las sirenas de los vaporesnos avisó de que
ocurría algo anómalo.Salté de la cama, mevestí precipitadamentey fui
en busca de mi hermanoLuis, que veraneabacon su mu)er y su hija
en unos almacenespropiedadde la Comisaríade guerra... Salimos Luis
y yo en dirección al muelle grande,entoncesen construcción,y asisti-
mos a la llegadade los primeros náufragosdel “Sud-América”. Este vapor,
italiano, que venía de Buenos Aires con muchos emigrantesque regre-
sabana su país, venía de regata con otro vapor, francés, “La France”,
el cual le acometió, yéndose el italiano a pique cerca del muelle, al
amanecer.Me parece estar viendoa un náufrago, medio desnudo,lleno
de sangre,que subía,sostenido por dos hombres,la escaleradci muelle.
Recuerdo tambiénque Luis y yo estuvimostrabajandoa ver si podíamos
volver a la vida a un pobre niño rubio, al que Luis abrigó con su
americana.Nada pudimos conseguir. Fue una catástrofe terrible, en la
que murieron centenaresde personas,cuyos cadáveresiban arribando a
nuestrasplayas. Lo peor fue que los emigrantes llevábansu dinero, en
oro, en una “culebrilla” atadaa la cintura. Hubo miserables querobaron
a los pobresmuertos.Murió cl capitán, cuyo entierrofue una solemni-
dad. El Gobierno italiano mandó erigir, en el cementerio deLas Palmas,
un monumentoa las víctimas del “Sud-América”.

***

En febrerode 1890 es nombradoAgustín Asesorde marina
de estaprovincia de Gran Canaria,cargo que dcsempeñóhasta
1895, año enquetomó posesiónde la notaría.Durantesu actua-
ción fueron Comandantesde Marina don Pedro del Castillo
Westerling, don Antonio Moreno Guerray don Emilio Fiol.
Comopruebade lamodestiay desinterésde nuestro biografiado,
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citaremosel siguiente hecho. En recompensapor habersega-
nado una competenciaentabladacon la Audiencia Territorial,
don Antonio Moreno Guerrapidió y obtuvo para el Asesorla
Cruz de Isabel la Católica. Millares no quiso desairarle,pero
dejó caducarel plazo para el pago de los derechos.

En ese mismoaño,el 5 de octubre,leyó en la aperturade
curso del Colegio de San Agustín, celebradacon muchaso-
lemnidad y mucho público en el salón dorado del Ayunta-
miento, un trabajo sobre el romanceropopular, que fue muy
elogiadoy se publicó despuésenforma de folleto.

Por esta misma épocafue nombrado Relator interino, y
luego, mediante oposición, Relator en propiedad.

Empezó entonces (Memorias cit.) mi convivencia con mi fraternal
amigo el otro relator, Domingo Rivero, hombrede extraordinario talento
y gran poeta.Siempre fue modestísimo,indiferente a la vanagloria,hon-
rado y leal.

En este mismo año de1890 fue nombrado Luis Millares
Médico primero del Hospital de SanMartín por la Diputación
Provincial de Canarias.En dicho establecimientobenéfico tra-
bajó hasta1922, año en que,aburridoy desengañado,presentó
su renuncia,que le fue aceptadapor el Cabildo Insular el 20
de octubre. Una vez retirado, fundóla Clínica Millares —hoy
de San Roque—, en la que trabajó sin descanso,hastaque la
enfermedadle obligó a permaneceren su casa,renunciandoa
toda actividad profesional.

Intervino Luis en la política local, sin que llegara nunca a
ostentarcargospúblicos.Su hermanoAgustín semantuvo siem-
pre apartadode talesactividades,a más deque suprofesiónde
notario se lo vedaba.En cambio, ambos hermanosintervinie-.
ron asiduamenteen la sociedadEl Museo Canario,de cuya Di-
rectiva formaron parte varias veces,desempeñandolos cargos
de Director y Presidente.

Debo hacerconstar que al empezarla redacciónde estos
apuntesfue mi propósitodar igual extensióna las biografíasde
ambos hermanos;pero, más adelante,caí en lacuenta de que,
por lo que a Luis se refiere, poco nuevo podría añadir a lo
quesobreél handicho los doctoresGarcíaIbáñez, ParadasFa-
rinós y Bosch Millares, especialmenteen lo que a su actuación
profesionalse refiere.Por ello me limito a anotaralgunasfechas
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culminantesenla vida de Luis Millares Cubasy algún que otro
dato que no hayasido mencionadopor los citados doctores.

* **

Digamosahoraalgo acercade las lecturas,que debieron ser
comunes,de amboshermanos. Dejola palabra a Agustín:

Yo leíacon pasióndesde losdiez años,ora tendido en una “barqueta”
(cesta de cañas usadapor las sirvientas para guardar su ropa), en la
que mi madre guardabarollos de tela, ora en la azotea, masticando
chocolate que robaba en la despensa,Empecé, como todo el mundo,
por Julio Verne y los Episodios Nacionales(primera serie). Me delei-
tabanlas ingeniosas novelasdel primero,sobretodo Los hijos delCapitán
Grant, La vueltaal mundo en ochentadías. Respectoa nuestro“abuelo”,
he dicho mi leal opinión en un artículo que se publicó en el periódico
Gran Canaria, con motivo de las fiestas galdosianas,en enero de 1931.
En las novelascontemporáneas(Fortunata y Jacinta, El Amigo Manso,
Los Torquemada,el Doctor Centeno)es insuperable.Y, sobre todo, un
diamante inapreciable, El Abuelo.

Tanto como a PérezGaldós, admiro al gran novelistaportuguésEça
de Queiros, que describeuna sociedady unas costumbrestan semejantes
a las de Españacomo dos gotas de agua.

Ignoro cómo y cuándo aprendíel francés. Desde los doce añoslo
traducía. Nunca tuve maestro. Como me habían prohibido la lectura
de Paul deKoch, lo leía a escondidas.Me sabía de memoria sus nove-
las, cuya lectura no podría hoy soportar por su insoportablemonotonía.
Los argumentos,casi todos,son los mismos. Algunos episodios,sin em-
bargo, tienen verdaderavis cómica. Sobre todo mi lectura favorita era
la de los libros del genialDumas, que fue el autor predilectode nuestra
niñez y de nuestraadolescencia.Nos sabíamossus libros de memoria.
Artagnan, Athos, Porthos, Aramis, Planchet. Mosquetón, Milady, Ed-
mundo Dantés, el abateFuria, Noirtier..., erancomo personasde nuestra
familia. Nos encantabael diálogo, que seguramentecultivaba “el viejo”
con el propósito de“tirer a la ligne”. Del hijo de Dumas heleído
algunas comediasque no me son simpáticaspor la tesis, cuyo sosteni-
miento competesiempre a un personajeartificial. Exceptúo La Dama de
las Camelias,obra admirable, humanay eterna.

En Barcelona, siendo aún estudiante,leí por primera vez a Zola,
traducido al castellano.Ya en casa, leí Nana, en francés. Para mí, Zola
es, no sólo el fundador de una nueva manerade sentir y de crear, sino
una gran figura histórica... He leído todas las novelasy cuentos del
magnífico Guy de Maupassant. ¡Oh, Bel-Ami, Fort comme la mort~
¿Y los cuentos?Habría que citarlos todos. No hay en la literatura es-
pañolaquien pueda comparársele,ni de muy lejos.
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Entre las obrasde nuestro teatro clásico, destacoLa vida es sueño,

cuyo argumentoes precioso y original. En el Quijote me encantan las
escenascómicas, la gracia castellanay socarrona.Me encantantambién
los romancesde Góngora, las odas deGarcilaso, el precioso madrigal

de Gutierre de Cetina y el ingenioso soneto de Lope de Vega: “Un
sonetome manda hacer Violante...” Es para llamar la atención que en
el siglo XVII no haya en Españaun pensadorque pueda ponerseal lado
de La Rochefoucauld,que conozca como éste el alma humanay que
alcancela profundidad de las Máximas.

De nuestrosnovelistascontemporáneos,dice:

Pío Baroja se lee, generalmente,con interés y placer, si bien resultan
monótonosalgunosepisodiosde sus Memorias de un hombrede acción.
Valle Inclán sí que es un gran escritor y sus Sonatasrevelan talento y
originalidad.

***

En octubrede 1892 llegan a Las Palmaslas Carabelas.En el
banquete ofrecidoa losmarinosen el Hotel SantaCatalinapro-
nunció Agustín un brindis, que produjo una tempestadde
bravosy aplausos.Uno de los concurrentesle dijo a Moreno
Guerra,entoncesComandantede Marina: —Yave Vd., mi Co-
mandante;Vd. siempreponiendo por las nubes a la Marina, y
aquí tiene Vd. al señorque esun abogado—.Se ha caído Vd.
—exclamóMorenoGuerra—. ¡ Si es el Asesorde Marina!

El 12 de octubrese celebróuna veladaen el teatronuevo,
dedicadaa Colón. Luis leyó una poesíaque fue acogida con
bravos y grandes aplausos.Agustín pronunció undiscurso
—segúnél— en el estilo florido y altisonantede la época.

El 21 de agostode 1893, sufrela familia Millares una terrible
desgracia,que causópenosaimpresión en toda la Ciudad.

Mi sobrino Baltasar (Memorias cit.), hijo de Pepe Champsaury de su
primera mujer,Dolores, bañándoseen Fuera de la Portada, en el sitio
llamado Peñadel Colegial, acompañadode Antonio Mesa (hijo de don
Diego) y de Antonio Melián, desapareció,arrebatadopor la corriente.
Nunca más le volvimos a ver. Estudiaba Derecho. De él conservamos
un retrato y un folleto con sus trabajos literarios... Aquella noche la
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pasamostodos acompañandoa mis padres y nunca me olvidaré de la
impresión de paz y de dulzura que nosenvolvió a todos.

***

Haciael año 1894, Millares Torres, que padecíade cataratas
y andabamal de salud, determinó pedirsu jubilación por en-
fermedad,en cuyo caso, según la legislación entoncesvigente,
saldríala notaríaa oposiciónlibre, con la solacondición de una
pensiónpara el notario jubilado.

Su hijo Agustín pensó,desde luego,hacer las oposiciones,
y como se tratabade un asunto bastantecomplicado,resolvió
embarcarsepara ponerse al habla con don FernandoLeón y
Castillo, Embajadorentoncesen París. No pudo entrevistarse
con él, puesse hallabaveraneandoen su finca de Anglet, cerca
de Biarritz. En Madrid, visitó al Director Generalde losRe-
gistrosy del Notariadoy al Jefe del negociadode Notarías.

En 22 de enero de 1895 presentaMillares Torres solicitud
al Ministro, pidiendo su jubilación, la cual le fue concedida
el 21 de febrero.

El 17 de mayo presentaAgustín solicitud paratomar parte
en las oposicionesa la notaría vacante por jubilación de su
padre.

Omito aquí las intrigas tramadaspor ciertos elementos,entre
los quese contabanlos enemigosde don FernandoLeón y Cas-
tillo (gobernaba entoncesCánovas,quien no miraba con buenos
ojos a don Fernando),para sacaradelanteal hijo del Goberna-
dor, JesúsCastañón.

El 29 de julio se formaronlas ternas, queel público conoció
a las 4 de la tarde.La terna de LasPalmasera lasiguiente:

1.0 Agustín Millares: Sobresaliente.
2.° EnriqueAlbert: Notable.
3.° CésarLópezForcada:Notable.
Castañónquedaba, pues,excluido, figurandoen tercer lugar

en la ternade la Orotava.
El 9 de julio habíaembarcadoLuis, con su familia, para la

Península.En Málaga, visitó a suíntimo amigo y compañero
de Barcelona, Manuel del Olmo, de quien obtuvo una reco-
mendaciónde Bergamínpara RomeroRobledo, que eraenton-
ces Ministro de Gracia y Justicia.El 6 de septiembrese recibió
un telegramade Luis: “Firmado nombramiento”.Por cierto
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que, cuandole dijeron en San Sebastiánque el Ministro había
firmado el nombramiento,en vez de salir por la puerta, quiso

hacerlopor un armario.
El representantede don Fernando enLas Palmas,que lo

era entoncesdon Felipe Massieu yFalcón, considerabael éxito
de la notaríacomo un triunfo de su política. En realidad, no
hizo nada absolutamente,y tal vez, nadapudo hacer. Si Cas-
tañónllega a ir en la ternade Las Palmas,aunen último lugar,
probablementela cosahubieracambiado.Puede,pues, asegurar-
se que el triunfo se debió al trabajo del opositor y al de su
hermanoLuis.

El 4 de noviembrede 1895, tomó posesiónAgustín Millares
Cubas de lanotaríade LasPalmas,cargo que desempeñó,con
grancelo y honradezintachable,durantecuarentaaños.

***

En mayo de 1896,mueredon AgustínMillares Torres.Desde
hacía tiempo venía muy débil, triste y decaído.Cayó enfermo
de la gripe maligna,y falleció de madrugada,en brazosde sus
hijos.El Ayuntamientode Las Palmasacordódar el nombredel
ilustre historiador de Canariasa la calle de la Gloria, llamada
antesde los Barreroso Alfareros, y colocar en el frontis de la
casaen quenació, vivió y murió, unalápida de mármol.

En las citadasMemorias constanlas siguientesreferencias:

Durante el verano (1902) llegaron a Las Palmas,en “tourné” artística,
varios cantantes:La Guiudice, soprano; la Galín, contralto; el tenor
Alvarez y el bajo Perelló deSegurola.Venía tambiéncon ellos Joaquín
Dicenta,el autor de Juan José,muy amiSo de Pepe Franchy,con el cual
se tuteaba.Dieron un Concierto en el PérezGaldós, y Pepe los convidó
a una excursión a Firgas y al barranco de los Tilos, incluyendo en la
invitación a Luis y a mí. Salimos una mañanade Las Palmasy pasamos
la nocheen Firgas, sin dormir yo un minuto. Nos levantamos muytem-
prano y en el patio de la fonda admiramosla capacidad alcohólicade
Dicenta, que se tomó en un momento no sé cuántascopas de ginebra.
Nos contó varios cuentos, entre ellos algunos saladísimos. Después, a
caballo, fuimos a los Tilos, dondealmorzamos,Ya de regreso, al pasar
por la Montaña de Doramas,se cayó la Guiudice dela bestia y hubo
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que llevarla a la Casa de los Morales, en la que el “afortunado” Luis
le hizo la cura de una lesión en una nalga. Dicenta era el amigo de la

cantantey le torturaban los celos, con fundamento.

En el invierno de 1902 recibimos carta del ilustre actor Emilio
Thuiller, que deseabavenir a las Islas y nos pedía unaobra escritaex-
presamentepara él. En poco tiemp6 Luis y yo hicimos La herencia de
Araus,que fue estrenada enM~ílagay de cuyo éxito tuvimos noticia por
un telegramade Emilio y por los periódicos que nos mandó. En 1903
llegó Thuiller a Las Palmas, donde hizo una provechosa campaiia.La

primera actriz era la valenciana Ana Ferro. La herencia de Araus se
estrenóen Las Palmasy en Tenerife.

Por los años de1908 6 1910 nació “Teatrillo” en las Cante-
ras.Luego se trasladóa la sala de la casa de Luis,situadaen la
calle deSan Ildefonso, hoy de Luis Millares. Allí se estrenaron

JoséMaría y Pascuade Resurrección,obras que figuranen el
libro Teatrillo, de loshermanosMillares. A Pascuade Resurrec-
ción le habíapuesto música don BernardinoValle Chiniestra,
Director que fue de la OrquestaFilarmónica,aragonésde na-
cimiento y canario de adopción. El decorado eradel pintor
“Néstor” y producíaun efecto maravilloso.A la representación
de estaobra asistió el poetaSalvador Rueda, que entoncesse
encontrabaen Las Palmas.

En 1910 llegó a nuestra ciudaddon Miguel de Unamuno,
designadomantenedoren los JuegosFlorales organizadospor
la sociedad“El Recreo” que presidía donSalvadorPérez Mi-
randa,la cual sociedadtenía entoncesgran popularidad entre
nosotrospor sus bailes, ysobretodo, por haber presentadoen
el PérezGaldósLa intrusay El abuelo.

Unamunoasistía todas las tardesa la casa de Luis.Era don
Miguel un habladorincansable. Desdeque llegaba, tomaba la
palabra,no permitiendo a nadie meter baza.Hablandoy re-
cortandopajaritasde papel, se pasabatoda la tarde.Omito aquí
la opinión, poco favorable,del memorialista,sobre la persona
—no sobre el escritor—de Unamuno.Concurríanasiduamente
a estasreunioneslos poetasTomás Morales, Alonso Quesada,
SauloTorón, Luis DoresteSilva, el pintor Néstor, Manuel Ma-
cías Casanova, elmaestroValle, el pianista Castor Gómez, Mi-
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guel Benítez,y en fin, todos los que en aquellaépocadestaca-
banen lasartesy en el mundillo literario de la Isla.

Después delos JuegosFlorales(Memorias cit.) nos visitó LuisMorote,
con propósitos electorales.También se constituyó en huéspedasiduo de
Luis. Fue muy mal acogidopor los elementos “fernandinos”.Hubo una
velada en el teatro, en la cual usó de la palabraMorote, con tan mala
fortuna, que perdió el hilo de la oracióny empezóa desbarrar,acabando
por metersecon el público, que protestócon silbidos y siseos.Tuvo que
refugiarse en la casa de Luis, perseguido por los fernandinos. Al año
siguientevolvió Morote. Las cosashabían cambiado.Había obtenido el
pase de don Fernandoy la protección y apoyode los que antesle repu-
diaron y persiguieron.

Más adelante,a raíz de la repentinamuerte enel Congresodel dipu..
tado por Las Palmasdon José del Pcrojo, se celebró, en el teatro, una
velada necrológica, en la que debió tomar parte Luis Morote. En el
escenario se exhibía un retrato del malogrado político,sostenido por
varios concurrentes.Cadavez queun orador hacíamención del nombre
del finado, los portadores del retrato lo levantabansobre sus cabezas
para hacerlo más visible al público. En una de estasocasiones,una voz
salida de las “regionesparadisimas”,gritó: —~Víralop’acá pa verlo!

¡ Cuán cierto esque la comedia estámuy cerca de la tragediay que,
aun en las ocasionesmás seriasy solemnes,no suelefaltar la nota cómica!

1923.

Ya en estaépoca—cuenta Agustín— estabaenfermo mi hermano.
que regresó muymalo de un disparatadovia5e a París... Postrado en
cama estuvo lamayor parte del tiempo, hasta el mesde octubre de
1925 en quemurió. Todaslas tardes, hasta lanoche,iba yo a acompañar
a Luis. Los primeros tiempos (1923) se sentaba enla galería y varios
amigos le visitaban.Allí vi por última vez a Rafael Romero,que pronto
había de morir tuberculoso.Recuerdo que yo les leía los borradoresdel
Léxico deGran Canaria.

Murió Luis Millares Cubase. 16 de octubre de 1925.
Desde entonces, literariamente,Agustín quedasolo, sin que

por eso interrumpasu labor artística, a pesarde que su salud
se hallaba ya muy quebrantada.En 1928 hubo de emprender
viaje a Madrid para operarsede cataratas.En enero de 1930
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sufrió una grave hemorragia intestinal, presentándosedespués
síntomascerebrales.Diagnóstico: artero-esclerosis.Continúa la
enfermedadcon varias alternativas,hastael 8 de octubre de
1935 en que murió.

***~

Al tratar de la labor literaria de los HermanosMillares, tan
íntimamente compenetradosen éstecomo en todoslos aspectos
de su vida, que se hace imposiblepor la simple lectura de sus
obrasdeterminarcuálesseande uno y cuálesdel otro, creemos
lo másacertadocederla palabraal menorde loshermanos,quien
nos dice:

En nuestro primerlibro, De la tierra canaria. Escenasy paisajes, pu-
blicado en Madridbajo la dirección de PepeFranchy, no hay colabora-
ción. Los cuentos, unos son de Luis y otros míos.Creo que el me3or
de talescuentoses Germinal, de Luis, calurosamenteelogiado por don
José M.~de Pereda.

Saint-Siienstradujo al francés,y publicó en la RevueBleue,
dosde esoscuentos: Christopl.ic Molinos (Cristobcrlito Molinos),
de Agustín, y Noél (El nacimiento), de Luis. Saint-Sdensin-
tentó dar a amboshermanosuna parte desushonorariospor la
publicación de los cuentos,oferta que ellos, naturalmente,re-
chazaron;pero el ilustre compositor les regaló sendosbastones
de ébano,con puñosde aceroe incrustacionesde Eibar.

Tampocohubo colaboraciónen la segundaobra, Pepe San-
tana. SantiagoBordón. La primera es de Agustín; la segunda,
de Luis.

Sobre estasdos novelasda su opinión, en una carta dirigida
a Luis, el ilustre escritor montañésdon JoséMaría de Pereda.
Alaba a PepeSantanay, con ciertasreservas,a SantiagoBordón,
cuyo ambiente,trágicoy sombrío,encuentrarepelente.

No hay tampoco colaboraciónen la tercera,La Deuda del comandan-
te. Los inertes, esta última,de Agustín; aquélla, de Luis.

Donde sí hubo verdaderacolaboraciónfue en Nuestra Señora,en La
herencia de /lraus y en María de Briol. Escribíamos los capítulos y las
escenas,y luego, los refundíamos, los modific~íbamosy los hacíamos
nuestros.
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Compañerito, la única de nuestras composicionesdram~íticasque ha
tenido verdaderoéxito, es toda de Luis. El argumentofue tomado de

la realidad viva, de un caso observadopor él en el Hospital.
Hicimos juntos La ley de Dios, episodio de mi carrera notarial, es-

tudiado por mi en Arucas, obrita que tuvo un mediano éxito en Za-
ragoza,donde la estrenóMargarita Xirgu.

Ambas obras fueron publicadas,en un tomo, por la revista
literaria de Madrid, La Pluma.

A continuaciónnos hablaAgi~istíndel fracasode la obraen
tres cuadrosTan cerca y tan lejos, obra, en nuestraopinión,
digna de mejor suerte.Cediendoal consejo de algunosamigos,
cometieronla torpezade estrenarlaen la función que se dio en
honor de don Alfonso XIII. El casofue que el público no le
prestó atención,y vuelto de espaldasal escenario,contemplaba
la carade don Alfonso y la de lospalatinos,entrelos que figu-
raba el Condede Romanones.

Siguiendo la historia de nuestroslibros, diré que San Joseph dela
Colonia fue soñadopor mí, y Doña Juana es toda mía, como también
Mr. Charles.

Las piezasde Teatrillo y los cuentospublicadosa continuación de
Doña Juana, unos son de Luis y otros de Agustín; pero detal modo
llegamosa identificamos,que hastamis hijos se equivocaronatribuyendo
a un hermanolo que es de otro.

Los últimos libros, Léxico de Gran Canaria y Canariadasde antaño,
y la introducción al Diario de don AntonioBethencourt,son míos.Tam-
bién he escritoel prólogo al diario íntimo de mi padre, Nc,tas y re-
cuerdos, cuya publicación, segúnparece, tiene acordadael Museo Ca-
nario.

A raíz de la publicación del Léxico de Gran Canaria, la
Real Academiade la Lengua nombró a Agustín miembro co-
rrespondiente.

En unanotanoshabladel ensayodramático,en trescuadros,
titulado La Cruceta,fundadoen un hechoreal.

No me gusta nada —escribe— y ya lo hubiera escrito tal como lo
siento, si no fuera por el estado de mi cabeza.

En nuestramodesta opinión,estaobra,con ligeros retoques,
podríaser una excelentenovela dialogada.
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Las edicionesde las obras de los hermanosMillares hace
muchosañosquese hallanagotadas.La generaciónactualapenas
si conocede nombre a estosescritores,dándoseel casode que
muchas personas,cuandose les habla del teatroHermanosMi-
llares, debido a la iniciativa de “amigos y admiradores”,—Saulo
Torón entreellos—creenquedichoshermanos sono fueron los
propietarioso empresariosdel local. Hace algunosaños tuvimos
el propósito de publicar en un tomo las obras completasde
los Millares,pero los enormesgastosque tal empresaexigía nos
hicierondesistir de ella.Empresade tal envergadura,sólo puede
llevarla acabounaentidadde grandesposibilidades económicas.
Esperemos,pues,que algún día esteproyecto se convierta en
realidad.





SIETE ELEGÍ4S A UN TIEMPO

Por AGUSTÍN MILLARES SALL

A mis amigos Cirilo y Cris-
tóbal Benítez, que eran también
hermanos míos.

1

Primera elegía

Aquí está, coseque cose,
mi corazónsin dormir.
El hilo no tiene fin.
No me moriré estanoche.

Los apretadosgalopes
me dicenque hay quemorir;
pero yo, esquivandoel golpe,
coloco en alto mi nombre
y digo: No es para mí.
No me moriré estanoche.

El deseode vivir
estáaquí,coseque cose.
El sol volverá a salir.
No me moriré estanoche.

2

Puntomuerto

Me encuentrocomo ayer, igual que estaba
haceunosaños: negrocon la vida
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que convertidaen clavos, se me clava,
o blanco conla muertequeme obliga
a saltarde la cama
en la nochemás fría.

Me encuentrocomo ayer, oyendoel agua
de unaacequiaperdida,
persiguiendoen elcercode lasranas,
en un campo cualquierade la isla,
la presenciadelgada
de la brisa.

Me encuentrocomo ayer,igual queestaba
cuando,otra veznubladaslas pupilas,
me disponíaa cancelarla pálida
presenciade otro día.

Me encuentrocomo ayer, tras la llamada
durísima,brutal queabre esaherida
quese tiene dormida
y olvidada;
sintiendoel golpe queme poneen planta,
con la impresiónde quealgo sehacetrizas
dentrode mí, dequevuelvo a servíctima
de unarecia descaiga.

Me encuentrocomo ayer: a toda prisa
vestido, desbocandola mirada,
sintiéndomesalir de lacamisa
el corazón,cayéndomela helada
de no séquéhorapuestaen contramía.

Me encuentrocomo ayer, con la noticia
de que no tengopaz,de queme acaba
de abandonarla estrella quetenía,
de quela luz se ha roto enmi esperanza,
de que he perdido el dios queme encendía,
de que soymenosqueera...y no eranada.

Me encuentrocomo ayer: perdidael habla,
abriendoaquellapuertasin salida
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(boca y puertaallí mismo embotelladas
por el súbito nudo de la lágrima),
sabiendolo que me venía encima.

Me encuentrocomo ayer,plegandoel ala,
enterrandoen el pechola caída
de labarba,
enfrentándomeal mal y a suembestida
con la derrota surtaen las agallas
y el cantoprisioneroen las orillas
del luto, embarrancadoen la garganta.

Me encuentrocomo ayer, sobreuna larga
carretera,sin otra compañía
queel dolorosoanunciode mi entrada
en un tiempo sin suerteni alegría.

Me encuentrocomo ayer,llorandomi alma
la esperanzaperdida,
la violenta hemorragia
de la arteria del sol que era mi guía,
rota como unacuerdade guitarra.

Me encuentrocomo ayer: Sobre la línea
dondese dice la última palabra,
dondela muerteuna vezmás se calla,
y se regresaa continuarla vida.

3

Elegía a ¡ci violenta muerte deun amigo

Se me nubia la vistaderepente.
Lo veo todo negro: mar y tierra.
Una nubeen el solpasala muerte,
sin permisode Dios, por mi cabeza.

Se rindenlas paredes,
los coloresdel ánimo se acuestan,
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se humillan las campanasy lassienes,
y el corazónde vértigo se puebla.

El paisajese quedaque da pena
y mi verbo del golpe se resiente.
Mi grito da en elblancode una estrella.
(Mi grito aún es el eco de aqueldiente
quese hundió con estruendoen mi madera.)

Mi sangreva como enhebrandoun puente,
cruzandoel túnel de la amargafecha.
Me quedael almaparaentrarde frente
y derrumbarla paz quese me enfrenta.

Se alzó el silencio para darmeguerra
y no hay camino que no sea el eje
de lafuria enlos vientosde mi lengua.
Le pagaré concreces
al astroque eclipsómi primavera.
(Mi grito aúnes eleco de aqueldiente
quese hundiócon estruendoen mi madera.)

Todos los clavossobremí convergen.
Me siento a la deriva en la tristeza.
De un vendavaloscuro soyjuguete.
El frío todose me da enbandeja.

Siento envidia del resto de la gente
que aúnpuedeabrir ventanasa la fiesta.
Mi vida no comprende
esetremendoolvido y no le suena
nadabien esaalegre
indiferencia.
(Mi grito aúnes el eco de aqueldiente
quese hundióconestruendoen mi madera.)

Se me nubia ¡a vistade repente.
Lo veo todo negro: mar y tierra.
Presientoque mi vida ya no puede
volver a serla orilla queantesera.
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No habrá quiénme consuele
de tantaluz súbitamentemuerta.
Los vidrios de unosojos se me quedan
clavadosen el almapara siempre.
(Mi grito aún es el eco de aqueldiente
que se hundid con estruendoen mi madera.)

4

Dos sonetosal Sur

Audaz mensajebajo el astro en vilo
—latido del color sobrela tierra—;
mano del sur que se abre y que se cierra
en marea de vértigo y de filo.

Ásperapiel dondeextravíasu hilo
el sol quese aventurabajo tierra
paraenhebrarel poro quese cierra
truncandoel granoquele pide asilo.

Flaco solarquesiempreenseñael hueso
poniendoen marchasu esqueletovivo
dondeel másclaroviento pierdeel seso.

Me duelo de la piedraque ensalivo
en estaáridasendadel regreso
dondeel cardónquisieraserolivo.

5

Digo SUR y esperanzade algo digo,
aunquela uña del sol mesaqueel cuero
y mi sombra,ocupandoel agujero,
no declarela lluvia que persigo.

Digo SUR y esperanzade algodigo
partiendode la nada,desdeel cero,
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en el origen de mi hablar primero,
enel nudo difícil del ombligo.

Digo SUR y la luz desatael pelo
de la montañaque arrebataal río
el másrojo relámpagodel cielo.

Digo SUR y la seddaescalofrío
en la esquinamástriste del pañuelo
dondeel llanto sin nombreesllanto mío.

6

Elegíaa la vozde mi padre

El tiempose va y no espera
queyo le diga mi amor.
Me abandonatoda estrella
—incluso la que orientó
mis pasossobrela tierra—
y, hastade tanto dolor,
el mismo dolor me deja;
mas no
el mensajede tu lengua
que,aunquevuela el ruiseñor,
en mi corazónse queda.

Me dejande dar calor
las ilusiones,se alejan
de mí los rayosdel sol,
los sueñoscantansu ausencia
y todome dice adiós;
mas no
tu voz
que,aunquevuela,
se quedaen mi corazón.

Me dicenque tengohoy
que comprenderteen silencio
y no lo comprendo, no.
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Haría falta primero
paraque no te oiga yo
que dejara,vivo o muerto,
de ser,padre,lo quesoy.

Niño fui, y aún sigu~siendo
de un niño mi corazón.

Todavía tu canción

me abre las puertasdel sueño
y, a la salida del sol,
entredormidoy despierto,
aún me despiertatu voz.

Si mis labiosflorecieron,
si a mi ser condecoró
con unaheridade amor
la justamano del tiempo,
a ti, padre,te lo debo;
a ti, el mejor labrador,
ayer, de mis sentimientos
y, mástarde, jardinero
de mi palabraaún enflor.

Hoy por mi vida interior
corre el río de tu verbo.
Con encendidapasión
como la sangrelo llevo

en la carney en los huesos,
y a sumúsicame doy
como las llamas al viento.

Si, entrelas faucesde un trueno,
tu gargantase quebró,
mi corazónsiguelleno,

rebosantede tu voz
paraque siga bebiendo
la luz de tu corazón.
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7

RecuerdodeSixto

Se lo llevó la trampa,
me lo hurtó un vendavalde extrafíapinta,
me lo birló unanube de agria cara,
y no quedóni sombrade su vida.

No llegó adarla vuelta a lamanzana.
Estaba aún doblandola primeraesquina
cuandola estrellalo perdió de vista
y yo perdí razónde sumirada.
Y no quedóni sombrade suvida.

Erami hermano—el cuartopor la fila—.
el primero por quien la muerte encasa
se metió, y la dejó patasarriba
ahogadaen ojosde rabiosaslágrimas,
lamiendoel huecode unaenormeherida,
buscandoun grito roto en la garganta.
Y no quedóni sombrade suvida.

Negrala luz se vió, la sedsin blanca.
Acabó en la indigenciala sonrisa.
Yo me dije en elárbol queodia el hacha:
Agustínyo me llamo todavía;
todavía oigoel aire queme llama;
contramareay viento, siempreviva,
mi lenguatiene agallas
para ganarleal tiempola partida.

Mas mi hermanose abrió como una llama,
y no quedó ni sombrade suvida.

Hoy, a sabiendasde que el mundoaúngira,
queaquellamuerteno pasó denada,
sobrela raya dondeel sol resbala
mi corazónes lágrima encendida.
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Con un amorqueya no existe enplaza,
cargandocon la penaque aún respira
me niego a dar la espalda,
a echarletierra a aquella sangremía,
a borrar en la arenade la playa
los continuosrecuerdosque perfila,
a no ver sus pupilas
en el agua.

Y no quedóni sombrade su vida.





MÉRITOS, SERVICIOS Y ESTADO DE LAS

CANARIAS EN 1761

Por FRANCISCO MORALES PADRÓN

En la segundamitad del siglo xviii tiene lugar la realización
de trascendentalesrenovacionescomerciales.La economíanacio-
nal se va libertandode susantiguosy anquilosadosmoldes,para
entrar por el caucede las nuevasideasen boga.Canarias,unidad
económicadentro del total nacional,ha de sentir también estas
innovaciones,sobretodo, en sucomercio conAmérica.El logro
de las ventajasque se dictan le cuestaa vecesmuchosforcejeos
y muchospapeleos.Tiene para ello delegadosen la Corte que
la representany que defiendensus derechos.

Aúpana las Islas en susdeseospor lograrventajassu situación
interna, verdaderamentepenosaen estasegundamitad. En mo-
mentostales losMemorialesse prodigan.Fruto de uno de esos
instantes difícileses éste que damos a conocer. M~sadelante
hallaremosotros. Sobretodo,cuandose dicte el Decretode 1765
parael comerciocon las Islas deBarloventoy se excluyaal Ar-
chipiélago de él, tendremosocasión de tropezarnoscon varias
piezasde este género.Un hombre, don JoséVan de Waile y
Cervellón,quien representaa las Islas en Madrid, se encargade
redactarentrejunio de 1771 y noviembrede 1775, nadamenos
que siete de estosescritos;algunosmuy interesantespor las no-
ticias y consideracionesque encierran.

El Memorial que siguetienefechade 1761,vísperade latoma
de La Habanapor los ingleses.Son éstos aí~iosdifíciles parala
Monarquíay para las Islas Canarias.Los documentosoficialesy
particulareso los capítulosde Viera y Clavijo, que hacenrefe-
rencia al momento,evidencianel estado calamitosoinsular. El
escritoque transcribimos responde,pues,a una situación angus-
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tiosa real, cuyo análisisnos llevaría variaspáginas. Bástanoscon
saberque en el Archipiélagopericlita el ciclo del vino y quela
naciónexperimentacoletazosinternacionalesde trascendentales
consecuencias.Un poco más, y comienzanla emancipaciónde
U. S. A. y la rebeliónde Hispanoamérica,donde ya los alza-
mientosde tipo social inyectanla anormalidaden la vida tran-.
quila del virreinato. Y no digamosnadade la RevoluciónFran-
cesa.

Pero nuestro Memorial principia antes,mucho antes.Se re-
montaa los días en queCristóbalColón debelaal Nuevo Mundo.
Dos intentosabordael escrito: hay en él una especie deauto-
bomboy unalamentación.Lo primero, paraponerde relieve la
contribución isleñaal devenirnacional; lo segundo,parapaten-
tizar su penosoestadoy, teniendo en cuentasus prestaciones,
lograrayudaparasu economía maltrecha.

De ahí quese inicie el escrito conel personajeColón, queen
su tiempo utilizó las Islas como trampolínpara dar el salto del
Atlántico y tropezarcon lo que no buscaba.Hemosdicho que
Colón abre el acto, pero la verdad es que quien comienzala
acción es Alonso Sánchezde Huelva, queun día—dice el escri-
to— yendo a Canarias,fue arrastradohaciaAmérica.Los hom-
bres que escribenel Memorial no tienen inconvenientealguno
en haceruna transposición,un cambio,y así manifiestanque al
regresarde América Alonso Sánchezfue a parar a la casade
Cristóbal Colón que vivía enuna de las IslasCanarias,a quien le
participa la nuevade suhallazgo.La historia del piloto descono-
cido, consagradahistoriográficamentepor Oviedo y López de
Gómara,y llamado Alonso Sánchezpor Garcilaso Inca, tiene
aquí su acogida,aunquelas Maderasseansustituidaspor las Ca-
narias.No vamos aentraren detallessobrela posibilidad del pi-
loto onubensey su estancia en Canarias.1 Tras el piloto de

1. ANTONIO BALLESTEROS Y BERETFA, Cristóbal Colón y el descubri~
miento de América. 1 (Barcelona, 1945), pp. 354-358.—EDMuNDo O’Go~-
MAN, La idea del descubrimiento de América. (Historia deesa interpreta-
ción y crítica de sus fundamentos), (México, 1951). (En la Biblioteca
Nacional de París hemos tenidoocasión de leer queColón tuvo noticias
de las Indias “par les Memoiresd’un Prestequi de travail souffert sur la
mer mourut dansle logis de Coulon demevrant dans la grande Canarie
oit ji fesoit des cartesmarines”.Esta noticia tan querida a muchosoídos
es tardía, pues la leemos en una Description de l’estat des affaires de
¡‘Europe en l’anne’e 1657... B. N. P. FondosFranceses.Ms. 10640.)
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Huelvay del primer Almirante vienetoda la teoríade descubri-
doresy conquistadoresque hacenescalaenel Archipiélagopara
tomar bastimentos,plantas, animalesy hombrescon destinoal
Nuevo Mundo. Es decir, se recalcala prestacióninsular, consi-
derable,sin duda,en esteamanecerde la geografíaamericana.2

Colón mismo, en elsegundoviaje, ya se aprovisiona.Las Islas
cuentanen la nuevaruta como apeadero inevitable.El portillo
de Américaquedabaabiertopara los productosinsularesy para
sus pobladores.Un nuevo comerciose inaugurabay los canarios
iniciaban por vez primera la emigración,que aúnno ha tenido
fin. Sushombres,numerosos,ayudaneficazmenteen la conquis-
ta de América.El escritoprocura citanosa todos. A todos los
del xvi y otros del xvii que sobresalieronen la vida nacional.
Pero aquí se le escapanalgunosnombres.Silencia, por ej cm-
pb, a Tomé Cano,a JoséGonzálezCabreraBueno,a BlasJosé
Moreno Zabala...,marinos notablestodosde laEspañadel xvii.3

Hecha gala de tres glorias regionales—los Díaz Pimienta~
y Diego de Guiz—, vuelve a insistir en la importanciaquesigni-
ficaronparala economíaamericanala remisiónde ciertasplantas
y la llegada de pobladorescanarios—técnicos hábilesmuchas
veces—para las industriasderivadas (cacao,azúcar y tabaco).
Pero,sobre todo,interesala posterioremigraciónhacia las An-
tillas y aledaños.Paralas Islas seránuna auténticasangríaestos
movimientos de sus habitantes impuestos en ocasionesa la
fuerza, como lo fue la denominada “contribución de san-

gre”. Viera sequejade esteéxodo y consideraque mejor sería

2. MANUEL MARRERO, Canarios en América. (Caracas,1897).—Fray
BARTOLOMí~ DE LAS CASAS, Historia de las Indias, lib. 1, caps. XXXVI y

LXXXIII.—GONZAL0 FERNÁNDEZ DE OVIEDO, Natural y general historia,
lib. VIII, cap. 1. (Madrid, 1851-5). 5 tomos.—Josí~ANTONIO SACO, Historia
de la esclavitud de la raza africana en el Nuevo Mundo, tomo 1, p. 190
y ss. (Habana, 1938). Hace la historia de la caña deazúcar y Sostiene
que sedebea Canariasla introducci6n deesta planta en América. Vid, tam-
bién ANTONIO DE HERRERA, Historia general de los hechos delos cas-
tellanos (Amberes, 1728). DécadaII, lib. III, cap. XIV.

3. CESÁREO FERNÁNDEZ DURO, Disquisicionesnáuticas, tomo V (Ma-
drid, 1880), pp. 73, 108, 284 y 371.

4. Vid. Josi~PéREZ VIDu~, “El almirante Díaz Pimientay la con-
quista de la isla de Santa Catalina”, en Anales de la Universidad de
Madrid, tomo 1, fascículo 1-2 (Letras), 1932.
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fundar colonias en Lanzarote o Fuerteventuraantes que en
América.

Los renglones quesiguenconstituyenuna extractadahistoria
del comerciocanariocon Indias.Es el núcleodel Memoricd,ya
que resaltandosus acotaciones,restriccionesy anormalidades,
etcétera,se deseaobtenerunamayor libertad. Al final, se men-
ciona algo que nosinteresasobremanera:la existenciade una
flota canaria.En efecto,el Archipiélago,como cualquiercentro
económicoconsiderable,contó con su propia flota quelo inde-
pendizó de los marinos peninsulares.Ya en 1753 poseíadoce
barcos,de los cualesdos habíansido construidosen La Palma.
Seis añosdespués,la flota la integran21 barcos,de loscualesseis
hansido botadosenTenerifey dosen La Palma.El tonelajeto-
tal suma3.020toneladas.Hay una diferenciade 1.086 toneladas
con la sumaque hacíanen 1753.Este conjunto de 21 navíosse
mantieneregularmenteen sucesivosaños.6 Es interesantecom-
probaren estasrelacionesde barcosque poseemos,dondecons-
tan susdueños, tonelaje,lugar de fabricación, etc.,como más de
uno de ellosha sido hechoen las Islas, apesarde que nuestro
Memorial hablede la mala calidaddel pino canario para la fa-
bricaciónde navíos.Eraunaindustria quede viejo, desdeel xvi,
contó con cierto desarrolloen Canarias. Cosa lógica y vital en
unastierrasabiertaspor completoal mar.

Bastaríacon lo expuestopara mover el ánimo real, perose-
guramentehabrá “muchosque, por no estarplenamenteente-
radosde su justicia, puedental vez no tenerel ánimo tan dis-

5. Josá DE VIERA Y CLAVIJO, Noticias de la historia general de Ca-
narias (SantaCruz de Tenerife,1858-1863), lib. IX, cap. XXVIII, tomo II,
p. 465.—Vid. FRANCISCO MORALES PADRÓN, “Colonos canarios en Indias”,
en Anuario de Estudios Americanos,vol. VIII (Sevilla, 1949). También
la obra yacitada de MANUEL MARRERO.

6. Estas relacionesse encuentran concartasdel luez superintendente
don PedroÁlvarez o de don Bartolomé de Casabuenaa la superioridad.
Estabanen la obligación de darlasanualmente; de ahí que hayamosen-
contradovarias que hacenreferenciaa algunosde los años que van de
1753 a 1773. Todas en A. G. 1. Indiferente General, legs. 3.101, 3.103 a
3.106 y 3.098.

7. En 1590 se construyeronen el norte de Tenerife, en la caleta
de San Marcos,cuatrofragatasencargadasde la defensacosterainsular.—
EMETERIO GUTII~RREZ LÓPEZ, Historia de la ciudad deIcod de los vinos
en la Isla de Tenerife (La Laguna,1841), pp. 55-56.
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puestoa su beneficio”. Y previa estaconsideración,se enumeran
los donativos hechosal Estado,a pesarde la pobrezaisleña.No
Constantodaslas prestacionesmonetarias,pero Viera y Clavijo
nos facilitanómina complementaria.8 Tambiénpodemosacudir
a Viera si queremossaberalgo sobrelo quesigue: construcción
del muelle deSantaCruz de Tenerife y reclutación de tropas
canarias.~

Las guerrasexigenestasprestacioneshumanas,pero también
el comercioacusalas consecuenciasde los conflictosbélicos.La
Guerra de Sucesiónacota los envíos canariose imprime una
bajaenla cotizaciónde susvinos, al mismotiempoque los priva
de los mercados británicosy holandeses.Cuandola pazse firme,
será imposible recuperarplenamenteestosmercadosde absor-
ción, abastecidosentoncespor los portuguesesde Madera.Den-
tro, en las Islas, lacalamidadcampeay los volcanesen Tenerife
se encargande arruinarel Puerto de Garachico,cuyos merca-
dereshubieronde trasladarsea La Orotavay a SantaCruz. No
obstantela guerra,Felipe V no descuidóprorrogaren 1706 la
exportaciónde mil toneladascon destinoa América.Cuandose
firma Utrech sabemoslo que Españaconcedea Inglaterray lo
que para el comercio con América significaronestasconcesio-
nes. Visto el acuerdoen la dimensióneuropea,Utrech significó
la vueltade la malvasíaisleña almercadoinglés. Y, otra conse-
cuenciaimportante,por un artículo separadose permitió a los
inglesesa situar en Canariasun “juez conservador”,en la per-
sona deun español,con autoridadparaconoceren primera ins-
tanciade todaslas causasmercantilesabiertascontra ingleses.‘°

Pero sigamos.Los próximospárrafosse utilizan paradarnos
una brevísima fisonomía de los ataques sufridospor el Archi-
piélago. Apenasse mencionaesteinteresanteaspectode lahisto-
ria insular que conauténtico orgullopodíansus habitantesex-

8. VIERA Y CLAVIJO, loe. cit., lib. XIV, caps. XVIII, XXI, XXXVII,
L, LV, LVI, etc.

9. Vid. ANTONIO RUMEU DE ARMAS, Piraterías y ataques navalescon-
tra las Islas Canarias (Madrid, 1947-50), 5 vois. Para el desarrollo del
Puerto de Santa Cruz, EMILIo HARDISSON PIZARRoso, “Santa Cruz de
Tenerife y su puerto”, en Revistade Historia (La Laguna), tomo XII,
núm. 76, año XIX (octubre-diciembrede 1946), pp. 369~391.

10. ALEJANDRO DEL CANTILLO, Tratados, conveniosy declaraciones
de pazy de comercio(Madrid, 1843), pp. 127-153.
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hibir paramostrarsu apegoa una metrópoli no del todo atenta
a susnecesidades.“

Y ya viene el final. Un final que sirve para recalcarsu or-
gullo, para justificar su escrito, paraamenazary... para pedir.
Orgullosasestánellas, las Islas,de haberdesempeñadoun decisi-
vo papelenpro del paísy de haberpor sí solas,sinayuda, des-
arrollado la región. Este orgullo les impide mendigar; pero
ahorahanllegadoa tal estadode calamidadinternay de pobreza
en susrelacionescomerciales,que nadasorprendenteseríaque
cayesenen manosextrañas.Es una amenazaque repetirántres
añosdespués.Entoncesel síndico personerode Tenerifeescribi~~
rá: “culmina la inundaciónde malesla triste noticia de que los
moros de la costadeAfrica fortifican un puertoen que abrigan
sus embarcaciones,tan cercanoque con un sol puedenllegar a
ellas” (a las Islas). Se terneuna paralizacióndel comerciointer—
insulary, exagerandoun poco,se piensaen una ocupaciónafri-
cana del Archipiélago para luego, desdeél, saltar “sobre los
puertosy costasde Españadespuésque han desoladoestaspe-
ñas”. Los de Africa contaban,además,con el apoyo de Ingla-
terra, quien deseabaapoderarsede los bancosde pescade la
vecina costa continental.12

Tal el contenido del Memorial que sigue,cuyos parágrafos
finales encierran la petición que estamosesperandodesdeun
principio. Tal el escrito redactadoen los días de laGuerrade
los SieteAños; en el mismoaño—176l—-enquese daba a co-
nocer el Pactode Familia que nosllevaría a la guerraen 1762.

Hacia 1761, la vid no esya la gran fuentede riquezaque ha
sido antaño.Poco se exportaa las Indias y poco compranlos
mercaderesirlandesesque paganen paños. Los terratenientes
insulareshan preferido irse hacia América, siguiendola misma
ruta que haceel barco de Caracas,conductorde las doscientas
toneladasconcedidas.La Laguna, centroburocráticomercantil,
no es la poderosade años atrás.SantaCruz se va perfilando en
esta segundamitaddel xviii. El comandante general dejade vivir
en la ciudad de los Adelantados.Y don Lope Antonio de la
Guerray Peña,vecino de La Lagunay regidor perpetuode
Tenerife, se sientaa escribirsusMemoriasy se creeen la obli-.

11. La obra de Rvr~uya citada puedeinformar ampliamentea
quien lo desee sobre losataquesexperimentadospor las Islas.

12. 17 de diciembrede 1764. A. G. 1., IndiferenteGeneral,leg. 3.108.
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gaciónde darnostambiénuna idea del difícil estado insularen
los primerosrenglonesde su escrito. Le causapena al regidor
la decadenciade la noblezainsular, venidamuy a menosy me-
tida en vulgaresnegocios.Todo porque la situación impide la
total salida delas cosechas insulares.13

MEMORIAL en que al ReyN. S. D. Carlos III fi exponen

las Islas de Canaria fi sus méritos y servicios, fi y hacenpre-
sente fi el deplorableestado a que se hallan reduci- fi das por
la falta del comercio de sus Frutos, como por las restriccio-
nes, crecidos dere- fi chos, y otros gravámenes dcique ha- fi
cen en la América: fi SUPLICANDO II Se las concedapropo-
ner en el Real Consejo de fi las Indias losmedios para su ali-
vio; y fi que acrisolados enaquel Tribu fi nal, se consultena
su Magestad.fi En Madrid año de 1761. *

Señor:
Las Islas de Canaria llegan a los pies de V. M. a exponer con tan

profundaveneracióncomo dolor el infeliz estado en que se hallan y la
suma necesidadde que V. M. se digne dispensarlas algunaseñal de su
piadoso real ánimo en alivio de unos vasallos que se ven reducidos al
último desconsueloy amenazadosde su total ruina.

No recurren las Islas a V. M. tan poco recomendadas,que no crean

3ustiflcada,como graciaremuneratoria,la providencia que solicitan; pues
aunqueretiradas y distantesde la vista de su soberano,han sabido en
todos tiempos hacerse muydistinguido lugar en la atención de los glo-
riosos progenitoresde V. M. con sus méritos y servicios, que si no han
sido los mayores respectode los de otrasprovincias de la Monarquía,no
admiten comparación,consideradassus circunstancias,y las constituyen
acreedorasa la graciaque pretendende ser atendidasmás señaladamente
que otra alguna en el Comercio de las Indias.

Por clásicos historiadoresconsta,que haciendoviage a las Canariasel
famoso piloto Alonso Sánchezde Huelba, padecióuna grave tormenta
con que se propasóa los mares de la América; y que habiendovuelto
en demanda delas mismas Islas, llegó por fin a una de ellas derrotado
y muy enfermo, se hospedóen casa del célebre Christóvai Colón, que
a la sazónse hallaba allí avecindado, fallecióa pocos días, y en pago
del buen hospedage,le dexó el derroteroy observacionesque habíahecho
de aquellosnuevosmares y desconocidastierras. Consta igualmenteque
el mismo Colón, combinadasestas noticias con los discursosde su pro-

13. LOPE ANTONIO DE LA GUERRA Y PERA, Memorias. (Tenerife en ¡a
segunda mitaddelsiglo XVIII) (Las Palmasde Gran Canaria,1951), p. 14.

* A. G. 1. Indiferente General, leg. 3108.
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funda inteligencia en la cosmografía, resolvió presentarsea diferentes
soberanosde Europa, proponiéndolesla empresade tan arriesgadanave-

gación e increíble descubrimiento.
Oída y aceptadapor los señoresReyesCatólicos, despuésde las más

serias y maduras reflexiones,la propuesta de este nuevo descubrimiento,
y tomadastodas las medidascorrespondientesa su logro, se hizo Colón
a la vela del puerto de Palos el día 3, de agostode 1492, con trescara-
velasy noventa hombres,dirigiendo su rumbo a las Canariaspara seguir

desdeaquel fausto primer meridiano su derrota en demandadel Nuevo
Mundo. Y como a pocos días sehubiese descompuestoe inutilizado el
timón de una de estas naves, se vio obligado a arribar el día 12 del
mismo mes a la Isla de la Gomera, una de las Canarias.Con el auxilio
de esta escalapudo aquelAlmirante reparar el daño padecido,refrescar
su aguada,reemplazar los bastimentos, reformar los equipagescon la
gente del país, y continuandosu viage el día 6 del siguiente mes de
septiembre, descubríafinalmente la Isla Española, primer fruto de su
expedición y feliz guía a los vastos imperios de las Indias, que hasta
entoncestuvo reservadosla Providencia para empresade la nación es-
pañola y digno premio desus religiosísimospríncipes.

En el segundo viage que hizo el mismo Colón para el nuevo descu-
brimiento en el año de 1493, con diez y siete embarcacionesy mil y
quinientos hombres, arribó a las mismas Islas, en donde tomó no sólo
gente, aguaday los bastimentosnecesariospara continuar su derrota,
sino también simientes, plantas, ganadosy aves, para establecerla po-
blación con la abundancia; no pudiendo negarlas Indias que deben a
las Canarias desdesu origen político las varias especiesde frutos de que se
mantieneny los ganadbsy bestias de labor de que se sirven, y a sus
naturales la población, el cultivo y las maravillosas cosechasque las
enriqueceny por ventura son sus más principalesy verdaderostesoros:
tanto que se deben reputarpor coloniasde las Islas.

Puestaen crédito la escalay meridiano de las Canariaspara afianzar
la más seguraderrota a las Indias y como puente para la comunicación
de ambos Mundos, las buscó y apreció igualmenteColón en los viages

sucesivos,acogiéndosea sus puertos en el tercero, que fue el año de
1498, para librarse delos corsariosque le perseguían,despachandodesde
allí tres de sus navíos bienpertrechadosa Santo Domingo, y siguiendo
con los restantessu navegaciónpor nuevo rumbo, a fin de descubrir la
tierra firme. Y en el quarto viage que a la misma Isla Españolahicieron
las navesde estaCoronaen número de treintay una, al cargodel gober-
nador don Nicolás de Ovando el año de 1501, habiéndoseperdido una
de ellas con ciento y veinte personasen la travesía de San Lúcar a
Canariasa causa de la tormenta queles sobrevino,hallaron las demás
en aquellos puertos el abrigo, el reparo y toda la provisión necesaria
para continuar su expedición, supliéndosecon una embarcaciónde las
mismas Islas, armada y tripulada con sus naturales,la falta de la que
habíanaufragado.
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La misma favorable acogida lograron en las Canariaslas siguientes
esquadrasque pasaronal Nuevo Mundo, y son: la de Alonso Quintero,
que llevabaen su compañíaal famosoy nuncabastantecelebradoHernán

Cortés; la de PedrariasDávila, compuestade diez y siete naves y mil
y quinientos hombres, destinadaal Darién; la de Diego de Ordaz, y
otrasmuchasque por evitar prolixidad se omiten; puesllegando a aque-
llas Islas, o maltratadasde los temporaleso perseguidasde enemigos o
faltas de bastimentos,no sólo eran recibidascon agrado desus naturales,
sino prontamente reparadas, aviadas y proveídas de marinería para
aumentarsus tripulaciones. Y es evidente que en la freqüencia de las
tormentasy fracasosexperimentadospor las naves que pasaronal des-
cubrimiento de las Indias, no se pudiera, sin el recurso delos puertos
de Canarias,haberaseguradosu conquista; y en la estrechez demedios
en que se hallaba la Monarquía a causa de la guerra con Portugal y
conquista de Granada,hubiera sido casi imposible sostener sinaquella
importante escala tan repetidos contratiempos y concluir el descubri-
miento, conquista y pacificación del Nuevo Mundo.

No han sido menosútiles para aquellosdescubrimientosy conquistas
los naturales delas Canarias,que lo fueron sus puertos y frutos; pues
sobre lo ya apuntado, que consta de todas las historias de Indias, es
igualmente notorio que Diego de Ordaz, pasando a la conquista de
Paria, ajustóen Tenerife con los tres hermanosSilvas le siguiesencon
ducientos hombres. Para la de Yucatán tomó gente en aquellas Islasel

adelantadoFrancisco de Montejo, que embarcadaen navío propio de
ellas, cargado de pólvora y pertrechosde guerra, llegó a la Vera-Cruz,
se agregóa Cortésy dio la última mano a la conquista deNueva España.
Francisco Sedeñotomó allí la mayor parte de la tropa con quepasó a
pacificar la Isla de la Trinidad, después que PcdrariasDávila reclutó
la que necesitabapara conquistarel Darién.

Quando don Pedro de Mendoza pasóal descubrimiento del Río de
la Plata, solicitó a Pedro Benítez de Lugo y a otros caballerosde la
primera nobleza de Canariaspara que le acompañasen;y habiendoéstos
armadoa su costa tres compañías,le siguieron con ellas, asistiéndoleen
la conquistacon tanto esfuerzo,que fueron los primeros que en aque-
llos parageshicieron fortalezas y poblaciones,resistiendolos peligros,el
hambre y la intemperie, hasta sacrificar sus vidas don Pedro Benítez y
Juan Benítez Pereyra de Lugo, que a su costa conduxo de Tenerife
gente de guerra,pobladoresy caballos.

Los servicios del adelantadodon Pedro Fernándezde Lugo merecen
bien ser comparadoscon los de los más ilustres capitanes deaquellos
descubrimientos,pues habiendocapitulado la conquista de mar a mar
a barlovento de Cartagena,para emprenderlaconstruyó y armó una
gruesa esquadracon mil y quinientos infantesy ducientoscaballos, a
que se agregaronochocientosnobles de las Islas en dos navíos de ellas.
Y habiendo llegadotodos éstos a Santa María, desbaratarona los indios
de Bonda y Tayrona con la más completa victoria: de que seráeterno
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monumentoel parageque llaman el Paso del Adelantado. En ci puerto

de aquella ciudad fabricó por dos veces bergantinescon que penetró
el Río Grande de La Madalena,en cuya ribera se halla fundada la
ciudad deTenerife, llamada así en memoria de la Isla que con el mismo
nombre es celebradaentre las Canarias.Los capitanes deeste adelantado
por sí mismos y a su costa descubrieronel Nuevo Reyno de Granada
y las provincias de Castilla del Oro, conquistarony poblaron a Santa

Fe de Bogotá y muchaparte de los Musos.Y habiendo sucedidoa aquel
magnánimoconquistador no menos en el derecho de la conquista que
en el zelo y valor su hijo don Alonso Luis de Lugo, la continuó y
adelantócon tanto empeño,que llevó de Castilla y Canariasgentes,armas,
caballos, artífices, ganados mayoresy menores, y simientes, rompiendo
por los mayores peligros en sus expediciones.Señalóse en éstas sobre
todos su deudo donFrancisco Baamonde de Lugo, que fue capitán de
su guardia,consumiendo todosu opulento patrimoniosin más recom-
pensaque ser uno de los primeros regidoresde SantaFe. De esta ciudad
pasó con otros soldados delAdelantado al socorro del Perú en todas
las ocasionesque lo necesitaronsus virreyes, y se halló en la batalla
contra Gonzalo Pizarro; y continuandosus méritos con aceptación,fue
nombradopor gobernador de Puerto Rico, en donde puso las primeras
defensasy mantuvo tan esforzadamente aquelpuerto contralos indios
caribes,que en la batalla que les dio (conocida hoycon el nombre de
Guazabarade Lugo) quedópeligrosamenteherido. Promovido de este
govierno al de Cartagenacon orden del rey don Felipe Segundo,esta-
bleció en aquella importante plaza ci primer presidio, fabricó el fuerte
que llaman deSan Felipe, y peleandovalerosamentecontra unos navíos
ingleses, cayó al agua, de donde salió tan maltratado, que murió a
pocos días.

Natural de Canariasfue también, señor, el generaldon Francisco Díaz

Pimienta, dci Orden de Santiago, que ganó la Isla de SantaCatalina
y arrojó del Darién a los enemigos,cuya expulsión repitió su nieto el
maestrede campodon Juan Díaz Pimientaal fin del siglo pasado, con
gloria de la Monarquía. Finalmente,a la fidelidad, valor y destreza de
los isleñosse debió, en el año de 1657, ci resguardodel tesoro que con-
ducía la flota mandadapor don Diego de Güiz, pues perseguidaésta de
la armadainglesa hasta entrar en el puerto de SantaCruz de Tenerife,
impidieron la presay maltrataron al inglés con la artillería de sus cas-
tillos, y al mismo tiempo se logró, ya por la situación deaquella Isla,
ya por la pericia desus naturales enla navegación,anticipar desdeallí
los avisos conducentesa la defensade la América contra los intentos
de los enemigosde la Corona.

Inútiles fueran, señor, los descubrimientos,conquistasy colonias, si
no se cultivaseny poblasen.Y ¿quién podrá negara las Canariasel sobre-
salienteservicio de haber concurridono menosa lo uno que a lo otro?
De éstasse llevaron, como se ha dicho, las simientes,las plantasy los
ganados; pueslos que se embarcaban enEspañamorían en la travesía,
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que se nombródesde entoncesel Golfo de las Yeguas por las muchas
que se arrojaban al mar. De las Islas fue el mayor número de los labra-
doresy criadorespara la cultura deuna gran parte de las Indias. Sudor
de los isleños sonsus abundantesfrutos, sangresuya sus copiosascose-
chas. Sólo a ellos se debe el plantío y cultivo dci tabaco y cañas de
azúcar,sin que jamásse haya verificado que otros vasallosde V. M. se
dediquenal beneficio de estasplantas y menosa la del cacao en Cara-
cas, cuyas increíbles cosechasse deben igualmente a la aplicación y
afán de los canarios,quienes por lo útiles que son estos frutos al real
erario puedencon justicia gloriarse de ser los súbditos más provechosos
que V. M. tiene en ci Nuevo Mundo.

La Isla Española, tan importante en los principios para el descubri-
miento de las Indias como lo es hoy para su conservación,se hallaría
enteramentedespoblada deespañolesy poseída sólo de cxtrangeros, si
no fuera por el crecido número de familias que de Canariashan pasado
y pasananualmentea ella; mérito más recomendable,a vista de que los
naturales detodas las demásprovincias de España rehusanexecutarlo, o
por la pobrezade aquella Isla, que es inexplicable, o porque no se los
atiendecon las providenciasestipuladasy precisaspara su establecimiento
y subsistencia,de que ha resultadola desercióny muerte deinnumera-
bles familias de canarios. Pero tan funestos y dolorosos perjuicios no
los han desalentadoni retrahido de continuar aquella población, librando
toda su felicidad en seguir puntualmentelas órdenesde V. M. y con-
formarse con sus reales designios. Auténtica prueba es de esta verdad
el recientesucesodc haberlas Islas embiado en sus dos navíosde registro
NuestraSeñora de la Soledady el Santiago,el año 1757, setentafami-
lias parala población de la Florida, tomándoseeste cuidado y obligación
en que la Compañíade la Havana se constituyó por la contratade su
erección, movidas del zelo de hacer este servicio a V. M. y libertar a
sus pobres naturalesdel justo dolor que les causaríaverse sacarde su
patria por agena mano a modo de esclavossujetos a un formal asiento.
Y aun por obedecerciegamentea V. M., no han tenido los isleños que
ir a establecerseen aquella costa, que sobre los inconvenientesque se
experimentan enla Isla Española,tiene el de confinar con indios bravos,
cuya naturalfiereza incitan y armancontinuamentecontra los españoles
en algunasnacionesextranjeras.

Las restantesIslas de Barlovento, la de Cuba (hoy tan considerable
por su población y frutos), las provincias de Cumaná, Caracas, Mara-
caybo y Yucatán y las Islas de la Margarita y Trinidad, o estaríandes-
pobladas~ sin frutos para mantenersu población y abrigar el comercio
y sus escalas,si las Canariasno las hubiesenfecundadocon sus colonias,
plantíos, labores y crías, de cuyo beneficio han sido partícipes la pro-
vincia de Buenos-Ayres,y las Nuevas Filipinas. Todos estos estableci-
mientos son filiaciones de las Islas, que con sus hijos reemplazananual-
mentelas más de ellas, sin haber en la vasta extensión de estos dominios
otra alguna provincia, ni aun de aquellas que más desfrutan el Nuevo
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Mundo, que se haya encargadode estos embíos, ni otros vasallos de
V. M. que se hayan aventuradoa paragestan remotos,pobresy arries-
gados,como son Montevideo, Perijá y el Castillo de Bacallar. Pero, sin
embargo del gran número de los que con tanto zelo y valor se han
aplicado y aplican a emprendery adelantar tan útiles poblaciones,no
han dexado ni dexan de emplearse,al mismo tiempo, asíen la marine-
ría de las reales esquadrasde V. M. como en la de los navíos del
comercio de Indias y España, contándoseactualmenteentre ellos hasta
veinte pilotos, que con crédito dela mayorhabilidad y experienciasirven

al Estado.
Reconociendoel emperador CarlosQuinto quánto importaba la con-

servación delas Canarias parasostener los imperiosde la América, y
procurando remuneraren parte sus singularesservicios, las concedióel
libre comercio y navegación desus frutos a las Indias, sin limitación
de puertos,cantidades,calidades,baxelesni tiempos. En la misma con-
formidad le continuaron hastael año de 1611, en que el rey don Felipe
Tercero, siniestramente informado, mandócesar este comercio, que las
restituyó luego que se hizo presentea S. M. la usticia con que le
poseían; si bien limitando la cargazóna setecientastoneladas.Y si esta
limitación no lesfue por entoncesmuy sensiblepor gozar franco y libre
ci tráfico de sus frutos al Brasil, Cabo-Verde, Angola y otros puertos
de la Corona de Portugal, sujeta entoncesa Castilla, luego que con la
separaciónde aquel Reyno se vieron privadasde continuarleen sus colo-
nias dependientes,recurrieron al reydon Felipe Quarto, que las amplió
esta concesióna mil toneladas. Lamisma gracia remuneratorialas man-
tuvieron el augustopadre de V. M. y vuestroglorioso hermano y ante-
cesor don FernandoVI; aunque con tanta restricción en la fábrica y
naturalezade los baxeles,en los puertos del destino, en la calidad del
carguís y en la del retorno, que no bastando todoel ánimo de sus
naturalesni la extrema necesidada que han llegado, para encontrar el
menor beneficio en un comercio tan limitado y gravoso,se ven hoy en
la precisión deabandonarle enteramente,si V. M. no se digna alentarlos
con su soberanapiedad y beneficencia.

Quando el rey don Felipe Quarto amplió a las Canariasel permiso
hastaci número de mil toneladas,comenzabaa florecer en ellas el comer-
cio del Norte, para donde salían más de doce mil pipas de vino en
cada un año, a precios subidos y pagamentosefectivos Ya ha cesado
tan del todo esta extracción, por haberseretrahido los ingleses de ha-

cerla, que absolutamenteno tienen salida alguna los famososvinos mal-
vasías,y por consiguiente,han quedadolos isleñosreducidos a la mayor
indigencia, pues consistiendolo principal desus cosechasen aquel fruto,
y no siendode consumo enlos puertos de la América a que estáceñido
el corto permiso de las Islas,a menosde convertirle en aguardiente(lo
que no pueden practicar sin pérdida considerable),quedan inútileslas
maivasías, y sus dueños imposibilitados de remitirlas de su cuenta a
Inglaterra por los excesivosderechos de118 pesoscon que los ingleses,
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en manifiestacontravencióna los tratadoshechoscon estaCorona,gravan
cadapipa quandose transportanen baxeles españoles.Y como de la total
extinción a que ha venido aquel comercio resulta no ser bastanteslas
mil toneladas del permiso a Indias (aun quando se verificasen todas)
paraevacuarlas cosechasde las Islas, pues no equivalenal quinto de lo
que en cualquier año razonableproducesólo la de Tenerife, es preciso
que repartido dichopermiso entre todas, sea igual a proporción en cada
una de la necesidady la pobreza.Y asimismoes forzoso,que no hacien-
do comercio deestosfrutos en alguna otra provinciade Europa o Amé-
rica, abandonenaquellos naturalesla cultura de una planta que, sobre
no serles útil, los atrasay empeña, sinarbitrio para subrogar otra que
les indemnize,por no ser el terreno a propósito más quepara viñas.

De la limitación de los puertos asignadosal permiso proviene no
poder aprovecharselas Islas del beneficio que éste las podría producir;
pues siendo los más de ellos totalmente inútiles a causa del cortísimo
consumoy los ínfimos precios de las ventas, no pueden soportarseen
modo alguno sobre los crecidos costes delprincipal de los frutos, fletes
y demásde su conducción,los exorbitantesgastos que allí se causana su
entrada. Con esto se ven las Islas en la precisión deperder anualmente
las ducientas toneladasque para los referidos puertosse las proratcaron
en el permiso, por serlas menosgravoso renunciar al uso de ellas que
navegara unos paragestan infelices como Santo Domingo, Puerto-Rico,
La Trinidad de la Guayanay Cumaná,donde en vez de algunaganancia
no puedenlos registros experimentarsino considerables pérdidasy expo-
nerse a no volver jamás por la falta total que en todos ellos hay de
maestranzay materiales para construir y aun para carenar baxeles. A
estos inconvenientesse añade tener aquel permiso ci gravamen, bazo
de rigorosaspenas (impuestasúnicamente a los canarios) de volver a
cumplir los registros a los mismos puertos de donde salen, con no poca
dificultad de practicarlo; porque como sólo están concedidascincuenta
toneladaspara cada uno de los de la América que se han expresado,y
no se permite que las de dos o tres de ellos se disfruten en una misma
embarcacióntomando a la ida y vuelta las correspondientesescalas,se
hace forzoso emprenderestos viagcs en baxelesdel pequeño buque de
cincuentatoneladas,con los qualeses imposible superarlos tempestuosos
marespor donde precisamentese navcgaal regreso delas Indias.

Reducida, pues,la práctica del permiso a sólo las ochocientastonela-
dasrepartidasen él paralos puertos de La Havana,Campechey Caracas,
que son los menosinútiles (especialmenteel último por el retorno del
cacao quando no se interponen otros registros de España, como sucede
continuamentecon los de la Compañía)se encuentraen ellos el incon-
veniente de que el uso del aguardiente decañasy otras bebidasque no
ha podido desarraigarel zelo y autoridad del Consejocon gravespenas,
quita la estimacióna los vinos y aguardientesde Canariasy dilata exce-
sivamentesu consumoy venta, con particularidaden la Havana, de que
tiene muy individuales y justificadasnoticias el mismo Consejo. Y como
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esta dilacióncausatanto perjuicio a los dueños delos frutos por lo que
gastanen país estrañoy caro, a los mismos caldos por los que merman

y pierden de su vigor en un temperamentotan ardiente,y a los navíos
por lo que crecenlas soldadasy manutenciónde sus tripulacionesy lo
que padecen los mismos cascos,sus arboladuras,xarcias y cablestodo
el tiempo que estándetenidos enlos puertos,se hace preciso, para evitar
estos daños, daren otros nomenores, que sonvender los frutos a bajos
preciosy permutarlospor azúcary palo, género dedifícil venta en estos
reynos, o dexarlosal fiado. Todo lo qual, junto con los derechos dela
salida de Canarias,los crecidísimos de la entrada en Indias y la poca
utilidad de los fletes de ida y vuelta por lo volumoso (sic) de las carga-
zones, ocasionatal pérdida y quebranto a los dueños delos frutos y
navíos,que no es posible continuar en aquel comercio sin experimentar
la última ruina. Y estose acreditaaún conmás evidencia dealgunosaños
a esta parte, pues se ha verificado con frcqücncia quemuchosde los
cosecherosy cargadoresno sólo han perdido el principal de sus frutos,
sino también tenido que satisfacer sumas de dinero a los consignatarios
por no haber alcanzadoel producto de ellos a cubrir los expresadoscos-
tesde fletes, derechosy demáscausadosen su conduccióna la América.

Hastaaquel corto beneficio que la piedaddel augustopadre de V. M.
había dispensadoúltimamente a las Islas de un registro anuala la ciudad
y puerto de Buenos Ayres, en fuerza de las instanciascon que éstale
solicitó por sí y por sus provinci~ls,representandolo útil queles seríapara
su poblacióny cultivo el comercio con los isleños (*), las fue suspendido
antes de disfrutarla, con los notablesperjuicios de haber salido de ellas,
en fe de la subsistenciade la gracia, cincuentafamilias muy distinguidas
para la nueva población de Montevideo (que desde luego dieron princi-
pio a la construcciónde un castillo y una iglesia y al rompimiento de
acequias)y haber dexado empeñadosa muchos individuos en la fábrica
de navío competente para el uso de aquella concesión,que no pudo
fácilmente acomodarsea los puertos del antiguo permisopor la limita-
ción de las toneladasprorateadasen él para cada uno.

Lo que finalmente hace evidente el infeliz actual estado de las Ca-

narias y su próxima despoblacióny total ruina es la desgraciaque en
este siglo han experimentadoen su navegacióna la América; puessobre
quanto se ha expuestoen orden a la limitación del permiso y sus conse-
qüencias,han perdido más de quarenta embarcaciones,unas sumergidas,
otras apresadaspor enemigosde la Corona y otras fracasadasen las
costas, ahogándoselas familias y tripulaciones, yéndosea fondo los
frutos y caudalesde su comercio y quedando imposibilitadasde continuar
la misma navegacióncon embarcacionespropias o estrañas.A esta im-
posibilidad concurren,por una parte,la calidad del pino deaquellasIslas,

(*) Consta de la Real Cédulaque para esta concesiónse expidió en
Sevilla, a 30 de octubre de 1729.
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poco durable para navegación tan larga y tormentosa, y la falta de
medios para construir baxelesen la Havana o Campeche,y, por otra,
el no poder valerse delos fabricados en dominiosestrangeros,que con
más convenienciapodían adquirir en cambio desus frutos, por haberse
prohibido en el último reglamentodel año de 1718, y no alcanzar sus
cortas facultades a satisfacer el creoido indulto impuesto enél para su
habilitación.

Parecía,señor,que conlo expuestohasta aquí podrían las Islas quedar
satisfechasde que el recurso que hacen a V. M. se halla asistido de
todos los motivos y razonesque le pueden justificar; y no es dudable
que para inclinar la innata piedad de V.M. bastaríaaún menosde lo
que se ha hecho presente.Pero como creenlas Islas que han de oir y
ser oídos sobresus lamentosmuchosque, por no estar plenamenteente-
rados de su justicia, pueden tal vez no tener el ánimo tan dispuesto a
su beneficio, y la extrema infelicidad en que se hallan las persuade a
que estasea la última representaciónque puedan articular,se ven pre-
cisadasa exponeren ella alguna parte de lo que han sabido mereceren
servicio del Estado,y en primer lugar, los donativos con que han con-
tribuido voluntariamenteal alivio de sus necesidades.Anímalas princi-
palmente la confianza de que si se comparasu cortedady pobreza con
la extensióny opulenciade otrasprovincias de la Monarquía, no cederán
éstos a los de las más dilatadasy ricas, ni lograrán menos aceptacióny
aprecio enel piadosoy justo corazón de V. M.

En el año de 1634 sirvieron las Canarias con ciento y veinte mil
ducadosde plata; en el de 1641, con setentamil; en el de 1659, con
ochenta mil; en el de 1669, con otros ochenta mil; en el de 1670, con

diez mil; en el de 1680, con treinta mil pesos; en el de 1681, con veinte
mil; en el de 1687, con la prorogaciónpor espacio deveinte y cinco
años del arbitrio de uno por ciento de todas las mercaderíasque entran
y salenen ellas, que rindió másde ciento y setentay quatro mil ducados
de plata; cuyo servicio se continuó hasta el año de 1724, anticipándose
por su cuenta veinte y quatro mil pesosquando se concedióel último
permiso para Indias. Y habiéndoseofrecido entoncescontinuar este ar-
bitrio por doce años más, que empezaron en el de 1725, se prorogó
últimamente en el de 1726 por otros cinco, que cumplieron en 1741; y,
sin embargo, se exige hasta hoy aquella voluntaria contribución que
en los setentay tres años de la duraciónde dichas tres prórrogas,desde
el de 1687, en que se hizo la primera,hasta el presente,habráproducido
al real erario másde quinientos mil pesos.En el año de 1703, viendo
aquellosfieles vasallosa su Rey en los más estrechoslancesde la guerra,
no obstante las extremascalamidadesde que se hallaban afligidos, se
esforzarona concurrir alalivio de las urgencias dela Corona condos
donativos de a diez mil pesos cada uno, el primero por mano de su
capitán generaldon Miguel González deOtazo y el segundopor la de su
obispo don Juan Simón Ruiz.
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En el Puertode SantaCruz de la Isla de Tenerife se construyeactual-
mente,y estáya para concluirse,un muelle a expensasde aquellosnatura-
les, cuyodiseñomerecióla real aprobacióndel glorioso hermano de V.M.
don FernandoVI, y su costesubiráa más de sesentamil pesos.

No sólo con sus caudales,sino también con sus propios hijos han
servido las Canarias a la Monarquía en todas ocasiones. Durante las
guerras deFlandesy Portugal, salieron de ellas másde cinco mil hom-
bres de reclutas,la mayor partea expensasde sus naturales,y entreellas
es bien señaladala de quinientos hombresvestidos, armadosy proveídos

de hospitalidad, que asu costa reclutó y transportó a Flandesdon Juan
de Mesa,pagandode su caudal elpasagede otros soldados que decuenta
de la realhaciendase habíanallí levantado.En el año de 1721, sereclu-
taron por el tenientedon Miguel Guerraquatrocientoshombrespara el
regimiento de marina, y otra recluta semejantese hizo poco después
parael de donDionisio Martínez.En el de 1728, se levantó en lasmismas
Islas un regimiento de infantería con el nombre de Canariaspor su
coronel donJoseph Caraveo.natural de Tenerife,hoy mariscal de campo
de los reales exércitos de V.M. En el año de 1735 reclutó don Joseph
de Alfaro, tenientede fragatay natural de la expresadaIsla, seiscientos
veinte y cinco hombresparael servicio de la marina.Y, finalmente,desde
el año de 1755, se han reclutadomás de setecientospara el regimiento
fizo que se levantaen la Havana, a dondehan sido conducidos enlos
registros de las Islas.

En asunto de losparticularesservicios quelos canarioshan hecho a
la Corona en la guerra,pudieranlas Islas producir un catálogocopiosísi-
mo de losmuchosy distinguidos hijos deellas que en todos tiempos
han sacrificadosus haciendas,y aun sus vidas, por mar y tierra, en la
honrosacarrerade lasarmas; pero como estanarrativasería muypro-
lixa, tienenpor convenienteescusarla,exponiendo únicamenteque fueron
infinitos los isleños que se distinguirían en el servicio de V. M., si la
pobrezay miseria a que han venido todos ellos no les escaseasenlos
medios indispensablespara mantenerse enlos seminariosde las armas y
las letras, pues enlealtad, ingenio y valor no cedena los demásvasallos
de V. M.

Las pruebasque han dado las Canariasde su fidelidad, al mismo tiem-
po que se lloraba en quiebra la de otras provincias de la Monarquía,
son muy notorias y sobresalientespara no merecer algún lugar en la
atenciónde V. M. Siendo el único medio para la subsistenciade aquellas
Islas la continuación del comercio de sus malvasías,que corría flore-
ciente desde el año de 1650, con los ingleses y olandeses,luego que se
rompió la guerracon ambasnacionesen el de 1702, se vieron de repente
privadas de este recurso, sin otro arbitrio paraasegurar su precisa ma-
nutención.Al mismo tiempo baxaronsus frutos desdesetentay cinco y
ochentaducados de plata, que valía cadapipa de dicho vino, a diez y
ocho y veinte pesos,cayendosobre ellas de tropel y a porfía las calami-
dadesy miseriasen tanto grado, que por tres o quatro años que durante
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la guerra carecieronde lluvias y perdieron sus ganados y plantíos,
fueron obligadasa llevar de fuera lo necesariopara vivir, a tan subidos

precios, que no quedó en ellas moneda ni plata labrada que no se con-

sumiesepara acudir a la extremanecesidady grave epidemia del vómito
negro, que al mismo tiempo se introduxo en Tenerife. Mas no por esto,
ni por que Dios las afligía con los ~horribles terremotosy volcanesque
en los años de1704 y 1705 acabaronde esterilizarsus camposy arruinaron
sus poblacionesy puertos,hicieron carani dieron oídos a las sugestivas

y brillantes proposicionescon que los mismos ingleses y olandesesten-
taron repetidasvecessu lealtad, tanto más eficacesquanto era mayor la
dependenciadel paíscon su comercio y la infelicidad de sus moradores;
antesbien éstos,con indecible valor y constancia, prefiriendoa su propia
conservación el sagrado vínculo de la fidelidad que habían jurado al
glorioso padre de V. M., resistieron, batieron y arrojaron de sus playas
por sí mismos y sin auxilio de España aquellapoderosa y formidable
esquadraazul de Inglaterra que en el año de 1706 hizo, ya con despecho
y sin los alhagos queantes, la última prueba de su acreditada lealtad.
Igualmenteconstantespersistieronen la defensade la patria a suspropias
expensas,hasta que en el año de 1713 amanecióel feliz día de la paz
general.

Este vniversal beneficio,que fecundó todas las provincias de la Mo-
narquía,dexó estéril solamentela de Canarias,por no haberlaproducido
aquella total necesaria reintegracióndel comercio de sus frutos con In-
glaterray Olanda, puesvolviendo a él en pequeñasporciones,a ínfimos
precios, y en cambio desus génerosy bastimentos, no han podido ni
puedenlas Islas restaurarla cultura desus viñas ni costearla más peque-
ña parte de sus labores, de lo qual y de la total retirada que aquellas
nacioneshan hecho últimamente de este comercio, viene en gran parte
la ruina de que se lamenta.

Aun quando las Islas se hallaban con menospoblación y más débiles
fuerzas, resistió el valor de sus naturalesal poder de los enemigosde
la Corona. Pues habiendo enel año de 1595 acometido los ingleses la
de Canaria con treinta naves, intentaron desembarcartres mil hombres;
pero los canarios,en númerode mil, se pusierontan valerosamente,que
despuésde un obstinado combate de tres horas los obligaron a retirarse

con notable pérdida. En el de 1599 hicieron los Olandesescon mayor
armada igual tentativa en la misma Isla, y aunque desembarcarondiez
mil hombres,les fue preciso abandonarla empresapor el incesante daño
que recibieron de la vigorosa defensade los isleños. Y habiendo éstos

continuadoen todos tiemposy ocasionescon el mismo sobresalientezelo
al real servicio, se vio que durantela última guerra con Inglaterra no
fueron menos gloriosas sus repetidashazañas en defensa de sus Islas,
pues cii los dos desembarcosque hizo el enemigo en la de Fuerteventura
el año 1740, en la invasión del puerto de Gando de la de Canaria en
el de 1741, en otrascontra el puerto principal de la Gomera y el de
Tasacorte de la de la Palma en 1743, con dos navíos y una fragata de
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guerra, como la que también intentaron en el puerto de los Christianos
de la de Tenerife en 1744, fueron siempre rechazadoscon la mayor

constanciay con no poco escarmiento desu osadía. La misma suerte
experimentarondos xavequesargelinos, que en el año de 1749 hicieron
un desembarcode quatrocientos turcosen la Isla de Lanzarote, pues
aquellosnaturales encorto número los cargarontan esforzadamenteque,
además delos que perecieronal rigor de las armas, fueron muchos los
que huyendo del estrago se arrojaron al mar.

Las Islas, señor, sinembargode que por sus gravesy repetidasdes-
gracias merezcanhaber perdido el nombre de Afortunadas que las dio
la Antigüedad, blasonaránsiempre de serlo enhaber executoriado su
desinterés,amor y zelo al real servicio y su fidelidad a sus monarcas en
todos tiempos. A expensasde sus pobladores se conquistaron seis de
ellas, y sólo la de Canariapor cuenta de la real hacienda.Con los cau-
dales de aquéllosy de sus naturalesse hicieron las poblaciones,abrieron
los puertos y fabricaron sus fortalezas, que anualmenteo se reparan o
se reedificana costa de las mismas Islas; y éstas se han defendido y
conservadosin dispendio alguno del real erario, antes bien le producen
cada año muy cercade ducientosmil pesosen los ramosde tavaco, tabla
mayor de Indias, tercias reales, almirantazgo,quintos, cruzadas,subsidio
y escusado,horchillas y lanzasEn todo lo que sus fuerzas han alcanzado,
han servido con sus caudalesy con sus hijos en las ocasionesque han
ocurrido al Estado,sin másinterésque el cumplimiento desu obligación
y desempeño desu lealtad, conla que continuaránperpetuamente.Quan-
do los estrechoslancesde la guerra del principio de este siglo pusieron
en vayvén la fidelidad de varias provincias de la Corona, la de Canarias,
aunqueafligida de tantascalamidadescomo acaban de referirse,no sólo
no causó el menor cuidado al augusto padre de V. M., sino que le fue
muy grato el exemplo de su fidelidad como poderoso estímulo para
alentarla de muchos pueblosmenoscongoxados.

Nunca han llegado, señor, las Islas a hacer presentesa su soberano
estos servicios; peroahora las obliga a executarlo la necesidady su mis-
ma lealtad, puesno puede dexarde ser golpe muy sensiblepara el todo
de la Monarquía la total ruina a que precipitadamentecamina aquella
parte. El verse reducidasa tan lastimoso estadolas trae a los pies de
V. M., pues habiendosido para ellas todo lo que corre de este siglo
una continuadaserie de fatalidadesy miserias, no teniendo otras minas
ni otros frutos que la cosechade sus vinos, hallándose tan limitada la
salida de éstos para la América, tan gravada su entradaen ella, y ente-
ramente extinguida la saca que hacían las nacionesdel Norte, ¿cómo
podrán aquellos infelicespeñascos,que ya no respiranmás que fuego
y cenizas,repararse delas ruinas que les han ocasionadola guerra, la
seca, la epidemia, la reventazón de volcanes,la quiebra de su comercio,
la pérdida de sus baxelesy la casi total falta de moneda? ¿Qué arbitrio
puede quedarles para mantenerseentre tantas calamidades? ¿En qué
forma y con qué mediospodrán resistir los insultos de los enemigos
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de V. M.? La misma admiraciónque causaci que las Islas se hayan podi-
do conservar hastaaquí, aseguraque no pueden permanecerpor más

tiempo, si V. M. no toma alguna benigna providencia que como efecto

de su real piedad sea un eficaz medio para alentarlas;puesno ocurrién—
doseprontamenteal deplorableestadoy última miseriaen que se hallan,
es preciso que apresuradamentese despueblen.En este caso (que no
debe mirarse muydistante consideradaslas circunstancais),no pueden
ocultarsea la alta comprehensiónde V. M., o los crecidos Costes para

mantenerallí presidiosy guarnicionesconducidas deestos reynos, o las
gravísimasperjudiciales conseqücnciasde desampararlas;todo lo qual
se evitará, no permitiendo V. M. lleguen las Canariasa tan lastimoso
extremo, en atencióna sus méritos, a su triste constitución y no menos

a lo importante que es al Estado la conservaciónde aquel dominio, cuya
pertenencia,aun quando no era tan recomendablecomo después del
descubrimiento delas Indias, puso en discordia tantas vecesa los reynos
de Castilla y Portugal.

Por las Islas suplicaa y. M. su necesidad,y no parecelas faltará razón
en esperaraquella correspondenciaque dieta la naturaleza.Las Islas han
sido tan útiles como se ha expuestopara los descubrimientos,conquista,
población, cultivo y conservación de las Indias. Empiezen, señor, las
Islas a gozarde aquellosmismosbeneficios la parte que necesitan.Sirvan
los puertos de las Indias para salvar las vidasde los isleños, como sirvie-

ron los de sus Islas para salvar las de los descubridoresy conquistadores
de las Indias. Desfruten las Indias para mantenerseel sudor y sangre
de sus hijos con que florecen las Indias. Son muy vastos y dilatados
aquellos imperiosy muy cortas y reducidaslas Islas, para que les falte
hueco donde comerciando afiancen su necesariosocorro. No es, no ha
sido ni puedeser el comercio delos frutos de las Islas y sus pobres ma-
nufacturasde atraso o perjuicio en parage alguno dela América al que
con nombrede Andalucía hacenlas nacionestodas, nies capaz la corte-
dad de sus caudalesde dar zelos a tan opulenta y gruesa negociación
como la que se hace por Cádiz; antes bien, deben totalmentedesvane-

cerlos, quando todo lo que de Indias retornan los registros de Canarias
viene a parar a aquel emporio y es en realidad un ramo de su comercio.

Confiadaslas Islas de Canariaen que V. M. oirá benignamenteesta
dolorosa y rendida representación,y prometiéndose asimismo merecer
alguna parte en los singulares beneficiosque la generosamano de V. M.

con motivo de sufeliz exaltaciónal trono ha derramadosobre todas las
demásprovincias de la Monarquía.

Suplican humildementea V. M. se digne remitir esta verídica expo-
sición del estado deplorableen que se hallan al Real Consejo de las
Indias, donde constan muchosde los hechos referidos,o al que sea

más del agrado de V.M., para que proponiendolas Islas los mediosque
creen indispensablesy más proporcionadosal reparo de la infelicidad y
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miseria quepadecen,se informen y consultena V. M.- acrisoladosya con
el maduro examen de un tribunal tan recto y la intervención de sus

fiscales.Gracia que esperanobtenerde la soberana3ustificacióny piedad
de V. M. Cons.°.



LÍMITES HUMANOS DE UNA DIMENSIÓN
GEOGRAFÍA DE D. SIMÓN BENÍTEZ PADILLA

PorANTONIO DE LA NUEZ CABALLERO

Los problemasgeográficosson problemasde localización;
don Simón Benítez es también un problema de localización.
Luego don Simón es no sólo elprimer geógrafo del Archi-
piélago,sino también“su mismageografía”.Nadie haycomo él
que haya podidoauxiliar eficazmente,lo mismo a losingenie-
ros quea lospropietariosde empresasde explotacionesde agua.
¿Cuántostrabajos geológicos y geográficos se deben en el
Archipiélago y en el Africa colindantea las notas,a la pluma
y a la máquinade don Simón Benítez?Son incontables.Don
Simón no ha dejado todavía un texto de geografía, pero ha
escrito él solo másgeologíay más geografíade las Islas —es-
paciadasen informes, demandas, observacionesy hastaconver-
saciones—que haya escrito cualquierespecialistasobre cual-
quieraotra de las regionesespañolas. Suvocación es de erudito
—es elespíritude Viera, de Millares Torres, del mismomarqués
de Nava, los que pueden revivir enél, en un momento,en una
sola pieza—; pero por lo menos hastahaceunos pocos años
.~hastaque hemos venido con nuestrosrecuerdosa parar a

Caracas—,era tambiénel hombrequesubíaa volcanesy bajaba
a los pozos,que recorríabarrancosy acantiladossin perderla
cabezapor el vértigo, pues nohacetanto tiempo queestuvimos
en la presade Chira contemplando desdeuna cortada unpai-
saje queteníasu continuidadsólo trescientos metrosmás abajo.

Mas lageografíahumanano es sólolocalizaciónenel espacio
—entre su despachoy los innúmerosbrocalesde Gran Cana-
ria o las entradasa las galeríasde Tenerife—, como un Rai-
mundoLulio de nuestraépoca,entrela viña y el hinojar—aquí
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entrela viña y el platanaro el tabaibal—; la geografíahumana
es también localización en el tiempo. Don Simón no puede ser
nuncasólo geografíafísica, geología,como no es tampocosólo
un erudito.Al fin y al cabo, la geologíay la geografíafísica
sólo son la erudición necesariapara conocerdel hombreque
vive en ella. Los estratosde libros y de capas permeableso
impermeables,de almagre o de basalto,sólo sirven comosus-
tento a un hombreque vive y alienta y desea,que tiene sus
pasionesy sus locuras,y, pues jamás,a pesarde la calmay de
la forma aparentede tortuga de nuestra Isla —esta imagen
se la debo a Alfonso de Armas—., quizásno seafácil conocer
cocedero mayor de pasionesinquietas, donde los relámpagos
de la ira o de la esperanzabrillen con tal intensidad...Y todo
ello enmedio de una aparentecalma,de unatranquilidadirónica
y sonriente.

Límites conmigo

Todos en la Isla limitamos un poco con don Simón. Aquél,
porque tiene un problema realde límites. Este, porque tiene
algún asuntode aguas subválveaspendiente.Pero yo, personal-.
mente, limito con don Simón desdeantesde mi nacimiento
hastadespuésde su homenaje.Antesde mi nacimiento,porque
todosen la tertulia de la farmaciade mi tío Agustínde la Nuez
esperabanque mi padre trajeseal mundo al primerode la serie
de estageneraciónque ahoradisfruta de unosbellos cuarenta
años,unos enla oscuridad, otrosen la emigracióny otros en
la luz. Manolo Morales Ramos—casi último hijo de aquella
tertulia— creía que nuestrageneraciónes una generaciónfra-
casada,pero cadavez quevemosal grupo tanbrillante y mag-
nífico que nosesperaba —todoscon nombres de apóstoles:
Tomás, Simón, Juan...—, he llegado a la conclusión de que
sólo con saber algo de ellosya somosuna generaciónformi-
dabley que ya es bastanteque nuestramisión sea elconservar
aquellamemoria hastaque lleguen mejorestiempos, másfecun-
dos y propicios. En esta ocasión se nos presentauna manera
de reivindicarnos,dandosu verdaderadimensióna estehome-
najea SimónBenítezPadilla.

El último avatarde mi mala suertefue precisamente—en
mi tercer alejarmede las islas— el que el homenajea Simón
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Benítez se hicieseunosdíasdespuésde salir yo del Puerto de
la Luz. Pero ahora tengoocasión,y la presenciafugaz de don
AgustínMillares Carlo en Santiagode León ha sido el elemento
catalizadornecesarioparaella. No se trata,pucs,en esteartículo,
de la total labor geográficade don Simón, porqueeso seríaim-
posible para mí, situado a la distancia en que estoy. Se trata,
sencillamente,de evocartodo elinterésque donSimónBenítez
ha despertadoen mí por la geografíaen generaly, sobre todo,

por la geografíade las Islas.

Un folleto que publicó el Cabildo

Este folleto es la primera geografíafísica y geológicade
Gran Canariaque he conocido. Muchas veces hemos hablado
de la necesidadde quitarlesu carácterde informe. De ampliarle
y pulirle parael gran público, parala enseñanzasecundaria.No
sé cómo andaráactualmenteeste proyecto. Lo cierto es que
su existenciamotivó mi primer contacto con don Simón en
el campo de la geografíay que lo utilicé predominantemente
para mi informe al EstadoMayor sobrela geografíade la Isla.
No sé si quedaránejemplares mecanografiadosde aquel trabajo.
Hoy quisieratener uno a mano, porque yo perdí totalmente
el mío y no séqué cosasdecía entoncesni cómo fue aquella
primera copia fiel de don Simón. Los mapasrecuerdoque los
coloreécon las mismasacuarelasque me habíaregaladoCirilo
Benítez no sé si diez o quince años atrás. Despuésle añadí
informes recogidosde diversasentidades públicas,y recuerdo
cómo me ayudó con su supercrítica encuestionesde produc-
ción, JuanPérez Navarro.Pero lo que me impresionó defini-
tivamente poraquel entonces fuela idea de don Simón sobre
la desecaciónprogresivade nuestroclima y de cómo iban des-
cendiendode año enaño nuestrosíndices pluviométricos. Iba,
casi desesperando,al Museo abuscar los datosde antiguosbo-
letines meteorológicos.Consultaba, como siempre, a los más
viejos del país.En fin, ignoro si esaidea se seguirásosteniendo
en las Islas, en el Archipiélago e incluso en todo el mundo,
porquesobre la desecación progresivade nuestro planeta hay
siemprealguien que hable o que prejuzguealgo. Lo cierto es
que cuandovi llover a cántarosen añosposteriores,se me pasó
esa angustiay hasta llegué a añorar los años de sequía.Por
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experienciasé ya que todos los climas tienen sus alternativasy
no faltará quien creaque por estar cerca de la línea ecuato—
rial, nos morimos en Caracasde calor, y la verdades que pa-
samosfrío. Creo que lo último que hablamos sobreestapubli—
cación del Cabildo fue que el Museo tratasede hacerlasuya
con el complementode las cuestionesque le hubieseañadido
posteriormentesu autor, como fruto de susdilatados estudios
sobrela materia.

El fichero ambulante

Pero estos informes concretos quedon Simón Benítez ha
llegado a rendir es posibleque no seanlo másinteresantede su
personalidadde geógrafo.Desdeel uso del martillo de geólogo
hasta la opinión volteriana haymatices inacabables.Pero una
de las cosasqueme sorprendiómás en su casoes el del fichero
ambulantede citas bibliográficasquesuele llevar en los bolsillos
interioreso exterioresy quesacacadavezque uno tiene interés
determinadoen una materia,sea cualquierade la que le hable,
pero en especial entorno a la geografía,a la geografíade los
paísesvolcánicoscomo el nuestro y a la geografíahumana.En
la esquinade San Bernardo y Pérez Galdós, o en la de Pérez
Galdós con Perdomo,a esashoras en que también el mediodía
de Las Palmas pone todo su sol en elreverbero,don Simón
se para, saca sulibreta —unas hojas unidas simplemente—y
empiezaa enumerartítulos y autores:

—Paraesamateria creomásinteresanteLesfondementsbio-
logiquesde la géographiehumaine.Todavía no estátraducido
—todavíano lo estabaentonces,ni aun parcialmente,como lo
está hoy este libro—. Su autor es Max Sorre, profesorde geo-
grafía de la Sorbonay uno de los másgrandesgeógrafosfran-
ceses. Sumaestro fue,sobre todo,Vidal de la Blache,y su
compañeromás notableel geógrafoMartonne.Es el másorien-
tador que existe sobre las relacionesdel hombre y el medio
en que sedesarrolla.La tareamás importanteque la geografía
humananos señalaes determinarde qué modo se comportael
hombrecomo organismovivo sometidoa condicionesdetermi-
nadasde existencia.En estelibro verá ustedno sólo cómo el
organismobiológico humanoresisteal experimentarla presión
de lo que le rodea,sino tambiéncómo se comportaal tratar
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de imponerseal medio para lograr su subsistenciay cómo re-
cluta en ese medio losauxiliaresque necesita.(Despuéshe visto
en el mismoSorresus palabras más definidoras: “Tomándola
en su sentido más amplio, toda geografíahumanaes ecología.
Por eso la geografíahumanaes una disciplina autónoma,dis-
tinta de la económicay de la sociológica”.)

Pero don Simón no es hombreque se limite a aconsejarnos
un libro. Si lo tiene, nos lo presta.Tenía entonces,de Sorre,
por lo menosun par de tomos,puessu obrasobre Los funda-
mentosbiológicosde la geografía humanaconstabade tres en
su original francés.Entramosen su biblioteca.Era uno de los
salones deplanta baja de su casadonde algunasveces,de pe-
queño,habíamosestadocurioseandoentrelas mesas y losplanos.
Ahora estabatodo cambiado.Las estanteríaslo ocupabantodo,
dejandosólo pasillos estrechosentreellas, y los libros llegaban
hastael techo. Aquello era un fiel reflejo de lo que momentos
antes habíamos vistoen sus bolsillos.

Esto no es sino una muestra de cómo una consulta, una
visita a don Simón Beníteznos abre camposinsospechadosdel
conocimiento queno han tenido más conductosque los que
él mismo nosha querido dar.Estábamosentoncesun poco obse-
sionadosen nuestrasdiscusionesamicales por las teorías de
Huntington y su opinión sobre el carácter decisivo que el
clima tiene en la civilización y sobreel real rendimientohu-
mano, segúnlos cambios de temperatura,en el espacio de las
veinticuatro horas del día. Estas ideas deterministasparecen
estarcompletamentejustificadas dentro de un sistemalógico,
limitado, de la geografía humana. Pero don Simón nos dio
entoncesel camino con otrasluces.

—Lea a Max Sorre. El tiene ideasmucho más clarassobre
el asunto.La biología es su punto de partida y verá la impor-
tanciaque tiene la geografíamédica.Y otros muchos factores
productode un estudiode la cuestiónmuchomásprofundo.

Geografíaurbana;geografíaagraria

Quizás, si hubiesetardado más tiempo en producirse esta
coincidencia del homenaje quetodos deseábamospara don
Simón,mis recuerdossobreel períodode “actividad geográfica”
que caracterizanuestroprincipal contactose hubiesenborrado,



64 Antonio de la Nuez Caballero

y el tiempo hubieraesparcidolibros, artículos,notasy fichas.
Peroaúnestánbastantevivos los recuerdosde libros que incluso
traje a Venezuelacomo consecuenciade este interés por la
geografía quedespertaronen mí las relacionescon el hombre
másisleñoy másuniversala la vez de la generacióngrande que
nosprecedió,en el sentidoclaro de quefue ella exactamentela
de nuestrospadres.

Aquí sobrela mesatengo el libro de Taylor Geografía ur—
bana, un estudio del emplazamiento,evolución,forma y clasi-
ficación de los pueblos, villas y ciudadesque puede servirde
pauta a cualquier especialista y enlazacon el estudio de la
geografíahumanaen el mismopunto que la Humanidadtrata
de alcanzarla cúspide. Debajo,el folleto remitido desdeViena
por el doctor JosefMatznetter,titulado Las Palmas und Santa
Cruz de Tenerife (La Laguna).Eme stadtgeographischerVer-
gleich.Y en la página330 un mapade LasPalmasalgo distinto al
que corrientementeacostumbramos ver, tambiéncon su título:
“Baualter-undSozialtypenplandel Altstadt von Las Palmasauf-
genomenvon Josef Matznetterund Antonio de la Nuez im
September1955”. No recuerdoexactamentesi a Matznetterme
lo presentódon Simón Benítezo PepeNaranjo. Lo cierto es
quesin WóIfel —puntal inexorablede la renovacióndel Museo
Canario—y el interéspor el manuscritode Torriani que mos-
trara, en su tiempo, don Siirión Benítez, no poseyeran Las
Palmasni el Archipiélago las reproduccionesde susprimitivas
ciudadescon todo el sabor, todavía,de sucarácterfundacional,
y sin elloscareceríade base esteplano geohistóricourbano que
nos muestraa Las Palmas—a su partevieja— desdesu naci-
miento a la actualidadde 1955.

En relación con Matznettertodavía hay proyectosque han
quedadoen el aire y de los que hemos habladoen ocasiones
con don Simón Benítez. La geografía agrariadel Archipiélago
y su consecuentegeografíahumana general,ya que la mono-
grafíasobre las ciudadescapitalesde Canariasdeberíade haber
sido seguidapor el estudio de otros núcleos menores.La So-
ciedad Geográficade Austria y el Instituto Geográficode la
Universidadde Viena eran suficiente respaldocientífico para
Matznetter,pero faltaba la traducciónal castellano.El doctor
Matznetterteníaofrecimientospara hacerla versiónde su obra
enTenerife. Don Simón se mostrabatotalmenteinclinado a que
esto fuesecosadel Museo de Las Palmas.Matznetter habíadicho
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a este propósito: “Despuésde su publicación en alemán, el
Museo Canariotendráprioridad en la publicaciónespañolade
estosestudiosque ahoraproyecto. La apreciableayudade esta
entidady de susmiembrosdirectivos merecenesta dedicación.
La admirablelabor del doctor Hauseny del doctor Wolfel de..
terminantoda una corrienteen fávor de la SociedadEl Museo
Canario.

La inclinación hacia el tema canario la habíatomado en la
biblioteca canaria del doctor Wólfel en Viena, resultado de
cuarentaaños casi dededicacióna los más diversostemas de
historia, bibliografía, antropologíageneraly lingüísticade Ca—
nanas; cuarentaañosque sonlos mismosy paralelosde Simón
Benítez en esta entidad,y sin cuya presenciano se podría ni
imaginar la de Hausen,Wólfel, Rumcu de Armas o cualquier
otro interesadoen temasde las islas.

Aportaciones concretas

El jueves, 25 de agostode 1955, comentábamosen la prensa
diaria de Las Palmas la publicación por Simón Benítez del
Cuadro histórico de las Islas Canarias o noticias generalesde su
estadio y acaescimientosmásmemorablesdurante los años1808
a 1812, por Alvarez Rixo.Una aportacióna la geografíahu-
manade Canarias—a su geohistoria—presentaday anotadaen
la prosacervantinade nuestro conservador.Este prólogo, titu-
lado “El autory el libro”, dedicadoa RafaelCabrera,constituye
por sí solo otro libro de tanta importancia como el que se
sigue. Era necesario,para que tuviésemosdatos concretos en
la construcciónde la geografía urbanadeLas Palmas,que viese
la luz obra como éstaen que aparecen,por ejemplo, la pano-
rámica de la Plazuela,tan anecdóticay sin embargo tansigni-
ficativa desdeel punto de vista de la ciencia que nosinteresa.
Las casasson todasde tipo cuadrangulary simétrico, de azotea
y con dospisos. Sólo hay una en el centro y segundoplano,
una,señaladacon el número 9, que dice el autor habersido de
los Laguna,con techo de tejas al parecerde cuatro aguas.El
pilar del Perroseñalael sistemade suministrode aguas.El Con-
vento deSantaClara, elestado socialde la provincia. Y unamu-
ralla que limita el paisajepor delante nosmuestra tambiénel
estadode las obraspúblicasy la preocupaciónciudadana.
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El otro aspectoaprovechablede estaobra a la geografíahu-
manade Canariasesindudablementesu llamada secciónadicional,
donde aparecenlas produccionesde entonces,que a los ojos
de muchosno seríansino merascuriosidades,pero que quizás
tuvieranotrainterpretaciónante ojosy oidosmáspreocupados:
la producciónde trigo de Tenerifecon 98 mil fanegasy la de
cebadablancade Lanzarotecon 140 mil. Las 384 libras deseda
naturalqueproducíaGranCanariay las 5.077 libras queprodu-
cíaLa Palma.Delos olivaresde las Islas—todavíanquedanrestos
por Temisas,SantaLucía y el Valle de los Nueve—y de las
almazarasde toda Canarias salieronaquelaíio de la estadística
1.300 arrobasde aceite.Las nueces,las almendras,el mosto, la
barrilla, la miel de abejay el azúcar,que ya sólo se producía
enLa Palma,completanel cuadrode esteconjunto humanoque
resucitaradon Simón hacecosade un lustro. Ya comenzabapor
entoncesla importanciahumana —lainclusión dentro del ecú-
mene, comodiría en este casoSorre—de Alegranzay Graciosa,
puesse decíaque la barrilla de la primera Isla había producido
unas ochomil pesetas;peroaúnse señalaqueen La Graciosano
se había instalado nadiepara unaexplotación permanente.De la
Isla de Lobos Marinosy de la desapariciónde las focaspor los
caballerosnormandosque las arrasaronpara hacersebotas,nada
se recuerdaen estaépoca,en la cual la política internacionaly
aún en su aislamientola insular también,no pensabasino en la
estrellade Napoleón.En cuantoa la historia administrativaque
tiene granimportanciaparala geografíahumana, comienzaaquí
la contiendaque tuvo como final el que la Ciudaddel Real de
Las Palmas perdiesela capitalidaddel Archipiélago.Otra de las
aportacionesde don Simón Benítez,se refiere a la demografía
y estadísticageneralde la Islaque conel patrocinio del Munici-
pio y con el título de Ideal de la población de Canaria nos se-
ñala pormenoresy datosde hacemás de un siglo y losdibujos
de todassus parroquias.

Unailusión y una realidad

El añode 1955 fue paramí el de máscontactocon la obra
dedon Simón BenítezPadilla.El trabajoy el gustome llevaban
a ella. Unas veces eraen el campo,a pleno sol, por las lomas
pardasde GranCanaria,por susbarrancosrojosverdesy negros,
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y otros recorriendo expedientesy desplegandoplanos. Tenía
que verlos “periodísticamente”,pero ello no me impedía per-

cibir, a su través, una realidadmás profunda: el multimillona-
rio.., de horasde trabajoy dedicacióna la partede necesidad
humanade unageografía.Porque,por encimade todaslas otras
realidades,la vida de Simón Benítézha estadoconsagradaa la
“posibilidad de la supervivenciadel hombreen las islas”, y esto
es de loque no se dan cuentalos que lo considerancomo un
eminentecharlista,como un incansableerudito, o los otros, los
quetienenla averíao el casoinesperadoy lo llamanpara salvar
su situación en un pozo, en una galería, en una finca o en un
canallejano.

Hay queseguirlo por los másarriscadoscaminos,perotam-
biénen esatrayectoriasoleadaqueva de laesquinaochavadadel
Museohastael Cabildo Insular, arriba las amplias escaleras.Allí
estánlos testigosparlantesde su labor. Allí está el profesor y
los discípulos leemos sus lecciones.No existe todavía lo que
esrealidaden los proyectosque sevan quedandoatráspor obra
del tiempo inexorable.Pero allí hay cosasque sonimperecede-
ras y que ya han tomado la consistenciade definitivas: los
nombresunidos del ingenieroCirilo BenítezAyala y el de su
padre,Simón BenítezPadilla.

Formandopartedel plan generalde obras hidráulicasfiguró
siempreel proyecto de un canal de trasvasesemicircularque
partieradesdeAgaetepara circundartoda la Isla, por unazona
alta de las medianíasde Gran Canariapara abarcarlas más im-
portantesrepresasy aguasembalsadashasta entonces.Todoslos
sacrificios por lograr este ligamento arterial son pocos,puesto
que se calculancomo necesariosparala total satisfacciónde la
Isla con los mismostipos de cultivos actualesy otros subsidiarios
que sonnecesariospara abarcarlatoda unos1.000 millones de
metroscúbicospor afio. Con la sumaactualsólo se logra satis-
facerunamínima partede estasnecesidades,y esto sincalcular
el consumode los crecientesnúcleosurbanosque podemosca-
lificar de hipertrofiadosy de las demandasportuarias,quesiem-
pre escapana un cálculo exacto.Siempre quedaráalguien se-
dientoen la Isla.

El canal detrasvaseproyectadotiene como finalidad propia
la distribución adecuadadel agua, pasandode una cuencaa
otra, los sobrantes,pues estádemostradoque en Gran Canaria,
por su rara geografía,puedeocurrir que mientrasun barranco
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sufre las consecuenciasde la crecida, un poco más allá pueden
estar perfectamentesecaslas tierras necesitadas.Si faltan los
medios modernosde realizar las obras hidraúlicas,dice Simón

Benítez,el trazadodel canaldel nortepuede serunade las obras
de másrendimiento,pero más arriesgadasque se puedenem-
prenderen GranCanaria.Sobrelos planosnadasepuede hacer,
y cadatrozo hay que irlo meditandoy hastahaciendosu “filo-
sofía geológicay humana” sobreel propio terreno.El trazadode

un canales de mayor dificultad que el de una carretera, puesto
que se debemantenerun nivel determinadoen su corte. Esta-
mos hablandosólo del trozo nortede la total circunvalaciónde
la Isla, aquel en que ha quedadoparalizado el proyecto de la
magnífica obra. La totalidad del canal del norte se ha trazado
desdeel punto de llegada al de toma, con objetode garantizar
que los embalsesmás altos —a 550 metrossobre el nivel del
mar—quedenservidospor dicho canal.Despuésde atravesarlas
montañaspor pequeñosy numerosostúneles—el mayor de 1
km.— son así salvadas lasdivisorias que separanlos afluentes
del barrancode Teror y se continúahastael término municipal
de Arucasy luego.a los deFirgas y Moya. En muchosha sido
preciso rodearlos fosos sin trazar galerías,por temor a trans-
tornar el régimende los manantiales donde nacenlas heredades
más importantes de la Isla. Por eso decimos que su obra es
humana,ya que empeñadosduranteaños en ladefensade las
heredadesy del sentidosocial que ellas representan,hastahaber
logrado el reconocimiento jurídico de su existencia—eneste
casopersonalmentey en inacabablelucha que sólo tuvo su re-
sultado positivo cuando ya residía en Venezuela—nuncahu-
biésemos elogiadounalabor que lasperjudicara.

El trazado detalladode cadauno de los cuatrofragmentos
que se llevaron a cabo enel proyectoy que forman el canal
Norte estáya publicadoen la prensadiariade la Isla en elmismo
año 55. Las cuencasque atraviesansólo el primer trozo reciben
al año,por lo general—ya sesabenlas alternativasquelas aguas
tienenen Canariasy las especulacionesa quese ven sometidas—
unosdiecisietemillones de metroscúbicos.Perono esestaparte
de detalle la que tenemosque resaltar cuando hablamosde
Simón Benítezcomo humanistay geógrafo—puesuna sumade
las doscualidades tieneque ser y constituir la personalidaddel
especialistaen geografíahumana—,sino que porel contrarioson
las generalizacioneslas que nosinteresan.
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En primerlugar, estamoshablandode un país, elnuestro,que
resistela presiónde unadensidadde población quese sitúasiem-
pre intermedia entre la deBélgica y la del Japón,Alemaniao

Inglaterra.Por lo menosen lo que se refiere a la zonaque nos
interesa.Lo demásno cuentaen la actualidaden la geohistoria
de GranCanaria.Los “micropaíses”tienen en geografíahumana
tanta importanciacomo puedentenerla los “microclimas”.

Los volcanesdesquiciadosen quevivimos

Simón Benítez, como todos nosotros, es un producto de
tierra volcánica.Perono deunatierra volcánicacualquiera,sino
de la quesufrió los mayorestrastornosterráqueos,sin que hu-
manani geológicamentetengamosquever nadacon ningúncon-
tinente, por lo menosen la inmensamayoría de nuestrareali-
dad.Nosotrospertenecemosa la Macaronesia,a ese bellotér-
mino que, inventadoparadesignaruna geobotánicay una zoo-
geografía,también me llegó através de Simón Benítez. Sólo
nuestro clima y nuestro suelo hacenposible esta aglomeración
a que aludíamos.Únicamentenuestrosuelo ya tiene una impor-
tanciadecisiva,como lo tienetodo suelo volcánico; de unafer-
tilidad extraordinaria dondequieraque tiene agua. Martonne
afirma quelas regionesvolc~nicasno son solamenteinteresantes
desdeel punto de vista geofísicoy geológico.La naturalezade
su sueloofrecepuntosde atracciónparael hombre.El contorno
de los conosvolcánicoses ademásun lugar de abundantesma-
nantiales; las cenizas recientesson una tierra ligera, fácil de
trabajar; las coladasde lavasbásicasdescompuestasdanun suelo
que poseepor sí propio todos los elementosque es necesario
añadira ios suelosgraníticoso esquistosos.El Vesubio,el Etna,
el macizocentralfrancéssonejemplosesgrimidospor Martonne.

Sobrede estosvolcanesdesquiciados,unosviejos, otros re-
cientes—relativamenterecientes—nuestraconstitucióndemo-
gráfica vivió primero pausadamentey luego a crecientevelo-
cidad de progresióngeométrica. (Todavíame impresiona la
retina el gráfico que dio Simón Benítez en su informe impreso
al Cabildosobrela situacióngeneralhidráulicade GranCanaria
y en el que tratabaeste aspecto.)Gran Canaria,mirando hacia
el Puerto desdeel Saucillo, pareceya un solo arrabal de Las
Palmas,situadaabajo, albordedel mar. Y siVidal de La Blache
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decía que la población sube acifras asombrosasen Brabante
porque ensu tiempo tenía ya475 habitantespor km2, ¿cómo
hemos de calificar la de estemunicipio —~afectadoprincipal-.
mentepor el canal del norte en el proyecto de los Benítez—
que poseauna densidadde 640 habitantes,sin industria alguna
de mayor importancia? Ya habíamos leídoentoncesa Sorre, y
habíamosvisto que en teoría, y no sólo en la realidad,el cul-
tivo del bananoes el único que podría soportarestadensidad,
puestoquees tambiénel queda máscantidadde materiavegetal
por metro cuadradoy año. Pero es que en otraszonasde la
tierra no se puedemantener indefinidamenteeste cultivo que
al fin y al caboesproductodel desbosqueque terminapor tras-
tornartotalmentelas condiciones óptimasquesueletenerensus
comienzos.

Estas realidadesparece que nos producen unainacabable
preocupaciónal mismo tiempo que una satisfacción no sé si
pasajera.Entreel miedoy la vida pujante,quesalta decualquier
cantonera,estamossiempre esperando sobreel volcán real y
sobreel otro quelas pasioneshumanas poneen estaangustiade
la Isla.

La gran época

Peroal geólogoy al geógrafono se les puedeconocersólo
a travésde susinformes, aunqueéstos seantodo lo buenosque
son los de Simón Benítez.Es necesario acompañarlo,como en
aquella gran época que pasésobre el sur, desdeAyagauresa
Chira. Nuevaszonas rescatadasa la geografíaseca de la Isla
para incorporarlasa su geografía húmeda y mientras tanto,
oyendo sus disertacionessobre los problemas queentrañaban.
SimónBenítezhacedel máslargo caminounadistracción.Aque-
lla vez bordeamostodoel circo deTirajanaantesde quesufriera
el último desquiciamiento.El puenteestabapresionadopor am-
bos costados,perose podíapasar.

El hombreha imitado a la naturaleza. SimónBenítezseñala
sobreel terrenolos límites de unaantiguapresanatural, como si
la estuvieraviendo. Allí en Tira~ana,una de las grandesmon-
tañassituada arriba se había deslizadodesdelos mismosbordes
casi verticalesque rodeana la cuencade San Bartolomé. Así
quedó taponadoel cursode las aguas,constituyéndose conello
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un pequeñolago, hastaque se fue rellenando porotros arrastres
posteriores.Despuésel barrancose volvió a abrir paso,desgas-
tando el bordey arrastrandoy retrocediendohastahacermás
grande su curso, y llevándosegran parte de lo que antesse
habíaacumuladoen el desaparecidolago. El hombre,un poco
más allá, enAyagaures,imita a lá naturaleza,pero ha decuidar
su obraútil, si quierequeella viva; si no, le ocurrirá lo mismo
que a la obra natural. Al parecer la contradice,y esto hace
temera Bruhnesla multiplicación de las obrashidráulicas;pero
también los hombres—aquí viene la geografíahumana—for-
mamospartede estanaturalezay nosposesionamosde ella,ahora
quizásdemasiadoprecipitadamente.

La participaciónde Simón Benítezen el crecimiento y des-
arrollo del sur de la Isla tiene ya muchosaños.El es no sólo
un geógrafoy un técnico. De lo “agrio” de aquel territorio
isleño, que diría Viera, a la realidad de hoy, se pasa siempre
por la presenciade don Simón.Sobreestamismapresade Aya-
gaures —que ahoratenemosa la vista casi con la mismaviveza
que en aquella visita—se había calculadouna capacidadde
600.000metroscúbicos. Hoy en torno de ella estánen marcha
antiguosproyectosque abarcancuatro millones. En cuanto a
las perspectivashumanasde aquella cuenca,hay dos etapas:la
anterior, de una extrema pobreza; la posterior, queha visto
nacerpobladosy cultivos. Cuando estuveallá, el Lomo de la
Data teníasólo dos añosde nacido: casasrecientesy modernas.
Hoy, despuésde sieteañosy con unafábrica de cementono
muylejana,supongoqueel pueblosehayaacrecentadobastante.

Ya estamosmetidos en el corazónde Tamarán o la Isla
Vieja, en oposicióna Neocanariao la partede la Islaque todos
conocemos.Son términos que ha hechopopularesSimón Bení-
tez. Más allá estáChira. Tambiénmás alta. Paraello, para co-
nocerla,necesitamosotros días. Y másexplicacionesgeológicas
de Simón Benítez, que se entusiasmaante las paredescasi ver-
ticales del barrancode Chira, aguasabajo. Siaguasarriba nos
asombraque en pleno agostotodavía esté corriendo por un
barranquillo un tenuey claro arroyode aguacristalina; aguas
abajonosmaravillan los hermososprecipicios, y Simón Benítez
me hacehincapiéen la construccióndel mismQmuro de presa,
económico,fuerte, con materialesdel país,donde él paseacon
muchaotra gente,con toda amplitud,ya que todavíapor aque-
llos días no habíallegado a sucoronación.Sin embargo,es el
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canalque sale de lapresa,por dondeampliamentepodría circu-
lar unapequeñabarca, lo que másatraemi atención,y también
cómo sobre el mismo muro Simón Benítezpaseacon tranquili-
dad hasta asomarnosa un lugar donde era necesario traspasar

la montañaparapasara otra vaguada.

Doscientos millonesde toneladasde tierra en Tirajana

Un año despuésde estos viajeshaciael sur, en los cualesSi-
món Benítez se entretuvobastanteen explicarmela historia, la
geohistoriay la geologíade aquelenormecirco de hundimiento,
los hechosde 1956 vinierona confirmarpuntopor puntosusteo-
rías.Una cualidaddel científico es ser precisoy su satisfacción
el ver confirmadassus suposicionescon hechosciertos. Pero
el que tiene como vasto laboratorio el mismo globo terráqueo
pocasvecespuedeprobar en vida sus teorías. Desdehacíamu-
cho tiempo, en un cursillo de enseñanzascanariasque había
tenido lugar en el mismoMuseo, BenítezPadilla habíanegado
rotundamenteque el circo de Tirajana pudiera equipararsea
un cráterantiguo, como superficialmente muchoshabíanseña-
lado. Hans MagnusHausen,el geólogofinlandésque añosdes-
pués contratara ElMuseo, había aseguradorotundamenteque
sus afirmacionessobre este circo de Tirajana era de “las que
consagrana un hombrey le dan relieve mundial”. Simón Be-
nítezme aseguróque él sólohabíaaplicadoal circo de Tirajana
las ideas de un eminente vulcanólogo—aquí indudablemente
tuvo que sacardel bolsillo sufamosa libreta,al mismo tiempo
que latía en suforma de hablarsu perennemodestia—Howell
Williams, de la Universidadde California (Calderas andtheir
origen)—.También nos habló entoncesdel trabajo que estaba
haciendoparael AnuariodeEstudiosAtlánticosy queme supon-
go que se publicaríahacetiempo. Tratabaprecisamentede los
fenómenos que habíanformado el circo de Tirajanahastadarle
su formaactual.Perola Naturalezanuncadescansa.Y de pronto,
despuésde muchosdías delluvia y oscuridad,pensóen intro-
ducir modificacionesen su casa deTirajana.

—“No existenen el recinto de estacalderaseñales devolca-.
nes,de ningunaespecie,ni de que de ella hayansalido lavas en
otra época.Al contrario.Estaslavas se derramanfuera de sus
bordesexterioresy mientras tanto el magma ha descendidoy
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se hunde en los huecosdejadosal enfriarse. El fenómeno lo
hemos visto en Tirajana, en cuyoborde norte,el correspon-
diente a la Cumbre, presentamaresde lava, y másabajo del
circo enel mismo barranco: como rastrode lavasantiguasestán
las Fortalezas, desdecuyo punto hastael mar ya no ha habido
jamáshundimientode ningunaespecie.Cuandotodo el magma
se enfría y se escapan,por las bocasde los volcaneslaterales,
los gases,la masacentral presionay se desploma; pero como
las paredesno son verticales el deslizamientohacia la sima se
hacepor medio deescalonesquese deslizany se empinancomo
si hundiésemosel talón demasiadoal bajarlos. El frotamiento
origina la pulverizaciónde la tierra y las piedras; al llover se
forma lodo, y el fenómenose acentúapor este medio, produ-
ciéndosecon ello un mayorcaosen la disposiciónde losestratos.
El fenómeno,comprobadoen 1956, no llegó acomprenderto-
talmentetodo el circo, porque yaen épocasgeológicasanterio-
res enormesmasas depesadísimosbloques se habíandeslizado
hastala sima, obstruyéndola.”

El valor que en geografíahumanatienen estos fenómenos
geológicoses también enorme. Algunas consideraciones hicimos
en comúnsobreellas.El centrodel sumideroquedescribíanues-
tro geólogoestuvosituado en este añode los hundimientosde
Tirajanaen Rosiana,entrelos barrancosdeTirajana y el Pájaro.
“Es la únicazona, decíaSimón Benítez,que estaba limpiahasta
la fechade masascaóticas,lo que mehabíaresultadoinexplica-
ble hastala fechaen quehe visto quesu movimiento es perfceta-
mentevertical, como el deun tapónque vaencajando cadavez
más en elgollete de una botella, mientrasa su alrededorlas
masasdesprendidasrecorren hasta cincuenta metrossobre el
mismo terrenoque antesocupaban,como ha sucedidocon los
tramosde lacarreteradeshechay el estanquede losBetancores.”

Este es el encuadregeneral; pero el particulary que trans-
tomó al superhurnanizadopaisaje,es tremendo.Desde 1879, se
habíaconsignadoel fenómenoigualmenteen Rosiana.El cauce
del barrancose trasladóhacia el Norte un centenarde metros
y la antigua heredadde aguasde la ciudadde Lima se perjudicó
con la desapariciónde algunosnacientes,los cualessustituyópor
otros que originaronun pleito con la actualheredadde Sardina
del Sur, que hallegado hastanuestrosdías. Los fenómenosdel
56 afectarontodavíamás a ladistribuciónde las aguas, pues el
sistema deacequiasquedó deshecho,planteandoseriosproble-
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masjurídicos el quelas lindesde los predios rústicos,los árboles
y plantíos y aun las casasse montasenunas sobreotras, des-
baratandotodo elsistemahumanode vida,pero no de tal forma
que inmediatamenteno surgiesela necesariaadaptacióna la
nuevasituación de hecho. Sobreun movimiento de tierrasde
200 millones de toneladasy un períodode unosdiez mil años
se asientala geografíahumanay el paisajehumanizadodel circo
de Tirajana, en cuyacontemplaciónSimón Benítez ha pasado
muchashorasde suvida.

Un salto al pasadohistórico

Realidades geológicasy hechoshistóricos determinanla con-
junción de paisaje físico y paisaje humano; sobre aquél se
instala éste, yasí se forma el “ecúmene”habitadopor el hombre.
Simón Benítez pasacon unaenormefrecuenciadel interés por
la geologíadel lugar que estudia a su historia, y estaconjun-
ción creaen él un centrode interéshumanoinacabable,pueslos
indicios de hechosborrososquedana veces en elterreno enfor-
ma de arqueologíay otras veces elterreno haimpreso en los
hombresun contornoque los haforzado a actuaren determi-
nadasdireccionesy, por determinadosderroterospara lograr su
arraigoen el país.

La geografíahistórica o geohistoriade Canariasestállena de
los másinteresantes problemas.Se marcanen su raíz y algunos
residenprecisamenteen la localizaciónde determinadospuntos
señaladosen Le Canarien. Una memorableconferenciallena de
humor y de conocimientos—su pasopor las Islas es de años,
casi de siglosporque penetra en ellas muy hondo—nos fue
dando detallesde las huellas de losexpedicionariosde Bethen-
court y de susinstalacionesguerreras,como el castillo del Ru-
bicón,el de las Coloradas,el viaje departe delos expedicionarios
a la Isla deLobos y mástardea la deFuerteventura, dondese
detuvo en la geologíade Rica Rocay PeñaHoradada.

Pero fue en la localización de los lugares clásicoslanza-
roteños dondesurgió pocosdías mástardeuna nuevaexplica-
ción; la de don AndrésZala, el cual corroborabaen parte,y
en parte tratabade dar alguna nuevanota de color a aquellas
difíciles localizaciones.Como no he tenido jamás ocasióndes-
puésde ello de comunicar a don Simón las observacionesde
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Zala, me valgo de este medio para quellegue en algún mo-
mentoa su conocimiento,y aúnno sé si la transcripciónmerece
la pena; pero de todas manerasprocedede un hombre con
grandes conocimientosde nuestrasIslas y con un gran cariño
por ellas.Lo demáslo he hechosiguiendolospasosdeestaparte
de Lanzaroteen elmapaque insertaChi! en susestudios.

A la vista del mapapareceríaevidentea cualquierala tras-
posicióno la contigüidad de los nombreseruditosy populares,
porque el Rubicón y las Coloradasson muy sospechososde
significación análoga.No de otra manerase explica el que el
famosoRubicónviniese de la clásicaItalia a denominarel primer
Obispadode Canariasy su primer castillo europeo. Encuanto
al castillo o torre del Águila y la bahía del Papagayo,también
sonimágenesde significación extrafía. Berrugono sé cómo ex-
plicarlo y en dicho nombreno se handetenidoni donSimón ni
Zala. Quisiera encontraralguno que hiciera posible relacionar
el nombre latinizante, Rubicón, y el nombre castellano,Co-
loradas,con otro anterior, prenormando,que también hubiese
tenido igual significación; pero la filología, ni aun al servicio
de lageografíahumana,se nutre de deseos.

***

Y nada más. Estasnotas sueltassólo han querido dar un
perfil más delhombrequetienetantos.En susmanos,en suspa-
peles, en su casa yen casa de susamigostengo la seguridadde
quequedaninnumerablesaportacionesal conocimientode la geo-
grafía deCanariasen suaspecto humano.Hastalas últimascon-
versacionesque hemostenido sobre el empleo del carbono 14
en el reconocimientode la instalacióndel hombre en las Islas
tienen importanciapara esto. Desdeaquí, sólo esto.





LA GENERACIÓN DE LOS INTELECTUALES

CANARIOS

Por SEBASTIÁN DE LA NUEZ CABALLERO

Introducción

Intentaremos,en esteensayo,hacerunasemblanzacrítica de
un grupo generacionalllamado entre nosotrosde los “intelec-
tuales” de una manera genérica y hasta peyorativa. En esta
breve introducciónsólo queremosdaruna ideade su nacimien-
to, desarrolloy entronquecon la generaciónanterior a la que
muchasveces la vemosunida. Después haremosun estudio,por
separado,de los queconsagraronpreferentementesus activida-
des alverso,a la prosao a la crítica, aunquedediquemosmenos
espacioa estosúltimos. Como se verá, estageneración,aún en
actividad, se confunde,a veces,con otros gruposde escritores
aparecidosalrededorde 1936 y 1945, que ya consideraremos,
dejándolospara otro estudio.

Esta generación,dondeFernandoGonzálezse revela al mis-
mo tiempo queSaulo, hay que estudiarlaen dos grupos: uno
formado por Fernando Gonzálezy Montiano Placeres,que si-
guen la línea de Antonio Machadocon un acento de influencia
de sustemas,entroncados, porotra parte,con TomásMorales;
Luis BenítezInglott entroncaríacon el otro grupo formadopor
Claudio de la Torre, Pedro Perdomo (ensu primera época),
Félix Delgado y otros, que podríamos comprender enesa
“transición entreel modernismoal ultraísmo” en la que Onís
incluye a Moreno Villa, J. J.Domenchina,M. Bacarisse,A. Es-
pina y León Felipe, que dana la luz suslibros por estaépoca.

A éstos habría que añadir algunos nombresde creadores,
ensayistasy críticos como JoséMiranda Guerra, AgustínMi-
llaresCarlo, JuanBosch Millares, Simón Benítez Padilla,Pedro
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Cullen del Castillo,Manuel Socorro,etc., que nos danmuestras
de susactividadesen laprensa,enel libro y en la cátedra,pero
que no seránobjeto en estetrabajodel cuidadosoestudio que
se merecen,porquecaenfuera de la órbita puramentecreado-
ra; sin embargo,daremosuna breve nota de suscaracterísticas
y cualidadespredominantes,porqueal fin estapléyadede escri-
tores e investigadoresse formó y se reveló en la época que es-
tudiamos.

Todasestaspromocionesde poetasy escritorestuvieron sus
momentosde vida colectiva,sus agrupacionesy sus preferen-
cias, susrevistas y sus tertulias, e incluso sus contactoscon
gruposde literatoso artistas insulareso extrainsulares.Hagamos,
pues,un repasoa las distintas fasesde esa vidacolectiva para
que el lector tengauna ideadel ambientey el medio enque se
desarrollaron: A) Debemosseñalarcomo primera fase de for-
mación la casa, mil vecesacogedora,de Luis Millares Cubas,
dondese encontraronsucesivamentetodosestosjóvenesno sólo
con un ambiente adecuadopara desahogar“sus líricos ensue-
ños”, sino con los ilustres visitantesque por ella pasaban.Pién-
sese enSalvador Rueday Tomás Morales; en Unamuno y
Macías Casanovay Alonso Quesada. Perosobre esta fecunda
fase de desarrollosy contactosno añadiremosnada por ahora,
porquecreemoshaberlaexpuestoconsuficiente amplitudenotro
lugar al hablar de. los Millares Cubas.Solamentediremos que
estafase se produceentre 1909 y 1910, que es el momentoa
que se refiere PerdomoAcedo en un preciosoensayocuando
dice: “En casa dedon Luis se congregabanentoncesmuchos
que luego dieron días degloria a su tierra: Miguel AlIent, ca-
pacidad musical de muy elevado vuelo; Luis Doreste,poeta
cuya cuerdaíntima pareceque teme elevarsepor no desento-
nar; el malogradoManuel MacíasCasanova;SauloTorón, musa
de ternura; TomásMorales, el poetamáscompleto de las Islas
y uno de los españolesde numenmás fastuoso,entoncesasido
por la preocupaciónde escenificar su Cena de Bethanici, aún
inédita; Alonso Quesada,el hondo y agrio poetaisleño, que
en muchos aspectosfue el sucesorde aquellacapacidadde ani-
madoresde la vida literaria que tuvieron los Millares; el violi-
nista Avellaneda; CástorGómez, el pianista,y tantos otros, sin
contar a los propios familiares”. 1

1. Vid. P. PERDOMO ACEDO, “Una generación literaria”, en El Museo
Canario, núm. 7, sept.-diciemb. de 1935.
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B) La segundafase deldesarrollode estageneracióndebe-
mos considerarlainiciada hacia 1915, cuandoempiezaa publi-
car sus libros y un periódico propio,donde aparecenversos,
artículos, críticas, ensayos y hasta folletones.Me refiero al
momentode la publicaciónde Ecos, que abarca desdeel año
15 al 17, dondeTomásMorales fue uno de los principalesco-
laboradores,hastael punto que en esteperiódico aparecencasi
todas las producciones queforman el segundotomo de Las
Rosasde Hércules, como señalamospuntualmenteen nuestro
estudio.2 En este lugar hemos deresumir brevementelas cola-
boracionesde estospoetas en Ecos. Alonso Quesada,natural-
mente,figura en primer término con la oda “A Francia” y “El
huerto del Maestro”, ‘ peroademáspublica “Coloquio de amor”,
“Balada infantil”, “A Carlos Cruz, en su casa”. Estemomento
marcala épocade la influencia de Quesadaentrelos escritores
y poetastinerfeños,como señalaValbuenaPrat, y que parte,
sin duda, de cuando Rafael Romero fue, como representante
de GranCanaria,a la fiestade las Hésperidesen Tenerife.Pero
sobretodo Alonso Quesadacolaboraen Ecos con sus célebres
“Crónicasde la ciudad y de la noche” pordon Felipe Centeno
o por don Gil Arribato, que sonsus dos seudónimosmás fre-
cuentes; también publicauna parte de sudramaen prosaLa
Umbría, quesaldríaa la luz en1922.

La colaboraciónde Saulo Torón, ademásde su actividad
como cronista poéticosatírico, en el periódico, es con poesías
de tono sencillo y hondo y de algunosensayosen prosa.Entre
las poesíastenemosalgunasque lo revelancomo un gran poeta:
“Invocación”, “Las tertulias de mi hogar”, “A Rachel (en la
vísperade su boda)”, “La ofrenda~umilde”,dedicada a don
Luis Millares, “Pasa unrebaño”, “Tríptico profano”, “Elegía
pueril”, “El retornodel verano” y otras.En prosa,los temasson
muy semejantesa los de las crónicasde Quesada: “La fotogra-
fía”, “La sastrería”,“Pérez discute”, etc. 6

2. Vid. S. DE LA NUEZ, Tomás Morales, su vida, su tiempo y su obra.
Univ. de La Laguna, 1956. 1, p. 232.

3. Publicadaen Ecos,27-XI-1915, recogidam~stardeen Los Caminos
dispersos,Las Palmas,Edic. Gabinete Literario,1944, p. 41.

4. Idem. Ecos, 9-X-1915.
5. Publicadasen 1919 en un volumen.
6. Estaspoesíasfueron incluidas enLas monedas decobre (1919).



80 Sebastiánde la Nuez Caballero

Luis Doreste,despuésde terminar su carrera demédico y
sus largas temporadasparisinas, vuelve a dedicar sus ocios a
la poesía. Suantiguo compañerode musahospitalariay apolo-
nida, Morales, le escribe un prólogo poéticoa las Moradas de
amor. Ecos tambiénrecogepartede estaactividad poéticapu-
blicando “Barcarola trascendental”,que son unossonetosdedi-
cadosa grandesmúsicos: Bach, CésarFranck, y a otros, com-
prendidos en sus “Ofrendas ardientes” (Beethoven, ‘Wagner,
Albéniz). Algunas poesías recuerdan la vida de estudiante:
“Era unatardetriste...”, “Este viejo...”, y otras,por último, su
vida en París: “Los cantosde gracia y verbena”.

La nuevapromociónde poetasempiezaa despertartímida-
mente en Ecos.En diciembre de 1916 anuncia la apariciónde
FernandoGonzález,un joven que ha compuestounos versos
en un rincón de la Isla. “Este muchacho—dice el periódico—
tan joven y tan melancólicotiene una exacta idea del ritmo.
No pierde un momento el oído. Esto ya es un mérito. Pero,
además,hay algo vago, indescifrable, escondidoen sus versos,
algo que nos dice mucho más quela palabradel poeta; quizás
nos dice lo que el poetadirá el día de mañana.Seabienvenido
estemuchachotan joven, tan triste, que a los dieciséisañosde
su vida canta la muertecon el mismo afán de ternura con que
luego nos hablade su amiga,de su niñez, de susrecuerdos,de
su casa, de susdieciséisaños”. 8 Paraempezarpublicaunapoesía
primeriza titulada “Las rosasdormidas”. Después,en la sección
del periódico titulada “Nuestra Antología”, colabora con “In-
felicidad”, “En el valle”, “¡ Primavera! ¡ Golondrina!” y otras
más.

Otros poetas jóvenes van apareciendo; aunqueluego sus
vocacionesllevarána algunospor otros caminos,como aAgus-
tín Millares Carlo. Éste publica en Ecos: “A un viejo libro”,
“Diálogo de la tristeza”, el “Elogio de la vida campesina”,dedi-
cadaa Morales, donde hacereferenciaa la “vida retirada” que
por estetiempo hacíaTomásen Agaete.

¡ Cuán feliz esa vida!
Cuánespléndida,amigo, y regalada

7. Recogidas,casi todas,en Moradas de amor (1919).
8. Vid. Ecos, 23-XH-1916.
9. Poesíaspublicadasen Canciones delalba (1918).
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que a escribir te convida
la estrofa cincelada
por tu mano de orfebre traba3ada.10

Claudio de la Torre, quepor aquellaépocase firmaba Nés-
tor, colaboraen Ecos con sus poesías decorte nuevo,ultraísta,
entrelas que sedestacan“El héroe”, “Alef”, “La casaperdida”,
“El último filósofo”, “Para el final”, “Los cantos de gracia”,
“Cantos menores”, “El bloqueo”... Publica tambiénalgún ar-
tículo, como el titulado “Los años deDios”. j’ Se destacatam-
bién entrelos jóvenesLuis Benítez Inglott,poetade fuerte ins-
piraciónlírica, influida claramente porMorales, pero que acaba
por tener voz propia. Colabora, sobretodo, con poesías de
temasmarinos: “El niño frente al mar”, “El puerto”, dedicada
al maestro,y con un largo poema, “El mar”, y otros temas
como “El fuego” (el hogar, la fundición, el incendio).12

Entre losprosistasmásviejoscolaboranen Ecos los hermanos
Millares con un artículo filosófico, “Lo invisible”, y con unas
notasen homenajea don FernandoInglott. 11 Jordépublica dos
artículos,uno sobre“La crítica en España”y otro sobre“Gal-
dós dramaturgo”.Fray Leseo publica sus únicos versos: “En
la portadade un libro quenunca podré escribir”,y un artículo,
de los queformabanlas Crónicas de la Ciudad, sobre “El Ce-
menterio”.14 Entre los jóvenescolaboran contrabajosen prosa:
Rafael Mesacon “Mi mejor maestro”, dedicadaa don Diego
Mesa, y con “El corazónde Galdós”.Pedro Perdomose reveló
como un ágil, polémico y fecundoprosista,que trató de todos
los temas. He aquí algunos títulos: “De antiguasmemorias”,
“San Franciscoy Nieztche”, “Vida de Don Quijote y Sancho”,
“Algo acercade los Millares”, “La Catedralcomo contradic-
ción”, “Psicologíade la guerra”; y en las Crónicasde la Ciudad
con “El puestode libros”, etc. Hemosde citar también la cola-
boración póstuma de Manuel MacíasCasanova,que aúnex-
tiende su sombra melancólica hastaEcos con algún artículo

lo. Vid. Ecos, 24-XII-1915.
11. Estaspoesíasfueron publicadas luegoen Canto disperso, 1918.
12, Publicadasen Ecos, 4-X-17, 27-IX-17, 12-XI~17,12-X-17, respec-

tivamente.
13. Idem, en Ecos, 2l-VIII-15 y 31-X-16, respectivamente.
14. Idem, en Ecos, 3-XI-1916.
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inédito, “Misóginos y políticos” y “María”.” A todos estos
escritoreshay que añadir, aunquecorta, la colaboraciónde los
poetasde Tenerife, entrelos que se destacasobre todos la de
Manuel Verdugo, siguiendo la de TabaresBarlett y la de
HernándezAmador.

Por último, los artículosy poesías(sobre todo poesías) de
escritoresy poetasno isleñosreflejan las más variadastenden-
cias, aunquepredomina,claro está, la de lospoetasmodernistas,
como puedeversepor la lista quehacemosde los colaboradores
principalespor el ordendel número de producciones quede
cada uno se publica. Villaespesa,Rubén Darío y J. Ramón
Jiménezestánmuy por encimade los otros; le siguenManuel
Machado, SantosChocano,Antonio Machado,FernandoFor-
tún, y ya con muy pocaspoesías o prosas,Marquina,Amado
Nervo, Unamuno, Colombine,Díez-Canedo,Lugones,Gabriel
Miró, Carrere,Pérezde Ayala y FernándezArdavín. Hay tam-
bién algunasversionesde poesíaextranjera: una de Texeira de
Pascoaestraducida por Alonso Quesada,y otras de Moréas,
GuerraJunqueiro,Jules Romainsy Maeterlinck.

C) Una tercerafase o aspectode ésta y de laanterior ge-
neraciónde poetases la de su contactopersonal,o por medio
de revistas,con otros círculos fuerade la propia ciudadinsular
y natal.La marcan,en primerlugar, los momentoso puntosde
relación que tuvieron los poetascanarioscon los de Tenerife.
Se puedenreducira tres: 1.0 El momentoen quefue nombrado
Rafael Romerorepresentantede Gran Canaria en las fiestas de
las Hespéridesde La Lagunaen septiembrede 1915, a la que
concurrió el poetacanariocon su “Salmo almar”. Despuésde
la fiesta pública de Arte se celebró otraíntima en honor de
Quesada,dondeintervinieron varios escritorestinerfeños,entre
ellos Atilano Santos, Ildefonso Maffiote. Este es elmomento
que ValbuenaPrat señalacomo el tercer cambio de renovación
en la poesíade TabaresBartlett “en un sentido de sencillez, de
ahondamientoen la interpretaciónsubjetiva de las tierras y el
alma canaria”.‘~ A su vez AlonsoQuesadadedicapoesías alu-
garesy a personasde La Laguna,como son “Balada infantil” ‘~

y a “Carlos Cruz en su casa”.El segundocontactose verifica a

15. Idem, ídem, 31-VII-15 y 28-VIII-lS, respectivamente.
16. Vid. VALBUENA PRAT, Historia de la poesíacanaria, p. 50.
17. Publicadaen Ecos, 25-IX-1915.
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travésde la revistaCastcdia,dirigida por el poetaLuis Rodríguez
Figueroa, de la que salieronmás deveinte númerosduranteel
año 1917. En ella colaboraroncasi todos los poetas canarios
del momento: TomásMorales, Alonso Quesada,SauloTorón,
Agustín Millares, Claudio de la Torre, etc. En el númeroII de
la revista18 vemos que el poeta Manuel Verdugo tuvoel pro-
yectode escribirun Libro de los poetas,dondeincluiría, además
de los de Tenerife más conocidos (Tabares,Zerolo, Perera,
Manrique, Izquierdo, Rodríguez Figueroa), a los poetas de
GranCanariayacitados.El tercermomentoestáseñaladopor la
participaciónde Tomás Moralesen la “Fiesta del Atiante”, en
septiembrede 1920,donde el poetaconfirma, con sumajestuosa
composicióndel “Himno al Volcán”, su poderosavoz de titán
atlántico. Desde este momento, algunos poetas de Tenerife,
como Francisco Izquierdoy López Torres, muestranen sus
poesíaspredilecciónpor el mar y los temasde puerto y naves
relacionadoscon él.

D) Una cuartafase o cara por la que podemosenfocarla
historia de la poesía y laprosacanarias,a travésde la épocaque
estudiamos,es en surelacióncon las revistasy periódicospenin-
sulares. La más antigua noticia que tengo de un artículo de-
dicado a los escritorescanariosen generales el publicado por
Delgado Barretoen La Lectura (1905). El artículo se titula:
“El pasado, el presentey el porvenir de Canarias”,19 y en él
cita a Miguel Sarmiento, AntónDomínguez,Luis Doreste, los
hermanosMillares, Francisco GonzálezDíaz, Rodríguez Fi-
gueroa,Zerolo, Perera,PrudencioMorales, Domingo Doreste,
etc. Colaboranen La Lectura, casi desdesu publicación (1902-
1920), los Millares, Tomás Morales, Alonso Quesada,Fernando
González,Pedro Perdomo (claroque estosúltimos más tardía-
mente).En otras revistasmás efímeras,como la Revirta Latina
(1907-1908) deVillaespesay la RevistaCrítica (1908-1909)de
Colombine,aparecensólo colaboracionesde Morales, que estu-
diamos condetalleen otro lugar, 20 y de algún poetade Tene-
rife como Luis RodríguezFigueroa. Perodesdeel año 1915
los poetascanariosde la nuevageneraciónirrumpen la prensa:
revistasy periódicos,no sólo de laPenínsula,sino tambiénde
América. EnMadrid colaboranen periódicoscomo El Impar-

18. Vid, revista Castalía, núm. II, 14-1-1917.
19. Vid. tomo 1, p. 20.
20. Vid. obr. cit., 1, pp. 130 y sigs.
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cial, El Heraldo, El Pueblo, etc.; en revistascomo España,La
Pluma, etc. Quizásla colaboraciónmás intensay extensade los
poetasde estaépocase verifique en España (“semanario de la
política y el espíritu”), cuyaredacción,formadapor Ortegay
Gasset, Baroja, Maeztu,Pérezde Ayala, Antonio Machado,y
tambiénotros más jóvenes,Enrique de Mesay Enrique Díez-
Canedo,acogea los poetascanariosmásrepresentativosen dos
ocasiones:la primera fue la visita de Alonso Quesada,en su
viaje a Madrid en 1918, del que deja muy clarashuellas ensu
“Poematruncadode Madrid”, publicado por partesen Espa-
ña; 21 la segundafue la visita de TomásMorales,de 1919 al 20,
en el momentode la publicaciónde Las Rosas.Ademásde los
citados, colaboraronen este semanario: FernandoGonzález,
Claudio de la Torre, Benítez Inglott, Montiano Placeres,Félix
Delgado y Josefinade la Torre. La revistaLa Pluma publica
poesíasde T. Morales,Alonso Quesada,Saulo Torón,Domingo
Rivero,FernandoGonzález,Claudio de la Torre y otros,y, por
último, en la revista Nosotros, de Buenos Aires, hemosvisto
colaboraciónde Alonso Quesada,FernandoGonzálezy Perdo-
mo Acedo.

Los poetas intelectuales

Hemos convenidoen hacer de éstos dos grupos: uno que
representalas tendenciasde la escuela iniciadapor TomásMo-
rales; otro que lo formanlos innovadores,los quebuscanhacia
fuera nuevasorientaciones poéticas.

FERNANDO GONZÁLEZ, el poeta más representativodel pri-
mer grupo, naceen Telde en 1901 de una modestafamilia de
labradores.Él mismo nospresentaen susprimeraspoesíasesce-
nas de suhumilde hogar; evoca la visión del padreque viene
de América, los hermanos quesalen enbuscade fortunay los
que se quedantrabajandoen la tierra. Él tambiénpartehacia la
capital, y allí se pone en contactocon el grupo de poetasde
Ecos y conocea TomásMorales.Todos le acogencordialmen-
te y empieza a publicar poesías,a los dieciséisaños, en este
periódico. Forma conClaudio de la Torre y Perdomoel grupo
juvenil de los intelectuales.Más tarde, colaboraen las revistas

21. Vid. revista España, núms. 23-X-20, 30-X-20 y 15-XI-1920.



La generación de intelectuales canarios 85

de la PenínsulaEspañay La Pluma, con bastanteasiduidad.En
1923, publica su primer libro sólido: Manantiales en la ruta,
que le consagraen Españacomo un buen poeta de cuerda
íntima, delicada,nostálgica.Hablande él Azorín y JeanCassoti.
FernandoGonzálezestudiala carrerade Filosofíay Letras,ob-
tiene una cátedraen Valladolid, y allí forma un hogar donde
vive modestamente,retirado, elaborandosus libros que publica
espaciadamente.En la actualidad es abogadoy el iniciador y
continuadorde las publicacionesde poesías“Halcón”, donde
se han revelado muchosbuenos poetascontemporáneos.Ha
publicado recientemente unaAntología universal de la poesía,
que ha tenido excelenteacogida.

Cancionesdel alba (1918) es aún libro primerizo, pero en él
se inician algunosde lostemasque hande perduraren sulírica:
sentimiento del paisaje isleño, el mar, la intimidad. Se puede
citar “La canción de la noche”, donde, conun temblor román-~
tico, evocaalgo del paisaje que lees familiar:

¡ Grato silencio en el serenoestanque!
La luna dibu3ándoseen el agua
y la calma silentede la noche
hacen temblaremocionadael alma.22

En otro sitio nos presentala visión del mar con clarasre-
miniscenciasde Morales,que aquí no sólo es elmaestrode estos
temas,sino tambiénel de los íntimos de susRimas sentimen-
tales:

¡Oh, titán que llevas sobre tus costadosmil embarcaciones!
¡Ante tu presenciareviven historias de tiempos pasados!23

Manantiales en laruta (1923) comprendecasi todaslas poe-
sías publicadas,entre 1918 y 1921,en España,y en ellas encon-
tramosya plenamentedesarrolladostodoslos temasmáshondos,
más propiosde la lira de FernandoGonzález: la intimidad pro-
yectadaen el ambientefamiliar; el aislamientoreflejado en la
nostalgiade la Isla, en elretorno.Ya dijo Azorín en unas pá-
ginas muy bellas dedicadasa estelibro: “Fernando González,

22. Vid. FERNANDO GONZÁLEZ, Cancionesdel alba, Las Palmas,Tipo-
grafía Canarias Turística, 1918, p. 18.

23. Vid. ídem, p. 54.
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en su libro Manantialesen la ruta ha puestoel sentidoprofundo
y delicadode la melancolíafamiliar. Los manantialesde la ruta
son estasevocacionesde un pasado íntimoqueno hade volver.
FernandoGonzález,en su libro, ha descritoel paisajede laher-
mosa tierra de Canarias,y hacesentir al lector toda la poesía
de la familia. Con sobriedad,con emoción contenida,sin sen-
timentalismosextravagantes,el poetanos hace recorrerel ca-
mino del pueblo en que naciera,nos muestrala casasolariega
y pone ante nuestros ojosel espectáculotierno y conmovedor
de la grey familiar reunidabajo la égida paterna.”24 Es preci-
samenteen esteambientefamiliar dondelogra el poetasusma-
yoresaciertos y donde penetra más su sentido de lo íntimo.
Así, por ejemplo,hablandode sushermanosy de sí mismo:

Este, el máspobre, dice un verso castellano
y los demásse rinden alculto de la tierra...25

Son muchaslas composiciones dedicadasa escenasfamilia-
res, gustadaspor Azorín, como “Mañana”, “El regreso a la
casa”, “La ventanade mi casa”,“Palabrasde mi padre”, al que
describecon ternura:

Mi padre tiene una mirada grave
y unos hilos de plata en la cabeza(p. 40).

Y también “El patio de mi casa”,dondecanta a los “hom-
bres de estastierras”. Todo esto, aunquetratado hondamente
por el poeta,tiene susfuentesen Antonio Machadoy en Alonso
Quesada,que desde luegopresidenla musa deFernandoGon-
zález. Pero dondeésteadquiereun acentopeculiar suyo, origi-
nal, esen esesentimientode nostalgiapor el hogar, por el pue-
blecito donde transcurrió su niñez, sentimientode “saudade”
propiade la Isla,queno habíaadquirido aúnintensidad.En estos
bellospoemaslo condensala siguiente expresión:

¡Y estaráel alma enla casa
cuando esté el cuerpo más le3os! (p. 31).

24. En ABC, 21-VIl-1923.

25. Vid. F. GONZÁLEZ, Manantialesen la ruta (Madrid, 1923), p. 18.
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Y otros, que tratandci mismo tema: “La carreterablanca”,
“Camino del pueblo nativo”, “Canción del hermanoviajero”,
tienen claras influencias machadianas,pero de indudablesabor
canario,sentido porel poeta con gran intensidad y emoción
descriptiva:

En las sombras delcamino
se ahogóel rumor de sus pasos (p.43).

En otro poema,de nuevo, la perenneamarguradel viajero
errantepor tierrasideales:

¿Y ahora?... Peregrino sin sueñosni fortuna...
Andar y andar,seguro de que hallare mi puerto,
con los ojos perdidos vagando hacia la luna
y el corazón,caminodel lar nativo, abierto... (p. 84).

Nadie mejor que Azorín hainterpretadoel procesode esta
nostalgia en el alma delpoeta. Dejémosle,pues,hablar a él:
“Hubo un tiempo en que el poeta deseóardientementevolar,
sobreel mar, haciatierraslejanas, desconocidas,volar

A una tierra lejana de esta athmntica roca
perdida trasla comba inmensidadmarina.

Pero ahorael joven soñador,realizadoya su ideal, siente la
profundanostalgiade la Isla remota.El ardimientoprimero co-
mienza a disiparse.La fuerzadel impulso inicial va acabando.
La gran ciudad ha sido recorrida y visitada.Se encuentrasolo
el poeta.Y en lagran ciudad no existe elmar, ni la casanativa,
ni el camino bordeadode árboles—el camino que recorrió en
la niñez—, ni la montañaque hanvisto los ojos infantiles, ni
una mano solícita, delicada,acariciadora,que en las horas de
profundadesesperanzapasa y repasa,con gestomaternal,sobre
nuestracabeza.”26 Sin embargo,aunqueestá ahíunagran parte
del libro, no estátodo el libro: hay tambiénel paisajecanario
bellamentedescrito como en “La carreterablanca”, los “Cua-
dros insulares”,de la aldeajunto al camino:

Llovizna. Entre la niebla la aldea se adivina.
Est~íntodaslas puertas cerradas.Hace frío... 27

26. Vid. AZORÍN, art. cit.
27. Vid. F. GONZÁLEZ, Manantiales... p. 119.
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Hay también paisajede la ciudad: “El cafetín en fiesta”,
“La ciudad a media noche”, “El muelle viejo”, y, por último,
un emocionadorecuerdoal poetadesaparecido:“En la trans-
mutación del Maestro”, dedicadoa la muerte deTomás Mora-
les, que es una imitaciónde su cantoa Darío. Véaseel soneto
del “Muelle viejo”, dondehay la melancolíade las cosasíntimas
y una tierna evocaciónde los maestros:

El sol sobre lascumbres bermellóny oro amasa.
El cielo azul enciende su vesperallucero.
Pegadoa las paredesde las tabernaspasa
la figura románticade Domingo Rivero...

El muelle viejo tiene para toda esa gente
que ya acabó de hilar su lino de ilusiones,
calor de hogar... De niños vieron partir a oriente
las olímpicas velas de las embarcaciones...

Aquí Tomás Morales sintió su Mar, un día,
mientras entre unos viejos alguna historia oía,
con la mirada fija sobre la mar azul;

creyéndose,en un rapto lírico de poeta,
“el capitán noruego del bergantín goleta
que zarpó unamañanacon rumbo a Liverpool”.

Les dedica poesías aClaudio de la Torre y a SauloTorón,
del que sinduda le viene esa visión delmar cuandodice:

Sobre el mar esta noche
se ha perdido, soñandoel pensamiento (p.4~).

En Hogueras en la montaña (1924) 28 el poeta se adentra
profundamenteen los temas anteriores,notándoseuna mayor
intensidaden el tema del amor a lo pequeño,que no habíamos
citado, porqueallí estabansólo iniciados. Consigue sobretodo
añadir nuevos maticesal tema de la nostalgia del pueblo, del
hogar, de la tierra, que será su tema puro, su tema propio,y
el que ha de arrancarde su lira losmejoresacentos.Por eso
dice en “Fatiga”:

28. Ed. Pueyo, Madrid, 1924.
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Y ahorasoy mendigo de las alegrías
que traje otros días
de mi solitario parajenatal... (p.17).

Mas tambiénnos da su “Momento de partida”, y nos cuenta
el día en quela nave

Como una madre, en mirecuerdo impera,
pues abres una nueva etapa de mi historia
robándomeal regazode la natal ribera... (p. 23).

Pero,a mi juicio, en el poemadondellega a su culminación
este sentimientonostálgico,de intimidad, de sentido del paisa—
je, es en eldedicado“Al poeta Montiano Placeres”29 por una
excursiónen primavera.El poetadirigiéndoseasu amigo “fren-.
te a la gran llanura castellana”le dice:

¡Tanto anhelar, amigo,
abandonarla casa,
para despuéspasartodos los días
pensandoen el regreso!

Y luego evocasu ciudad natal como la vivió en una época,
que al poetale pareceya lejana:

El sol de oro, sobre las montañas,
iba poniendosombra enla llanura...
En los estanques dela ciudad blanca
dondenacimos ambos,se prendía
la clara luz delsol, comouna llama...

Hay tambiénuna renovaciónen estelibro de los temasde
costa y de mar como en “Viejos marinos”, que se manifiesta
en escenaspopularesde pescadoresen las costasisleñascomo
en “Los pescadoresde SanCristóbal” 30 con escenasmarineras
y cantosde “arrorró”. Se continúa también la línea de Anto-
nio Machado, como lo revela el poemadedicado a Placeres,
un bello soneto dirigido al poetade Castilla:

Sus soledosasgaleríaspuebla
de música, recuerdosy cantares,

29. Idem, p.52 y sigs.
30. Idem, p. 82 y sigs.
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él, duda deDios, y entre laniebla
busca al que anduvo a pie sobre los mares...,

por dondepenetraen su poética “pensamientoen lo infinito”,
“hermano de las flores y las aves”, “sembradorde bienes”. Y,
por último, en los poemas mínimos,“El gato negro”,“El som-
brero viejo”, hay, como dijimos, la ternura,el sentimientoo
el amorde lo vulgar, de lo pequeño.Aunque aquí tambiénse
nospresentael tema del amorpuro como en “Un olor de mu-
jer casta”, “Vendimiadora”, y donde además se entrevé “La
compañerafutura”, a la que se dirige diciéndole:

Tus manostraeránun bravo aliento
para mi corazóndesfallecido.

En Piedras blancas(1934) el poetarecogepoemasde 1922
a 1925, dondevuelven a aparecerlos eternostemas de su lira
cada vez más hondos, más depuradosy sencillos, añadiendo
algún nuevosentimiento del paisaje.En el apartadotitulado
“Ebano y nácar” vemosotra vez el viejo tema de la intimidad
familiar representadoaquípor un bello sonetoque dedicaa sus
“hermanos”, una de las composicionesmás delicadas de este
libro donde se mezclanla ternura, la nostalgia y la sabiduría
de las cosasy de lavida:

Mi hermanoJuan,fragante adolescente,
que ya al amor sacrificó su vida,
viene hastamí, con el pensarausente,
nimbado de una luz de amanecida...

Mientras José,mi hermanomás pequeño,
sonríe al hoy y hacia el futuro avanza
—lo mismo que un sonámbuloen el sueño—
detrásde todo lo que no se alcanza...

Yo entre los dos, cansado,casi viejo,
miro el próximo ayer —fugaz espejo
que aprisionó mi juvenil figura—;

en tanto que la noche soberana,
tres dispersosespíritus hermana
en el regazo desu sombrapura... (p. 22).
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El tema de la nostalgiade la tierra se da también, aunque
aparezcaalgo atenuadoy difundido por muchas composicio—
nes.En “Tierra lejana” estanostalgiaestá enprimer término y
la envuelve una sin par bellezaevocadora:

Lesos están los campos‘que primero
oyeron mis pisadas
por los curvos caminospedregosos
que a los profundos valles mellevaban.

El sentimientose hacetangible y concreto, cuandoel poeta
llama a la tierra por su nombre, como un enamoradoa su
amada:

Mi corazón conoce los caminos
que a ti me llevan y que en ti se hallan
—cuna redondaque el mar mece—, Isla
de Gran Canaria...! (p. 21).

El sentimientoamoroso que ya vimos apareceren Las ho-
gueras en lamontaña toma aquí diversasformasde espera,de
ansias deregreso,dondetambién la tierra está presentecomo
en “Amor marinero”. En él se dramatizael tema del poeta que
saleen buscade la gloria, dejandoun “amor a la orilla del mar”
y luego

Y sin fracaso ni victoria
volví a mi tierra, sobre el mar.

A veces elpoeta quiere expresarsus angustiastrascenden-
tes y, ahondandoen su propio dolor o anhelos, consigue al-
gunos versosdesgarradosy profundos que recuerdanalgo a
Unamuno,a quien dedicaprecisamentesus “Parajes en penuni-
bra”, dondehay sentimientos sinceroscomo éste:

Mi corazón no puede ya con tanta amargura

y están mis labios secos de trasegar veneno...

En la composición “Clamoren la noche” se encuentraun
verdadero ardorascético:

Señor: tellamo en el camino oscuro
y el silencio responde cuandote hablo;
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muéstratea mí sobre el camino duro,
como en la ruta de Damasco,a Pablo!

Pero es máspropio de estepoetala emocionaday rústica
sencillezcon quedescribeel ambientecampesino,que el ahon-
daren temasmetafísicoscomplicados. Véasequéfrescory pál-
pito de vida respiranestosversos:

Amo las zarzamorasdel camino

y el aguade los rústicos bancales
y la vaga canción que el campesino
murmuraentre el rumorde los maizales(p. 40).

Aunquepublicadoantes,El reloj sin horas (1929) recoge una
etapa posteriordel poeta, donde parece que los temas se han
ido adelgazando, espiritualizando,a medida que el metro que
empleaen las composicionesse ha hecho más corto. Hay que
añadir el sentido didácticoen forma de consejos, semejanteal
de lospoemas últimosdeSauloTorón.Así, por ejemplo,nosdice
que no debemosretrocedernunca en el camino iniciado:

¡Nunca desandesel camino andado
por un leve cansanciopasajero!,

puessi perseveramosen nuestro propósito,algún día llegaremos
a la mcta deseada:

Oye el consejo mío: “Caminemos
sin cesar,que algún día
a dónde deseamos llegaremos.”

Ya hemos dichoque unade las constantespoéticasde Fer-
nando Gonzálezes la nostalgia de la tierra donde pasó suin-
fanciay juventud; aquíla vemosreaparecerbellamenteexpresa-
da a travésde las cosas; y lo mismo puedenevocarlela tierra
lejana“Las piedrasde esta calle” o un “Caracol”, puessegún
dice el poetalas primeras

Se sabíanmi nombre de memoria
de tanto que mi madreme llamaba,

y continúa en una especie deoraciónde su nacimiento,de su
infancia, de su partidade la ciudad natal. Y ya lejos entonces
en el “Caracol”:
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Vienesvirgen de canto
desde mitierra...
Rumor de playa traes
y sal y arena,
caracol que has venido
desde mi tierra...

Esta nostalgia deriva, naturalmente,de la valoración de lo
provinciano, de lo íntimo, frente a la capital y a lo cosmopo-
lita, pues en ella se reconoceun proscrito como en “Un pro-
vinciano en la Corte” (p. 15). El amor ocupa importante lugar
en estelibro, y lo vemossurgir en diversasformas, como en
esepoemade “Mar del amor”, dondese unen,en el subcons-
ciente, el amor inconstantey las olas:

Amor, camino llano
como la mar; como la mar voluble,
loco de olas.
de abismosy montañas.

Hay, enfin, otros bellos poemasdonde el sentimientopoé-
tico de la nostalgia,del amor a la tierra o a la vida, logra aca-
badospoemasque a vecesexpresan,en formabrevey sintética,
un pensamientoprofundo:

El hombre que se contenta
de su sola compañía,
es que halló en su propia venta
vino de sabiduría(p. 23).

El ~iltimo libro de poemaspublicado por FernandoGonzá-
lez ha sidoOfrendasa la nada (1949), 31 dondela líneadel poeta
de las cosassencillasy familiares no se ha quebradoun mo-
mento. Clavadoen el dolor y la esperanza,en la mesetade la
Vieja Castilla, se han ido nutriendo, día a día, sunostalgia,sus
amores lejanos,elevándosesobre las pequeñas cosasdel mundo
haciael amor,haciala poesíatrascendente,perosin perdernun-
ca sucalidez entrañablementehumana.

El corazón del poeta, hecho hombre, canta ahora la inti-
midad de su propio hogar: “A Rosario, mi mujer” (p. 14),

31. Edit. Halcón, Colección de Poesía,núm. 15 (Valladolid, 1949).
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“A mi hijo, dormido”, donde hay unaternuray una esperanza
elementales:

¡Goza tu sueño, que aún está inerme
para la vida, mientras yo vigilo
junto a ti, como undios bárbaroy tierno!

Entre tu sueño mi esperanzaduerme:
Cuandome muera moriré tranquilo
porque la muertey tú me haréiseterno.

La nostalgiase ha convertido en sentimientodel tiempo pa-
sado que toma la forma de añoranzade “La muerta juventud”,
dondehay recuerdosdel viejo maestroDomingoRivero y bellas
imágenes,como al exclamar:

¡ No sé qué viento entró por las ventanas

y apagó el fuego!... ¿Quién sembróestascanas
sobre mi frente, sin abrir la puerta
que da sobre la noche del olvido?
¿No volverá mi juventud? ¿Seha ido?

¡Sobre mis hombros vaconmigo, muerta!

Este sentimientode desolacióndel que llega a “esta cima
de mi edad” le hacecompararsecon el “Arbol vencido”, que
es la antítesisdel “Olmo seco”, de Antonio Machado,que es—
pera “otro milagro de la primavera”, pero que en Fernando
González

¡Ya nada habrá que mi ilusión despierte!
¡Ya sólo aguardoque, una noche oscura,
me pulverice el rayo de la muerte!

Los acentosde desesperanzason hondoscomo en “Com-
bate” (p. 19), en “Dios, dormido”, donde toma el poemauna
agónicaformaunamunesca:

Dios se ha quedado dormido
y es tan hondo su letargo
que, entre mis angustias,no
me contestasi le llamo.

¡ Acaso sueña conmigo
y yo en su sueñole hablo
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y él me contestaen su sueño
sin saberque estásoñando! (p. 27).

En el curioso poema“Adán” (p. 54) se nos presentaentre
irónico y desesperado.Los poemas amorososde este libro co-
rrespondenal mismo tono de desesperanza,de imposibilidad de
retorno del tiempo, aunquea vecestodavía brille un rescoldo
de la llamainagotable, comoen “Despojo del tiempo”, cuando
en el último terceto dice:

Soy leño seco yo para tu llama,
y aunque el olvido me ha dejado ciego,
aun hayen mí un rescoldoque te ama.

Fiemos señaladoen otro lugar32 la presenciaconstantede
la tierra canariaen estelibro de FernandoGonzález,ya sea
en el “Recuerdo a mis padresmuertos” (p. 65), ya en el del
amigo y poeta desaparecido“Montiano Placeres”,que

Siempreamparósu alma generosaa la mía.
A su sombray consejocreció mi poesía(p. 67).

Pero es precisamenteen los poemasde la “Cuencadel Due-
ro” donde adivinamos el destino simbólico que abrazaa dos
poetas: la ecuaciónde Gonzálezes a Canarias,como Machado
es aAndalucía, y la incógnita se resuelveen Castilla. Así, en
“Belmonte de Campos”, quizáspor la antinomia de mar y lla-
nura, el poetaevocaa su tierra

Y pienso en el oceano
que ahoramis ojos no ven,
como en mi infancia, cercano:
yo soy de un pueblo lejano
a donde no se va cn tren.

Propio deestemomento sonesas“Cancionessúbitas”,una
especie deesquemasde poemasreducidosal mínimo, pero que,
a veces,lanzanun pensamientopuro como unafórmula poética:

32. Vid. mi artículo “Canariasen el i~iltimolibro de FernandoGon-
zález”, en Falange de Las Palmas, 1949.
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Es tan humanala rosa
que algo desí misma da
a cualquieraque la toca.

o son cantaresdel almadolorida:

Mi boca no cantaya,

mi corazón no suspira...
¡Y ya no puedo llorar!

Otrasvecessonsimplesmetáforas desnudasquebrillan como
relámpagos:

Los días, como navajas,
me estándejandodesnudo
el esqueletodci alma.

Vemos, pues, cómo en el libro de su madurezFernando
González no ha tenido que traicionar su línea primitiva, su
esencial canariedadpara hacersemás depuradamentecastellano,
porque,como ya había vistoValbuena,la mejor escuelade Ma-
chadose encontrabaen Canarias,refiriéndosea Alonso Quesada
y a FernandoGonzález.

MONTIANO PLACERES (seudónimode PedroRegalado),natu-
ral de Telde, como Sauloy como FernandoGonzález,nace
en 1885 y lo hemos incluido aquí porque su obrapoética se
reveló despuésde la desu amigo Fernando.Al cumplir los seis
nfíos, se trasladósu familia a Las Palmascon objeto de queini-
ciara sus estudios.La vocación literariasedespertómuy pronto
en él y comenzóa colaborara los diecisieteen diferentesrevis-
tas y periódicos: Canaria Moderna, Juventud,etc. Llegó a ser
director de uno de estosperiódicos.En 1905 estrenó conéxito
suprimera obrateatral,La Muñeca; en 1908 retornaa suciudad
natal. Su labor poéticase encuentradiseminadaen losperiódicos
y las revistas de la época; Españapublicó algunasde suscom-
posiciones.Este retiro al hogarnativo ha de darel tonogeneral
de su poesía,que tiene la misma visión íntima de las cosas que
la de Machado, Quesada,FernandoGonzález, y adquiere,a
veces, un matiz más plástico, parnasiano, dondese notan las
huellasdel modernismoy de Morales.
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El único y tardío libro de poesíasque publicó Montiano
Placeresfue El remansode las horas (1935). ~ En él retornael
tema de la intimidad, del hogar, de la familia. “El patio de mi
casa”es clara resonanciade Quesada:

En el pequeño patio &e mi casa
hay unas flores que mi hermanariega,
un canario ensu 3aula prisionero
y una silla pequeña(p. 18).

Canta tambiéna sumadre, a sushermanasa la hora del ro-
sario; describeestampasdel pueblo: “Calle arriba”, “La Misa”.
Mas tenemosque señalar,en medio de estaintimidad, una espe-
cie de poesía natural, campesina,que el poeta adquiereen la
soledadde su pueblo natal —doblementeaislado dentro de su
Isla—. Se refleja, por ejemplo, en ese bello“Poema al agua”
donde el verso se adaptaal tema y donde el poetaexpresa, de
unamaneraemocionada,lo que significa el aguapara las tierras
isleñas:

Cómo lloras,agua,
cuando te quiebras,
cauce abajo,
contra todas las piedras.

Y tambiénalguna imagen,bella, sintética:

Sed, tengo, agua.
Sed de ti: espera.
—Tu prisa esta noche
es continuo fracaso de estrellas(pp. 64-68).

Se identifica con el paisaje cuando Canta a la palmera.Su
visión del mar es anecdótica,íntima, m~sparecidaa las escenas
de puerto, debarrio y costade FernandoGonziulez, que a los
poemasdel mar de Morales, aunque naturalmentehay en esas
poesíashuellasde estepoeta, comoen las contenidasen “Playa
de Melenara”:

Porque ahorauna fuerte casade Liverpool
hasta la playa amiga su comercio ha extendido,

33. Vid, el prólogo de dicha obra escritopor Patricio PérezMoreno.



98 Sebastián de la Nuez Caballero

y, presto, halevantado frente a la mar azul,
un almacénenormea la roca adherido.

Como cuadrosplásticos de estasescenasmarinerasse pue-
den citar: “La bronca”, “La vieja barca”, “Acogida”y, sobre
todo, el delicado “Noche playera”, que nos comunicatoda la
emociónde una nochede mar en calma en una playa canaria,
y que comienza:

Es noche de verano.Todo calla.
La misma mar no quiere hacer ruido.
Bañadaen luz de luna se ha dormido
en brazos de esta laxitud la playa.

Luis BENÍTEZ INGL0TT naceen Las Palmasen l89~,de cul-
ta y distinguida familia. Desde pequeñovive rodeado de un
ambientede artistasy de músicos; él mismo ha deserun gran
aficionado a estearte. Su carrera literaria empiezaescribiendo
poesías enEcos, bajo la influencia de Morales. EstudiaLeyes;
despuésde perfeccionary pulir sus versos, los vadando a los
periódicosy a las revistas: España,La Pluma, pero cuandopa-
recía que iba a producir lo me3or de sulírica, abandonala
poesíahacia 1926. Espíritu refinado y culto, ha continuadoes-
cribiendo artículossobre los más diversos temasde arte, lite-
ratura, costumbres,etc., todos ellos presididospor un agudo
sentidocrítico.

Se destaca,en primerlugar, la poesíade BenítezInglott, por
lo que Valbuenallama “noble y firme sentidodel mar”, ‘~ que
al principio tieneun claro precedenteen Morales, como puede
verse por la poesía“El Puerto”, publicadaen Ecos, que tiene
tanto de los Poemasdel marcomo de lostripulantesde la nave
en la “Oda al Atlántico”:

Vosotros, barcos y mÍquinas y talleres y astilleros,
cargadoresde los muelles, mecánicos,fogoneros;
vosotros, marinos,todos los que sois alma del Puerto,
herreros, laminadoresy forjadores de aceros,
timoneles vigilantes del rumbo seguro y cierto
y bermejospescadoresy tiznados carboneros...~

34. La poesía españolacontemporánea,Madrid, CIAP, 1930, p. 75.
35. Vid. Ecos,27-IX-l917.
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Tambiénpublica en Ecos un largo poemadedicado al mar,
donde el poeta haceuna larga excursióndesdelos maresclá-
sicos, el“mare nostrum” de los latinos, hastael mar Atlántico
de los modernoslusitanos y españoles.36 Hay alientos en la
composición,pero aún no ha logrado una forma plena, sobre
todo si se hace un peligroso paralelo con Morales. Solamente
es luego cuandoLuis Benítezse dedicaa seguirla voz concep-
tual de Juan Ramóny la sencillade SauloTorón, cuandologra
llegar a una expresióndel mar más subjetiva,más íntima, más
bella. Una de estascomposicioneses la titulada “Luz sobre las
aguas”:

Sé que estemar, otraslejanasplayas
acaricia también con sus espumas;
y piensosi, algún día,
en esasplayas dará fin mi ruta.
Mas cierto estoy de bien diversa senda:
el alma mía emprenderásegura,
un camino ideal: el que en la noche
señala¡blanco! sobre el mar, la luna.
¡A mis plantasempieza,
pero no acabanunca.~

CLAUDIO DE LA TORRE nace en LasPalmasen 1895, de una
familia de artistas, músicos, pintores, escritores,que handado
personasde mérito relevantea la isla. De joven, sus padres le
envíana Inglaterrapara educarse.Vuelto a Las Palmas,se in—
corporaal grupo de Ecos,haceamistadcon Moralesy Quesada,
que, en uno de sus versos,lo define diciendo: “Es un retrato
con influencias de Van Dyk”. Empieza publicandoversos, ar-
tículos en aquelperiódico y pronto tambiénen España,de Ma-
drid. Empiezaa estudiarLeyes,pero las abandonapor la lite-
ratura. Publica su primer libro de versosen 1918 y otro de
cuentosen 1920. En 1925, logra el Premio Nacional de Lite-
ratura con la novela En la vida del señorAlegre. Sigue escri-
biendo obras de teatro y novelas. Se casaen Madrid con una
culta escritoray sequedaa vivir en la capital, dondetranscurre
su vida felizmente dedicadoa su obra y a su hogar.

36. Vid. Ecos, 12-XI-1917.
37. Vid. J. DÍAZ QUEVEDO, Antología, p. 271.
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Las composicionespoéticas de Claudio de la Torre están
dispersasen periódicosy revistasde la época.Desde el prin-.

cipio, tiendea componerpoesíasde tipo personal,procurando
haceralgo distinto de lo de susmaestros canarios,perosiguien-
do, en parte,el caminoiniciado por Alonso Quesada,en el sen-
tido de la forma libre y temascomunes;por eso dice E. Díez-
Canedoque en estascomposiciones“nada de formasfijas, de
combinaciones métricaso rítmicas impuestas.Dondehagafalta
se prescindiráde larima, se saltaráun asonante;perose dirá ex-
clusivamente,en todas partes, lo que se quiere decir”. Su
primer, único y quizásprematuro libro de versoses Canto dis-
perso (1918), donde se recogenmuchascomposicionespubli-
cadasantesen Ecos.En ellashay, dentrode las formasnuevas,
clarasreminiscenciasde Darío, de Quesaday, sobretodo, algo
del aliento nuevode la poesíaespañolade vanguardia,del pri-
mer Salinas y delprimer GerardoDiego. El tema de las cosas,
cantadascon nuevagracia,como “El clavo en la pared”:

El clavo es un reprocheextraordinario,
otro reprochepara nuestrahuída;
quizás sea necesario
cambiar de clavo o cambiar de vida...

Lo mismo puededecirsede “El telón de anuncios”,“Un re-
cuerdo”, etc. Trata también de la llegada de la muerte, del
temora morir joven, aunquesin la intensidadde Quesada,pero
en versos nofaltos de emoción:

¡ Qué será si me llevascontigo
cuando todo en la vida me aguarda!

pero la angustiase disipa al amanecer:

¡ Oh, los ruidos vulgares y amigos
cómo calman la angustia delalma!

“Los cantosde gracia” son unaserie de poemasamorosos,
sensuales,románticos,envueltosen una luz de alegría juvenil,
serena.Comienza con unos octosílabos,que tienen recuerdos
modernistas:

38. Vid, prólogo de Díez-Canedoal Canto disperso, Impr. Clásica
(Madrid, 1918), p. 9.
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¡ Carne bonita y celeste,
carne dilecta, mi carne,
carneelegida y perfecta;
mi pensamientoen tu carne!

Tambiéndesarrollasu tema en una joya breve, que parece
traernosel aire precursordel neopopularismoen poesía:

Mujercita que pareces
nieve, desnuday temblando:
amor, ¡ qué bonito eres
todo blanco!

Peroen las composicionespublicadasen España(última épo-
ca) Claudiode laTorre, siguiendosu afánde renovación,tiende,
cadavez más, a lalibertad de formasy de metáforas.Esto le
relacionaíntimamentecon el Ultraísmo,como seiialabien Val-
buena,que era ademásel camino de todos los poetasde van-
guardia. Véase, por ejemplo, una composición, “Paisaje”,que
nosdaunamuestraclarade ello:

Miro el jardín...
Detr~ísde los cristales

se apagael verde de los árboles;
el brillo del cristal
finge

una
lluvia

en
el
jardín.

Sol, sin embargo.~39

FÉLIx DELGADO nació en LasPalmasen 1903, y no escasua-
lidad que sus dos libros de versosesténprologadospor Clau-
dio de la Torre y por Pedro Perdomo,los iniciadoresde los
caminosde la nueva poesíaen Canarias.Desdesu primer libro,
Paisajesy otras visiones(192.3),40 intenta darnovedada los pai-
sajesy a los interiores de su Isla, apartándosede los caminos

39. Vid. España, núm. 229 (28-VI1I-1919).
40. Las Palmas, 1923.
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comunes; pero aún en susprimerascomposicionesno lo con-
sigue sino enparte.Por eso Claudiole dice en el prólogo: “Se
me figura que ha hecho sus versos libremente, acogiendolas
visiones con un mirar primitivo y trasladándolasespontánea-
mentea las primeras palabrasde supensamiento.”Sin embargo,
hayen esospaisajes unalma dentro que quierefundirse y can-
tar con la naturaleza. Véasela impresión sosegada de la“hora
de la siesta”expresadaen esametáforade

El árbol grande del patio
duerme
a lo largo
de su sombra.

En “Los cantosbreves”, del mismo libro, encontramosim-
presionesanimadas,escuetas,algunas intensasy otras ligeras.
dondepredominael sentimientoamorosoque,a veces,parecen
coplas:

No la onda del viento,

ni la ola del mar,
jugaron contigo, ¡alma!
como su voluntad...

En “Lejanía”, la última parte del libro, el poetaha ido des-
arrollandosus temas y su sensibilidad,y da unospoemasmás
acabados,pero del mismo tono sencillo, escueto,sentimental,
donde Valbuena encuentraun tono ~uanramoniano. Véase el
que comienza:

Este rumor que traeel agua
de la primera lluvia
del invierno
viene de tan remoto,
de tan lejanolugar,
que pienso en ti...

En el segundolibro de Félix Delgado, Indice de las horas
felices (1927), su poesíaha ido llegando a la plenitud por la
intensificaciónde los primeros métodosy tambiéncon los mis-
mos elementos;pero la expresiónse ha ido haciendomásper-
fecta, el sentimientomás hondoy la metáforamás depurada.
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Véase,por ejemplo,esaintensaexpresiónde la llegadadel amor
que recuerda,desde luego,a Juan Ramón:

No llegó de improviso.
Por todoslos caminosel almala esperaba.
Un claro día vino
y se adentróen el alma.
¿Cuándofue? Hace cien años,
mil.., o muchos más.
Desdeque pareció en mi vida,
ni comienzanlas horas ni se acaban.

Pedro Perdomoha aprovechadoel prólogo de estelibro para
teorizar sobre la poesíadel grupo de poetas quevenimosco-
mentando,formado, precisamente,por Claudio, Delgado y el

propio Perdomo.Su definición de Arte es el manifiesto de la
nueva escuela,dondeClaudio es el iniciador, Delgadoel conti-
nuadory Perdomoel que lo lleva a susúltimas consecuencias:
“Arte es selección—dice—-, búsquedaarriscadade expresio-

nes.La relacióndel mundorealsólo satisfacea los obtusos,pues
la realidad llega a ser poemáticacuandoa fuerzade elimina-
ciones ha logrado acercarseal artista.El arte es algo esencial-
mentedistinto de la vida y éstano puede,por tanto, aspirar a
ser una obra artística.”41 Por tales caminosse iba a lapoesía
pura, al surrealismo,como veremosa continuación.

PEDRO PERDOMO ACEDO nace en LasPalmasen 1897, hace allí
sus primeros estudiosy la carreradel Magisterio; se revelan
sus aficionesliterarias en Ecos con artículos críticos y de di-
versaíndole,dondese muestraescritoragudoy de fácil pluma,
que le lleva al periodismo.Es luego director de un periódico

en Las Palmas, va aMadrid y colaboraen la Revistade Occi-
dente; vuelve a su ciudadnatal con unacátedraen la Escuela
del Magisterio.Se revela en él, algo tardíamenteen relación a
sus compañerosde generación,la vocación por la poesía,pues
tenía miedo —según dice— de seguir demasiadode cerca las
huellasde los maestros.

41. Vid. prólogo de P. PIuwoMo a Indice de lar horas felices, de
F. DELGADO. Bibi. de las Islas, vol. X (Las Palmas,1927).
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Por eso la poesíade Pedro Perdomose ha de producir ple-
namentedespuésde las manifestacionesde tipo surrealista,que
se habían iniciadoen Canariasconel grupode Gacetade Arte,
entre 1925 y 1930, en Tenerife. Claro es que en sus primeras
poesíasse refleja todavía algo que lo enlazacon las generacio-
nes anteriores,un cierto sentidopanteístay poesíade la natu-
ralezacomo en la bellacomposición titulada“Como a mi mis-
mo padre”:

Hay en el árbol verde unaalegría
que el corazónde músicanos llena
y nos hace cantar tan hondamente
que desvaneceuna interiortormenta.42

Sus obras poéticas publicadas Son: La muerte imaginada
(1943), Epitalamio sin fin (1945),” Ave breve (1948) ~ Ca-
ballo debronce (1953).Comose ve por las fechasde publicación
la poesíade Pedro Perdomopertenecea nuestra época;por eso
no nos concretaremosa ninguna obra en especial,porque cae
fuerade nuestro estudio,sino quediremos algunosde susrasgos
más característicosdentro de la complejidadde su poesía.En
general,como dice un crítico de Ave breve,“lo abstractotiende
a concretarseen flexible sustanciahumanay una recoletater-
nura, esparcidapor toda ella, le da frecuentementeuna fisono-
mía franciscana.Surgen naturalmentedel poema,sin que el arte
ponga nada desu parte para contribuir a su evidencia.A la
altura de sus años, suespíritu preocupado,su corazónsazonado
de experiencias,se han combinadocon fortuna para dar a su
obra esajugosaserenidadque es, en elfondo, unaacongojada
melancolía”. En La muerte imaginada, por ejemplo, hay una
angustiadapoesíaconceptistay paradójica,donde, junto a un
estudiode losclásicos(Cervantes,Lope, Quevedo,etc.), se nota
un afánde renovar las formas, el lenguaje,los procedimientos.
Véaseel soneto1:

42. Vid. J. DÍAZ QUEVEDO, obr. cit., p. 270.
43. Ed. J. Manuel Trujillo, “Colección para 30 bibliófilos”, núm. 1

(Las Palmas, 1943).
44. Ed. J. Manuel Trujillo, núm. 16, 1945.

45. Ed. Halcón (Valladolid, 1948).
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Con el cansado pie sobreel estribo
mi vida, sin cesardesengañada,
sale a doblar, enforma imaginada,
el último recodo sensitivo.

o en el sonetoVI, muy bello el último terceto:

No obstantehaberse muerto el horizonte,
mi ceguerave a Dios: lo que se ve,
cuandono se ve más, es lo infinito.

En Ave brevese puedeencontraruna poesíade tipo surrea—
lista, pero más atenuadoque en Aleixandre o Entrambasaguas,
aunquerecuerdemás a éste,como en las “Baladas”; la de la
“guagua” tiene alguna semejanzacon la “del tranvía” de En—
trambasaguas.Véase, porejemplo, la “Balada de la sonrisain—
descifrable”,dondese adivinaun surrealismoislefio:

Y aunquese Sienta5 la torcida altura de los peces
y de los montes sumergidoen lasaguas,
tú llegarás a mícomounasombra.46

Y de nuevotambiénen la “Balada del espíritu” la purezase
ha traducido en sentimiento hecho imagen conceptual,metá-
fora, y por eso al dirigirse a sumadre:

La sangre que lediste a mi vida
y que a tu muertedoy por alimento,

donde renaceel sentido paradójicode la vida, místico casi:

Sin hurto alguno, aun cuando no quisiera,
crece mi libertad al ir sintiendo
tu paso por las venas, que son mías;

mis venas, por el polvo de tushuesos.
~Loque no tengo es todo lo que tengo!

Paraterminar esterepasode los intelectualesque se forma-
ron en la segunday tercera décadade estesiglo debemosnom-
brar algunospoetas que podemosincluir, por sus tendencias,

46. Vid. P. PERDOMO,Ave breve,p. 39.
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en el último grupo estudiado.Así, Agustín Millares Carlo, que

en su juventudse inició con unospoemasde corteclásico, para
luego evolucionarhaciaformasmásmodernas,del vanguardismo
que empezabaa traslucirseen el semanarioEspaña,donde pu-
blicó algunas poesías,y antesenla revista Castalia, de Tenerife,
como la titulada “Un viejo libro”, dondeya se notan las incli-
nacionesdel que pronto ha deabandonarla poesíapor la in-
vestigación literaria.

Ha llegado a mis manoseste libro latino;
un “Gradus ad Parnasum”, que estatarde he comprado...

Josefina de la Torre se revela, muy joven, como una fina
poetisaal estilo de Salinas,como señalaValbuena.En su poesía
hay una nuevavisión de la Isla, delmar y de las cosas,vital,
alegre. Emoción inicial que se manifiesta en susPoemasde la
Isla, donde hay, según expresión acertadade Jordé, “gracia
lírica, cordialidad expresiva,vuelos de la imaginaciónen febril
actividad...”. ~ Cantaen estospoemasa la Isla, alamor, al mar,
a la brisa,a las olas, casisiemprede unmodo libre, espontáneo,
y a veces enformassencillasquela acercana los grandespoetas
neopopularistas (Lorca, Alberti),como en una bella canción
que empieza:

Quisiera tener muy alto
una ventanapequeña.
Mar y cielo todo el día
que se me entraran por ella.

Por esta época también se revela como fino poeta Juan
Millares Carlo, que trataen suspoemasde cosasíntimas,como
su “Gato blanco”. Recoge,mástarde,algunosde suspoemasen
la “Colección para30 bibliófilos” de JuanManuel Trujillo, don-
de publica Entre mar y cielo (1944) y Horas grises(1945). En
los “Cuadernosde Poesíay Crítica” publicaJardín en sombras
(1946).Perocon estoya hemosnombradolas coleccionesdonde
se hareveladola nuevageneraciónde escritoresen GranCana-
ria, queestán destinadasa dar otro brillante apogeoa nuestras
letrasinsulares.

47. Vid. Jonn~,Labor volandera,p. 180.
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Los prosistas:creadoresy ensayistas

MontianoPlaceres presentaen el teatrodos obras: La siem-
bra y La vida, continuasorpresa,quesç desarrollanen un am—
biente sencillo y de gente modesta.De un estilo todavía más
popularson las escenasescritaspor SauloTorón para el teatro,
tituladasDuelo y jolgorio, La familia de Don Pancho,sus ter-
tulias y el inglés y La última de Frascorrita, que soncuadros
de la vida isleña desarrolladoscon viveza y humorismo.

Claudio de la Torre es un temperamentofino de prosista
queen la actualidadse ha reveladocomo un granautorde obras
teatrales: Hotel Terminus,etc. Se inició con un libro de cuentos
dondese adivinabala nota original,mezclade ironía templaday
cierto romanticismoatenuado:La huella perdida (1920), donde
se puedencitar como las mejores narraciones“Florin e hijos”,
“Juan María”, “Cuevasaltas”, etc. Como hemosdicho, obtiene
un premio conla bellanovelaEn la vida del señorAlegre (1925).

Por último, sólo diremosque José Miranda Guerra,prema-
turamentefallecido, dejó interesantesopúsculossobrela geogra-
fía de su tierra; Agustín Millares Carlo, que ya citamos como
juvenil poeta, se reveló como uno de los mejoresconocedores
de nuestraliteratura insular en su Biobibliografía de escritores
naturalesde las IslasCanarias (hastael sigloxviii); 48 JuanBosch
Millares, como científico y erudito investigador de nuestros
hospitales;Simón Benítez como geólogo, erudito de arte, his-
toria y literatura,con sus numerosostrabajosal frente del Mu-
seo Canario; PedroCullen, publicando el Libro rojo de Gran
Canaria; Manuel Socorro, como clasicista, investigadory crí-
tico de literatura, tal en suobra Poesía delMar, y JuanRodrí-
guezDoreste,como crítico de artey de historia contemporáneas
e infatigable difundidor de los valorescanarios.

48. Ed. Tipografía de Archivos, Madrid, 1932. Próximamenteedi-
tar~El Museo Canario una

2•a ed., corregida y ampliada por su autor,

en colaboración con MANUEL HERNÁNDEZ SUÁREZ, ANTONIO VIZcAYA CAR-

PENTER y AGUSTÍN MILLARES SALL.





TERCERÍA DE GUILLÉN DE LAS CASAS AL
SEÑORIO DE LA GOMERA EN 1504

PorJoséPERAZA DE AYALA

Por tratarsede un documentoinédito relacionadocon los
derechosque ostentaronlos Las Casas alseñorío de Canarias
y para corroborar que la vida del conde don Guillén Peraza
desde su menor edadse desenvuelveen un ambientede litigio,
casicontinuo,antelos Tribunales,con susparientes,m~so menos
allegados,hemos creídono exento de interésel dar a conocer
el escrito que dirigióa losReyesen 1504 Guillén de Las Casas,
fiel ejecutory veinticuatrode Sevilla,reclamandoen terceríael
dominio de La Gomera,como sucesorpor línea directa y pri-
mogénitade suabuelodel mismo nombre, señortitular y efec-
tivo quefue de dichaIsla. 1

El citado documentoque se conservaen el Archivo de Si-
mancas(Diversosde Castilla,núm. 1734, 9-6), prueba queGui-
llén Perazay sus tíos paternosPero Garcíade Herrera,Sancho
de Herrera, doña María de Ayala, condesa de Portalegre,y
doña Constanza Sarmiento,sostuvieronpleito en concepto de
herederosde doña Inés Perazaal fallecimiento de éstaen 1503,

1. Recuérdeseque Guillén de las Casasno sólo fue señor titular de
La Gomeraen virtud del testamentode su padre en 1421 y de la escri-
tura de transacciónque celebró conel conde de Niebla en 1430, sino
que en la práctica, segúnla conocidaInformación de Cabitos, y el testi-
monio de Viera, llevó los quintos de La Gomera, todavíasin conquistar
esta isla. Cf. Jos~PELAZA DE AYALA, “La sucesión delseñorío deCanarias
a partir de Alfonso de las Casas”, y “Juan de las Casasy el señorío de
Canarias”,en Revista de Historia(La Laguna de Tenerife), tomos XXII
y XXIII (1956 y 1957), pp. 45-52y 65-82, respectivamente.
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y, por tanto, que lacuestiónentreellos no se limitó a que el
adelantadodon Alonso de Lugo en nombre de Guillén Peraza
intentara tomarposesiónde las islas de Fuerteventuray Lanza—
rote como piezasdel mayorazgoinstituido por la citada doña
Inés.

En otro aspecto,la insistenciadel demandanteen destacar,
como una de las basesde su derechoal señoríode La Gomera,
el que esta Isla nopodía servendidani trocadasegún el testa-
mentode subisabueloAlonso de Las Casas,2 hacepensarquela
falta de precisiónque se observaen la escriturade 28 de junio
de 1445, al decir Guillén de Las Casasque permuta laparte
o partesque le perteneceno pertenecerpuedanen el Archipié-
lago, sin mencionarespecialmenteninguna Isla, pudo obedecer
al rigor de dicha prohibición.

Por lo que se refiere a la utilidad del documentopara pre-
cisar algunos datos, vemosque de su lectura se deduce que
Guillén de Las Casas, elantiguo señortitular de Canarias,fa-
lleció el mismo año de sutestamento,o sea en1462,que Alonso
de Las Casas, suhijo, nació en 1441, y que el nieto de aquél,
asimismollamadoGuillén, vino al mundoen 1469.

Estecómputo se fundaen quedicho escrito debióredactarse
en 1504, puestoque en esteaño fue cuandose obtuvo el tras-
lado del testamentode Alonso de Las Casasel 1 por el propio
actor~ y, además,aquel textoafirma que habíantranscurrido
veinte añospoco máso menosde la muertede Alonso de Las
Casasel II, el cual sabemosque perdióla vida en 1483, luchando
en contrade los moros.~ Del fallecimientodel abuelodice haber
pasadocuarentay dosaños,dejandoa supadrede edadde vein-
tiuno y éste aldemandantede catorce.

Desdeel punto de vista de la prácticaprocesalde la época,
el actorparecepedir la intervenciónpersonalde losReyes, que
ya es rara en el asuntode que se trata. Por otra parte, resulta

2. “La sucesión delseñoríode Canarias...“, ya citado.Apéndice.
3. La escriturade permutade 1445 fue publicadapor GREGORIO CHIL

Y NARANJO en su obra EstudiosHistóricos, Climatológicos y Patológicos
de las Islas Canarias, tomo II, La~Palmasde Gran Canaria, 1880.

4. El 19 de enero de 1504. “La sucesión delseñorío de Canarias...”
Apéndice.

5. ALBERTO Y ARTURO GARCÍA GARRAFFA, EnciclopediaHeráldica y
GenealógicaHispano Americana, tomo XXIV, Madrid, 1955, p. 303.
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que el litigio entre los herederosde doña Inés Peraza, a que

hemosaludido,estabaen primera instanciaen el muy alto con-
sejo por comisiónde los Monarcas,sistemaque porentoncesy
con caráctergeneraltiende a desaparecer.

Por último estimamosque el repetido texto puede serin-
corporadoa la serie defuentesque el ilustre austríaco,doctor
W~ilfel,halló en el mismoarchivo y que fueronpublicadascon
el título de “Procesodel mayorazgode doña Inés Peraza”en la
colección FontesRerum Canariarum del Instituto de Estudios
Canarios, volumenVI, 1953, pp. 149-194, con Introducción de
los doctoresElías Serray Leopoldode La Rosa.

He aquí los términos en quese formuló el escrito:

Muy poderososseñores:

Guillén de Las Casas fiel esecutore veinte e quatro de la cibdad de
Sevilla besalas realesmanos de Y. Al. e respondiendoa una petición en
contrario presentadapor Gonzalo Mexía en nombre e como procurador
avtor que dize que es de Guillén Peraça digo que por V. Al. deve ser
fecho segundque por mi es pedido e suplicadosin embargo de lo en
contrario dichoe alegado que non procedeen fecho ni a lugar de de-
recho e a ello respondiendodigo que al dicho Gonzalo Mexía pues no
muestra poder bastante no debe ser recibida la dicha su petición y así
lo protestopor do lugar aya queno a sola dicha protestación.

Digo que mi demandae opusición procedee no a lugar de ser repe-
lida pero a mayor abundamientono me partiendo de lo por mi dicho
antes afirmandomeen ello si en quanto mayor declaraciónsea ncc2saria
digo que primeramente.

Pongo que a mi noticia nuevamentees venido en como ante V. Al.
está pleito pendiente sobrela isla de la Gomera,e entre Guillén Pcraça
e Gonçalo Mexia su procuradoravtor de una partee Sancho deHerrera
por si e ennombrede doñaMaría de Ayala condesade Portalegree doña
ConstançaSarmientoe por Garcíade Herrera así mismo como herederos
de doñames Peraçasu madrediziendo los unos e los otros pertenecelles
ciertos bienes e entre ellos la dicha isla de la Gomera.

Iten pongo que el señor Rey Don Juan vuestro padrede gloriosa
memoria fizo merceda Alonso de las Casas mi bisaguclo fiel e esecutor
que fue de la cibdad deSevilla de ciertasislas [Al margen: de Canarias]

6. Ajnque el documentoestá firmado por el doctor Thomas tiene
a vecesel aspectode borrador por sus enmiendasal margeny testados.
Para su estudio paleográfico me prestó su valiosa colaboraciónci doctor
Serra Ráfois.
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entre las cualesle dió e hizo merced dela isla de la Gomerapara él e
para sus hijos e para los otros sus descendientesque fuesenvaronespara
siempre; a masdandole poder e facultad paraque las pudieserepartir e

repartieseentre ellos en la maneraquisiese.
Iten pongo que por voluntad dela dicha merced el dicho Alonso de

las Casasmi bisagueloposeyó las dichas islas entre las quales poseíala
dicha isla de la Gomera.

Iten pongo que al tiempo desde su fallecimiento del dicho Alonso
de las Casasrepartió las dichas islas y en este dicho repartimiento dió

a Guillen de las Casasmi agudosu hijo mayor ladicha isla de la Gomera
e quiso que no la pudiesevendertrocar ni cambiar niempeñarni enajenar
en ninguna manera mas que por siempre quedasen en señorío desus
descendientesvaronese quiso que la toviese uno quefuese el mayor.

lien pongo que por el dicho testamentoe título el dicho Guillen de
las Casasmi agudotuvo e poseyó la dicha isla de la Gomera.

Iten pongo que su hijo mayor del dicho Guillen de las Casas fue
Alonso delas Casasmi padre.

lien pongo que yo el dicho Guillen de las Casassoy hijo mayor del
dicho Alonso de las Casas e todos legítimos e de legítimo matrimonio
convienea saberel dicho Guillen del dicho Alonso e el dicho Alonso del

dicho Guillen e yo del dicho Alonso.
Iten pongo que comoa tal hijo mayor legítimo del dicho (Testado:

Guillén) Alonso de las Casasmi padre e nieto del dicho Guillén e vis~~
nieto del dicho Alonso de las Casasmi visaguelome pertenecela dicha
isla e esmía.

lien pongo que la dicha isla ni perteneceal dicho Guillén Peraçani

a su procuradoravtor en su nombre ni a los dichos Sanchode Herrera
ni doña María de Ayala condesade Portalegree doña ConstançaSar-
miento e Pero Garcia deHerrera hijos herederosde la dicha doña Inés
Peraçani pertenecióa ella asímismo.

Entre los cuales pendeel dicho pleito e letigio ante V. Al. e asípido
e suplico a V. Al. lo sentencie epronunciepronunciandoe sentenciando
asímismo pertenecermea mi e no a ellos ni a cadauno de ellos ni alguno
de ellos.

Iten pongoque el dicho Guillén Peraçaposee ladicha isla de la Go-
merae como a talposeedorpido e suplico a V. Al. e a su procurador
avtor en su nombre condenea que me de e entregue realmentee con
efeto la dicha isla de la Gomeracon mas losfrutos e rentas que a
rentadoo podido rentar la dicha isla de diez e nueve años a estaparte
que él e antesdel el dicho su padreFeman Peraçala hantenido e po-
seido injustano devidamentee en lo que rentarehastaque realmente
me sea restituida que estimo en cada un año en unquento de mara-
vedies salvo vuestra Realtasación la qual dicha compusición que así
por mi interesepropongoe pedimentopido por aquellavia e forma que
me5or puedo e debo eaprovecharmepuede para conservaciónde mi
justicia e para quehayalugar lo por mi pedidopidiendo en todo serme
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hecho cumplimiento de justicia e para ello en lo necesario imploro el
Real oficio de V. Al. e las costas pido e protesto e juro a Dios e a

SantaMaría e a esta señalde cruz t en que mi mano derechacorporal-
mente pongo e a las palabrasde los santos quatro evangelios que esta

opusicióne pedimientono lo hago maliciosamentesino por ayer compli-
miento de justicia e por que creo ser~mía la dicha isla de la Gomera
e para en prueva de lo susodicho presento este testamentodel dicho
Alonso de las Casasmi visaguelo e ofréscome si necesarioes luego in
continente de provar como el dicho Guillén de las Casasmi aguelo por
vistue del dicho testamentola tuvo e poseyóe como yo soy visnieto e
nieto e hijo de los dichos Alonso e Guillén e Alonso delas Casase toda
la otra provansaque mas fuere necesarioprotesto de provar por testi-
monio reservandocomo reservoque si otrasescriturasa mi noticia nue-
vamente vinierenque hagan a mi derechoque luego como vinieren las
presentarée por cuanto enla dicha causaa mi noticia es venido que

estápara ser concluir o conclusay por que si en ella se determinaseo
se difiniese sería mucho perjudicial a mi derecho pido e suplico que
entre tanto e hasta que sea conoscido e determinadotodo lo contenido
en estami dicha opusiciónno mandendifinir ni sentenciarentre las di-
chas partes para lo qual y en lo necesario imploro el Real oficio de
V. Al. e las costasprotesto.

E asi fecha la dicha opusiciónen quantola sobre dicha opusiciónpor
mi fecha es necesariae lo en contrario pedido e requerido a V. Al. e
non mas ni allende procediendomas adelantea lo en contrario dichoo
alegado digo que V. Al. es juez para conoscer desta dicha causapues
yo me opongo a ella por mi interesecomo tercero opositor y que en
ella yo devo ser oído e mi justicia a de ser aquí anteV. Al. vista e de-
terminadae que no a lugar de determinarentre los sobredichossin de-
terminar asímismo mi causae negocio.

Iten pongo que la dicha doña Beatriz de Bovadilla es procuradora
avtorageneral constituidapor el dicho adelantadodon Alonso Fcrnandes
de Lugo para todos sus pleitos e causa del dicho Guillén Peraça su

hijo segúnd del poder que en este proceso está presentadole constara
ci qual en quantohaze por mi e no masni allende he por presentar.

Iten pongo que basta ser citadala dicha señora doña Beatriz de Bo-
vadilla ennombre del dicho Guillén Peraça pueses suprocuradoraavtora
e como dicho tengoe administradorade sus bienes e personapor poder
del dicho procurador la qual fue citada pues le fue notificada como
a tal procuradoraavtora eldicho mi pedimientoni a menesteroficio nin-
guno de V. Al.

Iten pongo que el procurador avtor generales obligado a responder
ni es menesterque sea del caso de corte pues por comisión de V. Al.
se conosceen su muy alto consejo de la dicha isla e yo mc opongo por
mi interese como tercero opositor e así cesa lo por ella en contrario
dicho e alegado.
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Iten pongoque yo soy partepues soy hijo e nieto e visnietomayor
e legitimo de los dichos Alonso e Guillén e Alonso padre e agudo e
visaguelo e por ser mayor me pertenescee no a otro ninguno ni el
dicho parte adversa es parte para lo decir e alegar.

Iten ci remediopor mi intentadome competio e compete ees tal que
basto e bastaparaque aya lugar lo por mi pedido.

Iten pongo quela relación por mi fecha es verdaderae contieneen
si verdaderarelación.

Iten pongo que niego de tiempo inmemorialaca el dicho Guillén
Peraçani su padre ni antecesoreshaberposeidopor suyasni como suyas
la dicha isla ni a tanto tiempo que se ganaronde los infieles.

Iten pongo que niego avella pescrito ni la ayer podido prescrevir por
las causase razonessiguientes.

Lo uno porque la avrantenido e poseidocon mala fe sabiendo serde
mayoradgo fechopor el dicho Alonso de las Casasmi visaguelo.

lien porquesabian que la dichaisla de la Gomerano se podíavender
ni enajenarni trocar ni cambiare la cosa que no sepuedevender ni
trocar por dispusición del testador como fue aquipor el dicho Alonso
de las Casasno se puede prescrevire esta es clara regla en derecho.

Lo otro porque la proebición del testador tiene fuerca de ley e pues
el testadormando que no se pudiesetrocar ni vender es como si la ley
lo dixiese e si la ley dispone queunacosano se puedevender ni trocar
no se puede prescrevir.

Lo otro porque contra facultad de V. Al. o de sus progenitoresno a
lugar prescrición e por el señor Rey don Juanvuestropadre al tiempo
que dio la dichaisla de la Gomeramando que quedasepor mayoradgo
para siempre jamas en el descendientemayor por donde no pudo ni

puede ayer prescrición.
Lo otro porque a mi parapedir lo susodichono mc competio abción

ni remedio ni podía pedir ni demandarhasta que mi padre fuese falle-
cido e pasasede esta presente vidael qual a quees fallecido veinteaños
poco maso menose yo quedemenor de catorce años pocomaso menos
asi que por impedido e por menor e porque aun no me competiaremedio
no corno contra mi prescrición.

Lo otro porque no a pasado tanto tiempo para que haya lugar la
tal prescrición puesmi padre quedo de veinte e un años e asi menor
e me dexo a mi de catorce años e a que falleció mi agudo cuarenta e
dos años deforma que pues contra elmenor no corre prescrición el
qual sacado de enmedio por las menoreshedades noa pasadotal tiempo
de prescrición.

Lo otro porque el dicho Alonso de las Casasmi padre falleció veinte
(Al parecertestado: e un) años a poco mas o menos en el axorquia
de Málagae le mataron los moros e yo quede menor e con guerras e
pestilenciase otros justos impedimentosque en servicio de V. Al. e teni-
do e antesque matasenal dicho mi padre tuvo no nos corno tiempo de
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prescricióne do corrieseque niego de tal prescrición do sea necesario
restitucióno si alguna corno durantela menorhedadque no corno pido
restitución in integrum por igual clausula o ~uri menores o en aquella
manera e forma que masutile e provechosame es para esclusión de la
dicha prescrición e cerca de ello pido complimiento dejusticia e im-
ploro para ello el Real oficio de V. Al. e juro a Dios e a SantaMaría

e a estaseñal de Cruz t en que mi mano derechacorporalmentepongo
que no la pido maliciosamentesino por ayer complimicnto de justicia
e porque el fecho de la verdadpasa asi.

Lo otro porque por muchase diversasvezesfue doña mesPeraça de
quien el dice tenercausao razon interpeladae constituida en malafe e

requerida por el dicho mi padre le diese la dicha isla pues era suya e
le hasiagrandes partidosla dicha doñaYnes al dicho mi padre porquege
la dexasee pues ella sabia ser agenae tenia malafe en ningun tiempola
pudo prescrevir e niego tenertal titulo como en contrario dice e si le
tuvieseseria por la vida e derechode mi aguelo e non masni a mas se
podra ni pudo estenderel llamado titulo.

¡ten pongo que fue del señor Rey don Juan e despuesdel de mi
visaguelo agudo e padre e agora es mia segón que de suso dicho e
declaradotengo.

¡ten pongo que el dicho testamentoes original e no trasyunto como
el dice el qual paso anteJuan Rodríguez escribanopuvlico de la cibdad

de Sevilla onbre muy conoscido en su oficio el en qual oficio sucedio e
en sus escripturase registros Martín Sanchcsescribanopuvlico persona
muy fiel e conoscida(Al margen: el qual luego que fue estoen la dicha
cibdad e sucedioen sus escnipturastovo licencia parapoder sin otra mas
autoridadsinar e sacarde los registros del dicho JuanRodriguez cuales-
quier escriturase así el dicho testamentoes así es) que luego que es
un escribano enla dicha cibdad e sucedio en sus escripturastiene licen-
cia para poder sin otra mas autoridad sinar e sacar de los registros de
aquel en que sucedio cualesquierescripturase se dizen originales e asi
es uso e costumbreen la dicha cibdad deSevilla e usadae guardada de
tiempo inmemorialaca e si necesarioes protestoque pareçcael registro

original siendo dada carta conpulsoniapor V. Al. para ello.
Por las quales rasonese por cada una dellas negandolo perjudicial

e todo lo otro en contrario dicho e alegado e negado aprovecharme
puededigo e pido segundicho e pedido tengo pidiendo en todo conpli-
miento de justicia e para ello en lo necesarioinploro el Real oficio de
V. Al. a las costaspido e protesto.El doctor Thomas.





FOLKLORE INFANTIL CANARIO

CANTOS Y JUEGOS DE LA PLAZA

Por JosÉ PÉREZ VInAL

Jugando,a la sombra
de una plaza vieja,
los niños cantaban...

A. MACHADO

El niño, con el crecimiento y desarrollo de susfuerzasy
facultades,llega a un momento muy delicado en su vida, en
que sustituyelos recogidosy elementalesjuegosdel hogar por
los más libres, violentosy complicadosde la plaza.Hasta en-
toncessus juegoshan sido muy sencillos y han estadocon fre-
cuenciadirigidos por las personasmayoresde la casa.En la
plaza, encambio,va a jugar, suelto comoun pájaro, conotros
muchachos,y unos a otros, minúsculos maestros,se van a
enseñarnumerososjuegos. Mas enalgunos de éstos,hay pape-
les singulares,las más delas veces odiosos. Sudesempeñosuele
llevaraparejadorecibir azotes,correrdetrásde los demáscom-
pañerosde juego, buscarlos,etc., etc. Y, en consecuencia,nadie,
espontáneamente,los recaba para sí; antespor el contrario,
todos los rechazan. Peroquien inventó los juegos inventó la
manerade vencer los conflictos que los juegos presentan.Y
éstedel papelenojosose salvasorteándoloentrelos muchachos
antesde dar comienzoal juego que lo tenga. Para ello hay
todo un repertoriode ceremonias,entrelas que sedestacapor
su mayorempleo la de

Dar la piedra

Se reducea lo siguiente: convenidolo que se ha de jugar,
uno de los muchachosse apresuraa gritar: “Primero pa dar
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la piedra.” A lo cual añadeotro en seguida: “Primero pa co-
gerla.” Y otro: “Segundo pa cogerla.” Y otro: “Tercero...”,
y así sucesivamente.De este modose estableceel orden por el
que hande probarfortuna. El que se hayaadelantadoa gritar
“primero pa dar la piedra”, coge una piedrecilla, la esconde
en una mano y presentaambasal que dijo: “Primero pa co-
gerla”, el cual, silabeandoalgunade las letrillas que ahorave-
remos,y tocandouna y otra mano alternativamente,se decide
por aquella con que coincidió la última sílaba. Sien esamano
estuviesela piedra,el que la tenía quedarálibre y la cogerá
el que probó fortuna, para repetir con los demásla misma
operación.Verificada ésta con todos los muchachos,se encar-
gará, endefinitiva, del papel rehuido el que no haya logrado
endosara otro la piedrecilla.’ Veamos las letrillas empleadas
en esta manipulación:

a) Pipallena
fue a la mar,

y me trajo
un delantal,
cadavez queme lo pongo
me dan ganas de llorar.

En SantaCruz de la Palma, heoído añadiral final:

Pm, pan, pun,
que te salves tú.

Y también:

1. Esta manipulaciónpreliminar de los juegos es conocida en Cuba
con el mismo nombre de “dar la piedra” y, análogamente,en Portugal,
con el de “a pedrinha”. Cf. M. CARnOSO MARTHA y AUGUSTO PINTO,

Folciore da Figueira da Foz (Espizende,1912), 1, p. 274. El nombre con
que se la conoce entre los niños españolesde la Penínsulaes, en gene-
ral, el de “dar la china”, como puede verse en F. RODRíGUEZ MARÍN,
Cantos populares españoles(Sevilla, 1882-83), 1, p. 116, y Varios juegos
infantiles del siglo XVI (Madrid, 1932), p. 20, donde se demuestrala
antigüedad deesta operación.
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Dice mi padre
que aquí ha de estar.2

Otra versión de estarima, recogida en Tazacorte,dice:

b) Pipallena
fue a la mar,
cogió un chicharro
y viró p’atrás.

Y mi padre me dijo

que aquí ha de tocar

Estarimilla representa unadoble adaptacióninfantil e isleña
de una copla peninsular:

Mi marido fue a las Indias,
y me trajo un delantal;
cada vez que me lo pongo
me dan ganas de bailar.~

Es ésteun fenómenos corriente.Por una parte,el folklore
de los niñosno suele ser,como aquí,sino una imitacióndel de
los grandes. ¡ Cuántas canciones,fórmulas y expresiones,olvi-.
dadasde todos,se hansalvadoy se conservanen los labios,tan
frescosy, al mismo tiempo, tan arcaicosde los niños! De otra
parte, la asimilación de los cantos al medio geográficoes uno
de los hechosmás clarosy conocidosdel folklore. En las Islas,
la huella marinera se graba comoun característico tatuajeen
la literatura popular. En el presentecaso, sólose ha producido
una acentuaciónde esta influencia. El “indiano” de la copla
de la península,que no ha tenido con el mar otras relaciones
que las de simple pasajero,se transformaen Canariasen todo
un pescador,que,a juzgarpor el apodo de “Pipallena”,debede

2. Todas las cancioncillasen que no figura indicación expresa de
su procedenciahan sido recogidas enSanta Cruz de la Palma.

3. Véase en RODRÍGUEZ MARÍN, Cantos populares españoles,núme-
ro 7.313. Otra versión mucho m~ísdiferenciada de esta copla puede
verse en el discursode ingresopronunciadoante la Real Academia Es-
pañolapor ANTONIO GARCÍA GUTIÉRREZ (Madrid, 1862), p. 43.
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habersido aficionado al ron, como la mayor parte de los de
su gremio.

2

En Tenerifey en Lanzarotese empleaen idénticaocasiónla
siguiente rima

Seta, maneta,
pura verdad,
dice mi madre
que aquí ha de estar.

En Tenerifela hanrecogido también,con insignificantesmo-
dificacionesen elúltimo verso, M.Pícary Moralesy Luis Diego
Cuscoy.4

He podido consultarnumerosas versionesforasterasde esta
rima, y en casi todasellas, el primero y los dos últimos versos
de la canaria quepublicamosaparecencon ligerasvariantes.El
segundosólo lo hemosvisto en la primera de las dos versiones
recogidaspor FernánCaballeroseguramenteen Andalucía.5

RodríguezMarín estudiacon detenimientola presentefor-
mulilla y trata de interpretar las dos palabras inicialesde la
rima: “Esta ballesta” (Andalucíay Extremadura); “Sesta, ba-
llesta” (Cataluña); “Cesta—barresta”(Portugal); “Chista ballista”
y “Quista ballista” (Argentina); “Sestamayesta” (Nuevo Mé-
jico); “Cestaballesta”(Chile, Argentina,y en el “Memorial de
un pleito del s. XVI”, publicadopor él mismo en Varios jue-
gos), etc. Según dichoautor, estasformas, y con ellas la “seta
maneta” canaria,parecencorrupcionesde las últimas —“Cesta
ballesta”—queaparecensiemprejuntasy contrapuestasen varias
frases figuradas.

“Teniendo —añade—por lo más probableque el juntar y
contraponerlas palabras‘cesta’ y ‘ballesta’ no fue cosa tomada
por los hombresde los niños, sino alcontrario,parécemeque
las formasdecir ‘cesta’ por ‘ballesta’ y deciruno ‘cesta’ y otro

4. Cf. Ageneré(Las Palmas,1905), p. 57, y Folklore infantil (La La-
guna deTenerife, 1943), p. 40, respectivamente.

5. Las publicó en El refranero del campo y poesías populares.Obras
completas,XVI (Madrid, 1914), p. 298.
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~ballesta’todo ello equivalea no entendersebien consigo propio
o a entendersemal recíprocamentedos o más personas,serían
anterioresa las otras formas que, por analogíao semejanzade
significados,fue introduciendoel uso; peroasí o de cualquier
manera, ~qué hemos de entenderpor ‘cesta’ y por ‘ballesta’
siendo claro —lo único que en estepunto se ve claro—, que
debende ser dos cosasquesirviendo en un mismo oficio, pres-
ten en él distinto gradode utilidad o tengantan diferenteapli-
cación,quesería disparateintentarel empleode launa enlugar
de laotra?...”

“Esto asentado—continúa—apuntemos,conjeturalmentesi-
quiera, de dónde pudiera venir la ‘cesta’ y la ‘ballesta’ de
la frase proverbial y figurada y de la fórmula con queechan
la china los muchachos. Covarrubias,en el artículo ‘cesto’ de
su Tesoro de la lengua castellana, recuerdaque ‘caestus’, en
latín, “era un génerode manopla,o armadurade la mano con
que antiguamentejugabana las puñadas,del qual hazemención
Virgilio en el libro y de la Eneida, introduciendoen estejuego
a Daretey a Entello”. Y añade,despuésde copiarel pasajevir-
giliano, que “en algunas piedras antiguasse han hallado es-
culpidoslos ‘cestos’ y el modo de pelear con ellos, y son como
unas manoplashechasde correasmenudas ingeridasy texidas
unascon otras, y dentro del puño parecetener el que pelea
vna bola, y éstaera deplomo”. 6

Otra interpretación, que Rodríguez Marín reproduce, de
ambas voces, se encuentraen la curiosa colecciónde Frases
feitas de Joáo Ribeiro. Pero tampocose pasaen ella de con-
jeturas.

3

Tambiénse usa aunque conmenosfrecuencia:

Cruz de palo,
cruz de hierro,

6. Cf. RODRÍGUEZ MARÍN, Varios juegos,pp. 77-83.
7. Cf. Tomo 1, p. 75. Adem~ísde las obras citadas, véase AUGUSTO

C. PIRES DE LIMA, logos e cançóes infantis(Porto, 1918), p. 109; FRAN-

cisco MASPONS Y LABROS, Jochs dela infancie (Barcelona, 1874), p. 68;
AURELIO M. ESPINOSA, “New Mexican Spanish Folklore”, en The Jour-
nal of American Folklore(New York), XXIX (1916), p. 505.
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que me salga
la del cielo.

Los dos primerosversoscoinciden, como puedeverse,con
los de una rimilla que los niños portugueses emplean paradar
más fuerzaa susaseveraciones:

Cruz de p~o,
cruz de ferro,
quem mentir
va pr’o inferno. 8

4

A veces se entabla,con el mismo objeto, el siguiente diá-
logo:

—~Cuántaspatas tiene un gato?
—Cuatro.
— Y cuatro más?
—Ocho.
— ¿Y cuatro más?

Y así, se continúaañadiendoel mismo sumandotantasveces
como al que va a tomar la suertele parezca,y luego, contando
hastala cantidadque representala sumatotal, y tocandoalter-
nativamentelas manos,se 0ptapor aquellaen quese terminade
contar.

Luis Diego Cuscoy lo registra, perono explicaesta pequeña
variantede la manipulación.~

El broche

Otraclasede sorteoes la queseefectúacon el siguientedia-
loguillo:

8. Cf. “Vanidades”, en Reuista d’Ethnologia e de Glottlogia (Lisboa,
1880), fasc. 1, p. 48.

9. Cf. obr. cit., p. 40.



Folklore infantil canario. Cantos %J juegos de la plaza 123

5

— Qué es esto?
—Un broche.
—Por aquí corre
mi coche.

El niño que va a probar fortuna realiza la opción dejando
correr hasta una cualquierade las manos del compañerola
suya,despuésde haberleestadoseñalandoalgún brocheo botón
de la ropa.

El tontén

También se suele probar fortuna con estaotra manipula-
ción: reunidoslos chicos y dispuestosa jugar, uno de ellos va
sucesivamentetocándolosa todos, incluso a sí mismo, mientras
silabea algunade las formulillas insertasa continuación.Aquél
con quien coincidala última sílaba de lafórmula quedaya libre
y se apartadel grupo. En éste,por sucesivasrepeticionesde la
misma operación,se continúa eliminando a los demás,hasta
que no quedesino uno, que será quien se encarguedel papel
señalado.

Para distinguirlode la manipulaciónde “dar la piedra”, los
chicos designanesteprocedimientocon el nombregenéricode
“tontén”, que toman de la letrilla más empleadaen estaprácti-
ca. Veámosla:

6

Un tontén,
nereque, nereque;
un tontén.
la felicidad.
M~ínguili, m~ínguili,
a 3ugar.

En Tazacorte,el segundoverso se canta “nene nereque”,
y el penúltimo, “mánguili ma”.

Habrá, sin duda, quien preguntepor el sentido de la for-
mulilla y por el significado de algunasde suspalabras.Si lo
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tuvieron lo han perdido; a los niños no les ha preocupado.
Abundanestasfórmulas oscurasy extrañasentre las empleadas
para echarsuertes.Y no sólo en España;en relación con una
siciliana, decíaGiuseppePitré: “Del resto ji cantoe inesplica-.
bile, non potendosiné ancodire se i nomi propri che vi si leg-
gono siano davero tali —e sarannoforse alterati da akri nomi
antichi, oggi non intesi piii—, o pure corrotti e deformati dai
piccoli cantatori”.10 Entre los niños sefardíesde Salónica se
conservala siguiente:

Seneca, beneca,
de can carabezca,
sani de candela,
o de a, o de be, o de puf.

Otras,tambiénsefardíes,empiezan:

Eni, meni, dudumeni...

Estrana, balana, kebate la lana...11

Podrían consignarsem~sejemplos.Preferiblees, sin embar-
go, continuar con los nuestros.

7

Un dondín
colorín, colorete;
un dondín,
la felicidad.
Mano félix, félix mano,
mano de la libertad.

Tazacorte

Una versión recogida por Cuscoy en Tenerife es bastante
diferente:

Un don, din
de la poli, politana;

10. En Canti populari siciliani (Palermo, 1871), tomo II, p. 25, nota.
11. Cf. Micoo.&i~i. Mor.ioo, Usos y costumbresde los sefardíesde Sa-

lónica (Madrid-Barcelona,1950), p. 103.
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un don, din,
que no sirve

para nada.

Niña, ven aquí;
yo no quiçro ir,
un don, din. 12

Pero se parecea una salmantinaregistrada por
chez Fraile:

¡ Un, don, din!
de la polipolitana,

un cañón que pasaba por Francia.
¡Niña, ven aquí! 13

8

Macarrón, macarrón, qui fas,
alchivirí macá;
y usté, y Usté,
patatmn, tin, tin,
alchivirí macá.

El verso segundoy último se pronunciaen
quimirí macá”. Los niñossalmantinosla conocen
la siguiente forma:

Macarrón, macarrón chin fu.
Chivirí, chivirí makau
Undeu, undeu, undeu.
Patatín, tin, tin.
Undeu, undeu, undeu.

Rebozao con bacalao.

Chivirí, chivirí mackau.14

9

Aníbal Sán-

Tenerife “al—
y empleanen

Tin Marín,
de-dó pingüé,

12. Cf. obr. cit., p. 41.
13. En Nuevo Cancionero salmantino(Salamanca,1943), p. 251.
14. Cf. Ibid., p. 252.
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cúcara, mácara
títere fue.

El segundoversose cambiaen Tenerifepor “de-dó pingüe-
los”; y apareceenla versiónrecogidapor Pícary Morales(obra
cit., p. 51), con laforma “de-dos Viruel”. La versión cubanaes
casi idénticaa la nuestra:

Tin, Marín, de dos pingüé,
cúcara, mácara, títere fue. ‘~

lo

Palomita blanca,
reblanca,
¿dónde está tu nido,
renido?
En el pino verde,
reverde,

todo está florido.

Es la cancioncillamásbella de la sección.La he visto reco-
gida tambiénen la Argentina, conligerasvariantes:

—Palomita blanca,
reblanca, reblanca,
¿dónde estátu nido,

renido, renido?
—En un palo verde,

reverde, reverde,
todo florecido,
recido, recido. 16

11

Aceituna
media luna,

15. Cf. Francisco G. del Valle, “Chicote”, en Archivos del folklore
cubano (Habana), 1 (1924), p. 167.

16. Cf. ORESTES DI LULLO, Cancioneropopular de Santiago delEs-
tero (Buenos Aires, 1940), núm. 64, y JUAN ALFONSO CARRIZO, Cantares
tradicionales de Tucumán (Buenos Aires,1939), 1, núm. 98.
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pan caliente
diez y nueve
y veinte.

En Tenerife,los dos primerosversosse cantan:

Cuchillita,
navajita..

12

La naranja se pasea

de la sala al comedor;
no me tires con cuchillo,
tírame con tenedor.
Pm, pan, pon,
que te salves tú.

El tercerversosecantatambién: “No me tires con tomate.”
En Salamanca se emplea esta rimilla para acompañaral

juego de saltara la cuerda;por lo menosasí parecedesprender-
se del final:

Una naranjita se pasea
por la mesa’el comedor;
no me matescon cuchillo,
que me da mucho dolor.

¡Ay!, Isabel métete,
debajo’el sofá,
que viene papá

Que una, que dos, que tres,
que saltes, niña,
que vas a perder.17

Las versionesargentinas casi coinciden conla canaria.En
Venezuela,“la manzana”sustituyea “la naranja”.18

17. Cf. SÁNCHEZ FRAILE, obr. cit., p. 241.
18. Cf. CARRIZO, obr. cit., 1, 399, y Cancioneropopular de la Rioja

(Buenos Aires,1942), p. 40; Di LULLO, obr. cit., núm. 48; IsMAEL MOYA,

Romancero(Buenos Aires, 1941), 1, p. 242. Moya hace notar el parecido
de los versos iniciales con el principio del romancede “La mala suegra”.
R. OLIVARES FIGUEROA, Folklore venezolano(Caracas, 1943), 1, p. 206.
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13

—iDónde vas, negrito,
con ese farol?
—Debajo del puente,
que hace calor.
—~Y en qué calle vives?

En la calle del Sor.
— ¿Qué número tienes?
—El cincuentay dos.

Este graciosodialoguillo estábastantedifundido por la Pen.-
ínsulay por América. Varía principalmenteel nombre, la calle
y el númerode la casa en que vive elnegrito. ‘~ En Tucumán
(Argentina), aparececon otro comienzo:

—~Quévendes, morena?
—Arroz, mi señor.
—~Acuánto lo vendes?
—A cuatro con dos.

—~Enqué calle vives...?20

Presentabastanteparecidocon otra cancioncilla infantil:

Soy el farolero
de la Puertadel Sol.
Subo la escalera
y enciendo el farol... 21

14

Un aeroplano

fue de paseo;
tiró una bolita.

19. Cf. ANGEL MINGOTE, Cancionero musical dela provincia de
Zaragoza (Zaragoza, 1950), p. 125; CARRIZO, Cancionero popular de
Jujuy (Buenos Aires,1934), núm. 3.695, y Cantares tradicionales de Tu-
cumán, 1, 372; Di LULLO, obr. cit., núm. 30.

20. Cr. MOYA, obr. cit., 1, 258.
21. Ibid., 1, 394. También está emparentadocon el diálogo de “El

diablo colorado”, de Chile, como puede verse en R~atóNA. LAVAL, Con-
tribución al Folklore de Carahue (Madrid, 1916), p. 84.
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¿Dónde fue a parar?

Las Palmas

Y el muchachodice el lugar quese le ocurre:
En SantaCruz de La Palma,se cantade forma mássencilla:

Sale un aeroplano,
¿dónde irá a parar?

En Salamancatambiénse conoce:

Un avión
salió de paseo;
tiró una chinita,
¿dóndefue a parar?
—A (Madrid).
—De Madrid a Puerto Rico
compraremosun borrico.
y una gallina sin pico,
una monasin corona,

sálvese esta picarona! 22

Este versofinal hacesuponerque losniñossalmantinosem-
pleanesta cancioncilla con el mismo propósito eliminativo que
los de Canarias.

15

Cuando una china
se casaen el Japón,
al otro día,
se pinta con carbón;
al otro día,
se ponen a bailar
el baile de los chinos
que resulta mal.
Calanquincú,
que lo bailan los chinos.
Calanquincá,

22. Cf. SÁNci~zFRAILE, obr. cit., p. 255.
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que es un baile especial.
Calanquí,quilín, cun c~.

También se conoce en Salamancacon muy ligeras va-
riantes.23

En estasecci6npreparatoriade losjuegos,incluye LuisDiego
Cuscoycuatrocancioncillastinerfeñas queno he oído nuncaen
La Palma:

16

Tengo un gato
en la cocina
que me dice
la mentira.
Tengo un perro
en el corral
que me dice
la verdad.

17

Manzana podrida,
entrada y salida.
Manzana cucada.

entrada y salvada.

18

Pa3arito
ito, ito,
¿dónde vas tú
tan bonito?

A la era
verdadera;
pm, pan, fuera. 24

19

Tres platos de ensalada
se comieron a la vez;

23. Ibid., obr. cit., p. 253.
24. Casi igual, en Venezuela.Cf. OLIvARas FIGUEROA, obr. cit., p. 156.
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y jugaron a las cartas,
sota, caballo y rey.

Butí, butera.
tabique y afuera.25

La versión venezolanacomienza:

En un plato
de ensalada

comen todos
a la vez...

Otra de las que recogeCuscoy en esta mismasección—la
que empieza: “María Marta mató un buey”...— no es otra
cosa que el final de las versionestinerfeña y palmera de la
rimilla del conocidojuego del “Pico, pico”. 26

El contador

Paraterminar esta exposiciónde todo lo relativo al género
de ceremoniasde que nosvenimosocupando,será conveniente
apuntarque con frecuenciaquedanreducidasa lo siguiente:
colocadoslos muchachosde caraa uno quehacede “contador”,
éste le pidea cualquierade ellosque diga un número,y sobre
la cifra queconteste,empiezaa contarhastatrece,mientraslos
va tocando a todos, comenzandopor el interrogado ~ inclu-
yéndosea símismo.Los muchachosconquienescoincidael nú-
mero trece van quedandolibres. La operaciónse repite tantas
veces comosea necesario.

25. cf. Ibid., 156. Cuscoy, nota 15, señalael parentescoentre el co-
mienzo de estaúltima cancioncilla y el de una canción infantil catalana
—“Una plata d’ensiam”—, recogida por AUREL! CAPMANY y Mn. FRAN-

cEsc BALDELLO, .Cançons i jocs cantats de la infantesa (Barcelona, 1923),
p. 16.

26. Cf. MARÍA RosA ALONSO, “Folklore infantil”, en El Museo Ca-
nario, núm. 12 (oct.-dicbre. 1944), p. 31, y JoséPi~s~zVIDAL, “Folklore
infantil de las Islas canarias. Entretenimientos”, en Revista Hispánica
Moderna (Nueva York-La Habana),XI (1945), p. 363.
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Pares o nones

Este conocidísimojuego tambiénse empleapor los niñoscon
la finalidad de las operacionesque se incluyen en estegrupo.
Está tan generalizadoy poco alterado que casi huelga expli-
carlo. Unmuchachoha de acertarsi es par o impar el número
de piedrecillas,bucios, pipas,etc., que otro muchachoencierra
en su mano. Si no acertase,recogerálas piedrecillasdel primer
niño, que “quedarálibre”, y repetirála operación conotro mu-
chacho, al par que le repite la misma pregunta“iPares o
nones?”

Rodrigo Caro,en susDíasgeniales olúdricos, día III, párra-
fo 1, logró reunirgran cantidadde curiosasnoticias sobreeste
jueguecillo tan antiguo como difundido. Toma Caro susnotas
de Ovidio, Platón,Aristófanes, Julio Pólux, Suetonio,Tranqui-
leo y otros.RodríguezMarín, en susCantospopularesespañoles,
dice: “Los romanosle llamaron ‘par impar’ del modo de ju-
garlo. Y no es menos latinala fórmula de hoy en España,que
es señalqueconservala antigüedadde losromanos, puesde pre-
guntar un muchacho: ‘par est?’ y responderel otro ‘non
est’, se llama hoy el juego ‘pares y nones’, juntando la pre-
gunta y la respuesta”.27

27. Cf. RODRÍGUEZ M~u~ÍN,obr. cit., nota 40.



TRES NOTAS GALDOSIANAS

Por ROBERT RICARD

1. El viaje de Galdósa Portugal (1885)

Nadie ignora queGaldós, realizandoun proyectoya anti—
guo, 1 estuvoen Portugalcon Peredaen 1885. Perono creo que
se haya establecidocon detalle la cronologíade esteviaje. El
mismo Galdós, cuando lo contó, de modo muy somero por
cierto, no dio ninguna fecha, salvo las que encabezanlas dos
cartasen querelató sus impresionesy recuerdos:Lisboa, mayo
28 de 1885; Vigo, junio 4 de 1885. 2 El libro de ChononBer—
kowitz, que,demomento,siguesiendo la biografíamáscomple-

1. En una cartade 30 de marzo de 1885, escribePeredaa Menéndez
Pelayo: “PerseverandoGaldós ensu proyecto, arreglado aquí (Santan-
der) el veranopasado, de que hagamosiuntos una excursión hastaPor-
tugal, volviendo por Galicia y Asturias...” (Epistolario de Pereda y
MenéndezPelayo, edic. MARÍA FERNÁNDEZ DE PEREDA Y TORRES QUE-

VEDO y ENRIQUE SÁNQ-IEZ REYES [Santander, 1953], nóm. 63, p. 92).

2. Véase el texto en las Obras completas (en realidad incompletas)
de Galdós, publicadaspor la Editorial Aguilar, t. VI, Madrid, tirada
de 1951, pp. 1604-1613 (Excursión a Portugal). Hay en la p. 1610 b,
despuésde la mención de Mafra y Colares, una curiosa equivocación,

que no sé sihay que imputar a error de imprenta o al mismo Galdós:
las palabras “plaza de Macal” no correspondena nada en la realidad;
hay que leer“playa”, en lugar de “plaza”, y comprender que se trata
de la conocidaplaya vecina a Cintra llamada “praia das Maçiís” (es
decir, “playa de las Manzanas”),en la desembocaduradel río del mismo
nombre. Lo que Galdós dice en sus Memorias sobre el viaje a Portugal
casi resulta insignificante (Obras completas, t. VI, p. 1662); el único
dato de verdaderointerés es el encuentrocon Oliveira Martins.
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ta del gran novelistacanario,se contentacon registrar que el
viaje se verificó “in the spring of 1885” y que Galdósestaba
ya de vueltaenEspañaen4 de junio (datosacadode lasegunda
carta citadamás arriba).~ Sin embargo,las cartasde Menéndez
Pelayo al erudito lusitanoGarciaPerespermitenfijar con pre-
cisión, por lo menos,la fechaen que los dos escritores,que se
habíanreunido en Madrid, salieron paraPortugal.Estas cartas
sepublicaronhaceunoscuarentaaños,pero en una revistapor-
tuguesade escasadifusión, y parecen poco conocidas.‘~ En
tresde ellas se hacemencióndel viaje. La primera, desgraciada-
mente,no trae fecha; masse ve fácilmente que hayque colo-
carla entre 2 y 7 de mayo de 1885. “Pereda,escribe en ella
don Marcelino, quesale deaquí (Madrid) pasadomañanacon
Galdós...” La segunda,fechadaen Madrid, 7 de mayo,es una
simple cartade presentaciónde Galdósy Peredaa GarciaPeres.
La tercera,tambiénde Madrid, 8 de mayo, dice lo siguiente:
“Galdósy PeredasalieronanteayerparaLisboa. Se hospedarán
en el Moté! (sic) Braganza...”~ Por lo tanto, los viajerossalie-
ron de Madrid el día 6 de mayo de 1885, y ello demuestra que
la primera carta de MenéndezPelayose escribió el 4 de mayo,
puesto que dice en ella: “Pereda.., sale.., pasadomañana...”
Los dos novelistasdebieronde llegar a Lisboa el 7 de mayo;
nos informa, en efecto,el propio Galdós quepor el expreso
se tardabaentoncesveinte horasde Madrid a la capital portu-
guesa.6 La estancia duró, por consiguiente, cercade un mes,
puesno pareceque haya transcurridomucho tiempoentre el
paso de lafronteray la redacciónde la segundacartade Galdós
en Vigo. Así, por cualquier motivo quesea, el viaje portugués

3. H. CHONON BERKOWITL, Pérez Galdós SpanishCrusader, Madi-
son, 1948, p. 185.

4. El Boletim da Clarse de Letras (vol. XIII) de la Academia de
Ciencias de Lisboa. Manejo una separata: ‘Cartas de Menéndezy Pe-
layo a Garcia Peres, publicadas, com prefkio e notas,por Fidelino de
Figueiredo. Coimbra, Imprensa d~Universidade, 1921, 108 pp. Sobre
la correspondenciaentre Menéndez Pelayo y Garcia Peres, véase EN-
lUQUE SÁNCHEZ REYES, Don Marcelino, Biografía del último de nuestros
humanistas.Santander,1956, pp. 235 y 342.

5. Estas tres cartasson los núms. XXXVIII, XXXIX y XL de la
colección publicada por Fidelino de Figueiredo,pp. 4 1-42.

6. GALDÓS, Obras completas,t. VI, p. 1605 a.
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se redujo casi todo a una estanciade tres semanasen Lisboa:
llegado el 7 de mayo, Galdósseguíatodavía el día 28 (fecha
de su primera carta) en dicha ciudad. Podemossuponerque
la excursióna Cintra, tan cercanaa Lisboa, tuvo lugar en el
decursode estastres semanas.La visita a Coimbra y Oporto
debió necesariamenteefectuarseentreel 29 de mayo y el 4 ó,
másbien,el 3 de junio: unasemanaescasa.Sabemosque Galdós
Sintió hondamentetanta rapidez; y suponemosque la sintió
más aúnen el resto de suvida, puesto que,salvo equivocación,
no tuvo ocasiónde volver a visitar el país vecino.

II. “Miau” (1888)

Es cosasobradamenteconocidaque Galdósera lector asiduo
y gran admiradorde Cervantes,más especialmentedel Quijote.
Huelga insistir en ello. No sorprenderá,por lo tanto, una
coincidencia queme pareceno se ha señalado.El apodo“Miau”
que llevan en la novela del mismo nombrela mujer, la hija y
la cuñadadel desgraciadoVillaamil, apareceen el Quijote (Pri-
meraparte, cap. 18):

“...vuelve los ojos a estotra parte —dice Don Quijote a
Sancho—,y verásdelante y en la frente destotro ejércitoal
siemprevencedory jamásvencidoTimonel de Carcajona,prín-.
cipe de la NuevaVizcaya, queviene armadocon las armaspar-
tidas a cuarteles,azules,verdesy amarillas, y trae en el escudo
un gatode oro encampoleonado,con unaletraquedice ‘miau’
que es el principio del nombre de su dama,que, según se
dice, es la sinpar Miulina, hija del duque Alfeñiquéndel Al-
garbe...”

Desdeluego, ni quito ni pongo rey. Quiero decir que no
afirmo nada,y que hastaseríaalgo infantil ver en estosren-
glones la “fuente” del título que Galdósdio a su novelay del
apodo de las tres mujeres. Pero queda muy posible que, de
modo más o menos consciente,haya habido en la mente de

7. Bastaver las observaciones muy acertadas deRicardo Gullón en
el estudio preliminar a su edición deMiau, Madrid, s. a. [1957], pp. 63-
64, y mis indicaciones apropósito de “Carlos VI en la Rápita”, enEtu-
des hispanoafricaines (Tetuán), 1956, pp. 171-174.



136 Robert Ricard

Galdósalgunareminiscenciadel pasajede Cervantes.Recorda-
remos,nada mas, que el título de Miau respondeimperfecta-
mente al contenido de la novela. Salvo contadasexcepciones
como Lo prohibido, Realidad o Misericordia, las novelas de
Galdósllevan comotítulo el mismo nombredel protagonista:
Doña Perfecta, Gloria, El amigo Manso, Angel Guerra, Na-
zarín, etc. Procedimientopoco complicado,que concuerdamuy
bien con el concepto directo ysencillo (en el mejorsentidode
la palabra)que el escritorteníade suarte. Pero Miau, como se
sabe, másque la historia de tres mujereses, sobre todo,la de
un cesante, donRamónVillaamil. El es el protagonista;no lo
sonpropiamentelas tres “gatas”, aunquedesempeñanun papel
de importanciaen la novela. El título entraña,pues,un ligero
desequilibrio: da al trío femenino más de loque merece. A
no serque Galdóshayaqueridode estemodo ponerde relieve
la responsabilidadde las tres mujerespor su incomprensión,
ineptitud y ligerezaen la tragediadel desgraciadoVillaamil.

III. El personajede Almudenaen Misericordia (1897)

En un artículodel Bulletin hispanique(LXI, 1959, pp. 12-
25: Sur le personnaged’Almudenadans “Misericordia”), sub-
rayé el carácterambiguo del personajede Misericordia, Al-.
mudena,mitad moro y mitad hebreo.A pesarde que Galdós
afirmó que lo había sacado dela realidad,añadíque en Almu-
denahabía mucho de reelaboraciónartísticay de fantasíapor
partedel novelista,queacasoquisohacerde supersonaje,judío
y musulmán,un símbolo del semitismo, y, como ademásera
bautizado,un símbolo de la tolerancia y de la unión entre las
tresreligionesque durantela Edad Media habíanconvivido en
el territorio de la Península.

No creo que,ensus líneasgenerales,esteanálisisresulteerró-
neo,pero una publicaciónrecientenos muestrala importancia
del elementoreal, en detrimento del fantásticoo artístico, en
el personajede Almudena. Se trata del estudio de Pierre Fla-
mand,Les communautésisraélites du Sudmarocain (Casablanca,
s. 1., s. a., 1960), libro falto de experienciay habilidad,pero que
contiene,reunidosa conciencia,muchosdatos aprovechables.Lo
queescribeel autoracercade losjudíosdel Marruecosmeridio-
nal concuerdade modo notable con los rasgosy el tipo de
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Almudena. En la región estudiada,en efecto,y en contrade lo

que se piensay dice en general,hay un número apreciablede
agricultoresjudíos—caso delpadrede Almudena—y hastaafir-
man los hebreosque antaño—es decir, según Flamand, antes
de 1941-1942—poseían y cultivaban más tierras que ahora
(pp. 84-91 y 105). Estasindicacionesestánenteramenteconfor-
mescon lo que declaraAlmudena acercade supropia familia.
Más aún: parece que por allí hay no sólo convivencia,sino
íntima compenetraciónentre musulmanesy judíos, y que la
frontera entrelos dos gruposno tiene ningunarigidez (pp. 98-
106). El judaísmo de las comunidadeshebreas del Sur de
Marruecos,que cuentancon muy pocos individuos cultos, re-
sulta mezcla de creenciasy supersticionesheterogéneas,en la
cual no faltan los elementosislámicosy hastameramentepa-
ganos(pp. 306-310).Todo esto,como seve, puedeaplicarseper-
fectamenteal caso deAlmudena.Galdós inventó más de loque
dijo, peroquizámenosde lo quesupuse.

De todosmodos,no inventó el nombredel pueblo en donde
habíanacidoAlmudena: “Ullah de Bergel”, en el Sus.Aprove-
chandoinformacionesfacilitadas por mi amigo Robert Mon-
tagney confirmadaspor Charles de Foucauld (Reconnaissance
au Maroc, Paris, 1888, pp. 331 y 402), habíayo señaladoante-
riormente unos “OuledBerrhil” o “Brahil”, enel oestede Taru-
dant, que se puedenidentificar con los “Ullah de Bergel” de
Galdós. Estepueblose encuentratambién mencionadoen la obra
de Flamand bajo la forma “Ouled Ber Rehil” (pp. 73, 312 y
332). 8 Cosa, al finy al cabo,muy natural. En estecampo,podía
habererror o deformación,pero no cabía invención o fantasía.
Es decir, no teníautilidad o interés.

8. Véase también Hespéris,XXXVII, 1950, p. 372, donde FLAMAND

registra un “melah” agrícola en el mismo pueblo.





LA ESCUELA DE ARTES DECORATIVAS DE

LUJÁN PÉREZ

(Algunasnotasparasu historia)

Por JUAN RODRÍGUEZ DORESTE

Justificación

En distintos rinconescasi convergentesdel viejo barrio de
Vegueta, corazón antiguo de esta ciudad de Las Palmas, ha
venido existiendo, desdehacemás decuarentaaños,unasingular
escuela de arte. Tan vinculada estuvo siempreal espíritu de
aquel apacibley silencioso distrito quesólo durante untiempo
inclemente,a truequede no extinguirse,aceptó buscarrefugio
niisericorde y precario lejos del añososolar en que nacieray
viviera los mejoresaños de su existencia.Esta institución de ín-
dole privada,aunquede público y abiertomagisterio,fue colo-
cadafundacionalmenteal amparodel nombrede ungranirnagi-.
nero canario, ilustre ejemplo de autodidactas: el escultorJosé
Luján Pérez,cuyo centenariocelebró su Isla nativa hace esca-
samentecinco años.En esta escuelatranquilay recoletarecibie-
ron los primerosconsejosy las enseñanzasdecisivasde sufor-
maciónalgunosde losmejoresartistascanariosde nuestrotiem-
po y su influjo ha sidotan hondo,tan diverso y tan amplio que,
desdeque se creara,durantelargos períodosde la vida insular
apenassi puedecitarseun episodio espiritualmentesignificativo
en el quela Escuelade Luján Pérez, como activofermento,no
hayamarcadosu huellamás o menosclara y directa. Un rasgo
tan característicode la cultura popular de nuestros días cual
es elcultivo y la exaltación de nuestro folklorey el amor a los
temasplásticosde la Isla —su flora, susbarrancos,sus playasy
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sus rocas— tuvo su verdadero origenen el descubrimientoal-

borozadoy creadorque losalumnosde laEscuelahicieranpara

su arte libre y directo de la riqueza potencial que ofrecía la
naturalezacanariaen todassus formas, desdela fauna marina
de sus caletonesa las típicas “pintaderas”de los aborígenesque
guardacelosamentenuestroMuseo.

Mas,no obstantesu dilatadainfluencia y su eficaciapedagó-
gica bien patentizada,la historia de la Escuelaestátodavíapor
escribir. Unos cuantosartículosde comentarioo de crítica oca-
sionales, algún aislado reportaje, cuatro o cinco conferencias
conmemorativaso inauguralesde exposiciones—entre las cuales
el autorde estetrabajoreivindicala paternidadde la mayorpor-
ción— han sido hastahoy los únicos testimoniospúblicosde la
fecunda laborcumplidapor estaprestigiosaentidad.De aquíque
nos hayaparecidooportuno aprovechareste númerohomenaje
a don Simón Benítez Padilla—amigo de siemprey desdehace
veinte años uno de los Patronosde la Escuela—para ordenar
unascuantasnotas que sirvan de modestointento inicial a su
historiografía.

Hacepocotiempo,hablandoen la Unescodel proyectopara
rescatar de las aguasdel nuevo embalsede Aswan los viejos
templos de Nubia, decíael gran escritorAndré Malraux: Sólo
existe un acto sobre el cual noprevalecenla indiferencia de
las estrellasni el eterno murnrullo de los ríos, ¡y es el acto que
permiteal hombrearrebataralgunacosa alimperio dela muerte!
Rescataruna historia del olvido esciertamentearrebatarlaa la
muerte.Somosya muy pocos, pordesventura,los alumnosque
aún guardamosel recuerdode los primeros pasosdifíciles de
nuestraEscuela,que en rigor hansido difíciles siempre.Y como
su crónica estáprincipalmenteescrita en el perecederolienzo
de nuestrafrágil memoria, se haceurgentequetratemosde sal-
var de la muerte del olvido, por razonesde elementaljusticia
y de legítimo enaltecimiento,los hechos más esencialesen la
vida de estavieja escuelacanariade arte que contoda propie-
dad, como esperamosdemostrar,podemos calificar adecuada-
mentede original, precursoray ejemplar.

Al comenzarestasnotascreímosquesu extensiónnospermi-
tiría publicarlasen un solo número de nuestrarevista. Pero a
lo largo del trabajohan ido surgiendodormidasremembranzas,
aspectosde la labor no por tangencialesmenos interesantes,
noticias y detalles esclarecedores,aspectos,en fin, de lagran
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obra realizadapor la Escuelaque nos parecía injustosilenciar.
Por ello hemosdecidido dividir estatareade acopioen tresdis-

tintas partes,que versarán,respectivamente,sobrela Escuela,su
fundación,su vida y su método; los hombresque la crearon
(Domingo Dorestey JuanCarlo); y los artistasque la Escuela
creó o contribuyó a crear(Eduardo Gregorio López, Santiago
Santana,JesúsArencibia, JorgeOramas,Plácido Fleitas,Rafael
Monzón, etc.). Esperemos queno sea éste elúltimo intento
de reconstituirla historia de estecrisol de arte plásticogenuina-
mente canario que ya ha rendido muy buenosfrutos y habrá
de rendir muchosmás.

PRIMERA PARTE

LA ESCUELA

La germinacióndela idea

Transcurríanlos primeros días del mes dejunio de 1917 y
dos gravesproblemasperturbabanla habitual apacibilidadde la
isla deGranCanaria,que a lasazónalbergabaunos170.000habi-
tantes: 1 las fluctuantesalternativasde la primera guerra mun-
dial, en la que empezabana vislumbrarsehechostan decisivos
como la paz separadade los rusos,y la honda repercusiónque
el conflicto acarrearaen la endebleeconomíainsular.Los perió-
dicos de entonces, divididosen cuantoa sussimpatíasbelige-
rantescomo lo estabala población,reflejan,mezcladasentrelos
diariossucesosde la vidanacional—que aquí casi sólointereSa-
ban en su proyección sobrelas luchasde las fraccioneslocales
del caciquismo—aquellasdoscardinalespreocupaciones, unade
cuyasformas, la airada denunciadel peligro del imperialismo
yanqui por la prensagermanófila,nos recuerdauna vezmás la
huidiza relatividadde las profecíaspolíticas.

Peropor conturbadosque estuviesenlos periódicoscanarios
con la crisis económica,les quedaba todavíasolaz paraotras in-

i. SMóN BENÍTEZ PADILLA, Gran Canaria y rus obras hidráulicas.
Editado por el Excmo. Cabildo Insular de Gran Canaria. LasPalmas,
1959, p. 123.
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quietudesde signo más espiritual. De alimentariasse ocupaba
unaminoría inteligente,vivaz, cultivaday soñadora,constituida
en su mayorparte por artistas,escritoresy profesionalesque
fueron realmenteexcepcionalesen la historia de nuestra Isla,
no sólo por su densidadnumérica,sino por la alturay el grado
de su calidad. El núcleo más inquieto aparecíaconcentradoen
torno a dos diarios: Ecos y La Crónica. Dirigía el primero en
aquellosmeses elgran poetay escritorRafael Romero Quesada
(“Alonso Quesada”),fallecido en el año 1925, y el segundoes-
tuvo muchosmesesdirigido por JuanRivero del Castillo, tam-
bién prematuramentefallecido. En su torno se congregabanlos
más activos de aquella inolvidable selección: TomásMorales,
Domingo Doreste (“Fray Lesco”), Saulo Torón, Néstorde la
Torre Millares (“Claudio de la Torre”), Adolfo Miranda, Luis
Benítez Ingiott, Pedro PerdomoAcedo, Manuel GonzálezCa-
brera, RafaelHernández Suárez, Rafael Cabrera Suárez, los
pintoresNéstor Martín-Fernándezde la Torre (“Néstor”), Ni-
colás MassieuMatos,Tomás GómezBosch, JuanCarlo Medina
y el arquitecto EnriqueGarcíaCañas.2

2. En marzo de 1917, la redacción de Ecos —que fue en su mejor
época el diario insular de mayor empaqueintelectual— estabaformada
por los siguientesescritoresy artistas: Tomás Morales, Néstor, Manuel

González Cabrera, RafaelHernándezSuárez,Claudio de la Torre, Ma-
nuel Artiles Gutiérrez, Rafael Romero,Adolfo Miranda, JuanRodríguez
Yánez, Saulo Torón, JoséLuis de Ureta, FedericoCuyás y Tomás Gó-
mez. (Datos tomados de la reseña del acto de despedidaa Adolfo
Miranda. Ecos, 2 de marzo de 1917.)

Dos años después casi todos estos escritores pasarona integrar el
cuerpo editorial de La Crónica. En su número del día 27 de febrero
de 1919, este diario vespertino anunciaba asíel personal de que dis-
ponía, con vistas a su inminente salida matinal:

Gerente: Rafael HernándezSuárez.Director: Rafael Romero. Sub-
director: Néstor de la Torre Millares. Redactor-jefe: Manuel Artiles.
Redactores: Saulo Torón, Eduardo Millares Farinós, Rafael Cabrera,
José Chacón,Tomás Morales, Juan Bosch Millares, Juan Carlo, Manuel
Hernández y González, Juan Millares Carlo, PedroSantanaPadilla y
Roque Ramos.

Colaboradores:Ramón Gil Roldán (en Tenerife), Manuel González
Cabrera, Francisco González Díaz, Luis Doreste (en París), Fernando
González, Agustín Millares Carlo (en Madrid), Baltasar Champsaur,
Manuel Bctheneourt (en Tenerife), Domingo Doreste (Fray Leseo),
Pedro Perdomo Acedo (en Madrid), Ramón deAguilar (en Sevilla),
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En ciertomodo, y salvadasdistanciasy magnitudes,aquella
brillante promociónde artistasy escritorescumplió en el área
espiritual de nuestraIsla una misión detono semejantea la que
realizaraenel ámbitonacionalla gloriosageneracióndel 98. Fue

nuestrageneracióndel 18, el año de másintensa creación.El
diario Ecos, en particular, supo recogergallardamenteen este
rincón atlántico, tanalejadoentonces,inquietudesy orientacio-
nes muy similares a las que animaronlas páginasinolvidables
del semanariomadrileñoEspaña.

Fue en La Crónica—5 de junio de 1917—dondeaparecióun
artículo de Fray Lesco titulado “Los decoradoresde mañana”,
que puedeconsiderarsejustamentecomo el germende la fe-
cunda iniciativa que culminaríaen la fundación de la Escuela
de Luján Pérez.‘ En este enjundiosotrabajo proponía el es-
critor varios remediospara luchar contra“la feroz vacuidades-
tética” quepadecíanlos muchachosde aqueltiempo. Partiendo
de la existenciaen nuestraIslade un arte popular, de primorosa
ejecución, el de labrar la piedra, sugería la creación de una
escuela,o mejor, “un taller de dibujo y modelado” donde los
modestosartífices de la cantería habríande lograr progresos
sorprendentes.La creación de tal escuela le parecía fácil y
barata.De dirigirla se encargarían “pintoresy dibujantesexce-
lentesqueposeenuna heroicavocación por su arte”. En cuanto
al problema administrativocalculabaque conun presupuesto
inicial de 6.000pesetaspodría funcionar la escuela.Los gastos
se sufragaríancon pequeñosesfuerzos,con las cuotas de los
alumnosy con las modestassubvencionesdel Ayuntamientoy
del Cabildo, queno habríande faltar. Paraevitar el peligro que,
como todaslas de Artes, pudieracorrerla escuela—“convenirse
en Academia, es decir, en un aprendizajepresuntuosoy esté-
ril” —indicaba el remediode hacerde ella unplantel de decora-
dores, que en el movimiento de urbanización quedespuntaba,

Juan Boissier, Manuel Verdugo (en Tenerife), Luis y Agustín Millares
Cubas, Rafael deMesa y Luis Benítez Inglott.

Ni un solo periódicode lasIslas ha logrado nunca reunir, siquiera
fuese nominalmente, ungrupo tan ilustre y calificado deredactores
y colaboradores.

3. DOMINGO DORESTE: Crónicas de Fray Lesco. Nota preliminar de
J. Rodríguez Doreste. Ediciones de “El Museo Canario”. Las Palmas
de Gran Canaria, 1954. Págs. 137 a 139.
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seríanpreferidosa los fabricantesdel arte decorativo “caro y
.fiambre” que entoncesempezabaa importarse.

El artículo encontróen la ciudad una honda resonancia,
sobre todo en la esferaintelectual dondese apreciabanla nece-
sidad y el anhelo que Fray Lesco habíasabidomagistralmente
expresar.Pocosdías después,en el mismo periódico, Enrique
GarcíaCañas,arquitectodel Cabildo Insular,recogíay elogiaba
la constructivasugerencia.Su comentarioacababacon estaspa-
labrasde entusiasta adhesión:

Bastarácon lo dicho para quetodos cuantosrecogemosen el arte
energíasy consuelos paraseguir viviendo, hagamosnuestrala idea de
Fray Leseo para propagarla,defenderlae imponerla si es preciso. Con
ello haremos ungranbien. Haremosarte. ~

La confirmación de la rápidaacogidaque la idea obtuviera
la hallamosen un sueltoquepocassemanasdespués aparecióen
el diario Ecos,precisamenteen el mismo númeroenque el gran
poetaTomásMoralespublicó por primeravezsufamosa“Epís-
tola al pintorNéstor”, al regresaréstea la Isla tras largaausen-
cia, y que luego recogieraen LasRosasde Hércules. El suelto,
que transcribimos íntegramentepor ser el primer anuncio pú-
blico del cercano nacimientode laescuela,decíaasí:

Hansido aprobadaslas basesde constituciónde la Escuela deDecora-
dores debidaa la iniciativa de Fray Lesco, uno de los espíritus máspro-
fundos y de mayordensidad queposeemos.La escuelallevará el nombre
del estatuarioLuján Pérezy constará de tres grupos de asignaturas,
explicadaspor profesorescompetentes:

Primer grupo: Nocionesde Aritmética, Geometríay Dibujo.
Segundogrupo: Dibujo artístico,y
Tercergrupo: Modelado.
En su día se ampliará elplan de estudios de laescuelacon unasec-

ción de cerámica.Nos alegramos de que la iniciativa de este amigo no
haya caido enindiferencia.6

4. ENRIQUE GARCÍA CAÑAS: Una idea de Fray Leseo. Losdecorado-
res de mañana,en La Crónica, 15 de junio de 1917.

5. TorviÁs MORALES: Las Rosas deHércules.Ediciones de“El Mu-
seo Canario”. LasPalmas de Gran Canaria, 1956, pp. 268-281.

6. “Los decoradoresde mañana.Academia Luján Pérez”, en Ecos,
10 de julio de 1917.
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La realizacióndel proyecto

El dormido remansode la vida artísticade la ciudad había
sido venturosamenteturbado.Por~todaspartessurgíanartículos
de elogio, comentarios, orientadoras indicacionessobre las fu-
turascaracterísticasde la empresa.Desdelas columnasde un pe-
riódico un bien intencionado y anónimo escritor apuntó la
idea de que la “Academia Luján Pérez” se uniesea la Escuela
Industrial para tomar un carácteroficial que asegurasesu exis-
tencia. Fray Lescosalió al paso de lapeligrosasugerenciacon
dos magníficos artículos en los que se perfilaban ya la pe-
culiaridadpedagógicay la originalidad concepciorialde su pro-
yecto.8 Como habremosde referirnosa ellos másextensamente
en otro lugar de estetrabajo, subrayaremossimplementeque,

segúnFray Lesco, el nuevo centro habría de ser forjado sin
la protección oficial, exclusivamentepor la iniciativa privada,
como “fruto de un acto de espontaneidadrenovadatodos los
días”. Paracanalizarestacolaboraciónparticularhubo de abrir—
se una suscripciónen la quefiguranregistradosnumerososdo-
nativosen dinero y en artículosde la máscuriosay diversa es-
pecie. La primera noticia pública de talesdonativosapareció
bajo un suelto periodísticoque comenzabaen estostérminos:

Se nos aseguraque el mes próximo se inaugurarála Escuelade Artes
Decorativasque lleva el nombre del ilustre escultor canario, aunqueno
puede fijarsela fecha porque los iniciadores delproyecto no han en-
contradoaún local adecuado.

7. Entre los testimonios deadhesión publicados por aquellos meses
destacala cálida apología que hace deFray Lesco un colaboradores-
pontáneo que gozaba enla isla de pintorescay afable popularidad.El
articulista se lamentaba de que un hombre de los merecimientos de
don Domingo Doreste “se vea constreñido y limitado a trabajar en
una polvorienta Secretaríade Juzgado”, y subrayaba~:“Es lástima que
su talentose agoste entrelos arcaicos,insípidos y monótonos protocolos
curialescos.”

F. M. MARTÍNEZ DE Escoaajs: “Merecidos aplausos”, en La Crónica,
8 de octubre de 1917.

8. Diario de Las Palmas, 12 de julio de 1917, y La Crónica, 21
de julio de 1917.
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El periódico informa seguidamentede la próxima apertura
de la matrículay terminadiciendo: “Se han ofrecido donativos
paraatendera los gastos de lainstalación”.

Pocosdías después,en efecto, aparece simultáneamenteen
variosperiódicosla primera listade donantescon estatitulación:

Escuelade Luján Pérez
Señoresque han ofrecido donativos para cubrir los gastos de su ins-

talación.‘°

En el curso de los mesesconsecutivoshastafines defebrero
del añosiguiente,los mismosdiarios van publicando las relacio-
nesnominalesde losgenerosossuscriptores.11 Ocuparíaexcesivo
espaciotranscribir aquí las nutridas listas, constituidaspor todas
las personasconocidasy de relievesocial —propietarios,comer-
ciantes, banqueros,navieros, profesionales,etc.—de la ciudad
de entonces.La cuantíade los donativosocupauna escalaque
va desdela pesetaque aportaraalgún poeta impecune a las
doscientascincuenta del Marqués de Arucas, que ofreció el
mayor tributo. La contribución más frecuentefue la de diez
pesetas.De la magnitudrelativa de estacifra dará ideaaproxi-
mada el precio de las subsistenciaspor aquellamisma época.
Por imperativo de las circunstanciasbélicas algunosperiódicos
lo publicabandiariamente: el litro de aceite valía pesetay
media; el de leche, veintecéntimos; los plátanosse vendían
entredocey catorcepor unapesetay el kilo de carnede pu-
chero se cotizabaa unapesetacon cuarentacéntimos,la mitad
que el de carnelimpia sin hueso, segúnla terminología local.

Entre los donativosen especie oen servicios—sillas, mesas,
cubos, cepillos, regadores,jarros, paños,papel y lápices, ma-
deras,ladrillos, cal,alambre,tejas,arcilla parael modelado,etc.—
merecensingularizarsepor su sabor local y de época los que
hicieran donFernandodel Castilloy del Castillo, que“permitió
gratuitamenteel arrimo (de las obras de la escuela)en pared

9. “Escuela Luján Pérez”, enEcos, 15 de septiembre de 1917.
10. Ecos,La Crónica y La Provincia, 28 de septiembre de 1917.
11. Ecos, 31 de octubre y 21 de noviembre de 1917; La Crónica,

31 de octubre de 1917; La Provincia, 5 y 21 de noviembre 1917 y 22
de febrero 1918.



La Escuela de Artes Decorativas de Luján Pérez 147

de su propiedad”; el de Mr. Clement Danthine—el famoso
“musiú Clement”, tan popular en la ciudad—que realizó una
importante rebaja en la instalación eléctrica, y el de la Casa
Fyffes, de nacionalidadinglesa,que ofreció “el transportegra-
tuito del materialcon sus carros”.

Como complementode esta ayuda para el esfuerzo inicial
í~guranen los periódicos algunos ofrecimientos de subsidios
regularesy de cuotaspara costearlos estudiosde alumnospo-
bres, arazón de cinco pesetasmensualescadauno, que era el
estipendioque se fijó primeramente.Así, por ejemplo,la Casa
Woermann,consignatariosy carbonerosde origen alemán,con-
tribuyó con cincuentapesetasmensualesdesde los primeros
meses de laEscuelahasta hacepocos años. El Club Náutico
costeóel primer año y durantealgunosmás, las cuotasde cinco
alumnos; el Casinoacordópagar la enseñanzade quince obre-
ros. Un cronista contemporáneo comentaque este gesto era
tanto más de agradecerteniendoen cuenta las circunstancias
económicaspor las queentoncesatravesabala sociedad,“y más
meritorio al comparar esta aportación conla que realizaron
el Ayuntamiento de Las Palmasy el Cabildo Insular, llamados
a velar por nuestramayor prosperidadmoral, y que sólo sub-
vencionaron diez plazascada uno”. 12 Como se ve, en aquellos
tiempostodopretextoera buenoy libre parafustigaral cacique
de turno.

Las cuentasfinales de la instalación no se publican hasta
bien avanzadoel año 1918, cuando la Escuela llevabamás de
cinco meses defuncionamiento,y el saldo marcaya el fatídico
signo económico quehabráde presidir para siempresu existen-
cia: el déficit permanente.Segúnel balance,la suscripciónpro-
dujo en numerario 2.430 pesetas,pero la instalación costó
3.699’90 pesetas. LaEscuelacomenzó, pues, su jadeante vida
con una “droga” inicial de 1.269’90 pesetas.13

La inscripción de los alumnos,prematuramenteanunciada,
se abrió por fin. En el mes denoviembrede 1917 los periódicos
publican estesuelto:

Quedaabierta la matrícula para la Escuela de Lu3án Pérez en el
kiosco de don Agustín Quevedo en la Plazuela. Los alumnos han de

12. Ecos, 25 de octubre de 1917.
13. Ecos, 27 de mayo de 1918.
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contar m~ísde doce añosy bastapara su inscripción queexpresensu
nombrey el de sus padres, edady domicilio. Siendo limitado el número
de alumnos, la matrícula se cerrará encuanto se cubra el número pre-
fijado. 14

La acogida que la ciudad brindara a la iniciativa se pone
de relieve en laelevada cifra de la matrícula inaugural: 30
alumnosde dibujo y 22 de modelado,~ es decir, 52 alumnos,
que en el mes de marzo siguiente ya habían llegado a 60, 16

máximacifra alcanzadaen toda la vida de la Escuela.La instala-
ción se completó r~tpidamentecon la ayuda entusiastade los
alumnos primeramente inscritos, entre los cualeshabía albañiles

y carpinterosque prestaronsu desinteresado concurso.Todo
estabapreparadopara últimos del mesde diciembre. Se decidió,
sin embargo,esperara que terminaranlas vacacionesescolares
de Navidad.La Escuela,al fin, quedabainstalada.Los pacientes
esfuerzosde Fray Lesco y sus lealescolaboradoresinmediatos
—los pintoresJuan Carlo y Nicolás Massieu, y el arquitecto
Enrique García Cañas— se veían coronados por el éxito
más confortadory lisonjero. En el corazónviejo de la ciudad
habíacomenzadoa arderla llama —unasvecesfirme, otras va-
cilante, en adversos tiempostan sólo rescoldo—de un culto
siemprefervoroso,y hastahoy inextinto, a lasmejoresesencias
del arte.

La inauguracióny el comienzode las clases

El día de Reyes,6 de enero de 1918, se reunieron en los
flamantes salones de laEscuelapor primera vez, en un acto
privado de presentaciónrecíproca,alumnosy profesores.Don
Domingo Doreste había asumido la dirección, Juan Carlo y
Enrique García Cañas —quese ausentóde la Isla definitiva-
mentealgunosmesesdespués—el profesoradode dibujo y mo-
delado,y Nicolás Massieuy Matos el de pintura. Al correrde
los años,ausenteGarcía Cañasy algo alejado por su trabajo

14. Ecos, números correspondientesa los días 14 al 30 de no-
viembre 1917.

15. La Provincia, 14 de enero de 1918.
16. La Provincia, 14 de marzo de 1918.
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profesional Nicolás Massieu,aunquenunca dejarade prestar a
la Escuelala colaboración de su presenciay de sus consejos,
no por esporádicos menosvaliosos,Juan Carlo se convirtió en

el único profesor.Las clases, con la plantilla completa,empe-
zaronrealmenteel jueves10 de enerode 1918. ‘~ La inaugura-
ción oficial ante invitadosse verificó en latardedel 13 de enero,
esdecir, el domingo siguiente.

La importanciaque revistió en la vida de la ciudad la aper-
tura de la Escuela se refleja en el espacioque consagraronlos
diarios coetáneosal acto inauguraly a la descripciónde visitas
en días sucesivos.Como era natural, destacaban en ci comen-
tario los que desdeun principio habíanprestadoen sus colum-
nas máscalurosa hospitalidada las ideas de Fray Lesco. Las
reseñasmás largasaparecieronen La Provincia, La Crónica y
Ecos, aunquetodos los demásdabannoticia del acontecimiento.
La referencia nominal de los asistenteses por sí sola índice
elocuentede la trascendenciadel acto. En torno a Fray Lesco,
fundadory director,y a losprofesores,se congregaronen aque-
lla tardememorable don LuisMillares Cubas,ilustre médico y
escritor, don JoséFeo y Ramos,CanónigoLectoral de nuestra
catedral, don JoséMiranda Guerra,profesor de la Escuelade
Comercio,el ingenierodon Antonio GonzálezCabrera, el mé-
dico don JoséJaénDíaz, y los escritores —periodistasy poe-
tas— queformaban entoncesla verdadera“élite” espiritual de
nuestra Isla: José Batilori Lorenzo, Rafael de Mesa López,
SauloTorón, Melitón GutiérrezCastro,JuanRodríguezYánez,
José Luísde Ureta, Domingo Navarro Soler, EduardoMillares
Farinós,Rafael CabreraSuárez,Rafael RamírezDoreste,Sebas-
tián SantanaPadilla, Tomás Yánez Morales, FernandoGon-
zález, FernandoOjeda,JuanRivero del Castillo, Claudio de la
Torre y Alonso Quesada.

Al final, y despuésde que los invitados hubieronrecorrido
los dos pabellones,dondeya aparecíanlos primerostrabajosde
los alumnos,Fray Lescoagradecióa la prensasu generosaayuda
y a los presentessu amistosoy decisivoaliento.Evocó conestas
palabrasla brevehistoria de la iniciativa:

Sólo me permitiré recordar el primer germende esteproyecto.Nació
sencillamente deuna conversacióncon artistas de espíritu. Siguió un

17. Ecos, 14 de enero de 1918.
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artículo de tímida fe, que fue acogido con amor por toda la prensa y
comentadoy aquilatado en todos los tonos.Algunos periódicos nos azu-
zaron benévolamentey bendita la hora en que lo hicieron. Nos vimos
obligados a arrostrar los azaresde una fundación y a ello nos lanzamos

con la confianzadel que va empujadopor una fuerzasuperior.~

El cronista de La Provincia cierrasu reseñacon estecomen-

tario:

La Escuela de Artes Decorativas deLuján Pérez,de gran necesidad

para el cultivo del gusto de las clasesartesanas,que hasta ha poco era
un sueñode artistasy la esperanzade algunoshombresde buena volun-

tad, es ya un hecho.~

Por su parte el periodistade La Crónica—dirigida entonces

por Juan Rivero del Castillo, con Sebasth~nSantanaPadilla de
redactor-jefe— rindea Fray Lesco estehomenaje:

La Escuela deLuján Pérez,que será,como han querido sus funda-
dores, uncentro especial,es indiscutiblementeun gran triunfo de don
Domingo Dorestey un triunfo personalísimo, aunque él,modestamente,
no quierareconocerlo.20

Y en el diario Ecos la pluma inconfundible del poetaAlon-
so Quesada —aunquela reseñano lleva su firma la adivinamos

por su estilo y por algunos vocablos cultosque en la misma
emplea, talescomo “artizamiento” de nuestrascostumbres,muy
de su preferencia—pone a la descripción del acto este bello

remate:

Al despedirnos,Fray Leseo, en el tímido jardín de la casa, nos di-
rigió unas palabrasamistosas,de esperanzay de gratitud. Apenashabía
luz. Un suave reflejo de la tarde que se alejaba, los huertoscercanos
y las montañas del Sur, en elfondo, hacíanmáspropicio el instantepara
acordarel espíritu a un mañanamás esplendoroso.

18. La Crónica, 14 de enerode 1918.
19. La Provincia, 14 de enero de 1918.
20. La Crónica del día citado.
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La vida intelectualde aquel tiempo

Hemos dicho antes que la creaciónde la Escuela fue par-.
ticularmentecelebradaentrelos elementosde aquel núcleo ex-
cepcionalde artistasy hombresde letrasquela ciudadatesoraba
entonces.A pesar de laatoníaque la guerraocasionabaen su
existencia material,la Isla manteníaa un nivel muy alto y de-
coroso sus preocupacionesespirituales.Pocas veces,en efecto,
nuestrahistoria ha mostradola inquietud y el hervor de aquellos
añoscontemporísneosde losprimeroscursosde nuestraEscuela.
Se promovía la agitaciónen las redaccionesde los periódicos,
que eranverdaderoscenáculos literarios rebosantesde iniciativa
y de buen humor.21 Teníanlos actoshabitualmentepor escena
la tribunadel MuseoCanario,quehabíarecibidojuvenil impulso
con nuevoselementos.Casi todaslas semanasel salón de subi-
blioteca acogíaa un conferencianteo al lector de un libro iné-
dito. Aquellos dos años—1918 y 19—tuvieron especialmente
unaintensidady una altura difícilmente igualadasen los anales
de la ciudad. Bastar~t,para dar idea de ello, que enumeremos

21. En este aspectomerecen recordarse,por su gracia, su inventiva,
su fina intención satírica y su desembarazaday libre inspiración los
versos humorísticos que durante aquellos años —desdenoviembre de
1916 a julio de 1917— publicó el diario Ecos, bajo el título genérico
de “El tablado de la farsa” y firmados con los seudónimosde “Poli-
chinela”, “Arlequín”, “Pierrot” o “Farandulero”. Estos poemas, que
por sí solos son dignos deun estudio especial que los sitóe en el marco
de los sucesos localeso nacionales que comentaban,salvándolos para
la posteridad de las hojas perecederas deuna colección que conserva
“El Musco Canario”, fueron escritos indistintamente por los poetas
Tom~ísMorales, Alonso Quesaday Saulo Torón, algunas vecesen cola-
boración bi o tripartita, pero siempre, por pacto expreso entre ellos,
sin denunciar el verdadero autorde cadapoemita.

Algunos años después —en 1928—, Saulo Torón, cuyo ingenio
humorístico hacorrido siempre parejas con su vena lírica, publicó en
el diario El País, bajo el seudónimo de “Belarmino”, una serie de poe-
mas de este tipo verdaderamentemagistrales. Ambas series de versos
—juntos con los de otro poeta, sacerdote deprofesión, que siempre
ha querido guardarel m~sriguroso incógnito— constituyen un capítulo,
el de la poesíafestiva, poco cultivada, noobstantela venta humorísticadel
canario, que es de los mís valiosos en la historia literaria de nuestraIsla.
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brevementelos sucesosde esta índole que más se destacanen
aquel fecundobienio.

Los conferenciantes quedesfilaronpor las tribunasdel Ga-.
binete Literario o del Museo Canariofueron, principalmente,
éstos: don Agustín Millares Carlo, que comenzabaentonces
su brillante carreraprofesional,disertó en el Casino, el 11 de
agosto de1918, sobre el tema: “Un capítulo de historia litera-
ria: el romanticismo”. En el Museo la serie de conferencias
la iniciaban don Luis y don Agustín Millares Cubashablando,
el 25 de enero de 1919, sobre “Baudelairey la obsesión de la
muerte”. El 7 de febrero siguiente,don JoséChacónde la
Aldea, quefue muchosañosprofesorde Filosofía y director del
Instituto de Las Palmas, hizo un documentado“Elogio de la
mentira”. El joven doctor don Juan Bosch Millares hablaba
el día 21 de febrerosobre“La lucha y sus ideas”.Fray Leseo
presentaba,el 14 de marzo siguiente,al Jueztitular del distrito
de Triana, don FranciscoCaplín,que habló sobreproblemasde
judicatura. “Del viejo París”, queconocíaíntimamente,se ocu-
pabael día 22 de marzoel escritorRafael de Mesay sobre“El
poetay el momentopoético” discurría,el 25 de abril siguiente,
el poeta y profesor de la Escuelade Comercio, don Daniel
Martínez Ferrando.

En el dominio de la creaciónpoéticaregistramosla lectura
de dos libros inéditos: Claudio de la Torre leía en el Museo
Canario, el 23 de agostode 1918, los poemasde Las Monedas
de cobre, de SauloTorón, primer libro desu autor. Al reseñar
el acto, al otro día,un periódico local insertabauna de las más
bellas composicionesdel volumen.22 Un mes después,el 22 de
septiembre,en el mismo salón,Rafael CabreraSuárezdabalec-
tura a los versosdel primer libro de FernandoGonzález,Las
cancionesdel alba. A principios de aquel agostose había pu-
blicado en Madrid el primer libro de versosde Claudio de la
Torre, titulado El canto diverso.Como iniciadorde aquellaver-
daderacorriente poéticahay queseñalarel libro de Luis Do-
resteSilva, agregadoentoncesa la Embajadaespañolaen París,
denominadoLas moradasde amor, que había aparecidoen los
últimos meses delaño 1917. El poemade Tomás Morales que
le sirve de proemiofue publicado íntegramenteen un diario de

22. La Provincia, 24 de agosto de 1918.
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la ciudad. 23 La crónica librescade aquel interesantebienio se
cierra con la aparición,en el mesde noviembrede 1919, de las
Crónicas de la ciudad y de la noche de don Felipe Centeno,
seudónimobajo el cual el poetaAlonso Quesada(a su veznom-
bre literario de Rafael Romero)recogióunosdeliciososcomen-
tarios, de lírico humorismo,sobre aspectosde la vida local que
anteshabían aparecidoen los periódicos.En cuantoa las lecturas
de obrasinéditas,la última quese anotafue la de un dramati-
tulado Espigas,que Claudio de la Torre dio a conoceren el
salón del MuseoCanarioel día 31 de enerode 1919.~

Como todo cobrabaen aquellosaños una dimensiónespiri-
tual, la tuvo así de alta jerarquíael homenaje quecon el pre-
texto de celebrarsu milésimaoperaciónde laparatomíaofreció
la ciudad a su ilustre hijo el médico y escritordon LuisMillares
Cubas.Se celebróen el Hotel de SantaCatalinael día 13 de fe-
brero de 1919, 25 lo ofreció, en un bello discurso,Rafael Her-
nándezSuárez,y lo realzó la primera lectura de la “Epístola
a un médico” por su autor, el gran poetaTomás Morales.~

En el ordende las artesplásticas,ya felizmentemarcadopor
la iniciaciónde las tareasde la Escuelade Luján Pérez,aquellos
años fueron testigos de algunospequeñossucesosque,sin em-
bargo, por el grado de sensibilizacióndel ambiente,tomaban
categoríade verdaderosacontecimientos.El primero fue la ex-
posiciónen los salones deLa Crónica,duranteel mes dediciem-
bre de 1918, del soberbio retrato queJuan Carlo hiciera de
don Benito PérezGaldós,del que tendremosocasiónde hablar
más adelante. Después vinola exhibición en el Salón dorado
del Ayuntamiento,en el mes de julio de 1919, de un notable
cuadro conla efigie de don FernandoLeón y Castillo por el
pintor Nicolás Massieu. Y por último, el hecho más trascen-
dental,la primeraexposiciónde artistascanariosde carácterco-
lectivo, que estuvo abierta en el Gabinete Literario desde el
día 20 denoviembreal 8 de diciembre de 1919. En el trans-
curso del certamen,que acogió, entre otras, algunasobrasde
Nicolás Massieu,de JuanCarlo, de Tomás GómezBosch, de

23. Ecos, 21 de noviembrede 1917.
24. Ecos, 1.0 de febrero de 1919.
25. La Crónica, 14 de febrero de 1919.
26. TOMÁS MORALES, Las Rosas de Hércules, edición citada, pá-

ginas 225 a 228 inclusive.
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JoséHurtado de Mendoza, caricaturasde Juan Millares Carlo,
y los primeros trabajosde los alumnosde la Escuelade Luján
Pérez,el salón del Casinoestuvovisitadísimo, puesal indudable
y nuevo atractivo de las obras expuestaspor primera vez, se
unió el que ofrecíanlos conciertosmusicalesa cargo de un sep-
timino clásicodirigido por el maestroAgustín Hernándezy los
del pianista canarioFedericoQuevedo.27

Mientras tanto, como un fondo de acusaday movible fili-
grana,van surgiendolos menudossucesos de lavida política de
la Isla, que en aquellaocasión, despuésdel fallecimiento del in-
signe político don FernandoLeón y Castillo, sobrevenidoel 14
de marzode 1918, manifestabauna febril actividad: elecciones
municipales,nuevospartidosque eranhijuelasmás omenosfrá-
giles de las agrupacionesnacionales—liberales-demócratasde
don SantiagoAlba, reformistasde don MelquiadesAlvarez, la
ramafirme del romanonismo,el fugaz regionalismode Cambó,
etc.—, luchasentre las huestesmás o menos desbandadasdel
viejo caciquismo,pequeñosescándalosadministrativosabulta-
dos desmesuradamenteen los diarios de la oposición, etc. Y

27. Conocemos la relación de expositores por una de las reseñas
periodísticaspublicadas.Expusieron los siguientes artistas: NicolásMas-
sieu, Tomás Gómez Bosch, Juan Carlo (que expuso el retrato de don
Benito Pérez Galdós y un retrato de su hermana), José Hurtado de
Mendoza, Federico Valido, Carmen Martínez, Isabel González, José
Nieto, Francisco Suárezy Juan Millares Carlo.

El concursode los alumnos de la Escuela de Luján Pérez,que sólo
llevaba abierta dos años escasos,según la crónica periodística, estuvo
representadopor las siguientesobras: dibujos deP. Trujillo, F. Rivero,
P. Delgado, Bartolomé Febles, Francisco Cabrera. Francisco Melo y
Pedro Castellano; hojas en yeso y barro de J. Valle, Luis Navarro,
Simón Doreste y Carmelo Zumbado; ramos, hojas y caracol de An-
tonio Machín; ramo de Francisco Rivero; faisán y hoja de Juan

González; cabeza de niñoy dos cabezasde perro, en yeso, de José
Melián; dibujos de Domingo Rivero; dos cabezasde José Ramos y
tres esculturas,en yeso y barro, de Antonio Teixeira.

El cronista subraya que todos los trabajos de los alumnos están
hechos del natural.

José RIAL: “La Exposición de Artistas Canarios”, en El Tribuno,
2, 4, 5 y 12 de diciembre de 1919.

FRAY LESCO: “De la Exposición. La Escuela de Luján”, en Diario
de Las Palmas, 4 de diciembre de 1919.
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dominándolotodo, como un eco poderosode la grancontienda
europea,la permanentedisputaverbal entrealiadófilos y germa-
nófilos. Hacia los primerosgravitabala simpatíadel másselecto
grupo intelectual, encabezadopor el poetaTomásMorales, que
teníasusórganosde expresiónenlos diariosEcosy La Crónica,
mientras que la causa de losImperios centrales, Alemaniay
Austria, que en verdadtuvo siempremenosadeptosen nuestra
Isla, la tomabana sucargoEl Día y La Pro’uincia.

Cuandoel día del armisticio que consagrabael triunfo de los
aliados—li de noviembre de 191 8— se organizó espontánea-
menteen Las Palmasla manifestaciónpopular másruidosa,ju-
bilosa y sostenidade los tiemposmodernos,puesduró con ina-
gotableentusiasmoel día y la noche enteros,recordamosver al
frente de ella a todos aquellosliteratos y artistas de la ciudad,
dirigidos por el prestigiosomédico donRafael González.Junto
a él gritabay se agitabacomo un poseídoel pintor JuanCarlo,
que a nadie cedíaen el ardor de una francofiliavenidasin duda
a susangrea travésde los pigmentoscoloristasdel impresionis-
mo,por cuyospintoressintió siempreverdaderaveneración.

La pobreza crónica

Toda esta bullidora juventud intelectual se acogió con ale-
gría al abratranquilade la Escuelade Luján Pérez.En uno de
sus saloncitosse formaban casi todas las tardes animadaster-
tulias y eran frecuenteslas visitas que luego se describíanen
la prensacon términos de loa y aliento.A los pocosdías deco-
menzadaslas clases,el veteranoperiodista Rafael RamírezDo-
restenarrabaprolijamenteen un periódico unade las suyas.El
escritorsepreguntaba:

¿Por qué este alumno que pasó años y másaños sin revelarsecomo
artista, ahora, en unos cuantos días, demuestraque puede llegar a un
porvenir, lison3ero o útil para él y para su país?No veo otra razón que
la de haberseinvertido los términos dela educación.Se quería teneralum-
nos imitando obras ajenaso reteniendo conceptostradicionales.Así se
mataba el espíritu, la intuición, facultad madredel arte, como la inte-
ligencia lo es del hombre de ciencia.

Adivinabasagazmenteel secretode la original institución:
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Respetarel alma de cadauno obra es de filósofos más que de ar-
tistas, y Domingo Doreste es un filósofo. De ahí el valor de esta Es-

cuela, cuyo mérito serácarecerde ideas preconcebidas,de sistemas,que
comienzan en un genio y terminan en centenaresde desgraciadosimi-
tadores; una Escuelaque no tenga“escuela”: he ahí un ideal de la vida
y un plantel de hombres provechosos.28

Esta campañaque conánimo elevadoacometieron losami-
gos de la Escuelase proponíafundamentalmente moverlas vo-
luntadesreaciasen favor de unaayudaeconómicamás eficiente.
La Escuela,como ya señalamos,había comenzadosus funcio-
nes bajo el peso abrumadorde un déficit evaluadoen más de
un tercio del coste de la instalación.“Puededecirse que la Es-
cuela nace en la indigencia”, había advertido FrayLesco el
día de la inauguración.A los tres meses deabiertaseguíaaún
sin cubrirse el déficit de partida, que se iba incrementandocon
el que arrojabacadanuevo mesquetranscurría.La difícil situa-
ción la resumióel director en unas declaracionesrecogidaspor
los periódicosadictos.Fray Lesco explicabaque el presupuesto
mensualde la Escuelaera de noventaduros,quese invertían en
el alquiler de la casa, elagua para amasarel barro, el yeso, el
papel para los alumnosde dibujo lineal y demásutensilios ne-
cesarios.Contabasolamentecon sesenta alumnos,que pagaban
cinco pesetaspor mçnsualidad,y habíapor ello un déficit men-
sual de treinta duros. Enaquelmomentoel déficit de explota-
ción era de700 pesetas.Pero la Escuelano teníatampococu-
biertastodas sus necesidades.Necesitaba un portero, unrepar-
tidor-cobrador,un vaciador,un peón para arreglarel barro,
unas mujeres parala limpieza, etc. Como único remedio, el
periódico proponía abriruna suscripción con cuotas de cin-
cuentacéntimos“entre las personasque porotros conceptosno
hayan tenido ya ocasión de contribuir a los gastosde la Es-
cuela”. 29

La suscripciónse abrió, en efecto,y hemospodido conocer
sus resultados.Se publicaron juntocon la relación nominalde
los suscriptores.~° Unas 26 personashabían entregado cuotas

28. RAFAEL RAMÍREZ: “La Escuela de Luján Pérez. Arte e indus-
tria”, en Ecos, 25 de enero de 1918.

29. La Provincia, 14 de marzo de 1918.
30. La Crónica, 31 de diciembre de 1918.
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anualespor la cantidadde 386 pesetas;otros 73 suscriptores
de cuotastrimestraleshabíanaportado212’75 pesetas. Malpudo
enjugarse conestas sumas eldéficit del año,que no debió bajar
de 1.800 pesetas.Por ello la información acabacon un llama-
miento casi patéticopara comenzar unanuevasuscripción.

Con el afán de aliviar a la Escuelade estaembarazosasitua-
ción, surgieron entresus amigos fieles algunas iniciativas. La
únicaque trascendió públicamentefue la del poetaSauloTorón.
Un grupo teatraldel Puerto deLa Luz, el “1.° de Mayo”, había
puesto en escenauna obrita suya —Duelo y jolgorio— con
mucho éxito. Saulo escribióentoncesuna nueva comedia hu-
morística de costumbres canarias—La familia de don Pancho,
sus tertuliasy el inglés—quehabríade estrenarseen el Circo de
Cuyás,único coliseo existenteentoncesen la ciudadpor haber
ardido hacía pocotiempo el viejo teatro Pérez Galdós.31 El
producto de la representaciónde ambas obritas se destinaría
a la Escuela.Perolosmalos hadosno cejabanen su persecución.
Puestasya las obrasen papeles,y avanzadoslos ensayos,hubo
de aplazarseel estrenopor haber fallecido la abuelade la se-
ñorita Rita SuárezMorales—que en el año siguientese conver-
tiría en la esposa delpoeta Alonso Quesada—,principal prota-
gonistadel espectáculo.Se habían compuestoya, incluso, los
programasde la velada,dibujadospor los artistasNéstor, Juan
Carlo,NicolásMassieu,TomásGómezy JoséHurtadode Men-
doza.32 Pero en aquellostiemposde largos lutos rigurosos, una
interrupciónpor duelo significabauna definitiva suspensión.Se
apagabanlos entusiasmos,se enfriabael “embullo” juvenil y la
empresaal fin naufragaba.

Mejor suerte corrió otro intento posterior: un concierto
que con idéntica finalidad organizaray dirigiera en el Circo
de Cuyás el gran cantante canarioNéstor de la Torre. Se ce-

31. El edificio del antiguo teatro fue pasto total de las llamas en
las primeras horas del sábado 29 de 3unio de 1918. El teatro actual
se inauguró la noche del20 de mayo de 1928, en función de gala, con
la ¿pera Aida, cantada por la famosa soprano Eva Turner. Fue la
campaña inauguralun verdaderosucesoartístico, pintorescamenteame-
nizado en contrapunto por los episodios que entre bastidores,aunque
aireadospor la prensa,ocasionarael escasorendimiento económico de
la empresa.

32. Ecos, 8 de enero de 1919.
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lebró el día 30 de abril de 1919 y su programafue una ver-
daderaselecciónentrelos elementosqueenla ciudadpraticaban
el “bel canto” y el cultivo de instrumentosmusicales.Cantaron
María SuárezFiol de León, PaquitaSofía de laTorre de Pérez
Galdós, IsabelMacario, Otilia Lisóny Lola de la Torre; to-
caronpianoy armoniumAlicia Loma de Lisón y FedericoQue-
vedo,y las señorasMackinon, León,Mallavía, Armas, Bosch, y
las señoritasMaruca Rosay Elisa de la Torre ejecutaron, en
gruposdistintos,variascomposiciones instrumentales.Damossus
nombrestanto por la notoriedadsocial y artísticaque gozaban
en aqueltiempo,como por reconocimientoa la ayudaquepres-
tarona la Escuelaen sudifícil trance.En el mismo acto, Fray
Lesco, maestroen sobria y elegante oratoria, pronunció unas
palabrasexaltandola labor de la Escuela. La recaudaciónob-
tenidapor el brillante concierto permitió un breve respiro: los
ingresospor entradasy donativos—el Casinodonó cien pese-
tas—sumaron2.328 pesetas; los gastos, l.001’lO pesetas.Un
líquido beneficio, pues,de l.326’90 pesetas. Sinduda alguna
muy superior al que produjera la “típica verbenamadrileña”
que se celebró la nochede SanJuan,el 23 de junio del mismo
año 1919, enlos jardinesdel Hotel de SantaCatalina,en la que
se ofrecieronpremiosde obrasde lospropios alumnosa los ven-
cedoresen un pintorescoconcursode caracterizaciónde perso-
najeszarzueleros.Las verbenasen beneficio de la Escuela,que
hansido numerosasen algunastemporadas—tan sólo en el año
1923 se celebraron dosen el Parquede SantaCatalina,las noches
de SanJuany del Carmen—35dieron siempremuy pobresren-
dimientos,hastael extremo de que el fracasode la última que
recordamos—la del 16 de julio de 1923—dio origena una cam-
paña periodísticasolicitandopara ella unasubvencióndel Esta-
do. 36 En este citado año el único ingreso extraordinario que
pudo procurarsefue la ventadel folleto conteniendola magnífi-

33. “Impresiones. El concierto a beneficio de la Escuela deLuján
Pérez”, enLa Crónica, 7 de mayo de 1919.

34. La Crónica, 22 de mayo de 1919.
35. El Tribuno, 22 de junio y 7, 12 y 13 de julio de 1923.
36. En toda su existencia la Escuelasólo ha disfrutado de dos ais-

lados auxilios económicosdel Estado, concedidospor el marqués de
Lozoya, entoncesDirector General de Bellas Artes, por la cantidad
total de 6.000 pesetas.
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caconferenciaque sobreel tema “La ocupacióndel Ruhr” pro-
nunció Fray Lescoen el GabineteLiterario el 16 de marzode
1923, y que editaronlos propios alumnos.~

Puededecirseque acabanaquí losintentosparticulares para
ayudara la Escuelaajenosa la iniciativa y al desvelodel núcleo
quela creara.En adelante,y por muchotiempo, la Escueladebió
subsistir gracias a las suscripciones,nunca suficientes, de sus
amigos, las esporádicassubvencionesdel Ayuntamiento y del
Cabildo, tampococuantiosas,la ventao la rifa, en algún apreta-
do momento,de la obra de tal cual alumno aventajadoque la
ofrecíagenerosamente,y, en fin de cuentas,por la inagotable
munificenciade Fray Lesco,que no sólofuesu beneméritofun-
dador,sino hastasu muerte,y aúndespuésdurantealgunosaños
a travésde suviuda, doña Paz Grande,su abnegadoy silencioso
sostenedor.Una deudamás —no por invisible menos real— de
las muchasquetiene contraídassu Islanativacon aquelespíritu
impar.

Losprimerosdomiciliosy la primera Exposición(1929-1930)

En suscuarentay tresaños de vida laEscuelaha tenido seis
domicilios. Si se tiene en cuentaquesusreducidosingresosape-
nas lepermitieron nunca pagaralquileres,y queen realidaddu-
rantecasi los dos terciosde suexistenciano hapagadoninguno,
la cifra de sussucesivosrefugiosno resultaelevada.Ninguno de
ellos hatenido,sin embargo,el encantopintorescode suprimera
casa, enel número 11 •(hoy 15) de la calle deGarcía ‘Fello.
Es lástimaque no hayamoslogrado conservarninguna imagen
fotográfica de aquel delicioso rincón veguetero.Pero todos
cuantosla frecuentaron guardande suestampaun vívido recuer-
do, aunqueal evocarla, a la distanciade tantosafios, nos desdi-
buja vagamentesus perfiles una incontenibleemoción.Era una
típica casaterrera,con unasola puerta, unaSolaventanay unos
ventanillossobreel mismo pañode la puerta,único desahogoa
la fachadadel sobradillo,medio apoyadosobreel portal, en que

37. El Tribuno, 17 de marzo de 1923. Este diario anuncia en su
número del 19 de mayo la edición del folleto por los alumnos de
la Escuela.
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Juan Carlo habíainstaladoel fárrago de su alcoba.Por el za—
guánse accedíaa dospequeñoscuartos—el quedabaa la calle
fue siempresalón derecibo y tertulia— y de ellos al jardín y
a lospabellonesde las clases.Al final del zaguánsurgíala esca-
lera inverosímil que llevaba, o mal llevaba,porque había que
subir y bajar de lado, al solladoo sobradillo de Carlo, que los
alumnos llamaban donosamente“el camarote de don Juan”.
Claudiode la Torre dedicó a esteprimer local dos preciososar-
tículostitulados“Una casa y unjardín”. 38 A propósitode laes-
caleralaberíntica recordaba queel malogradoBernardinoPonce,
fino y hondo espíritu,poetasatírico,muy amigo deJuanCarlo,
preguntabaun día con soma: “dPordónde bajarán el ataúd
de Carlo cuandose muera?”.

No sospechabael infortunadoquehabíade precederlenueve
añosenel postrercamino.~ Todo el encantode la casa secen-
trabaen el jardín y en la luz que porél irrumpía.Los dospabe-
llones,construidosexprofeso,que luego se convirtieron en uno
solo, estabanadosadosa una paredmedianeray recibían la luz
a raudalespor unasventanasde anchasy altas vidrieras.El jar-
dín fue originalmente unapequeñahuerta.JuanCarlo, queama-
ba apasionadamentelas flores, plantó unosrosalesy los alum-
nosle ayudabanen sustímidos ensayosarboricultores.Pero,en
rigor, aquello era un patio anchuroso,mezcla de huerta, de
jardín,de taller de “plein air” y de revueltodepósitode mate-
riales. Con todoello poseíaun atractivoy un saborinconfundi-
bles. Claudiode la Torre escribíaen uno de sustrabajos:

La Escuela deLuján son dos cosas:una casa y un jardín. La casa,
independiente,es inseparablede la Escuela, dependientedel jardín. El
jardínpuedeser, también, elresultadonatural de la Escuela.La Escuela
de Luján, sin el jardín, seríacualquier otra escuela.Sin la casa,no sería
la Escuelade Luján.

Y describíaasí el encantador jardín:

El jardín es amplio, húmedo y silencioso. Le rodean unos pequefios
huertos,huertosde Vegueta,íntimos, descuidados.Es un jardín amable,
antiguo.

38. Ecos, 9 y 18 de enero de 1919.
39. El poeta Bernardino Ponce falleció en Ariscas (Gran Canaria)

el 27 de marzo de1918.
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En aquellacasacomenzósus trabajosun grupo de alumnos
entre los cualeshabríande singularizarseen el futuro los prime—
rosartistasque produjerala Escuela.Nuncase llevó allí unalista
de asistencia.El único rastroque dejabala matrículafue siempre
la matriz de los recibos mensuales, cuyos talonarios han ido
paulatinamentedesapareciendo.Del hondónde nuestramemoria
extraemos,pues,algunosnombresde alumnosque pasaronpor
el aulaprimitiva. Entre los llegadosprimeramenterecordamosa
Francisco RiveroRodríguez,que fue popular figura del fútbol
contemporáneo,a Antonio Teixeira, Pedro Trujillo,Simón Do-
reste,CarmeloZumbado,JuanGonzález,Antonio Machín, José
Melián, P. Delgado, Luis Navarro, Domingo Rivero y José
Ramos;luego, la generaciónrelativamentemásjoven: Eduardo
Gregorio López, escultory tallista; el pintor Cirilo Suárez,el
periodistaJuanSosaSuárez,Agustín Mota Navarro y su her-
mana Maruca, el escultor y decoradorJuan Márquez Peñate,
JuanSantana, SantiagoRivero, Luis Muñoz Carrascosa,Domin-
go JaénDíaz,Francisco MartínVera,los pintoresSantiagoSan-
tana Díaz, Rafael Monzón Grau-Bassas,el escultorJuanJaén
Díaz, los tallistasFranciscoGonzálezGutiérrezy LaureanoSan-
tana.El tercergrupo de alumnosde aquellacasa estuvorepre-
sentado,entreotros, por el caricaturistaTeté (TeodomiroMo-
rales), losdibujantesy pintores Florencio Bethencourt,Miguel
Navarro Jiménez,Matías López, Luis Cabrera,Ramón Conejo
Calatrava,JoséRodríguezDoreste,Heriberto HernándezGue-
rra y Juan Ismael González y los escultoresJosé Navarro,
DomingoDorestey Miguel MárquezPeñate.De la segundatan-
da salieron los tres profesores quesucesivamenteha tenido la
Escuela despuésde Juan Carlo: Eduardo Gregorio López,
Santiago Santanay Rafael Monzón. Eduardo Gregorio —que
todosllamabany siguenllamandosimplementeGregorio—llegó
el año 1919, desdeGuía de Gran Canaria,su ciudadnatal.Ya
habíatallado allí los púlpitos de la iglesia deSanta María,de
la que era cura párroco su tío don José Martín. Lo llevó a la
Escuela el ingenierode montesdon JoséHidalgo, antiguo pro-
tector.Santiago Santanaentró unosmeses después.Procedíade
la villa de Moya, en estamisma Isla, y fue presentadopor don
JuanDelgadoCasabuena,rico propietarioen aquelpueblo,que
era gran amigo deCarlo. Al último, Rafael Monzón—Felo por
apelativo familiar— no lo presentónadie: acudió allí, siendo
todavíaun niño, por espontáneadecisión,puesviviendo en las
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cercanías,hubo de experimentarla suertede espiritual atracción
quela Escuelay sushombresejercíansobretodos los muchachos
de aquelbarrio.

Cerca de once añosvivió la Escuelaen la calle de García
Tello, “una calle cordial y simpática, tranquila, asoleada,con
sus pequeñosgallos picoteandoentre las piedras...regularmen-.
te empedrada,con una inteligente inclinación que atemorizaa
las tartanase impide su paso”.~° De aquellosaños, diezse pasa-
ron bajo el inolvidable magisterio de Juan Carlo, que de allí
salió para morir en un hospital del Puerto de La Luz. 41 En su
transcursolas tertulias cotidianas, las conferenciasde los sába-
dos,42 las visitas de cuantos artistas llegabana la Isla, fueron
aureolandoel viejo rincón con prestigio de leyenda. Allí se
fraguó la primera exposición de artistas canariosen el Gabine-
te Literario, a fines de1919, de que ya hemoshablado. Allí se
ultimaron todos los detallesy se prepararonlos marcosde la
primera exposición individual que en el año 1926 hiciera en ci
Hotel de SantaCatalina el gran pintor Nicolás Massieu.Allí,
en fin, se realizaronla mayorpartede las obrasque los alumnos
habrían de presentaren su primera gran exposición colectiva
de 1929, aparte las que se presentaronen la 1.” exposi-
ción de artistascanarios,a fines de 1919, de que ya hablamos.

40. Claudio de la Torre, artículo citado, diario Ecos, 9 de enero
de 1919.

41. Juan Carlo Medina falleció el 7 de febrero de1927. Nos limi-
tamos a la indicación de la luctuosa fecha, porque desu interesante
personalidadnos ocuparemosen la segundaparte de este trabajo.

42. Las charlas de los sábados llegaron a tener honda resonancia
en la vida intelectual de la ciudad, en especialen el lapso comprendido
desdeel año 1921 al 1927. Algunas veces eran comentadas enla prensa
diaria. Registramosasí estos ecosaparecidosen diversas fechas: durante
el año 1921 se publicaron en el periódico El Tribuno comentarios y
reseñas del periodista Juan Sosa Suárez,uno de los primeros alumnos
de la Escuela, que publicó otros sobrelos mismos temas en el curso
de los años 1924 y 192~el malogrado periodista FranciscoGarcía y
García publicó en el mismo periódico otro trabajo sobre las charlas
de los sábados en el año 1922; fueron objeto de amplia reseña las
conferenciasque Fray Leseo diera en 1921 sobre la literatura de Vargas
Vila, la del poeta Alonso Quesada,en el curso de 1922, sobre el escritor
Gabriel Miró, y las de Fray Leseo, en 1925, sobre los pintores del Re-
nacimiento italiano.
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La Escuelade la calle de GarcíaTello fue un verdaderofoco
de irradiación de cultura, y si alguna institución ha cumplido

en algúnmomentoen la historia de nuestraIsla el papelde acti-

vo catalizadorde la vida espiritualque es misión de un verda-
deroAteneo,nadiepuedenegarleesajustagloria, mientrassub-
sistió, aaquelviejo caserón.

De la calle deGarcíaTello, por ventadel edificio, elcentro
pasó al número 7 —hoy 3— de la calle de SanMarcos, casi al

volver la esquina. LaEscuelase trasladótotalmente,de cimien-
tos a techos, lo que quieredecir que se arrancaronladrillos y
tejas,bastidores,puertasy ventanas,todo el materialque forma-
ba el pabellónde las clases,ademásde los utensiliosdel trabajo
diario de losalumnos.Fue éstaunade las constantestraslaticias
de la Escuela.Cuandose mudaba,sólo necesitabael suelo: el
vuelo se encargabaella de suministrarlo con las existenciasaco-
piadasal nacer, quepoco a poco se fueron desintegrando.En
el patinillo de la nueva casa selevantó un mediano pabellón.
Recordamosque el arquitecto Miguel Martín F. de la Torre,
constantey antiguo amigo de laEscuela,prestócon susobreros
en aquella ocasiónuna ayuda inestimable, que repetiría años
más tardeal realizarseel segundotraslado.

La Escuela ocupabatan sólo la mitad de la casa, laparte
izquierda segúnse entraba. Laotra mitad era habitadapor la
familia de un antiguo funcionario del Cabildo Insular, don
Simeón del Rosario, de cuyagentileza y simpatíatodos guar-
damosgratísimorecuerdo.Parahacermenosgravososlos alqui-
leresse decidióa lospocosmesessubarrendarlas doshabitacio-
nes de la calle, queeran las mejores. Las ocupó poco tiempo
el médico Rafael O’Shanahany despuésel historiadory escritor
NéstorAlamo, que aúnsigueviviendo en ellas.Recordamosque
unade aquellas estanciasestuvodecoradapor Felo Monzóncon
unasestilizadaspinturas en las que aparecíantípicos elementos
vegetalesde la Isla: piterasy cardones.Al pintor Néstor, que
trabajaba entoncesen la decoracióndel teatro Pérez Galdós,
le impresionaronsobremaneralos valores plásticosde aquellas
plantas y fue entoncescuandoconcibió la idea de realizar su
bellísima colección,por desgracia inacabada,del Poemade la
tierra, en quela flora indígenaencuentrasu másperfecta,jugosa
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y fiel evocación.~ En San Marcostodo era másreducido: el
aula, el patio, el rincón de las conferenciasdonde se sentaba
Fray Lesco todas las tardes, agrupandoen torno suyo a los
amigosleales y a losvisitantesocasionales.Lo que no disminuyó
fue el ardor de los alumnos.Allí empezarona trabajaralgunos
nuevos escolaresque cuentan hoyentrelos artistasmásnotables
surgidosde aquel fértil vivero: el escultorPlácido Fleitas, que
aúntenía pantalóncorto y trabajabacomo aprendizde ebanista
cuandoFray Lesco lo rescatódefinitivamente parasu arte; el
pintorJesúsG. Arencibia, queentró en contactocon la Escuela
a raíz de la primera exposición colectiva de susalumnos,y el
malogradopintorJoséJorgeOramas(1911-1935),que unacruel
enfermedadarrebataraa unacarrerade artista que se anunciaba
de las másbrillantesy prometedorasentrelos de sugeneración.
Tambiéntrabajaronen este lugar el escultorAbrahánCárdenes,
el tallista Emilio Padrón y el pintor Rafael Clares. En aquella
casa, en fin, yya bajo el profesoradode Gregorio López, en-
cargado de sustituir a Carlo por designaciónde Fray Lesco y
unánimeasenso de suscompañeros,se preparó la primera gran
exposicióncolectivade los alumnos,quese celebróen loslocales
del número 91 de la calle de Triana,donde hoy está instalada
la Caja Insular de Ahorros, desdemediadosde diciembre de
1929 a fines deenerode 1930.Fueésta laprimera públicademos-
tración de la labor que se habíacumplido. Exhibieron sus obras
—un total de 425 entre dibujos, pinturas, tallas en madera y
escultura— diecinuevealumnosy se reunió, además,el mayor
conjunto de obrasde JuanCarlo —doce cuadros—que jamás
ha logradoagruparse.En la introduccióndel catálogo—ilustrado
con grabadosde Felo Monzóny SantiagoSantana—Fray Lesco
explicabaasí el alcancede aquelprimer esfuerzo:

La Exposición de la Escuela de Luján Pérez comprende, por la
mayor parte, la producción de este aiio. De tiempo anterior apenas
presentaalgunasdocenasde obras. No ha de creersepor ello que es
una improvisación. Es, antes bien, fruto más o menos maduro de ex-

43. Los ocho cuadrosque el malogrado pintor Néstor colocó bajo
la genérica denominación dePoema de la tierra —dos terminados y
los otros en curso de más o menosavanzada ejecución— puedenadmi-
rarse hoy en el magnífico museo situado enel Parque Doramas,que
su ciudad natal ha consagradoa la obra y a la memoriadel gran artista.
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periencias acumuladas.Lo que no pudo lograrse en años anteriores
se ha rematado en éste. No había llegado elmomento en que la
escuelade artese convierte en taller, y elduro aprendizajeen libertad
creadora.

A pesarde esteprogresode sus métodos, los alumnos devanguardia
no han dejado de ser aprendices.Han llegado, esosí, más allá. Han
ganadounaposición que es más bien unpunto de partida. Comienzan.
El visitante de la Exposición debe,por consiguiente,tener en cuenta
que no ha de juzgar obras de artistas,sino de aspirantes.No ha de
olvidar que el interés de la Exposiciónes eminentementepedagógico.
Cada alumnotiene su historial en el grupo de sus obras, en elque la
enumeraciónindica el orden cronológicode su producción. Por ello
recomendamosal público que hojeeatentamentelos álbumes de dibujo,
en los que precisamente se escondeel interés de la labor preparatoria,
la propiamenteescolar.

En una estancia de la Exposiciónse han reunido piadosamentealgu-
nas obras de Carló,cuantashan podido allegarse.Es un homenaje
cordial al padre espiritual de la Escuela. Carló revive entre sus dis-
cípulos, tan joven comoellos.

La Exposición no pretende,en resumen,sorprenderni deslumbrar,
sino demostrar. La Escuela deLuján Pérezse entregaconfiada a la
benevolenciadel público de LasPalmas.

El público de la ciudad la acogió, en efecto, con mucha
simpatía. Era aquélla, por su número, la mayor exhibición de
obras de arte de cuantasse habían celebradoen la Isla. Los
periódicos publicaron glosasy comentariosentusiastas. Una

44. “El pintor José Aguiar visita la EscuelaLuján Pérez”, en La
Provincia, 4 de diciembre de 1929.

“Carteles deuna exposición”. Editorial de El País, 3 de diciembre
de 1929.

FRAY LEseO: “La Exposición Luján Pérez. Una explicación conve-
niente”, en El País, 17 de diciembre de 1929.

J. RODRÍGUEZ DORESTE: “Notas dela Exposición”, en El País, 3 y 7
de enerode 1930.

Se ocuparon igualmente de la Exposición, enartículos editoriales,
los siguientesdiarios: El Defensorde Canarias, El País en dos ocasiones,
El Liberal, El Tribuno —donde F. de Mena Caballero publicó igual-
mente uno elogioso titulado “Exposición de arte”, el 15 de diciembre
1929—, La Crónica, La Provincia y El Diario de Las Palmas, que des-
cribieron ampliamenteel acto inaugural. También aparecieron algunas
crónicas firmadas con seudónimospor periodistasde aquella época.

Antes de abrirsela exposición,el diario El País dedicó una hoja de
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buena cantidadde las obras expuestaspasó a formar partede
colecciones particulares.

Una seleccióndel conjunto expuesto—109 obras de 18
expositores—fue trasladadaal Círculo de Bellas Artes de Santa
Cruz de Tenerife y mostradaallí a partir del 8 de mayo de
1930. En el acto inauguralhabló el gran proetagomeroPedro
GarcíaCabrera.Ha sido ésta,hastaahora, la única exhibición
colectivade artistasde Gran Canariaenla isla deTenerife.

El buen éxito inicial de susproduccionesdecidió entonces
la futura carreraartísticade algunosde losjóvenesalumnosque
afrontabanen aquella ocasiónpor primera vez el juicio y el
consensopopulares.

Dos añosdespués,en 1932,se organizóenel mismodomicilio
otra exposicióncolectiva, que si bien no tuvo la importancia
numérica de la primera, fue, sin embargo, más significativa,
porqueconstituíaen cierto modola revalidaciónde los alumnos
más destacadosde la Escuelaen el arte escultórico.Tuvo por
escenarioun salón bajo del edificio situadoen la calle de los
Remedios,esquinaa la dePeregrina.El núcleoprincipal estuvo
constituido por catorce tallas directas en madera de Plácido
Fleitas, otrascatorcede JoséNavarro,dosde Eduardo Gregorio
López,tresesculturasde AbrahánCárdenes,unatalla de Emilio
Padróny unas diecinuevepinturasde JorgeOranias,Santiago
Santanay Rafael Clares. La primera generaciónde artistasfor-
jada en la Escuela marchabaya decididamentepor las rutas
de un brillante destino.

En la playa de Santa Isabel.— El estudio
del pintor Néstor

En la calle de SanMarcos estuvo la Escueladesde 1928 a
1934. La casa,como dijimos, se compartíacon una familia y

suplementoa la labor de la Escuela,~n la que se publicaron un largo
y hermoso trabajo de Carlos Alas (seudónimo literario de Cristóbal
González Cabrera); otro de Santiago Santana—“Mi escuela”—, y un
poema de Pedro Perdomo Acedo: “Elegíade entonces”. “Juan Carlo
se ha muerto como...”. De este bello poema nos ocuparemosmás ade-
lante cuando hablemos nuevamente de JuanCarlo. El suplemento in-
sertó reproduccionesde dibujos deMiguel Navarro, Santiago Santana,
Florencio Bethencourt y Felo Monzón.
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pesabamucho, ademásde estaforzada limitación de indepen-
dencia,el pago de los alquileres, no por módicosmenosconsi-
derables parala débil economíaescolar.Don Domingo Doreste
poseía desdehacía tiempo unafinca rústicaen el sitio llamado
“Las Tenerías”,en los últimos cGnfinesde la ciudad porel sur,
a la mismaorilla del mar, dondehoy se ubica la pequeñaplaza
de SantaIsabel, denominadaasí por un viejo fortín erigido en
aquel sector desde años remotos. Sobre aquellos terrenos
edificó doscasitasy a una de ellas, la másmeridional, volvió
a mudarsela Escuela.Ocupó primeramentetan sólo unashabi-
tacionesy un patio trasero,dondese amontonaronlos infinitos
y variados trebejos.Pero la necesidadde mayor espaciodeter-
minó poco tiempo despuésla ocupaciónde un solar contiguo,
tambiénpropiedadde don Domingo, donde la Escuelaquedó
instaladaen su cuarto paradero.Volvieron a levantarsemuros,
a colocarse tejasy bastidoresy surgió una hermosa aulaque
ocupabapoco menosde la mitad del solar.En aquel sitio,que
hoy correspondeal número 4 de la calle de Alonso Quintero,
vivió la Escuelalos aíios máslargos y dramáticosde su exis-
tencia.La trazageneralde la instalaciónrecordabala de García
Tello, aunque consensiblesdiferenciasde dimensión. Todo
aquí era máspequeño.Sólo se ganó en horizontes.Las huertas
de Veguetay las montañasdel sur estaban ventajosamentesus-
tituidas por la ilimitada perspectivadel mar. Un mar, sin em-
bargo, no muy mansoy pacífico en aquelventoso parajede la
ciudad, cuyos brisotes salinos cortabantotalmentede raíz los
modestosintentosbotánicosde los escolares.El patio acabópor
ello convirtiéndoseen depósitode piedrasparatallar, barrosy
yesosinútiles y restosinserviblesdel ajuar primitivo.

Allí estabala Escuelacuando el pintor Néstor instaló su
estudioprecisamenteen algunoscuartosde la casaque ella antes
habíaocupado.Allí se trabó entreel gran artista y los alumnos
la fructuosarelación que tanto influjo hubo de ejercer en la
vida de unosy otros y, naturalmente,en la existencia espiritual
de nuestraIsla.

Néstorhabía utilizadoampliamenteensuobracomo elemen-
tos de inspiración motivos tomadosesencialmentedel mar y
de la costa.La fauna marinade las Islas aparecegigantescay
mágicamenteexaltada en los grandes cuadrosde su famosa
composiciónEl Poemadel mar. Pero su descubrimientode la
riqueza decorativay de la originalidad plástica de la tierra
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canaria—la flora, los dibujos ornamentalesde los aborígenes
recogidosen las cuevasy en las “pintaderas”,el trajecampesino,
el pacientecamello, etc.—, así como de la sencilla bellezame-
lódica de los cantos populares,data de aquella época de fe-
cundo contactocon los alumnosde la Escuela,que ya llevaban
muchos años recogiendo y glosando pictóricamente aquellos
temasde su pequeñomundocircundante.Con los alumnosde
la Escuelahizo Néstor sus primerasexcursionesa la Cruz de
Tejeda, en el centro de la Isla, sóloaccesibleentoncespor un
pino senderode herradura.Con ellos visitó por vezprimera el
pintoresco valle de Fataga,que le entusiasmó,y que siempre
citabacomo rico y sugestivocompendiode la belleza paisista
de Gran Canaria.La casacampestreque en aquella épocaem-
pezó a conocery a amar, con sus balconadasy sus vigas de
tea, sustechosde cañizo, susemparradosy sus adornosde can-
tería, fue la fuente inspiradorade muchas hermosasconcep-
cionesarquitectónicascon las que, tanto él como su hermano
Miguel, arquitecto, renovaronen muchos aspectosla faz de
nuestraciudad. En la Escuela,con susalumnosy sus elementos
de trabajo, preparóNéstor la gran cabalgatade la noche de
Reyes—5 de enero de 1936—, que fue el acto de mayor tras-
cendenciaen el gran procesode la revalorizaciónde nuestro
tipismo que el artista acometieracon su característicoardor.
El traje típico que Néstor recreara,partiendode formaspopu-
laresvigentesa fines del siglo xvii y comienzosdel xvnI, ~ obtu-
vo aquellanochesu verdaderarevalidación anteel pueblo que
ya le habíaotorgadosu entusiasta adopción.

Con mucha anterioridad,la noche del 5 de enero de 1918,
habíaorganizadoNéstorotra fiesta deReyes, consu abigarrada
cabalgata.Constituyóen aquel tiempo un verdaderoaconteci-
miento. Tuvo por escenariolos jardines y salones deldesapa-
recido Hotel Metropol y por protagonistasy comparsas,al
artista y sus amigos,vestidoscon pompay atuendosorientales.
Su segundacabalgata—la de 1936— ya había cambiadode
signo. En aquellos dieciochoaños el artista habíaido abando-

45. Notas para una historia del traje típico canario, recreado por
Néstor. Folleto publicado por el Sindicato de Iniciativay Turismo de
Gran Canaria. Las Palmas, 1943, Talleres “El Siglo”, con dibujos de
Néstor.
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nando los motivos exóticospor los que le brindabasu propia
tierra. Aunque,en verdad, su conversiónse hizo rápidamente,
cuandocomenzaraa pintar para el teatroPérezGaldós, hacia
el año 1926, y se aceleródecisivamenteen estos años de más
cercanaconexión con nuestra~Escuela. En algún momento,
incluso, su siempreextremoso apasionamientopor cuanto con-
cebía le llevó a querer convertir la Escuelaen una especiede
taller de artesaníatípica al servicio de los turistas.Por fortuna,
comprendiópronto que aquella actividad era impropia de un
lugar adondelos alumnos llegabancon aspiracionesde artistas
de más altovuelo que las meramenteartesanales.Se soslayó un
verdaderopeligro, porque,con su exuberanciacomunicativay
su gran personalidad,Néstor hubierapodido enderezarpor un
equivocado camino los pasos de laEscuela. El gran pintor
guardósu estudio en esta casa por espaciode unos dos años
hastaque le resultó insuficiente.

En aquelmismo lugar de la placetilla de Santa Isabel estaba
la Escuelacuandosobrevinonuestraguerra y en ella vivió los
oscurosy tensos días de lacontienda quedispersaramomentá-
neamentea muchosde susmásasiduosasistentes.

Allí estaba,en fin, cuandoel 14 de febrerode 1940 falleció
don Domingo Doreste,sumiéndonosa todos, propios y extra-
ños, endolorosa consternación.Con él se extinguía en la Isla
la luz de una viva y desveladaconciencia, siempreal servicio
de la más noblecivilidad. Para la Escuela se apagabala voz
guiadorade sugenerosofundador,de sumaestroejemplar.Aca-
babacon él también la primera etapade su historia.

Los últimos alojamientos

En aquellospostrerosañoslas durascircunstancias quecreara
nuestraguerra habíanconvertido a Fray Leseo en único sus-
tentadorde la Escuela,cuya actividad se habíareducido consi-
derablemente.La muerte de don Domingo agravó la situación
y ocasionóun largo colapso,que llegó acreersedefinitivo. Fe-
lizmente,algunos meses después, aprincipios del año 1941, sur-
gieron los primeros intentos de reorganización.Los antiguos
alumnosy los amigosmás fielesdecidieron entoncesconstituir
un Patronatoque tomara a su cargo la labor que generosae
incansablementehabíadesempeñadotan largo lapsodon Domin-
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go Doreste.En el despachode Rafael Cabrera, unode los más
fieles amigos de la Escuela, espécimende virtudes humanas,
inolvidable presidentedel MuseoCanario,tambiénfallecidopre-
maturamente,se celebraronlas decisivasconversaciones.Quedó
constituidoa poco el primer Patronatode la Escuela,que salvo
las dolorosasbajasque la muerteha causadoen susfilas, sigue
desdeentoncescon idénticacomposición.Lo formaroninicial-
mente los siguientes señores: los arquitectos Miguel Martín
F. de laTorre y SecundinoZuazoUgalde,que residióen nues-
tra ciudad desde 1941 a 1943 ; Simón Benítez Padilla, Rafael
O’Shanahan Bravode Laguna, Manuel Doreste Grande,Mario
PonsCabral,actualdirector de la Escuela,y los antiguosalum-
nos EduardoGregorio López Martín, FranciscoMartín Vera,
TomásMiranda Ortega y el autor de estas líneas,JuanRodrí-
guezDoreste,que siguió conservandola secretaría queya des-
empeñabadesdehacía unosquince años. El trabajo de reunir
fondosy ponerde nuevoen marchalas enseñanzasrecayósobre
una comisión delegada que constituyeron Francisco Martín
Vera, el profesor Eduardo Gregorio y el secretariodel Pa-
tronato. Justoes consignaraquí lo que en su segundaetapa
debe la Escuela al desvelo y actividad de Francisco Martín
Vera, sobre todo despuésde que, en el año 1947, se ausentara
definitivamentede la IslaEduardoGregorio.El Patronatonom-
bró para sustituirlo en sustareasprofesoralesal pintor Santiago
SantanaDíaz, que ademásde su arte propio conocey practica
el grabado,la talla y elmodelado.Con ejemplardesprendimiento
y verdaderosacrificio asumió SantiagoSantanael espinosoco-
metido en un momento en que estasempresaspodían verse
sometidasa normaseducadorasque pugnaban conlos principios
esencialesde la Escuela.

A comienzosde enero de 1947, unos mesesantesde que
Eduardo Gregorio se ausentase,la Escuela organizó en los
salones delGabineteLiterario una exposiciónde esculturacon-
temporánea.Tres artistas españoles,JosefinaMaynadé,Manolo
Hugué y EduardoYepes, y un escultorfrancés,cónsul de su
país en Las Palmas,JoséRebel, expusieron unabuenacolec-
ción de vaciados. Excepto las de Josefina Maynadé,las obras
expuestaseran propiedaddel diplomático francés,que además
de coleccionistacertero era un excelenteartista. La exhibición
dio ocasión de conoceruna buenapartede la produccióndel
famoso escultorManolo, fallecidoa fines de 1945, que esuna
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de las figuras más representativasde la esculturaespañolacon-
temporánea.

Hubo por fin necesidadde abandonarla casa de laplaya
de SantaIsabel.El sectorestabaen trancede inminente urbani-
zación. La familia de don Domingo Doreste, que durantemás
de diez años había concedidoalojamiento gratuito, necesitaba
venderel solar.En todo el ámbito de la ciudadera difícil hallar
un lugar adecuadoy en consonanciacon las escasasposibilida-
deseconómicas.Al cabose encontróun rincón, casi un hueco:
un local situado bajo las gradasdel estadio que unasociedad
deportiva,el Marino C. de F.,había construidoen el año 1945
en la calle delIngenieroManuel Becerra,del barrio de las Al-
carabaneras.Estuvo la Escuelaallí unosocho años,de 1948 a
1956. El lugar era angosto,insuficiente,sin el desahogo adicional
de un patio como siemprese tuviera. Mas, a pesarde la preca-
ria instalación, de la falta de medios, del alejamiento de su
nativo y apacibleambienteoriginario, que parecíatan consus-
tancialcon su existencia,Francisco MartínVera y SantiagoSan-
tanahicieron el milagro de mantenerviva la Escuela,con su
espíritu en intacta continuidad.Había surgido una nueva ge-
neraciónescolar,que hoy forma una de las pléyadesmás bri-
llantes e inquietasde suhistoria. Entre las apreturase incomo-
didadesde aquel refugio se preparó, ya bajo la tutela (le San-
tiago Santana,la segundaexposición colectiva de susalumnos.
Se celebróen el salón deactosdel Museo Canario duranteel
mes demayo de 1953.Se expusierondocevitrinas con dibujos,
cincuenta pinturas y trece esculturas.A los nombres de los
viejosalumnos,que ya habíanexpuestoanteriormenteen colec-
tivas o en individuales —SantiagoSantana,Felo Monzón, Juan
Ismael, Jorge Oramas,Jesús Arencibia, entre los pintores, y
EduardoGregorio,Santiago Santana,JuanMárquezPeñate,Mi-
guel Márquez Peñatey JuanJaénDíaz, escultores—se incor-
poran los de la nuevapromoción: Cristóbal Marrero Silva, di-
bujante y escultor; RaimundoPérez González,también dibu-
jante y escultor,y los dibujantesy pintores Gabriel y Ramón
Rodó Sellés,FernandoMarrero Silva, JoaquínAlvarado Janina,
Isidro Acosta, Elías Marrero González,Enrique Oronoz,Sergio
Delisau Marrero, JesúsLuzardo,JuanNuez Marreroy Antonio
García. El catálogo, ilustradocon reproduccionesde cuadros
de algunos nuevosexpositores—Gabriel Rodó, F. M. Silva, ct-
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cétera, y un grabado en maderade Fernando Marrero— se abre

con esta presentación:

Esta segunda exposición colectiva de alumnos de la “Escuela Luján
Pérez” (fundada en1918 por “un protector inteligentey desinteresadodel
Arte en sus modalidadesdiversas,Fray Lesco”, según frase de Agustín
Millares Carlo), tan espaciadade la primera en marzo de 1929,46 repre-
senta el esfuerzo de unos pocos de los numerososalumnos que han
recibido lecciones y orientación artística durante m~ísde veinte años
consecutivos.El fruto que hoy se expone al público no significa alarde
de profesionalesni de copiosa obra realizada.Es una muestra de su
reciente labor diaria. Cada uno con su destacaday libre personalidad,
siguiendo los procedimientosy enseñanzasde su primer profesor y fun-
dador, el pintor Juan Carlo, labor que fue sabiamente continuadaa la
muerte de éste, en 1927, por el alumno mayor, Eduardo Gregorio
López, escultor excepcional, y en la actualidad se prosigue bajo la
tutela de otro antiguo alumno, el pintor Santiago Santana Díaz.

A. mediadosdel año 1956 se mudó la Escuelaa su actual
morada: unespaciososalónde unoscientocuarentametroscua-
drados,cedido conloable y amistoso gestopor la Real Sociedad
Económicade Amigos del País, en el pisoque ésta ocupaen el
nuevo y bello edificio de las Academias Municipales,obra afor-
tunadadel arquitectoSecundinoZuazo. Está situada la casa
al final de la vieja calle de losBalcones—J. León y Joven—,
en el barrio de Vegueta,no muy lejos de lapenúltima residen-
cia. Por el balcóny las anchasventanaspenetranen el ámbito
del aula el rumor y el aroma del mar cercano.Los celosos
manesde la Escuela,por desventuraya tan numerosos,no han
dejadode velarpor ella hastaque la hanvuelto a ver felizmente
reintegradaal viejo solardondenaciera.Parainaugurarsu nue-
vo domicilio la Escuelaorganizóuna exposiciónantológicade
uno de susmejoresdiscípulos,el pintor José Jorge Oramas.Se
expusieron,desde el29 de julio al 11 de agosto de 1956, cin-
cuenta y nueve cuadros.Vicente Marrero, el gran ensayista
canario,director de la revistaPuntaEuropa,pronuncióuna en-
jundiosaconferenciasobreel arteluminosodel malogrado pintor.
Fue un acto de honday sencilla emotividad en que losnuevos

46. Se trata de un error de cómputo,pues, como hemos visto, la
anterior se había celebradoen diciembre de 1929, y no en marzo,
como dice el catílogo.
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alumnos trabaron cercano conocimiento de uno de sus más
brillantes predecesoresy una pruebamás decómo se mantiene
viva la tradiciónde la Escuela.Cuando,a los pocos meses de
establecidaen el nuevo local, SantiagoSantanatraspasóa Fclo
Monzón los simbólicos atributosd~su profesorado,pudo justa-
mente sentirsesatisfechode habersido fiel a aquellatradición,
al espíritu de la Escuelay a la memoriade sus inolvidablesfun-
dadores.

A fines del año 1958 se convirtió la Escuelaen la Sección
de Artes Plásticasdel Museo Canario,~ quien le asigna desde
entoncesuna subvención consignadaen suspresupuestosanua-
les. Ello hapermitido al fin estabilizarsu vida y librarla feliz-
mentede los dramáticosaltibajos,económicosy de todo orden,
que entantasocasioneshanpuestoen peligro su persistencia.

La norma de la enseñanza

Todo el secretode la eficacia y dela vitalidad de la Escuela
radicaen la constanteaplicación por los directoresy profesores

47. El acuerdo fue adoptado enla Junta General del Musco Cana-
rio celebrada el 30 de diciembre de 1958, bajo la presidencia de
Rafael O’Shanahany Bravo de Laguna. La propuestade la Junta direc-
tiva base del acuerdo fundamentala resolución, entre otros, en los

siguientes motivos, que transcribimos del acta correspondiente:
“Desde hacemuchos años presta nuestro Museoespecial atención a

las artes plásticasde nuestraIsla, y en su salón, ci único con que hoy
cuenta laciudad de carácter no comercial, se han venido celebrando
casi continuamenteexposicionesdonde se acogen a los artistas canarios
y forasteros que desean dara conocer su obra... Como complemento
de esta vieja actividad dela Sociedad, la Junta directiva ha acordado
igualmente, y propone a la Junta general, la reorganiazción de esta
sección de artes plásticas,incorporando a la misma en concepto de
tal la vieja y prestigiosa“Escuela de Artes Decorativas Luján Pérez”
que funciona actualmentesólo merced a la ayuda benemérita deurs
grupo de amigos, y que viene cumpliendo enla Isla el papel del mejor
vivero de artistasplásticos de toda su historia, pues raro es el nombre
de prestigio en estasactividadesque no haya recibido, directa o indi-
rectamente, enseñanzade aquella Escuela. La Escuela funcionará con
plena autonomía en sus funcionespropiamenteartísticasy pedagógicas,
bajo la dirección deun Patronato,del que formarán parte, ademásdel
presidentede nuestraSociedad, otros tres elementosde su directiva.”
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sucesivosde lo que llamaríamossus normaspedagógicas,si lo
normativo no fuera en principioenemigode lo impulsivo, de
lo libre temperamental,que ha sido siempre la esencia de sus
enseñanzas.La Escuelaaplicó desdesu nacimiento de deliberada
manerauna sola norma de conducta: el respeto a la libertad
de acción del aprendizde artista.Y antesde que comenzarasus
tareas, su ilustre fundador explicaba bien claramente cuáles
eran, a su juicio, las directricesgenerales,o, mejor, el criterio
sustancial,de los iniciadoresde la empresa.Contestandoa la
sugerenciahecha en un periódico local de que la Academia
Luján Pérez se uniesea la Escuela Industrial, tomando un ca-
rácteroficial, Fray Lescoescribía:

La Escuela,tal como se la ha concebido, no puede aceptar ni la
protección oficial ni el injerto en ningún instituto ya creado, por
grande que sea suprestigio. Ha de ser fruto de un acto de esponta-
neidad y ha de vivir renovando todoslos días su espontaneidadorigi-

naria. Ha de forjarla la iniciativa privada y ha de medrar gracias a
una compenetracióníntima entre profesoresy alumnos. Un poco difícil
es el empeño,pero creo que no será imposible. A bautizarla con este
espíritu tienden todosmis esfuerzos.Y con la misma mira trabajan
cuantosen ella me ayudan.48

En el mismo artículo se conteníanmuchas indicacionesque,
de no haberoído de sus labios, y leído en ocasión posterior,
que la Escuelafue fundada“sin estatutosni programa”, y que
“sin estatutosni programa ha seguido viviendo y vive, y a
ello quizádebasu extrañalozanía”,~ pudiéramosmuy bien con-
siderar como preceptos programáticosde su funcionamiento.
Defendiendola convenienciade establecer unacuotapor alum-
no, Fray Leseo explicaba:

Aquí la enseñanzagratuita, cuando no constituyeuna carrera oficial,
inspira al alumno una indiferencia rayana enel menosprecio.No así
cuando se la retribuye, sacrificando, aunque sea modestamente,el pa-
trimonio familiar. El retribuir la enseñanzaengendrauna doblerelación
escolar que contribuye a mantener la compenetración deque antes

48. Diario de Las Palmas, 13 de julio de 1917.
49. Mundo Gráfico (Madrid). Número extraordinario dedicado a

Gran Canaria, noviembre de 1934. “La Escuela de Luján Pérez”, por
FRAY LESCO. Fotografíasde trabajosde PLÁCIDO FLEITAS y FEIo MONZÓN.
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he hablado y que debe ser el carácterde esta escuela.En el alumno,

el interés deaprovecharse;en el profesor, la consideraciónal alumno

y el interés de acreditarse.Muerto este doble interés, la Escuela pierde
toda su espontaneidady está en peligro dedegeneraren un centro me-
ramenteinstructivo.

Definía luegolos objetivosmás lejanosde la institución:

Y lo que se deseaes algo más: que sea también un centro de ini-
ciativas. La Escuela nace con una ilusión a la que deberá, sin duda,
su mayor lozanía, y es la de formar un núcleo más o menosnumeroso
de artistasdecorativos,con sus profesores a la cabeza,que el día de
mañana puedan encargarsede obras y proyectos de decoración.La
Escuela, en una palabra, quieretrascendera la vida. Si logra conver-
tirse en plantel, desde luego,podemos augurarleuna vitalidad incon-
trastable.

Y precisaba,finalmente, su carácter:

Dicho seestá quecon tales intentos uno de los mayores cuidadosal

fundarla ha de ser ci de defenderla de toda tentativa de uniformidad.
La Escuela es modesta, pero no por ello está obligada a adoptar un
tipo conocido. Ha de ser lo que es sin afán de originalidad, pero tam-
bién sin espíritu de imitación. ~°

Pocosdías después, enotro periódico de los que a la sazón
ofrecían sus columnasa la plausible campaña,Fray Lesco sub-
rayaba la esencial originalidad de la empresa educadora,su
libertad.

La escuela,digámoslo de una vez, será una escuelade tipo “libre”
es decir, un consorcio espontáneo demaestrosy discípulos, un centro
en el que el profesor dependedel alumno y el alumno dci profesor,
naciendouna doble y recíprocarelación de interés y de respeto.

Esto no tiene ni puede tener semejanzacon la escuela de tipo
oficial, en que el maestro tiene sueldo fijo, dependede una Junta u
organismo y cumple su misión explicando diariamente una clase.Por
eso nuestra escuela no consiente una Junta, de la que sea como una
dependencia.Esto mataría en flor su espíritu de espontaneidadre-
novadora.

50. Diario de Las Palmas, anteriormentecitado.
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Claro es que tratándosede una escuela libre, no hemos estudiado
reglamentos de escuelas oficiales, pero... algo hemos visto, y mucho
más pensamosestudiar, en escuelas de tipo análogo, de Francia y de
Italia; no ciertamente con la inmodesta pretensión de imitarlas, pero
sí de inspirarnos entan altos modelos. Y en ellas encontramosmuy
lozano ese espíritu personal, esa autonomía profesionalque quisiéramos

imprimir a nuestro ensayo.51

Meses mástarde, la fórmula pedagógicase condensaen una
feliz expresión:

La escuela debe suministrar una enseñanzaparalela, pero superior,
a la del taller, una aptitud ideal dela que el obrero granjee la per-
fección de su oficio. Escuelasde aptitud, no de suficiencia oficial.52

Paraque se aprecieen todo su alcancela originalidad no-
vadorade este sistema, apesar de la modestaprotestade sus
creadores,recapitulemosbrevementelos rasgoscaracterísticos
queseñalaraFray Lesco en estosartículostranscritosy en otros
trabajosposteriores:

La escuela esfruto de un acto de espontaneidady medra
graciasa una compenetración íntimaentreprofesoresy alumnos.

La enseñanza,aunqueen pequeña medida,ha de ser retri-
buida paracrearentreprofesory alumnounadoble y recíproca
relaciónde interésy respeto.

La escuela ha deser centrode iniciativas y plantel de artis-
tas decoradores,un verdadero“convivium”.

La escuelaevita toda tentativade uniformidad,todo espíritu
de servil imitación.

La escuelaes de tipo libre, consorcioespontáneode maestros
y discípulos, en la que sehan de conservarlozanosel espíritu
personaly la autonomiaprofesional.

La escuelaaspiraa crearaptitud, no suficiencia oficial.
La escuelano es una academiani un centrodocente.Es un

laboratorio de arte que conservala frescuray la espontaneidad
de su origen.

51. La Crónica, 21 de julio 1917.

52. La Crónica, 22 de diciembre 1917. FRAY LEsco: “Escuela de
aptitud”.
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Como el insigne imaginero que le da nombre de pila, cul-
tiva, en cierta manera,un autodidactismobien encauzado.

Nada ejemplifica mejor este sistema —lapalabrarepugnaba
a Fray Lesco, pero es difícil hallarle sinonimia— que la des-
cripciónde cómo se ha cumplido.allí siempreel trabajocotidia-
no, cuál es la misión delprofesor, cómo se logran los diversos
estilos. A la escuela llega elalumno con el espíritu intacto, sin
roturar, sin sospecharapenasla internariqueza de susposibi-
lidades.Se le coloca cn el principio de la sendaque ha dc lle-
varle al descubrimientode su personalidad.Solo, inefablemente
solo, el alumno comienzasu aprendizaje.La propia experiencia
le va enseñando.Los modelossonsiemprecorpóreos:proscrita
para siempre la nefastacopia de láminas.Paratodosel camino
de la iniciación es, externamente,el mismo: modelos de cre-
cientecomplicaciónformal, que comienzanen un prisma sen-
cillo o algo similar —la caja de cerillas, loslibros desigualmente
amontonados,un vaso,una jarra,una hoja,unarama,un vaciado
de mano,una cabezade yeso,etc.—, para ir ascendiendopaula-
tinamenteal modelo vivo y animado: una flor, una planta, la
mano de uncompañero,un torso, una cabezanatural, una ac-
titud corporal. En todos los casosel dibujo, el equilibrantey
disciplinador dibujo, es la primera vía. La primera vía externa,
porqueci alumno, libre dueño de susintuiciones,sin constric-
ción de reglasni de pautasrígidas,se mueve espontáneay libre—
mente en la elección y composiciónde susmodelosy en los
primerosbalbuceosde su expresiónindividual.

Sobre los alumnosse cierne en todo momento la miradadel
profesor. De un profesorque noes guía, propiamente,sino lirni-
tador; que no dirige unospasos, sino que losvuelve a buen
camino cuandose han adentradopor senderosque noconducen
a ningunaparte. En arte todos los caminosson buenoscon tal
de que conduzcana algún lado. La misión del profesor es por
ello muy delicada. Ha de teneragilidad para encauzarrápida-
menteal descarriado;habilidad para seleccionarlos medios más
levesy eficaces a fin de que elalumno no sientagravitar en de-
masía suconsejo,a fin de no turbar la purezade un estiloque
nace; inteligenciapara discernirqué obrassonauténticas,cuáles
marcanun progresoy cuálesunadesviación.~

53. JUAN RODRÍGUEZ DORESTE: “Notas dc la Exposición. 1. La mi-
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Desde que se fundara en 1918 hastanuestrosmismos días
la Escuelaha conservadouna absolutafidelidad a estosprinci-
pios. Ha tratadosiemprede ser escuelade arte espontáneo,no
rehecho;de arte vivo, no calcado; de artepuro quetiene por
savia nutricia unrespetofiel al instinto individual, como esen-
cia interna, y en lo externoun ingenuoamor a los motivos de
la tierra canariaque hastaqueella nació pocosespíritushabían
gustadoen toda su apretadariqueza.

Todasestasnormaspedagógicasnosparecen hoycasi obvias
de purogeneralizadas.Pero hay que pensarque comenzarona
aplicarseen nuestraisla en el año 1918, en pleno auge de la
enseñanzaacademicista.Nada nos dame3or ideade la originali-
dad y valentíadel método,en el tiempo y en el espacio,que
recordar lo sucedido con las famosasEscuelasde Pintura al
Aíre libre de México. En el año 1926 celebraronestas escuelas
una primera exposición en el Museo de Arte Moderno de Ma-
drid. Las obrasde losniñospintoresqueallí se exhibíancausaron
verdaderaadmiración,sobre todo por la novedad delprocedi-
miento de enseñanzaquerevelaban. Añosmás tarde—en mayo
de 1934—, el gran pintor españolGabriel GarcíaMaroto pre-
sentabaen Madrid los frutos de susseis años enMéxico y Cuba
con susEscuelasde Acción artística,que habíanincorporadolos
mismos medioseducativosde las escuelaspopularesmexicanas.
GarcíaMaroto fuerecibido, justamente,como un revolucionario
y un precursor.En una carta abiertaa un maestroexplicabaasí
la entrañade su labor educadora:

Los que, como tú, amigo mío, han ido a la enseñanzapor principio
vocacional, por necesidad de acrecentar el área humana sensible a
las artes, saben bien cuán delicada es la misión de iniciar a los niños
en las disciplinas artísticas,y cómo es tan sólo eficaz la tarea cuando
el maestro llega al discípulo en viva actitud de aprendiz,es decir, con
todas las posibilidades de comunicaciónabiertas, con la prudencia y
la iactancia—sedimento turbio del vivir— a cien leguas de su negativa
eficacia.

Sión del profesor”. “II. El estilo diverso”, en El País, 3 y 7 de enero
de 1930.

También se ha ocupado el autor del mismo tema enla revista Cos-
mópolis, de Madrid, númerodel mes de mayo de 1930.
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Sencillez comunicadora, alianza íntima con el alumno, reverencia
máxima por su voluntad de expresión, atención más que contención,
fe y más fe en la trascendencia delas artes, en el sentido purificador,
refundidor, de éstas, en el juego de alianzas superiores que por el
camino dela sensibilidad puedanellas establecer,en el mundo dereso-

nancias que la realización artística lleva consigo siempre. Estas son
las fuerzas leales que deben jugar plaza principal en las complicadas
tareasde la enseñanzay del aprendizaje artísticos.~

Formulada condistinto lenguaje,la bella y esclarecedorade-.
finición del pintor Maroto refleja, en esencia,la mismatextura
metodológicay estéticade las viejas normasde nuestraEscuela.
Sólo que las de AcciónArtística de Maroto habíanempezado
en 1928, es decir, diez años despuésde hallarse en plena y
fructífera vigencia las enseñanzasde la Escuelade Luján Pérez,
en un rincón perdido de unaisla lejana para la que el mar, en
aquellasy posterioresfechas, servía de capa amortiguadorao
aniquiladorade toda clase deondasy resonanciashacia el ex-
terior.

El ejemplode un curso: 1926-27

Sería tarea inacababley, por otra parte, de poca utilidad,
narrarcon detalle la vida de la Escuelaaño por año,una vez
que, asentadafirmemente en la existencia espiritualde la Isla,
hubo rebasadolos escollosque erizaron los primeros difíciles
años. Para historiarlos nos faltarían tambiénelementosde re-
ferencia. La historia íntima y cotidianade la Escuela estaba
recogidaen los libros de suscuentasque llevabaFray Leseoy
en algunasmemoriasde fin de cursoque se redactabanpor el
secretario,más que para dejar constanciade hechos,para jus-
tificar los donativos y auxilios de amigos y corporacionesy
mover nuevamenteel ánimo generoso de sus favorecedores.
Pero ni aún esos parvos elementosde su historia han podido
conservarse.La inmensamayoría de estosdocumentosperecie-
ron en el incendio de las oficinas de unavieja firma comercial
canaria en el mes de septiembrede 1950. El autor de estas

54. “Maroto y sus escuelasde acción artística”. Gaceta de arte. Re-
vista internacional de cultura. Tenerife, junio, 1934.
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líneasera entoncesdirector de aquellaempresa.En uno de los
cajonesde su mesa-despachoguardaba,como secretariode la
Escuela,la mayor parte de su escasadocumentación:algunos
libros de cuentas, algunasmemorias,algunos recortesy catálo-
gos. Todo ello pereció.Por casualidadconservábamosen otro
lugar el último libro de contabilidad,empezadopor don Do-
mingo Dorestey continuadopor EduardoGregorio,y un par
de memoriasde cursos.

Vamos a resumir simplementelos hechos más destacados
de una de ellas, la del curso 1926-1927,que, en líneasgenerales,
puedeservirnosde ejemplo para dar ideaaproximadade lo que
fue la vida normal y ordinaria de la Escueladurantemuchos
años.

Las conferenciasde aquel cursoestuvieronencomendadas
al director, don Domingo Doreste (Fray Lesco), y a Rafael
Navarro Jiménez,abogadoy escritor; Pedro PerdomoAcedo,
poeta y periodista; Cristóbal González Cabrera, periodista;
Félix Delgado Suárez,malogradopoeta, fallecido en Barcelona
durantenuestra guerra,y al secretariode la Escuela,autor de
estasnotas. Se distribuyeron entre el primero de octubre de
1926 y el treintade mayo de 1927. En total se celebrarontrein-
ta y siete charlassemanales.Fray Lesco, que abrió y cerró el
curso, disertóonce veces sobre estos temas: “La pintura del
Quatrocento”; “Arquitecturagriega”; “Arquitectura romana”;
“Arquitectura bizantina”; “Arquitectura románica”; “Arqui—
tecutra de transición románico-ojival”; “La vida y la obra de
JuanCarlo” (en la veladaconmemorativade sumuerte,ocurri-
da el 7 de febrerode 1927,por la quese guardó un luto oficial
de quince días); “El estilo gótico”; “El estilo barroco y su
variedad española”; “Arquitectura del Renacimientoy plate-
rescoespañol”,y “Escultura en generale influenciasneoclásicas
en la esculturade Luján Pérez”.

El poetaFélix Delgadohabló en cuatroocasiones. Sustemas
fueron: “El lirismo en la poesía deJuan RamónJiménez”; “La

55. Desde su fundación en 1918 hasta el año 1936, es decir, por
espacio de dieciocho años consecutivos, las conferenciassemanalesde
los sábados del curso, rara vez suspendidas,fueron norma habitual,
complementaria delas enseñanzas.Desdeentoncessólo han sido suceso
ocasional.
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poesíade la América hispana”; “RubénDarío, GabrielaMistral
y Juanade Ibarborou”; “Los modernospoetasespañoles”.

Pedro PerdomoAcedo, granpoetay periodista,se ocupóen
sus cuatro charlasdivulgadorasde los siguientesasuntos: “La
generacióndel 98”; “Galdós y la novela realista”; “Unamuno
y el sentimientoreligioso”; “Lo quedebeser el periodismo”.

El culto escritor Cristóbal GonzálezCabrera,en suscuatro
intervenciones,hizo versar sus conferenciassobre estos moti-
vos: “Algunas ideassobre la historia del teatro cómico”; “El
actor y el autor”; “El simbolismo en el teatro de Calderón”;
“Las tresunidadesclásicas enel teatromoderno”.

El escritory abogadoRafael Navarro Jiménez,que mien—
trasvivió en la Islafue asiduo amigo yprotectorde la Escuela,
hizo recaerlos temasde suscinco charlasen puntosgratos a su
fina sensibilidad: “Los poetasfrancesesdel XIX: Verlaine y
Mallarmé”; “Baudelairc, Rimbaud y Laforgue”; “Don Juan
en la poesía”; “Lope de Vega y Góngora”; “Garcilasoy Fray
Luis de León”.

Y, por último, el secretariotuvo encomendadas,como más
obligado,por su cargo, a la frecuenteasistencia,nueveconfe-
renciasdivulgadorassobreestasmaterias: “Goya y susdiscípu-
los”; “Vida y obras del Greco”; “El asunto en la pintura”
“La pintura españolaen la épocagótico-levantinay románica”;
“Pintores extremeñosy castellanosdel siglos xvi”; “Pintores
andalucesy valencianos:ValdésLeal, Zurbarán, Murillo, Ri-
balta, etc.”; “Pintores españolescontemporáneos”; “Escultura
clásica y medieval”; ‘~Esculturaespañola:Berruguete, Mena,
Hernández,Montañése imagineros”.

Durante aquel cursovolvió a registrarseun incremento en
el númerode alumnos,que se mantuvo alrededorde lostreinta,
mientras en el curso anterior la media había sido de quince.
La memoriadescribelos trabajosdesarrolladospor los alumnos,
destacandola intervenciónque algunos de ellos, en especial
EduardoGregorio,veníantomandoen las laboresde decoración
del teatro—tallas enmaderade florones, copas, guirnaldasfru-
tales, etc., en antepechosy balaustradas—que se reconstruía
bajo la dirección del pintor Néstor y de su hermanoMiguel.
Paraapuntalar la inseguraeconomíase registranaquel año dos
iniciativas: la ventade un cofre tallado cii madera(le pino tea,
elaboradopor los alumnos,a beneficio de la Escuela,y la edi-
ción en folleto, con igual finalidad, de la conferenciaque pro-
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nunciarael autorde estetrabajoen la aperturade la exposición
del pintor expresionistaalemánCarlos Beuter, organizadapor
la Escuelaen el GabineteLiterario. 56

La memoriade aquelcurso acaba,una vezmás, con la de-.
mandade ayuda perentoriaa la generosidadciudadana,pues
peligraba la persistenciade la Escuela.El trance apuradolo
originabaen aquella ocasiónla necesidaddel trasladoy reinsta-
lación en un nuevo local, puesiba a serdesalojadadel quehabía
ocupadodesde su fundación, en la calle de García Tello. A
travésde todasu historia la Escuelase nosaparecede continuo
como uno deesosenfermosgraves,desahuciadospor la ciencia
médicaa cada nuevarecaída, que sacan,sin embargo, de su
permanenteflaquezaarrestossuficientesparaseguirviviendo. La
pobrezafue en ella siempreun mal crónico. Pero,como obser-
varaFray Lesco algunavez, “quizá su mismapobrezahaya con—
tribuido a su independenciaeconómica (valgala paradoja) y,
por ende,a su independenciapedagógica”.

(Continuar~)

56. JUAN RODRÍGUEZ D0REsTE: Bosquejo de la pintura moderna.
Epílogo de Pedro Perdomo Acedo. Las Palmas, 1928. Imprenta Islas.
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CIENCIA REGIONAL CANARIA

(Carta a don Simón Benítez Padilla)

Por CAMILO R. GAVILANES

Queridodon Simón: Se me hapedido por los organizadores
de la edicióndel númerohomenajeque nuestraRevistadel Mu-
seoCanariole dedica,quecontribuyaal mismo.

Lo hago con satisfaccióny orgullo. Satisfacciónpor serme
así posible manifestar públicamenteel afecto y la admiración
que le profeso. Orgullopor unir mi nombrea otros más con-
siderablesque el mío con un elevado fin. He pensadoen qué
podríaconsistirmi aportacióna suhomenaje.Podríaseralguno
de los trabajosya realizadospor nuestroInstituto, pero esto es
tan poco y tan fragmentarioqueno lo he consideradodigno de
Vd. Por ello me ha parecidomejor hablarle de mis ideassobre
unaCiencia,unaCultura Canarias:Sé queel temale serágrato.
Estas ideashan sido elaboradas“cum ira et cum studio” a lo
largo de 16 años. En ellas se encierralo mejor que hayen mi.
Se gestaronen medio dela inquietudy a veces eldolor de unos
añosdifíciles por muchos motivos.He puesto en ellas todo el
entusiasmoy toda la tenacidadde que soy capaz;y si no por
su valor real, por el sentimental, creoque son dignasde que se
las dedique.

El hombrede ciencia tiene dos vertientes.Es la primera la
del científico que no puede admitir más que aquello que se
puedecontar, pesar,medir y reproducir, es decir, aquello sus-
ceptible de análisis numérico y de comprobación.La segunda,
como hombre, sin otro calificativo, encierra sus fantasías,sus
sueños,susvivenciasemocionales.La primeraes másexacta.La
segundaes más personaly hasta,quizá, más real.Esta segunda
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personalidades la quequiero dejar fluir ahoraen homenajea
Vd. No podría, ni querría,acumularla primera,pero ésta que-
darárelegadaa un segundo términocontrapuntístico,como un
“leit motiv”, apenasperceptible.

Conoceustedmi preocupaciónpor los problemasmédicosy
cómo meditandosobreellos he llegadoa idearunadoctrinaho-
mogénea: la de la Medicina Regional. Siguiendoesta línea de
ideas,pensandounay otra vezsobreestosproblemasy oyendo
y leyendo a canariosilustresy muy especialmentea usted, he
comprendidoqueaquellasideasprimitivas eran demasiadofrag-
mentarias,su marco era excesivamente angostoy no podían
quedarlimitadasa la Medicina. Había de ampliarsemásal con-
cepto de una Ciencia Regional Canaria,o quizá mejor de una
Cultura RegionalCanaria.

¿Está justificadaestaidea? Paramí, y creo que para Vd., sí
lo estáy no necesitamosulterioresaclaraciones.Mas temo que
para muchosotros no seaasí, y como ésta es una cartaabierta,
no sólo dirigida a Vd., me veoen la necesidadde fundamentarla
con hechosy argumentosque le son de sobraconocidos,aun
a truequede impacientarle.

Piensoqueuna Cienciao una Cultura se caracterizapor tres
hechosfundamentales:

l.° El objeto a que se dirige.
2.° El puntode vistaque se adoptapara estudiarla.

3~0 Los mediosmaterialesque se emplean.

Si nosotrospodemosdemostrarque estostres hechosdifieren
en Canariasde los mismosen el resto de España habremosde-
mostrado quese puedehablarde una Cultura RegionalCanaria.

EL OBJETO.

Paleontologíay Antropología:

Ambas unidasen el pasadohistórico,o por mejordecirpre-
histórico. Conoceusted mejor quenadie este aspecto.

Se da enCanarias,y creo queen ningún otrositio, la exis-
tenciade una cultura paleolítica, de piedratallada, justo en el
siglo xiv cuandollegan los primerosconquistadores. Estees por
si sólo un hechodiferencialde graninterés.Al lado de él,otros
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que no podemosdesentraFiar,tales como la existenciade una
cerámicaaltamentediferenciadaque suponeuna evolución cul-
tural y artísticamuy superior: el hallazgode hachasde ~adeíta
pulimentadade excepcionalbelleza, cuyo origen, tanto por la
constitucióndel material empleadocuyos yacimientosson es—
casos ymuy alejados,como porla perfecciónde la manufactura,
es un misterio.

La antropologíaes asimismo problemáticay única en Es-
paña. La raza cromagnoide,denominada “guanche”, término
filológico queno antropológico,es un misterioen sí, tanto en su
origen como en suscaminos de migración y fechade ésta. Las
otrasrazas, alparecersemíticas,podríanlocalizarsemejor en su
origeny llegadaa las Islas.

Geología:

¿Cómole voy a hablar de estetema que Vd. domina? So-
lamentepor habérselooído decir a usted,puedo señalarque la
geologíacanariaes de uninterésexcepcional,que no existe en
Españanada similar, que el término “caldera” usado en vul-
canologíaprocedede nuestrascalderasvolcánicas.

Botánica:

También Vd. conoce bien nuestraflora, y sabeque a pesar
de su contaminaciónanterior a la conquistacon plantasmedi-
terráneasy posteriorcon éstas yotras procedentesde América,
existeunainteresanteflora autónoma,macaronésica,que alcanza
al 40 o,/~aproximadamentede las especiesexistentes.

Climatología:

NuestrasIslas tienenunascaracterísticasclimáticasúnicas. Si
hacemosgirar la esferacomprobamos queno existen otras en
el mismo paralelo. Pero es que ademáshay dosfactores que
contribuyena esta singularidad.El anniciclón de Azores que,a
manerade muro, impide la llegadade losvientosfríos del Norte,
y la inversióndel alisio quecreaun techocaliente sobrenuestras
Islas a una altura de 1.000-1.500metros.
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Biología:

Aquí si puedohablarcon conocimientode causa.
Sé que existeunaBiología Regionaly una PatologíaRegio-

nal. Sé queexistenenfermedadesconstitucionales,malformacio-
nes congénitas,procesosdisreactivos,especialmentealérgicos,
que tienenentrenosotrosunascaracterísticasespeciales, seapor
su frecuenciao por su sintomatología,que difieren de los obser-
vadosen el resto de España.Sé que existenuna flora única que
poseepropiedades farmacológicas interesantes,y yo mismo lo
he demostradopara una planta exclusiva de Gran Canaria, la

“Callinassa Isabeliana”.

Historia:

Incompetentepara analizaresteaspecto,sólo he derecordar
que,desdela Atliintida platónica, las descripcionesde Plinio y
de Jubacon caracteresde leyendahelénica,desdela conquista
por Jeande Bethencourty Gadiferde Lasalle,mitad gestacaba-
lleresca,mitad piratería,la conquista porlos españoles, lainter-
venciónen la conquistade América,las pirateríasde holandeses,
ingleses yberberiscos,tan bien estudiadapor Rumeude Armas,
la historia de Canariastiene mucho de fascinantey mucho de
desconocidoque precisa desvelar.

Otros muchos aspectospodríanser revisados,pero creo que
bastanlos dichos para que destaquesin sombrade duda la sin-
gularidad de Canariascomo objetoexcepcionalmentedigno de
ser estudiadoa fondo.

EL PUNTO DE VISTA.

Es evidenteque hastaahora la formade estudiartodosestos
aspectosesmuy específicamentecanaria.

Alejados de la Península,carentesde Universidad, amando
a sutierra y deseandoconocerla,los canarioshanhecho esfuer-
zos para conocer todoslos aspectosanteriormenteseñalados.
Desdelos tiemposde los doctoresChi! y Naranjo,GrauBassas,
Padilla, Millares,con la fundacióndel Museo Canario,una plé-
yadede entusiastasinvestigadores,muchosde ellosautodidactos,
han dedicadotiempo y entusiasmoa estudiossobreCanarias.
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Estos estudiostienen el sello del autodidactismode los que
los hicieron. Se caracterizanpor el individualismo,el enciclope-
dismo,una especiede visión ingenua,antiacadémica,de los pro-
blemas.Todo esto es muy típico y específicode Canarias.

Por otro lado, viajeros ilustres, sabios eminentes,entusias-
mados por lo que veían aquí,han hecho importantesestudios
en Antropología,como el doctor Verneau;en Botánica, como
Webby Pitard; en Historia, comoWo~lfel;en Geología,como
Hausen,y quedansin citar los españolescomo HernándezPa-
checo,Rivas, Barrasde Aragón, Jordánde Urríes,Fusté, Mon-
serraty otros muchos.

Siendoestosestudiosconsecuenciadel interésde los que los
realizaron,sin obedecera un plan, en forma aislada, se caracte-
rizan porsu falta de conexiónen un conjunto ideológico plani-
ficado. Esta es una característicamuy especial de lainvesti-
gaciónen Canariasque espor ello diferentede la investigación
planificadaa largo plazo.

Los MEDIOS.

Finalmentelos medios sontambiénespecíficamentecanarios.
La falta de Universidady de ayuda estatalpara estosestudios
creóunapenuriade medios que han hechoimposiblela investi-
gación, siemprecara, sustituyéndolepor la observación,y muy
especialmentepor la erudición, la lecturade lo escritoy realiza-
do por otros.

Solamenteen épocareciente,con la ayudaeconómicade las
Corporacioneslocales, Cabildo y Ayuntamiento,bien sea con
subvencionesa los Centrosexistentescomo el Musco Canario,
bien creandonuevosCentroscorno la Casa deColón, el Jardín
Canario, el Instituto Canariode Medicina Regional,estamosen
condicionesde poder hacerinvestigación personaly no limi-
tarnosa la observacióny a la lecturade publicacionesde autores
extraños.

Creo, don Simón, que con estos pocos rasgosquedasufi-
cientementeclaroque podemoshablar,sin abusar,del concepto
de una Cultura Regional Canaria.

Antesde ahorahe habladode estepuntode vistay se me ha
tratadode visionario,de teórico,de tirar piedrasa la luna.Apar-
te de queya se ha llegado a laluna,con lo que se ha demostrado
queeseconceptode estaren la luna,como cosairreal debedes-
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aparecer,permítameun pequeñocuento,usted que es tan afi-
cionadoa ellos.

“Había enmi pueblo un tontiloco, de esos que Dios pone
en cada pueblo de España,no sabemossi para tenerun instru-
mentode medidade la crueldadde loschicos,o paraquesirvan
de espejo a lavanidadde losgrandes.

“Este tontiloco dio en la extraña manía de tirar piedrasa
la luna, y en las nochesde luna llena pasabahoras arrojando
piedras,y dandograndesvocesseñalabalas manchasde nuestro
satélite diciendo que eran sus piedras quese acumulabanallí.
Ni qué decir tiene que chicos y grandesse mofabande él y
sumanía.

“Llegaron las fiestas delpueblo y uno de los númerosdel
programaconsistíaen derribar a pedradasun jamón situado a
grandistanciaen lo alto deunacucaña.Los mozosdel pueblo,
más habituadosa manejar la manceraque a lanzar piedrasno
fueron capacesde derribarlo. Llegaron luego los pastores,los
cabrerosentrenadosen arrojar piedrasa sus resessin que tam-
poco consiguieranéxito. Algunos ni llegaban,otros pasabanlas
piedras,pero lejos del blanco. A alguien se le ocurrió llevar al
tontiloco diciéndole queel jamón era la luna y, efectivamente,
a la primera pedradaconsiguióderribarel jamón. No en balde
llevabaañosde entrenamiento.”

Viene esto a cuentopara destacarqueno es tiempo perdido
el que empleamosen haceralgo, por aburridoque parezca,sea
lo que sea; siemprenos produciráun entrenamientofísico y
mental quepodrá seraplicadoa otrosfines. Si no somostontilo-
cos no se nos ocurrirá alcanzarla luna con nuestraspiedras,
buscaremosuna mcta más accesibleaunquelejana,y si no lle-
gamosa alcanzarla,no importe. Habremosllegado lo máslejos
que nuestrasfacultadesnospermitany desde luegomuchomás
que si hubiéramosintentadouna mcta inferior a nuestrasposi-
bilidadeso nos hubiéramosquedadocruzadosde brazos medi-
tando sobre nuestra incompetencia o sobre nuestra falta de
medios.

Queda,pues,sentadoque en Canariasexisten problemasy
aspectosespecíficosde la Regióny dignosde estudioy que aun
a sabiendasde que no podremos conocerlosen su totalidad,
merecela penaintentar escudriñarlos,adentramosen ellos, in-
vestigarlos.
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¿Cómo hacerlo? Viene ahora a nuestraconsideraciónotro

aspecto,el del espíritu con el quehemos deafrontarestosestu-

dios y su met6dica.
En mi opinión hay algo, no material, que es imprescindible

tenercomo base.Algo como un fermentosin el cual, por mu-
chosmétodosmaterialesqueseposean,no podremoslograr nada

importante.Me refiero al entusiasmo.

Aquellos ilustrescanariosa los que antesme referí, funda-
doresdel Museo Canario, eran hombresestusiastasque realiza-
ron unaimportantelabor de acuerdocon las directricesy cono-
cimientosde su épocay que hicieron aún algo mástrascenden-
tal: contagiarsu entusiasmoa losque les siguieron, ustedentre
otros.

Si nosotros nospreguntamoscuál es la situación a este res-
pecto en la hora actual, no podemospor menos que sentirnos
decepcionadosy avergonzados.

Es evidenteque entrenosotrosexistedesconfianzaen cuanto
a nuestracapacidad, desánimo, desinterés.Los españoleshemos
perdido la fe en nosotrosmismos y, por consiguiente,en los
demásespañolesdesdehacemuchísimosaños.Una de susconse-
cuencias es esa especie depaletismoque noshace considerar
como mejor que lo nuestro todo lo que nos viene de fuera.
Otro es el mirar con ojos envidiososcómo los demásrealizan
lo quehoy consideramosincapacesde hacer.

Otras consecuenciasson desánimo,desaliento,tendenciaal
quietismo. En los mejores de estos desalentadosla ironía, la
bromafrívola, intenta desvirtuaren lo exterior estaconvicción
íntima.

¿Estájustificada estaactitud? Estoy convencidode que no.
Buena pruebaes que los españolesque actúan allende nuestras
fronterastriunfan ensusespecialidades.En música,con Casalsy
Segovia.En pinturacon Picasso,Dalí, JuanGris, JuanMiró. En
literatura, connuestrorecienteNobel,JuanRamónJiménez.En
ciencia,con los Trueta, Pi y Súñer,Lorente de Nó, Grandey
nuestro último Nobel, Ochoa de Albornoz, y conste que no
cito otros quelos másconocidosyaque existenmiles los quesin
haber realizado una labor universalmente conocida,como los
citados, se han hechoacreedoresa la estimacióny respetoen
su paísde adopción

¿Porqué estos hombres destacanen paísesde una cultura
superior a la nuestraen tanto que enEspañano hubieranpasado
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de un término medio? Creo que lacontestaciónes clara. Con-
siste en estafalta de fe de losespañoles,falta de comprensióny
de ambiente.Este ambienteque constituye el humusen que se
desarrollanlos seressuperiores,los genios,los sabios,lossantos.

Tengola convicciónde quela fe en símismay en los demás
es el fundamentode la personalidad humanasuperior. Nace y
se desarrollacon el niño, se fortifica en el hombrey muerecon
él. Como decíanlos antiguos anatómicosde las orejuelas del
corazón, es el “primum moveus” y el “ultimum moveus” de
nuestrapersonalidad.Estafe en sí mismoes la queha hechodel
hombre el ser superior que es en la Naturaleza,la que anima
al inventor, al explorador,al guerreroy hastaal filósofo, re-
cuerdeVd. el “genio” que inspirabaa Sócrates,la que nosper-
mite saltarpor encimade obstáculose incomprensionesy seguir
impávidosun camino que no siemprees fácil.

Al hombre que pierde la fe en símismo, que es la basede
toda otra fe, no le quedanada,sólo vegetar y esperarque le
venga de buenala solución de sus problemas,ya en forma de
milagro o de lotería,y a ambossomosespecialmenteaficionados
los españoles.

Esta faltade fe en sí mismose traduceen desánimo,tenden-
cia al quietismo,carenciade interéspor el logro de bieneses-
pirituales a largo plazo, con deseoinmoderadode bienesmate-
rialesinmediatos,los quederivande unasituación económicay
social privilegiada,se merezcao no. Por conseguirestos bienes
inmediatosestamosdispuestosa sacrificarel futuro. Como Faus-
to vendemosnuestraalma, no por la juventud eterna,lo que
quizá tuviera justificación, sinopor obtenerun bienestarma-
terial en forma de productosde importación más o menosne-
cesarios.

Si estoocurrierasólo con nuestrageneraciónno seríagrande
el peligro y transitorioel mal, ya quepor imperativo de la edad
estamos llamadosa desapareceren plazono largo. Perolo terri-
ble es queservimosde ejemplo y guía paralas generacionesque
nos siguenque contagiadasdel pragmatismonihilista actualca-
recende idealesy su principal fin es ganardineroa corto plazo
y por cualquiermedio. El contactoque hetenido con los jó-
venesme ha hechover que, salvo contadasy honrosasexcep-
ciones, lamayoríacarecede entusiasmo,defe en sí mismos yen
los demás, de ansia desuperación,de espíritude sacrificio.
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¿No cree usted, querido donSimón, que la antorchaque
les transmitierona ustedes aquellosfundadoresdel Museo Ca-
nario y que han llevado honrosamenteenhiestaestá apunto de
apagarsey caerel día en quefalten?

¿No creeVd. que es hora de intentar algo que dé nuevo
pábilo a la llama y de nuevo le hagalucir con la luz rutilante
con quelució en las manosde aquelloshombresilustres?

Yo creo quesí, que es posible, que tenemosel deberde in-
tentarlo al menos,y que si no lo intentamos habremos faltado
a la cita que nosdio el destino,el momentohistórico actual, ya
que la Cultura como el hombre tiene un determinismohistó-
rico del queno sepuededesertarimpunemente.

¿Cómorealizaresta misión?
Se me ocurrenideasque quizáno esténtotalmentede acuer-

do con las suyas,pero que paraser leal conmigo mismo quiero
exponerle.Es la primera la necesidadde un estricto espíritude
colaboracióny equipo de los diversos centrosculturalescana-
rios.

Existe el MuseoCanario, especialmenteorientadohacia la
investigaciónpaleontológica,antropológicay geológicay po-
seyendoabundantee importantematerialaúnno bien estudiado.

La Casa deColón y el Archivo Histórico Provincialorien-
tados haciaestudioshistóricos.

El JardínCanario y la Granja Agrícola Experimentaldes-
tinadosa estudiosbotánicos,teóricosy prácticos.

El Instituto Canario de Medicina Regional que estudia la
Fisiología y Patologíahumanay animal.

El Instituto de Estudios Económicos que,a más deestudiar
la economíalocal, podrían realizar trabajosestadísticos.

La Escuelade Peritos Industrialesque podríacolaboraren
trabajosdeFísicay Química.

Contamos,pues,con unaserie deCentros autónomosy sin
contactoentre sí. Si pudiéramosconseguirque todos ellos co-
laboraran en un trabajo planificado a largo plazo habríamos
dado un pasogigantescoen beneficio de la cultura Canaria.

Sé bien que haymúltiples obstáculosque se oponen a esta
sugerencia.Pequeñasrencillas, personalismosy, sobretodo, el
feroz individualismo de los españoles.Conozco dos refranes,
supongoque habrá muchosmás, para justificar este individua-
lismo. Uno de ellosreza “El bueysueltobien se lame”. El otro,
“Vale mássercabeza deratón quecola de león”. Pero el buey
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sueltoesincapazpor sí solo deotra cosaquedellenar la panza;

aislado norinde nada.
Es necesarioque seauncido al yugo con su compañero para

que de estetrabajo en equipo surja una obra útil. Y la cabeza
del ratón estámuy expuesta,junto con el cuerpo,a que la de-

vore el gato que no se atreveríaa acercarsea la cola del león.

En sus excursionescientíficas por nuestrascostasha obser-
vadoVd. esasplayas forniadaspor cantosrodadosquelasmareas
y las olas traeny llevana capricho. Si las piedras tuvierancons-
ciencia se dirían: “Somos libres, independientesy conservamos
nuestrapersonalidad”y haríanmofa de las rocasconglomeradas
de los acantiladosvecinos, sin comprenderque sonjuguete de
las olas que las arrastrany que, a pesarde ser másblandasque
ellas, haciéndolaschocar unascon otras, las hacendesgastarse,
deformarse,perder su personalidadpara convertirseen cantos
rodadosindiferenciados.Por el contrario, aquellasrocasde los
acantilados unidasentre sí constituyen una unidad que resiste
sin deformarseni moverse elembatede las olas, y sin serma-
yoresni másduras quelas de la marea, adquierenpor su unión
unanueva fuerzaque,paradójicamente,les permite conservarsu
individualidad, susplanosy sus aristas.

Algo de estoocurre en la ciencia. El científico francotira-
dor, tipo Cajal o Pasteur,que hacensolos una labor conside-

rable, no tienecabidaen nuestro tiempo.

Actualmentela ciencia se ha complicadoen tal medidaque
sin espíritu de colaboración, de equipo, es bien poco lo que
puedehacerse.Es posible realizaruna labor individual, personal,
en temasmínimos,pero nunca en temasamplios que requieren
el concursode numerososespecialistas.

Surge ahoraaquí, con estetérmino “especialista”,otro pro-
blenia que la cultura canariaha de enfrentar.Este es el dilema
entreenciclopedismoy especialización.

Ya le decíaantesque,en mi opinión, dos de lascaracterísticas
de loscientíficoscanariosanterioresanosotrosera elautodidac-
tismo y el cnciclopedismo.Ambas estabanjustificadas en aque-
llos tiemposy circunstancias.El autodidactismo,porqueera muy
difícil el aprendizajede métodosy técnicasfuera de aquí. El
enciclopedismo,porquesiendotan pocos los entusiastascon áni-
mo de trabajo les era obligado abarcarlos másdisparescono-
cimientos.
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Las circunstanciashan cambiadoy ahoraes posiblecon re-
lativa facilidad el aprendizajede técnicasallí donde exista el
mejor maestro paracadauna.También hay, o debemostratar
de quehaya, suficientenúmerode investigadorespara que cada
uno se especialiceen un aspecto .parcialde los problemas.

Faltando,pues,la necesidaddel autodidactisnloy el enciclo-
pedismo, nosquedapor analizarsi son convenienteso no.

Parece quepara el autodidactismono es necesarioargu-
mentar.Cualquierpersonade medianocriterio comprenderá que
es infinitamente mejor y más eficaz aprenderlas técnicas al
lado de maestrosquelas dominan.Se aprenderán conmásexac-
titud, con menos tiempo y esfuerzo.La única contrapartida a
favor del autodidactismo,que no compensalos aspectoscontra-
rios, es que aprendiendolas técnicascon mayor esfuerzoy ha-
biendo de ingeniarnos paradominarlasponemosen ellas más de
nuestrapersonalidad,nos sentimosmás íntimamente unidos a
ellas.

Por lo que se refiere al enciclopedismo,pese alas aparien-
cias, es incompatible con nuestracultura occidental. Como
Vd. bien sabederiva estenombrede los sabiosy filósofos fran-
cesesqueen la segundamitad del siglo xviii editaronla Enciclo-
pedia,suma de losconocimientosde la época.Pero no hay que
olvidar que no se trataba de que cada sabio que intervino en
ello, conocieratodos los asuntossino que formaron un equipo
numerosode especialistasen el quecadauno dominabay redac-
tabauna partedci conjunto.Así, más que precursoresde los
enciclopedistasactuales,lo fueron del actual “Team work” ame-
ricanoy teníanen común conéstos,ademásde la técnicade su
trabajo la mismadirecciónfilosófica y el mismo fin.

Fue posible el enciclopedismo de Pitágoras y Aristóteles
por los escasosconocimientosde su épocay la limitada biblio-
grafía. Aún quizá fueronenciclopedistasErasmode Rotterdam,
Pico de la Mirandola, Leonardoda Vinci, aunqueya cadauno
de elloscon unaespecialización definida.

Aún en estaépocalos conocimientos eranescasos,los libros
raros, las Ciencias experimentalesapenasexistíany el sabio lo
era máspor el meditar que por el conocera través de escritos
de otros.

Pero yaen Galileo y Newton se echa dever el especialista
quelo es cadavezen mayormedidacuantomásse complicanlas
técnicasexperimentalesy aumentala bibliografía, hastaque en
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nuestrotiempo es imposible conocera fondo másque unalimi—
tadabibliografíay unaspocastécnicas.

Se nos preguntará,y a mí se me hapreguntadoen relación
con el Instituto Canariode MedicinaRegional: ¿Todoestopara
qué? ¿Québeneficios materiales,económicos,reportaría? ¿Qué
compensacióneconómicatendría el mucho dineroa invertir?
¿Qué compensacióneconómicatendrían los que trabajaranen
estosproblemas?

Quizá puedareportar muchosbeneficios. Quizá un mejor
conocimientode losrecursosnaturalesde la Isla puedaconducir
a explotacionesde interéseconómico. Estepareceserel casode
la “CallinassaIsabeliana”de queantesle hablaba.

Pero no es éste elespíritu con el que debemostrabajar. El
dinero y el esfuerzoempleadoscon fines de cultura son los
que rinden a la larga los mayoresbeneficios.

Todos los pueblosque handestacadoen el mundomoderno
han prestadouna atención especial a lainvestigación básica
sin tener en cuenta su rendimiento económico inmediato, de
tal maneraquela evolucióncultural de lospueblosestáen razón
directa de la atenciónque seprestaa estainvestigación.

Al que nospreguntequé finalidad práctica tiene la ciencia
podríamosrecordarlecierto cuentoque relata Ricardo Baroja.

Como sé que a Vd. le gustanlos cuentosme voy a permitir
incluirlo aquí, aunque pordesgraciatengamenosgraciae ironía
que los deVd.

Se trata de un grupo de turistas quevisitaba lacatedralde
Toledo. El guía les mostrabael tesoro y ellos seguíancon aten-
ción sus explicaciones.Llegó el turno de mostrar la bandeja
cinceladapor BenvenuttoCellini que describió con toda clase
de detalles.Uno de los turistas, que sin duda era adeptode la
filosofía pragmática, interrumpióal guía parapreguntarlequé
finalidad tenía la bandeja.El guía siguió explicando, molesto
por la interrupción,sin dignarse contestarle,y de nuevo el tu-
rista le interrumpió preguntándoleparaqué servía,a cuya pre-
gunta el guíahizo oídos de mercader.Pero por terceravez le
interrumpió con la consabidapreguntay ya el guía,amostazado,
le contestó: “Para que tome chocolateel señor Obispo”, con
lo que el turista quedósatisfechoal encontrarunafinalidad prác-
tica a dicho objeto.

Nosotros, querido don Simón, no hubiéramospreguntado
al guía paraqué servía la bandeja,nos hubiéramoscontentado
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con admirarla, ni tampoco nos preguntamospara qué sirve la
ciencia.Pero si algún pragmatistao algún mal intencionado nos
preguntapara quésirve lo que hacemos,habremosde buscarel
equivalentede aquel definitivo: “Para que tome chocolateel
señorObispo”.

Si la Ciencia y el Arte no rindieran ningún beneficio ma-
terial, estaríanjustificadaspor sí mismas. LaCiencia que busca
la verdad y el Arte que buscay realiza la belleza son expre-
sionessuperioresde la condición humanacon un valor excelso
en sí mismas.Pero es que ademásla cienciabásicaes imprescin-
dible para la ciencia aplicada,la técnica, y los pueblos que no
la protegenhande ir a remolqueen cuantoa adquisicionestéc-
nicas de los másadelantadosen los que la investigaciónbásica
está másdesarrollada.Nadie podíapensarque de las elucubra-
ciones teóricas de Einstein, apenas inteligibles más que para
unos pocos especialmentepreparados,y de los experimentos
teóricos realizadospor Becquerel con el uranio, carentesde
aplicaciónprácticainmediata,pudiera surgir la pujante técnica
atomísticaactual que, para bieno para mal, estápredestinada
a transformarnuestro mundo.

El pragmatismose manifiesta como una atenciónexclusiva
a los aspectosprácticosde la vida desdeñandola teoría.

En su forma pura es creaciónde filósofos norteamericanos
y puede sersintetizadocon unasentenciade uno de estosfiló-
sofos, William ames: “lo importante en la vida es encontrar
en unaidea un guía para moverseen medio de la realidad y no
descubrir la esencia dela realidad misma”.Creo que ni Vd. ni
yo suscribiríamosesta sentencia: nossobra inquietud y curio-
sidad y hastame permito creerqueel propio William James,en
tanto quehombrey no filósofo pragmático,estaríaen desacuer-
do con ella. Si la aceptáramoscomo norma de vida excluiríamos
de golpe toda la cultura occidental comenzandopor Cristo
y terminandopor Kant, Hegel, Pasteur,Cajal y Einstein.

Vd. ha leído El espectadorde Ortegay Gasset.En su pró-
logo, escritonadamenosqueen 1916,haceuna críticadel prag-
matismoy su relacióncon la política que podríahaberseescrito
hoy. Los españoles, apesarde nuestrapregonadaespiritualidad
somos unpueblo pragmáticopor excelenciaque queremoshe-
chos tangibles y muy especialmentesi están avaladospor el
Banco de España; por ello, y por desgracia,la investigación
básicaapenas existe yaque la pocainvestigaciónque se hacees



196 Camilo R. Gavilanes

convistas a su aplicación inmediata.En nuestraprofesiónmé-
dico existen dos ejemplos preclaros de lo contrario. Nuestro
Caja! hizo investigación básicade la histología cerebral,solo,
aislado,apenas sinmedios. Sus trabajos,que tenían escasaapli-
cación cuandolos realizó, permanecenincólumes,casi sin mo-
dificar y son la base detoda la fisiopatología del sistemaner-
vioso de Dejerine a Pawlow. Caja! pudo hacer investigación
básicaen Españapor su carácterenérgico e independientey
porque eligió un tema muy limitado y que requeríaescasos
medioseconómicos.Estemismo trabajohubierasido irrealizable
en el momento actual. Más recientemente,nuestro segundo
Nobel de Medicina,SeveroOchoade Albornoz, ha hechotam-
bién investigación, pero,menosafortunadoque Cajal por haber
elegido un tema más amplio y costoso,hubo de expatriarsey
trabajar enEstadosUnidos paraconseguirmaterial y equipo.

Y voy a tratar ahorade otro tema en el quetemo que esté
Vd. en desacuerdoconmigo. Me refiero a la Historia, la Tra-
dición y la Erudición en la cultura canaria quepropugno.

Anteshe citado, y me placehacerlo,los nombresde losdoc—
tores Chil y Naranjo, Grau Bassas,Padilla, Millares. A ellos,
como a losotros muchoscientíficoscanariosqueVd. mejor que
yo conoce,les debemosrespetoy agradecimiento.Peroseríades-
conocerla evolución de la cienciasi pretendiéramosocuparnos
de los mismos problemas queles interesarona ellos hacemás
de medio siglo, tuviéramossobre ellos los mismospuntos de
vista que tuvieron y tratáramosde resolverloscon los mismos
métodos.Personalmenteme interesael pasadosólo en función
del presentey ésteen función del futuro. Es convenienteco-
nocer la historia como un medio de conocermejor la realidad
presentey su proyecciónen la realidadpor venir. Pero siento
escasointerés porla historia como fin en sí y no como medio.
Temo que si miramos demasiado haciaatráspodamossufrir la
suertede la mujer de Lot y petrificarnos.

Tampococreo que la erudición debaser considerabacomo
un fin en sí, y ello por dosmotivos. Es el primero la imposibi-
lidad materialde leer todo lo publicadoen el mundo, aunsobre
un tema muy concreto.El segundoes que las investigaciones
más recientesvan mostrandolos erroresde las más antiguasy
por consiguientela lectura de aquéllasno hacemás quesobre-
cargarnuestramemoria con hechos superadosy muchasveces
erróneos.
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Esto es todo cuanto handado de sí mis meditaciones.No
es mucho.Diez y seis años encerradosen una docenade cuar-
tillas. Pero es lo mejor que puedo dedicarley mucho o poco,
buenoo malo, se lo dedico.

Y aunquehaceun momentohayaçriticado el pragmatismo,
al hacerlo persigoun fin práctico. El de que Vd. con su pres-
tigio bien ganado,con su personalidadseñeraen la cultura de
Canarias,piensesobreesto y si le parecedigno de ello colabore
paraque se hagarealidad.

Como antes decía, tenemos todos los Centros necesarios.
Las Corporacionesno nos han regateadonunca su ayuda; si
todosnosotrosnos lo propusiéramos,si creáramosun programa
de trabajo conjunto a largo plazo, si interesáramosen él a las
generacionesjóvenes, habríamosdado un paso gigantescoy
muy probablementeal faltar nosotros, otrosrecogeríanla an-
torchaque dejamoscaer.

Le he visto, don Simón, soportarcon enterezaejemplar las
tragedias familiarescon que la suerte adversale ha probado.
Le he visto exponersus puntos de vista prudentesy previsores
en nuestrasJuntasdel Museo.

Me he encontradocon Vd. por la calle y me ha parado
para mostrarmeun papel, entre los muchosde su bien provista
faltriquera, con el último datocientífico o la última publicación
local queha glosadocon su fina ironía.

Le he visto conectaro desconectar,segi~inlos casos, suaudí-
fono que le introduceen la voráginesonoradel mundo circun-
dante o le aísla en supropio mundo, pletórico de ideasy co-
nocimientos. Y estos rasgossuyosson también una faceta de
su personalidadhumanay por serlo tan suya y que tan querida
o másimportanteque elcientífico.

Quiero glosar aquí esteotro aspecto humanode Vd., tanto
o más importanteque el científico.

Y con esto termino. Adiós, don Simón, hastaluego. Hasta
que nosencontremosen el Museo Canarioo en cualquier otro
sitio de losque ambosfrecuentamos.





EL ADIVINO AGUAMUJE Y LOS REYES DE
ARMAS

Por LEOPOLDO DE LA ROSA OLIVERA

La leyenda

La leyendadel adivino gomero Aguamuje y la identifica-
ción de su nieto Guaguneo Guajunecon aquel JuanNegrín,
rey de armasdel tiempo de Diego de Herreray doña Inés Pe-
raza, admitidas, sin crítica, por algunos de nuestroshistoria-
dores, creemos merecenun detenido análisis, ya que rebasan
el puro campo de la genealogíay afectana episodios de la
épocade la dominacióncastellanade las Islas.

Ambasaparecenen una relaciónde la familia de los Gómez
de Armas, de Tenerife, atribuidaal cronista donJuan Núñezde
la Peña,fechadaen La Lagunael 5 de enero de 1706 ó 1707. 1

La relación comienzaen Asensio Gómez, conquistadorde
Tenerife, “paje que fue de los Católicos Reyes”, en su mujer
Guiomar Gonzálezy enlos hijos de estematrimonio,y al refe-

1. De copia hechaen Hcrmigua, ci 15 de abril de 1919, por ci cro-
nista de La Gomera,ya fallecido, don Luis Fcrn~índez,sobre manuscrito
que se hallaba en poder de su tío, don Heraclio Fcrn~índez,copia que
aquél regaló a don Dacio V. Darías y se conserva en el legajo del
archivo que perteneció a este historiador, que lleva el título Repertorio
de asuntoshistóricos, genealógicosy nobiliarios, torno 2°,y forma parte
de su legado a la biblioteca de la Universidad de La Laguna. Es de
notar que en sus comienzos dice que lo escribió don Juan Núñez de
la Peña,“en 5 de henerodel año 1706”, y al final est~ífechado en La
Laguna,el “5 de henero de1707”. Ignoramossi es error del manuscrito
o del copista.
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rirse al tercero,HernánGómez,y decir que había casadocon
Maríade Armas,añade:

Haviendo llegado a este casamiento,haré relación de su asendencia
y de la de Juan deArmas, su padre, por zertificación authéntica de
escribanopúblico y del Concejo de la Isla de la Gomera, de los títulos
y reales cédulas dela reina doña Catherina, comototora del rei don
Juan ci segundo y de los cathólicos reyes don Fernandoy doña Isabel,
de la hidalguía que concedierone hizicron merced a Juan Negrín, pri-
mero rei de armas de estas Islas de Canaria, de que fue natural de la
dicha Isla de la Gomera,que antesde conquistaday reduzidos sus natu-
rales a la Ley Evangélica, se nombrabaen su lengua Gu2gune2 hijo
de Miguan y nieto de Aguamuge,de los primeros y másprincipales na-
turales deaquella Isla, que en memoria de su nombre ci lugar en donde
tenían su morada lo tiene de montaña de Aguamuge y Corralçs del
Adevino, por bayer este su agüelo adivinado la conquista dela isla y
dadoconsejo que a los que por mar veesenvenir no les impidiesenla en-
trada, antes los recibiesen,tomasentodo lo que les mostraseny dijesen,
porque todo sería bueno y ni recivirían peligro ni daño alguno, porque
venían de parte de aquel Señor Sobretodoa quien ellos ofrecían el
diesmo quequemabanlos frutos que les dava; observaroneste pronós-
tico, con que en la conquistade una y otra parte no hubo peligro en
la vida de ninguno. Por conciertode paz fue concedidaesta hidalguía
asimismo y ganadapor parte de sus parientes, JuanHernandesEverque
Buelta Betancourt y Juan RemandesBariono Amado y Maciot de Be-
thancourt Buelta, hermanosgomeros,por actores, juntamente conGua-
gune, de estaconquista y mediadoresdella y por sus heroicos y seña-
lados echos en las demásIslas y en las guerrascontra Portugal y otras
partes; fueron confirmadaspor los reies don Pheiipe primero y segundo,
nuestros señores,que mandaron fuesen obedecidos, tenidosy havidos
por hijosdalgo, todos los unos y los otros y los que de ellos procedieren
y se pregonasenpor tales hijosdalgo, como asimismo por informaciones
antiguascostavaque conquistadala dicha Isla de la Gomera,que lo fue
por monsiut Juan de Betancourt,que tuvo la conquista y señorío de
estasIslas de Canariapor merced dela reina doñaCatherina,como tutora
del señor reidon Juan, su hijo, pasó el gomero Guagunea Francia, y

de allí a España. Este era mui diestro en las armas que usabanlos
gomeros, que eran unos espichonesde maderaa manera de dardoso
chusos, queen su lengua llamabanmusocos y los guanches deTenerife
en la suya banutes, que con tanta destresalos govemnavan,que a todos
sus contrarios ofendíany ninguno de muchos juntosles agraviava, y

2. Sobrescrito “Guajune”.
3. Corregido “Guajune”, sustituyendola “g” por “j”.
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haciendo prueba de valor y destrezacon esta arma, en presensiadel
rei don Juany la reinasu madre, su Magcstad mandóle pidiese merced,
y la que pidió se le hiso de señor de las armasdonde quieraque llegase
y le fue concedida,nombrándoley dándole título de rci de armas por
juro de heredad para él y sus descendientes, deque usaron Juan de
Armas, su nieto, tomándola por apellido sus descendientes.Túvole el
Rei en su corte algún tiempo,y de allí por su mandado fue a muchas

partes de guerra, deque todas salió con grandes créditosde su mucho
valor; despuéspasóa la Isla de Fuerteventura,en compañíade Diego de
Herrera y doña Inés Peraza, quesubsedieronen el señorío destasIslas,
en donde hiso asiento con doña María del Valle, cuyos hijos y des~~i~i—
dientespasarona la conquistade las Islas de Canaria,Thenerife y La
Palma y población de las otras, y uno de sus desendientesfue Ibone de

Armas, que se halló en la de Thenerife, donde tuvo repartimiento de
tierrasy pasóa la deLa Gomera,que siendoallí vezino, hizo prcscntación

de dichos títulos y zédulasrealese informaciones de todolo rcfcrido y

su asendenciaal conde y señor de aquella Isla y de la de el Hierro,

don Guillén Peraza deAiala, quien obedeciendomandó a su justicia
cumpla lo mandado por sus Magestades,guardándole las exsempsioncs
de su hidalguía, cuyos recabdosparan en Fernandode Armas y Troja,
de la villa de Arucas,en la Isla de Canaria.

Sigue un extracto del acta dePórraga,del desembarcode
Diego de Herreraen Tenerife, en 1464, en la que figura Juan
Negrín como rey de armas,acta que,afirma, estó entre los
papelesde sus descendientes,protocoladosen 1693, en el re-
gistro del escribanode La LagunaAngel DomínguezSoler; la
relación de la descendenciade Juan II de Armas y Beatriz
Guerra,sumujer; de las proclamacionesde doñaJuana,en 1505
y de don Carlos,en 1516; dehaberejercido oficios de regidor
y de personerode Tenerife,de la devolución del impuestode
la sisa, etc., y añade:

Otro de los hijos de Juan Negrín, rei de armas, y de María del
Valle, su mujer, fue Pedro de Armas, que casó con Catharina Hernán-
des, de quienesfueron hijos, entre otros de su matrimonio, Margaritade
Armas, que casócon PedroBuelta, enLa Gomera,y Fernandode Armas,

que casócon ConstanzaMartínez, vczina de la Isla de Thcnerife, padres
de Martín Cosme de Armas, regidor que fue de la Isla del Hierro, el
qual hizo informaciónde su asendenciae hidalguía enesta(le Thenerife,

el año de 1580, que estáprotocolada en el rexistro (le! año 1690, ante
ci capitán Angel Domínguez Soler, escribano deesta ciudad deLa La-
guna, al folio 121.
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Continúa con la relación de la descendencia conocidade
JuanNegríny de doña Maríadel Valle y termina:

En estos dos linages y familias de Gomes,por desendientesde Asen-
sio Gomesy Guiomar Gonzalesy de Armas, por Juan Negrín, rei de
armas,quesus hijos tomaronpor apellido y usadode el sus descendientes
y algunoscon el de Negrín, a imitación del primero que eligió su asen-
dencia y el hidalgo gomero Guagunea el tiempo desu redención y

conquista de la Isla de La Gomera, a havido y hai muchos en los que
ha resplandecidosu hidalguía, etc.

Resumende estamismarelación lo hallamosen papelesque
pertenecierona don FranciscoAfonso de Armas, que las añade
a testimoniosde informacionesnobiliarias antiguas biencono-
cidas, fechadoen La Laguna,el 4 de enerode 1796; así como
en los que pertenecierona don JoséMaría de las Casas,que
sirvieron a Millares Torres para afirmar el origen indígenago-
merode JuanNegrín.~

Don Pedro Agustín del Castillo, al relatar la llegada a La
Gomerade Diego de Herreray el recibimientopacífico que le
hicieran sus habitantes,pone en boca delos indígenas,como
respuestaa su extrañezaante la actitud que adoptaban,estas
palabras:

Después que nos hizicron guerra aquellas gentes que años atr~ís
vinieron a estatierra, matandomuchasde las nuestras,y nosotros de las
suyas, por [lo] que nos dejaron, vajó de la montaña un hombre (a
quien estim~íbamosm~sque a otro en estaIsla, porque era el que com-
poníatodas las querellasque por hurtos y otras cosas avía,y no consen-
tía cosa que fuesseen daño de ninguno,y todos le obedecíany daban
por lo que disponía y ordenaba,y porque este hombre, que ilamabam
Miguan, era hijo de un adivino, su nombre Aguamuge, quien le dio
regla para saber lo que avía de suceder), y dixo a muchos de aquel
tiempo, cómo avían de venir, por elmar, gentesa quienesno impidiesscn
en ningúncaso la arribada y los recibiesenbien y tomasentodo lo que
aquellasgenteslos mostrassen,por todo era buenoy no tendrían ningún

4. El cuaderno delas informacionesnobiliarias de los Armas, que
perteneció a don Francisco Afonso,se conserva en el archivo de la
parroquia de la Concepciónde SantaCruz deTenerife; los documentos
de don José María de las Casas,en el del fallecido diplom~íticodon
Emilio Hardissony Pizarroso. MILLARES TORRES, II tomo de la Historia
General delas Islas Canarias, Las Palmas, 1893, pp. 126-127.
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peligro ni daño, porque venían•de parte de aquci Señor de “Sobre
Todo” a quienes ellos daban aquel diezmo quequemaban.

Y por estarazón les avían assí recivido y recivirían todo quantoellos
le mandaran,etc.

Y añade: “Todo esto conti~neunazcrtificación jurídica que
e visto” y, en nota, precisa que tal testimonio aparecíadado
por Antonio de la Peña, escribanopúblico y mayor del Ca-
bildo de la Isla de LaGomera,año de 1505, fecha que,en al-
guna de las redaccionesde estaobra aparececambiadapor la
de 1501. Sigue diciendo que tal documentose había otorgado
a Ibone de Armas, “de quien fue el Adivino ascendiente”.5

Son de notar las analogíasy diferenciasentre uno y otro
relato. Unas mismaspalabras,reflejo de igual origen, hallamos
en ambos:

Pero,por otra parte,Miguan, en el relato atribuido a Núñez
de la Peña,es un simple eslabónentreAguamugey Guajuney
éstees el quetomó el nombrede JuanNegrín; en cambio, para
Castillo, Miguan es quien entregaLa Gomeraa Diego de He-
rrera, y, de otra parte,este autor prescindede todo aquel fan-
tástico relato del viaje a Francia y Castilla de Guajune,con
Juande Bethencourt.

Las analogíasentre ambos relatos obligan a pensar en su
estrechoparentescoy en que don Pedro Agustín del Castillo

5. Descripción histórica y geográfica de las islas Canarias, por
don PEDRO AGUSTÍN DEL CASTILLO, edición crítica de Miguel Santiago.
Madrid, 1948-1950, pp. 205-207.

NÚÑEZ DE LA PEÑA:

.a los que por mar veesenve-
nir no les impidiesen la entrada,
anteslos recibiesen,tomasentodo
lo que les mostraseny dijesen,
porque todosería buenoy ni re-
eivirían peligro ni daño alguno,
porque venían departe de aquel

Señor Sobretodo a quienes ellos
ofrecían el diezmo quequemaban
los frutos que les dava.

CASTILLO:

como avían de venir, por el
mar, gentes a quienes no impi-
diessenen ningún caso la arriba-
da y los recibiesen bien y toma-
sen todo lo que aquellas gentes
les rnostrssscn,porque todo era
bueno y no tendríanningún peli—

gro ni daño, porque Venían (le
parte (le aquel Señor de “Sobre
Todo”, a quienes ellos daban
aquel diezmo que quemaban.
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intentó, con mejor o peor fortuna, acomodar cronológica-
mentehechosy personas.

Segúnla certificación atribuidaa Núñez de la Peña,aquella
antigua relaciónse hallabaentrelos recaudosdel vecino de Am-
casFernandode Armas y Troya, descendientede los primeros
reyesde armas,pero es el casoque conocemossus probanzas,
hechasen Las Palmas,ante el corregidor de la Isladon Félix
Virto de Espinal y el escribanoJosé de BetancourtHerrera,
en octubre de 1687, y se limitan a declaracionestestificales,
quese remontanhastaun Ibonede Armasy Betancourt,de me-
diadosdel siglo xvi, pero en ellas noaparecetal testimonio de
escribanode La Gomera.6

Por otra parte,en las relativamentenumerosas informaciones
nobiliarias de miembrosde estafamilia que se conservanen los
archivos de Tenerife y que alcanzanhasta los comienzosdel
siglo xix, no se hacepara nadamenciónde Guajune,ni del adi-
vino gomero,y es de notar que el propio cronista donJuan
Núñez de la Peña,al que se le atribuye la relación de 1706 ó
1707, deponeen mayo de 1708, en las del capitán don Juan
Antonio Sánchezde la Torre y su esposadoña Inés María
Yanes de Villavicencio, descendientede los Armas y no hace
la menor referenciaal origengomero de JuanNegrín.

6. Están testimoniadas en las de don José Hidalgo y Cigala, te-
niente de corregidor de Gran Canaria, practicadasen Las Palmas, en
1758, y se conservan en ei Archivo del Marqués de Acialcázar, de
dicha capital, legajo “Hidalgo, II”, fol. 81 y sigs. Tratándose, como
se trataba, de probar los méritos de los ascendientesde los Hidalgo,
entre los que se contabanlos Armas, no es de presumirque se omitiera
instrumento de tanto interés. Se limitan, por esta rama, al siguiente
interrogatorio:

“De como yo el dicho Fernando de Armassoi hijo legítimo de
SebastiánMateo de Armas, alcalde electo que fue, y de Menda de
Castro; de como el dicho Sebastián Matheo de Armas fue hijo de
Salvador Matheo de Armas y de Antonia Ximénez de Serpa; de como
el dicho Salvador Matheo fue hijo de Diego Matheo y de Bernarda
Truxillo de Armas y la dicha Bernarda Truxillo fue hija de Ibone de
Armas y Betancur,todos naturales deestasIslas.”

7. Estas informaciones de nobleza estánhechas ante el alcalde
mayor de La Laguna, doctor don Juan Manuel de Oliva, y el escri~
bano Francisco de Betancourt Soria Pimentel, y Núfiez de la Peña
depone el 24 de mayo de 1708. Se encuentran enel archivo que fue

de don Emilio Hardisson y Pizarroso.
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Bastaríanestoshechospara llegar a la conclusiónde que ci
relato del adivino fue interpolado al copiar un manuscrito
auténticode Núñez dela Peñay que don Pedro Agustín del
Castillo fue sorprendidocon otra copia análoga,pero veamos
anteslo que se sabeacercade JuanNegrín y sus descendientes
y analicemosla posibilidad de que el acta de La Gomerase re-
fiera a otras personas.

Juan Negríny sus descendientes

Fray Juande Abreuy Galindocita entreaquellosque acom-
pañarona Diego de Herrera y doña Inés Pcraza, cuando se
trasladarona las Islas,hacia1454, a JuanNegrín, rey de armas,
título que, según su nieto, que así lo declaraen 1505, le fue
otorgadopor el rey don JuanII, muerto,precisamente,en aquel
año.Lo hallamosluego en las tomasde posesiónpor Herrera
de las Islas de Gran Canaria y Tenerife, que es sabidofueron
meramentesimbólicas. Del acta de posesión levantada en ci
puerto de las Isletas, elmiércoles12 de agosto de1461 y del
acto de sumisiónde los guanartemesde Teide y Gáldar, el si-
guiente domingo, ha dejado referenciaaquel historiador, que
cita entre los testigos presencialesal obispo de Rubicón don
Diego Lópezde Illescas, aJuanNegrín, rey de armas;al bachi-
ller Antón López,provisor dei obispo,al gobernadory capitán
generalAlonso de Cabrera,a Pedrode Padilla,Alvaro Becerrade
Valdevega,AlonsoRodríguezCabezudo,MateoAlonso, Marcos
Gómez,Franciscode Morales y Lope de Zurita, y añadeque
dio fe el escribanoHernandode Párraga. De la segundase
conserva copiaauténticade fines del siglo xv!,sacadade orden
del famoso provincial de Andalucía Gonzalo Argote de Mo-
lina; ‘° se le ha llamado el Tratado del Bufaderoy apareceex-
tendida por el mismo Párraga,el 21 de julio de 1464, con los
nuevereyes guanches.En ella sedice:

8. Historia de la conquista de lar siete Irlas de Canaria, edición
crítica, con introducción, notas e índices por A. CIORANESCU (Santa
Cruz de Tenerife, 1955), p. 111.

9. Ibiden, p. 115.
10. Archivo Histórico Provincial de Santa Cruz de Tenerife, vo-

lumen 1.178, año 1708, fol. 55. Publicadapor don JUAN NÚÑEZ DE LA
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Presenteslos truxamanesque ende estavan,los quales eran rey de
armas, que ha nonbre Lançarote, e Mateos Alfonso y otros muchos
que sabenla lengua de la dicha Isla de Thenerife; e luego Juan Negrín,
rey de armas,levantó ci pendón e dixo altasvoces tres vezes: Thenerife,

Thenerife, Thenerife,por el rey don Enrique de Castilla y de León y
por el generosocavallero Diego de Herrera, mi señor...

Y finaliza el documento:

Testigos que fueron presentes,los sobredichos truxamanes,rey de
armas y Mateo Alonso, vczinos de la Isla de Lançarote,y Alvaro Be-
cerra de Valdevega e García de Vergara, vecino de Sevilla, e Juan
de Avilés, maestro,vezino deSan Lúcar de Barrameda,e Luís de Mo-
rales, vezino de la Isla de Fuerteventura,e Luís de Casañas, vczino
de la Isla de Lançarote, e Jaeomardel Fierro e Antón de Simancas,
vezino dela dicha Isla del Hierro, y otros muchosque sabíanla lengua
de la dicha Isla deThenerife.

Juan Negrín casó, al pareceren Fuerteventura,con doña
María del Valle, que debíapertenecera familia de elevadapo-
sición, como lo prueba el uso del “doña”, tan poco frecuente
entonces.De los hijos que tuviera este matrimonio, ademásde
a Juan,el primogénitoy al que volveremosa referirnos,tene-
mos noticias de Ivo o Ivón, Pedro y Diego de Armas.

Ivo o Ivón, el Ibone de Armas de los documentos,fue co-
nocido de nuestros antiguoshistoriadores.Su filiación resulta
de una escritura otorgadaen La Laguna, el 4 de febrero de
1508,anteJuan Ruiz deBerlanga,por la queJuanIII de Armas,
nieto de JuanNegrín, compróaFranciscoXiménez unastierras
que habíansido de “Ibone de Armas, vuestro tío”; 11 su nom-
bre, poco corriente en España,salvo en Cataluña,donde San
¡yo es abogadode los pobresy patrono de los abogados,y ha
tenido capilla en la bella iglesia de Santa María del Mar, en
Barcelona,debió ser relativamentecorriente en las Islas en su
época,puesconocemosa un Ibone HernándezHerrero,hijo del
primer alcalde deSantaCruz de Tenerife,BartoloméHernández

PEÑA, Conquista y antigüedadesde las islas de la Gran Canaria (Ma-
drid, 1676), p. 70.

11. En el expedientede confirmación dedatas a Juan III de Armas

Archivo Municipal de La Laguna,S-I, D-III, 11.
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Herrero12 y pariente de losArmas. Probablementesu usopro-
cedede las gentesde Jeande Béthencourt,entrelos que Abreu
y Galindo cita a un Aybone Melián, 13 a quien, por cierto, no
hemospodido identificar.

Ibone de Armas estácitado por fray Alonso de Espinosay
por Abreu y Galindo entrelos conquistadoresde Tenerife14 y
la fantasíapoéticadel licenciado Antonio de Viana lo hizo ca-
pitán de una de las compañíasde desembarcode don Alonso
Fernándezde Lugo. 25 La realidad es que hastaahorano hemos
podido confirmar documentalmenteaquella afirmación,pues no
se dice fueseconquistadoren los albalás derepartimientodados
por el primer Adelantadoa su favor y era hecho quese citaba,
como justificativo de especialespretensionesen quieneslo fue-
ron. El 15 de junio de 1485 había obtenidoen repartimiento
tierras en el valle de Tenoya, en Gran Canaria,‘~ de cuya isla
era vecino al pasara establecerseen Tenerife y desdela que
probablementese dedicabaa hacerentradasen Tenerife, antes
de suconquista,como así parecede la declaraciónque prestó,
el 25 de junio de 1497, anteel canónigode CanariaFernandAl-
varez, sobrela ceraquetodoslos añosaparecíaen las playasde
Candelaria.

FrayAlonsodeEspinosatranscribió,en suHistoria deNues-
tra Señorade Candelaria, el documento,fechadoen La Laguna,
la entoncesvilla de San Cristóbal,en el citado día, que erado-.
mingo, en elque, anteel gobernadorAlonso FernándezdeLugo
y el nombradocanónigo,comparecióAntonio de Arévalo,con-
tinuo y criado de los ReyesCatólicosy presentócorno testigos
del hecho a Pedroy Diego Fernández(sin la menor duda los
hermanosPedroy Diego Fernándezde Vera,hijos de Diego de

12. Nobiliario de Canarias, tomo III (La Laguna, 1959), p. 610.
13. ABREU y GALINDO, obr. cit., p. 47.
14. ALONSO DE ESPINOSA, Historia de Nuestra Señora de Candela-

ria (Santa Cruz de Tenerife,1952), p. 119, y Abreu Galindo, p. 322.
15. VéaseMARÍA ROSA ALONSO, El poema de Viana (Madrid, 1952),

p. 601.
16 Don Alc~androCioranescu, ennota a la edición de Abreu

Galindo citada, p. 323, menciona esta data y ~firma que Ibone fue
conquistadorde Gran Canaria, hechoposible, pero que tampoco cree-
mos está documentado,pues no es suficiente pruebael haber obtenido
repartamicntode tierras.
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Vera y primos hermanosdel conquistadorde GranCanaria)y a
AlonsoSánchezde Morales, lostresnaturalesde la isla deFuer-
teventuray vecinosde la deTenerife; a GonzaloMéndez,cas-
tellano, a Pedro Maninidra y Pedro Mayor, naturalesde la isla
de Gran Canaria,17 y a Pedro de Hervás e Ibone de Armas,
“vecinos de la dicha Isla de laGran Canaria,que ahora están
y habitanen estadichaIsla de Tenerife”.

Los cualesdijeron —entrecomilla ci autor— y cada uno delios dijo,

como era verdad, que cada año, siendo esta Isla de infieles, que venían
a ella los fieles cristianos, que morabanen las Islas comarcanas,a ésta,
en navíos,para saltear y tomar los canarios llamados guanches,que
aquí vivían. Y que como descendencían enaquella parte que se dice
Góymar, que es en esta dicha Isla, que hallaban la dicha cera y la
llevaban, y la tenían y tienen en gran reliquia y veneración. Y los

dichos Pedro Fernández y Diego Fernández, y Gonzalo Méndez,y
Alonso Sánchezde Morales, y Pedro Maninidra, y Pedro Mayor, dije-
ron, que de cuatro años a esta parte han visto la dicha cera en la
dicha Isla, y han sido presentescon otros muchos,cuando se hallaba
la dicha cera en el dicho lugar de Góymar. Y los dichos Pedro de
Ervás e Ibone de Armas, dijeron, que ha veinte años, poco más o
menos,que sabene vieron traer la dicha cera a muchaspersonas...18

Claro es que Ibone no precisaque personalmentehiciese en-
tradasen Tenerife, pero su conocimientode unos veinte años
atrás permite conjeturarlo y pensarque ya se hallabaen Gran
Canaria por el tiempo de la conquista de esta Isla yque no
fuese ajenoa talesexpediciones.

Ivón de Armas obtuvorepartimientosde tierrasen Taoro,
el 6 de noviembrede 1501 —de seis fanegas—,el 10 de eneroy
el 1.0 de junio de 1502 y el 30 de noviembre de 1503.19 El 11

17. Es de notar el valor distinto que la palabra “natural” tenía en-
tonces: los “naturales de las Islas de Lanzarote y Fuerteventura” no
eran necesariamenteindígenas,como no lo eran los Fernándezde Vera,
ni Sánchez de Morales, cuya filiación es bien conocida; en cambio,
“natural de Gran Canaria” o de La Gomera, tenía entonces el valor
indudable de indígena de la respectiva Isla.

18. ESPINOSA, obr. cit., p. 67.
19. MARÍA ROSA ALONSO, obr. cit., p. 601, y E. SERRA y L. DE LA

RosA, Reformación del repartimiento de Tenerife, en 1506 (La La-
guna, 1953), p. 133.
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dc octubre de esteúltimo año Fernándezde Lugo le confirma
la datade

Un pedaço detierra que es en Taganana, el qual está arriba de
Juan deArmas, a mano derecha,en un vallcchuclo, que terná quatro
hanegasde tierra y porque no es para cañas os lo do, para qúc hagais
dci una viña dóvosio con un tilo de agua que tiene, y porque la señora
Bovadilla os mandó dcsmontallo y vos lo posiste por obra, digo que
lo he por bueno e lo que de hoy demás trabajeis.24)

Esteterrenolo trocó con FranciscoXiménez,por tierrasque
éste tenía en el valle de Igoharen,“con el consentimientode
vuestrasmujeres”, dice el Adelantado,al aprobarel cambio, el
3 de enerode 1505. 21 Quien fuese lamujer de Ivón de Armas,
no constadocumentalmente,pero está en lo posible que lo
fuera uiia Ana Perdomo,hija de Miguel Martín Perdomo y
nieta de Arriete Perdomo, cuyo matrimonio es desconocido,
pero de la que sabemosque tuvo un hijo llamado Ibone de
Armas, padrea suvez de Andrésy Luis de Armas—nombres,
como hemosde ver, que se repiten en estafamilia— y de Ana
y Catalinade Cabrera.22

No tenemostampocodatosparaidentificar a otro Ibone de
Armas, que tuvo que ver con la Inquisición, en 1545, porque
su mujer, Margaritade Betancur,tenía famade confesa,“por
los Sanabriade su padre”, 23 pero es posible, fuesen padresde
Ibone de Armas y Betancur,de quien procedíaHernando de
Armasy Troya, antescitado.

Paraterminarcon la “dinastía” de los Ibone de Armas, nos
hemos dereferir al Aybone de Armas que citaAbreu Galindo
entrelos quevinieron con Jeande Béthencourt.24 Seguramente
se trata de un error de apellido, aplicadoa un francésde aquel
nombre.

Otro de loshijos de JuanNegrín, de los quenos soncono-
cidos,fue Pedrode Armas,casadocon CatalinaHernández,con
la que tuvo a Hernandode Armas, vecino de Tenerife en los

20 y 21. Expedientede confirmación dedatas de Juan de Armas,
citado.

22. Nobiliario de Canarias, tomo III, p. 606.
23. Dato facilitado por el prof. Alejandro Cioranescu.
24. ASaEU GALiNDO, obr. cit., p. 47.
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comienzosdel siglo xvi. Hernandocomparecióante el alguacil
mayorde esta Isla, el 9 de agostode 1529, en representaciónde
su esposa,ConstanzaMartín, junto con su cuñadoAsensioMar-
tín y le pidieron les diese laposesiónde las tierrasrepartidas
a susuegro MartínCosme, ycon el mandamientose personaron
a losdosdíasal alguacildel Realejode Taoro,paraquelo cum-
plimentase.La data le habíasido otorgadapor el Adelantado
Martín Cosme, junto con Rodrigo de Vera, Diego Pestanay
Rodrigo Cosmey comprendíatres trozos de tierra, en Icod,
debajo de un monte, con unacabida total de doce caíces,y
una de estastierrasllegabaa la “plaza dondebailabanlos guan-
chesen sutienpo”.

De Hernandode Armasy ConstanzaMartín fue hijo Martín
Cosmede Armas, que tomó el nombre de su abuelomaternoy
que,para escaparde la cárcelpor deudas,tuvo que probar su
hidalguía: primero, en ejecución quele siguió elcalceteroDo-
mingo Alonso, en 1568, e hizo las probanzasen octubre de
aquel año, remontandosu filiación hasta Juan Negrín. Entre
los testigos figura el guancheHernandoDelgado,de cien años
de edad, quien afirma que “Pedro de Armas y Hernando de
Armas sirvieron en armadasde Berbería,contra moros y este
testigo fue en las dichas armadas”. Cuatro añosmás tarde, se
vio envueltoen otro proceso,como fiador de unosarrendadores
de la rentade la montaracíadel Cabildo de La Palmay encar-
celado en aquellaIsla, alega suhidalguía y logra del Ayunta-
miento la libertad, pero la Real Audiencia, el 17 de febrero
de 1573,revocóesteacuerdoy ordenóvolvieraa la prisión, orden
que reiteróel 4 de abril siguiente,por lo queMartín Cosmetuvo
que apresurarsea presentarsus recaudos,paraverle libre.25

Es muy posible que JuanNegrín y doña María del Valle
tuviesenotros hijosy que tantos de los Negrín y Armas de
las Canarias,especialmentede aquellasIslas deLanzarotey Fuer-
teventura, procedandel rey de armas de Diego de Herrera,

25. El expediente de la data a Martín Cosme, Rodrigo de Vera,
Diego Pestana y Rodrigo Cosme, su presentaciónpor Hernando de
Armas y Asensio Martín, en el “Libro tercero de datas por testimonio”,
folio 166, Archivo Municipal de La Laguna. A la posesión se opuso
Agustín de León, herederode su padre Hernando de León, de quien
dice había poseído aquellas tierras por m~isde veinte años y alega
también que Hernando de Armas no presentabapoder de su mujer.
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y aunque documentalmentesólo nos constede Juan, Ivón y
Pedro, es decreerque el Diego de Armas, maestromayor de
albañilería de la expedicióndel gobernadorde Gran Canaria
AlonsoFajardoa SantaCruz deMar Pequeña,en 1496, y luego
vecino de Tenerife, donde obtúvo repartimientode tierras,26

fuesetambién hijode JuanNegrín.
Juan II de Armas, como suelenllamarle los historiadores,

aunquerealmentefue el primero de losJuande estafamilia que
usóel apellido de Armas,pues a su padresiemprese le nombra
como Juan Negrín, rey de armas, es, sin duda,aquel que, en
unión de Juan Mayor, fue elegido procuradorpor los vecinos
de Lanzarote,en 1476,para ir a la Corte en quejade los abusos
de los señoresde la Isla, por lo que fue duramente perseguido
en Castilla por los Herrera-Perazay encarceladoen Güejar,
cercade Granada,hastaque el juez real,doctor AntónRodrí-
guez de Lillo, puso en libertad al uno y al otro.z~

JuanII de Armas casócon BeatrizGuerra,viuda a la sazón
de Jacomar,que probablementefue quien dio su nombre a las
“Tierras de Jacomar”,en Fuerteventura,que más tardeperte-
necierona los Cardona28 y que pudieraser aquelJacomardel
Fierro, testigo del acta de posesiónde Tenerife por Diego de
Herreray que desdela Isla deEl Hierro se dedicabaa realizar
incursionesen la de La Palma, auninsumisa,para cautivar in-
dígenasy tomarlessusganados;quedio muertea una hermana
del caudillo Garehagua,cuandointentabaapresarlay cuyo epi-
sodiocuentaAbreu Galindo en la siguienteforma:

La cual, como se vio presa, volviose contra el cristiano herrefio,
que se decía Jacomar,y púsolo en tanto aprieto,que le convino favo-
recerse delas armas, y así le dio de pufialadas y la mató. Pero no
se difirió mucho la venganza; que, de allí a algunos días, los palmeros
hicieron treguas con los herreños, y deba3o de estaspaces venían los
cristianos a La Palma, a contratar, entre los cuales vino Jacomar, el
que había muerto a la hermana de Garehagua,y no sabiendo quién
era la que habíamuerto, se dio por amigo de este Garehagua,y en

26. ANToNIo RUMEU na ARMAS, España en el Africa Atlántica, p~í-
gina 230.

27. TORRES CAMPOS, Carácter de la conquista y colonización de
Canarias (Madrid, 1901). Información de Cabitos, p. 151.

28. Nobiliario de Canarias, tomo II, p. 92.
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conversaciónle contó el sucesoque le había acontecido con la palmera.
Garehaguapreguntóle por las señas de la palmera,y entendiendo por

ellas ser su hermana, le dijoque, pues su ventura lo había traído allí,
era para que su hermanano quedase sinvenganza; y así, volvió un

asta, que tenía puestopor hierro un cuerno de cabra, y dióle por la
barriga y matólo, sin poder ser socorrido, por lo qual se vinieron a rom-
per las treguashechas.29

Seaquien fuereel Jacomarcon quien casóBeatrizGuerra,30

sólo tuvo ésta de suprimer matrimonioa CatalinaGuerra,casada
con Juan de Badajoz, conquistadory jurado de Tenerife y
fallecida antesde 1506, despuésde tenertreshijos: Juande la
Rosa,Maríade la Mota y BeatrizGuerra.

Según las informaciones nobiliarias del licenciado Mateo
de Armas, los nietosde Beatriz Guerray de su segundoma-
rido eran parientesde doñaMaría de la O Muxica. Uno de los
testigos,el capitánPedrode Ocampo,declara:

Son deudos delos señoresde Fuerteventura,y este testigo vido el
testamento de doña María de la O Moxica, madre de don Gonzalo
de Saavedra,y le manda algunoslegados y les nombra por sus deudos.

Esta relación familiardebía de procederde parentescocer-
cano entre Beatriz Guerray CatalinaGuerra, mujer del con-
quistadorde Gran CanariaJuan de Ceberio Muxica y abuela
de doñaMaríade la O.

29. ABREU GALINDO, p. 279.
30. Darias y Padrón, en unas notas, cuya procedencia no indica,

lo llama Jacomar de Abarniés. Un Jacomar de Barnies obtuvo datas
en Anaga y vivía aún en 1503. E. SERRA, “Las datas de Tenerife”,
Revista deHistoria Canaria, núm. 131-132, pág. 388. El apellido Jaco-
mar lo encontramosen un Andrés de Jacomar,vecino de La Pama,
que dio poder a procuradoresen La Laguna,el 10 de agosto de 1506,
ante SebastiánPáez (Arch. Hist. Prov, de S. C. Tenerife, reg. núm. 1,
fol. 182). Una Juana Martín, viuda de Andrés de Jacomar,otorgó tes-
tamento en Valverde de ElHierro, el 3 de julio de 1563, ante Pedro
Fernándezde Morales (extractos de este escribano, Arch. de Darias
y Padrón).

Juan de la Rosa, el nieto de Beatriz Guerra,es, sin duda, el personaje
de estenombre, que en 1527 presentóante el Cabildo de Tenerife testi-
monio de las cartasreales decreación del Tribunal de Apelación de
Canarias.
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JuanII de Armas murió antesde 1505, en cuyoaño suhijo
y homónimolevantó pendonesen la proclamaciónde la reina
doña Juana, comosucesorde su padreen el oficio de rey de
armas.Beatriz Guerra vivía en La Lagunadesdelos primeros
años delxvi; el 21 de septiembrede 1506 testó,anteSebastián
Páez,habíamuerto yala hija de suprimer matrimonioy del se-
gundoteníatreshijos: Juan,Luis y Andrés,perovivió aunmás
de veinte años,puesde nuevo otorgó testamento,el 27 de agosto
de 1511, anteHernán Guerray el 17 de junio de 1527, ante
Bernardino Justiniano. Había sobrevivido a su nieta Beatriz
Guerra,por lo quellama a la partede suherenciaa los hijos de
ésta, susbisnietosy a otros dos de sushijos: Luis, muerto sin
descendencia,doceaños antes, yAndrés, que habíadejado dos
hijos, Juany Beatriz. BeatrizGuerradebíatenera su muerte
bastantesaños.

Los hijos de JuanII de Armas,Juan,Luis y Andrésde Ar-
mas, enunión de susprimos, Ibone HernándezHerrero,Pedro
Negrín y Jácome Sánchez Negrín, obtuvieronmerced real,
fechadaen Medinadel Campo,el 14 de marzode 1515, paraque
el Cabildo de Tenerifeno les impidiese sacarde esta Islapara
las otras el trigo, cebaday ganadode sus tierras, a lo que el
Ayuntamiento se opone y pide su revocación, al aprobar los
capítulosque habíade llevar a la Corte JuanBenítez,el 22 de
junio siguiente.32

El más emprendedorde los tres parece haber sido Luis:
era vecino de Gran Canariay es de evidenteinterésci privile-
gio que alcanzóde losReyes,el 7 de junio (le 1513, para apro-
vechartodas las aguasde las Islas de Tenerifey La Palma, que

31. El testamentode Beatriz Guerra, de 1506, en el reg. núm. 2 del
Arch. Hist. Prov, de Tenerife, fol. 115; ci de 1511, reg. núm. 65, fo-
lio 395, y el de 1527, reg. núm. 60, del mismo archivo, fol. 392.

32. Arch. Ml. de La Laguna, S-I, R-II, 22. El acuerdo del Ca~
bildo, en el que se apruebanios capítulospara la Corte, en el Libro 1
de acuerdos,fol. 639 y. y sigs. En el capítulo XXI, se dice: “. . .v ansi
mismo por otra cédula de vuestraAlteza hizo merced a Luis de Armas
e Juan de Armas e Ibone Hcrnmndez e otras personasen la dicha

cédula contenida que pudiesen sacar destaisla libremente todo el
pan e ganadosque de su labrança e trato oviescn, las quales cédulas...
nos paresció sermucho perjudiciales al bien e pro común dcsta Isla
e por consiguientecontra ci servicio de vuestra Alteza...”
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no hubieransido concedidashastaaquella fecha, y beneficiarse
de un tercio de las que sacarey aprovechare,quedandolos

otros dos terciosparalo quela Coronaquisiesedisponer.La real
carta la presentóal Adelantado,el 29 de diciembre y en enero
del 1514 hizo información de las aguasaun no aprovechadas:
el río de los Abades, en Abona, el río de Abona, el agua de
Afonchas,en Adexe, el río de Adexe, las aguasde Tauso y
Tagra,tambiénen Adexe, la de Mascan,en Daute; la quesalía
junto al lomo de Tyhaigan, en Icoden; la no aprovechadade
la “madre de la acequiaqueviene al Araotava”, en Tenerife, y
en La Palma,entreotras, las de Cuparono,Apunyon (no Apu-
rón) y las de Tasacorte,de las que, asegura,sobrabanquince
azadas.Uno de sustestigos, Antón GutiérrezCalderón,afirmó
que, cuando los alemaneshabíancompradoel ingenio, decían
los factores, especialmente JuanAugusto, que había gastarse
más decuatro mil ducadosen la saca de lademasíadel agua.
Es el primer ejemplo que conocemosen las Islasen quese con-
cedeel aguacomo bien principal, separadode la tierra y po-
demosafirmar queLuis de Armasfue el iniciador de estenego-
cio, que hallegado a ser uno de los máslucrativos en las Islas.
El mismo afio 1513, Luis obtuvo una regiduría en el Cabildo
de Tenerife,al queasistea partir del 30 de diciembre.

33. El expedientede la merced a Luis de Armas, en el “Libro III
de datas por testimonio”, fol. 102 y sigs. Comienza por ci testimonio
de la real carta, pues enla misma se le reservabael derecho a no
entregarla,sino a presentarlapara su copia. Está fechadaen Valladolid;
le autoriza, como se dice, para sacar y aprovechartales aguas y al
final añade “e le hago merced con todas las tierras que para ello
oviere menester”. Sigue con la diligencia de presentación al Adelan-
tado; el señalamientode las aguas de Abona y de los sobrantes delas
de La Orotava, el 9 de enero de 1514. El 30 del mismo mes, ante el
licenciado Cristóbal Lebrón, teniente de gobernador, comparecieron,
para oponerse,en cuanto a los “sobrantes” delagua de La Orotava,
Bartolomé Benítez, Rafael Fonte y Andrés SuárezGallinato, regidores
y dueños del heredamientode aquel lugar. Continúa el expedientecon
el interrogatorio que presentaLuis de Armas y las declaracionçsde

Hernando de León, canario, vecino de Tenerife; Antón Gutiérrez
Calderón, vecino deLa Palma; Alonso Pérez Navarrete,Pedro Yanes,
criador de ganado, y Gregorio Tabordo.

La merced de la regiduría de Luis de Armas, no se conserva.Su

asistencia a los cabildos fue continuada, desde el de 30 de diciembre
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Pero sus ambiciososproyectosse truncan con su temprana
muerte, ocurrida en el 1515, en circunstancias queno cono-
cemos.

Andréshabía estadocasadocon Inés Sánchez,hija de Juan
Delgadoy María Berriel, nieta paternade Luis Sánchezy Ma-
ría Chemiday maternade JuanBerriel. ‘~Debíade ser,por su
padre, parientadel capitánPedroChemida,alcaidede la torre
de Gando por Diego de Herrera~ y su abuelo maternocabe
identificarlo con el gobernadorde Lanzarotede su nombre,
citado en la Información de Cabitos,o al menos sería su pa-
riente cercanoy, sin duda,descendientede un Le Verrier, de
los compañerosde Jeande Béthencourt.

Beatriz Guerradice en su testamentode 1527 que de suhijo
Andrésle habíanquedadodos nietos,Juany Beatriz,de los que
no tenemosotras noticias.Inés Sánchez,su viuda,casóde nuevo
con JácomeCatano.

En las informacionesde Martín Cosmede Armas, de 1568,
HernandoDelgado,el guancheque contaba cienaños deedad,
declaró:

Que Juan de Armas fue conquistador de la Isla, porque al tiempo
de la conquista este testigo era de edad de catorce o quince años y
natural deesta Isla y lo conoció en aquella ocasión.

de 1513 hasta el de 10 de febrero de1514; con posterioridad a esta
fecha sólo figura en el de 30 de noviembre de 1514. Su mucrte tuvo
que ocurrir entre esta fecha y el último tercio del siguiente año, ya
que su hermano Juan de Armas obtuvo, el 17 de diciembre de 1515,
mercedreal de las aguas, en la forma en que Luis la había logrado y
por su fallecimiento.

34. Testamentode Juan Delgado, enLa Laguna, ante Alonso Gu-
tiérrez, reg. de 1522, fol. 638; ante BernardinoJustiniano,reg. de 1532,
fol. 303, y el de María Berriel, ante Antón de Vallejo, reg. de 1506,
fol. 84. En esta épocahabía en Tenerife otros Juan Delgado:uno, que
fue conquistadorde Tenerife y murió en Berbería el 1500 (E. SERRA

y L. DE LA ROSA, El Adelantado donAlonso de Lugo y su residencia

por Lope de Sosa, La Laguna, 1949, pp. 31 y 96) y un primo del rey
de Adexe (L. DE LA ROSA, Notas sobre los reves de Tenerife y sus
familias, La Laguna, 1956). También, según AOREU GALINDO, p. 230, el
faic~nde Telde tomó el nombre de Juan Delgado.

35. ABREU GALINDO, p. 127.
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Y en las del licenciado Mateo de Armas, de 1618, Baltasar
de Almansaafirmó que había visto.

el título de repartimientopor el señorAdelantado a Andrés y Juan
de Armas, el año seis, de tierras, aguas e cuevas, porque con sus armas
e cavallos ayudarona ganar esta Isla.

En realidad,en los albaláde repartimientoque conocemos,
otorgadosa favor de Juan,Diego e Ibone de Armas, no se dice
que hubieransido conquistadores.

Juan III de Armas, sucedióa supadre,como primogénito,
en el oficio de rey de armasy como tal tremoló el pendónde
Castilla en las proclamacionesde doña Juanala Loca y de su
hijo don Carlos, que tuvieron lugar en La Laguna, el 10 de
febrerode 1505 y el 16 de junio de 1516, respectivamente;el 17
de septiembrede 1508, fue designadoelector de personerode
la Isla y el 26 de junio de 1518, resultó elegido para estecargo.
En 1529 solicitó del Cabildole fuesedevueltolo que se lehabía
cobradopor “sisa”, de la que seconsiderabaexento,como ca-
ballero hijodalgo, a cuyo efecto presentósus pruebas,así como
la carta original del Rey Católico, en la que dabacuentade la
muerte de doña Isabel, y el Cabildo accedióa lo que pedía,
el 26 de abril del citado año.36

El 22 de febrero de 1505, a los pocosdías de laproclama-
ción de la reina doñaJuana,Juande Armas se presentóanteel
alcalde mayorde la IslaJaimeJoveny el escribanoAntón de
Vallejo, parapracticarpruebasde que

Por el rey don Juan fue rey de armas Juan Negrín, mi abuelo, por
merced realque de ello le hizo, y ejerció el dicho oficio por mucho
tiempo, hastaque falleció e quedó por herencia a mi padre, Juan
de Armas, como su hijo lexítimo mayor, que le pertenescíapor ma-
yoradgo, y agora, señor, yo soy heredero del dicho Juan de Armas,
como su hijo lexítimo mayor, e visto por el muy magnífico señorAde-
lantado, don Alonso Fermíndez de Lugo, e Justicia e Regimiento e
vezinos e moradoresde esta isla de Thenerife, que venía por subcesión
por lignia recta de ser rey de armas me eligieron por tal e me dieron

36. E. SERRA y L. DE LA ROSA, Acuerdosdel Cabildo de Tenerife,
II, 1508-1513, pp. 15 y 234, y probanzasde nobleza del licenciado Bal-
tasar Cardoso de Armas.
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los pendonesreales por la reina doña Juana, nuestra señora,e me com-

pusieron como a rey, vestido con ropas de seda negra y escudo de

las armas reales de la dicha reina doña Juana e mc mandaron que
alzase pendonese porque en lo susodicho hize servicio a la reina doiia
Juanae al rey don Fernando,su padre y para que desto sean sabedores

sus Altezas, para que se mc conflrníc para mi e para mis fijos y here-
deros, pido se asiente...

El alcaldemayordice que,aunqueesnotorioy le consta,que
se recibala informaciónque ofrece.Presentaseis testigos: Pedro
Fernández,Lope de Salazar,JuanDelgado,GonzaloMexía, An-
tón Viejo y Bartolomé Hernández,alcaldede Santa Cruz. Sus
declaracionesson de igual contenido; habíanconocido a Juan

Negrín, rey de armaspor don Juan II,

e traía de continuo,como rey de armas, un escudo de armas de
plata; questoera mui público e notorio en aquellos tienpos e que para

las negociacionesde las conquistasdestasislas hacíade interprete e intcr-
venidor en las pacese las guerras,

y conocierona su hijo legítimo mayor, Juande Armas y a
su nieto, queentonces erarey de armas.

Estas pruebas,por su antigüedad,tienen particular valor y
es denotar queno hay en ellas ni la más ligera alusióna origen
indígenade la familia, ni a méritos en la conquistade La Go-
mera.El conocerla lenguade losaborígenesno es suficientepara
deducirque JuanNegrín también lo fuera. Basta leer ci final
del acta dePárraga,de 1464, con la relaciónde los quesabíanla
lengua de los guanchesy veremosque muchos de ellos nada
teníande indígenas;la estanciaen las Islas por varios años, en
diario contactocon sus habitantes,era suficiente para poderse
entendercon ellos.

Juan III de Armas obtuvo del Adelantadorepartimientosa
su favor, el 23 de agosto de1500, el 16 de marzode 1502 y el 6
de mayo de 1503, pero cuandopresentósus títulos al Refor-
mador JuanOrtiz de Zárate,el 16 de agostode 1508, sólo lo
hizo del albaláde 1502, por el que le había dadocaíz y medio
de tierra de sequeroen Taganana,en la lomada,así como de la
escriturade compra a Francisco Ximénez,el 4 de febrero de
1508,de tierrasque a éste lehabíansido dadasen vecindad,así
como las que habíatrocadocon Ibone de Armas, unasy otras
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en el mismo valle deTaganana,~ donde vivía, “no embargarte
queteníacasa enestaciudad de SanCristóval”, dicenlos testi-
gos de las informaciones nobiliariasdel licenciado Mateo de
Armas, y uno de ellos, Baltasarde Almansa,añadeque

Juan de Armas estovo en el castillo de la Mar Pequeña, y allí
gastó muy gran parte de su hacienda, e que se pasó a vivir a la Isla
de Fuerteventura,y así no sacavael pendón,y oyó dezir que por su
ausenciase quedó [con el pendón] el Cabildo, Justicia e Regimiento
de la Isla.

A la muertede suhermanoLuis, Juan III solicitó y obtuvo
de la reina doña Juana, porcarta fechadaen la villa de Galis-
tco, el 17 de diciembrede 1515,que la merced del tercio de las
aguasque sacare,en las Islas de Tenerifey La Palma, obtenida
por aquél, en 1513, “el qual Luys de Armas—dice el docu-
mento—en su vida entendióen sacarla dicha aguae sacóal-
guna partedella”, le fuereahoraotorgadaa su favor. 38

Juan IIIdeArmas otorgó testamentoenLa Laguna, anteBer-
nardinoJustiniano,el 21 de junio de 1532, y en unadesuscláu-
sulasdeclara que aúndebía35 doblas,“por lo queme cupoen la
armadade Berbería”. Si volvió o no a Fuerteventuradespués
de esta fecha o si Baltasarde Almansa se refiere a viajes que
hiciera a aquellaIsla durantesu vida, másfructíferos que dedi-
carsea portar el pendón,pues iría a cuidar de susinteresesy
a llevar las cosechasy ganados paranegociarlos,no lo sabemos
como tampoco tenemosnoticias de si llegó aexplotaralgunas
delas aguasa quele dabaderechola mercedrealde 1515.

El tercerrey de armas estuvocasadocon Ana Sánchez,her-
manade sucuñadaInés, e hija,por lo tanto, de JuanDelgado
y María Berriel, la que otorgótestamento,el 3 de febrero de
1558 y un codicilo, el 21 de junio de 1563.38 Nueve hijos men-
cionaestematrimonioen susúltimas disposiciones:

37. Arch. Ml. de La Laguna,S-I, D-III, 11.

38. Id. “Libro III de datas por testimonio”, fol. 161.

39. El testamentode Juan III deArmas, en el Arch. Hist. Prov, de
Tenerife, vol. 12, fol. 302 y.; los de Ana Sánchez,íd., vol. 218, fol. 446,
y vol. 223, fol. 332.
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Antón de Armas,el primogénito,casadoconBeatrizde Bae-
na, hija de Nicolás de Baena,tenientede alguacil mayor de
Tenerife, muriójoven y con hijos, de losquenadasabemos.

El segundo se llamó Luis de Armas y de éste y suher-
mano Melchor dicenlos testigos~1elas informacionesdel licen-
ciado Mateo de Armas, que fueron legatariosde doña María
de la O Muxica y se hacenlenguasdel favor que les tenía el
marquésde Lanzarote,al que acompañabanen sus cabalgadas
a Berbería,y añaden que “sacaba elpendón en las fiestas de
San Cristóbal”. Casó con María de Placeresy su varonía ter-
minó en su nieto Luis.En el manuscritode Núñez de la Peña
se continúasu descendenciahasta elmaestrede campodon Fran-
cisco Fernandode San Martín Llerena, caballerode la orden
de Alcántara,el sargentomayor de Tenerife, don Gregorio de
San Martín Llerena y don Gabriel de Monteverdc Llerena,ca-
ballero de Calatrava.

El tercero, Melchor de Armas, “sacaba elestandartede la
cavallería”, segúnlos testigosde Mateo de Armas. Cuando el
Emperadorrenuncióa la Corona de Castilla, pretendióque el
Cabildo le entregasela banderareal y el pendón,para tremo-
larIos en laproclamaciónde Felipe II, pero no lo logró. No tuvo
hijos de sumatrimoniocon Antonia Cerezo,y ésta, por su tes-
tamento anteJuan delCastillo, el 21 de enero de 1570, fundó
vínculo, que disfrutaronlos sobrinosde sumaridoy susdescen-
dientes.

La cuartasellamó CatalinaGuerra,casócon Garcíade Alcu-
billo, el Mozo; la quinta,Franciscade Armas, fue mujerde Gre-
gorio Castellano,hijo del conquistadory regidor de Gran Ca-
naria y Tenerife,Guillén Castellano.

La sexta,Maríade Armas, contrajomatrimonio con Hernán
Gómez, hijo del conquistadorAsensio Gómez y de Guiomar
González.Vivían en Tejina y María de Armas otorgó testa-
mento,anteJuan NúñezJáimez,el 4 de mayo de 1585. Dejó seis
hijos: CatalinaGómez,bisabuela,consu maridoJuanFernández
de Sa,del licenciado GasparCardosode Armas Albornoz,bene-
ficiado, por Su Magestad,de la parroquial de Nuestra Señora
de las Nieves,en Taganana, quehizo informacionesde su linaje,
a las que noshemosreferido; Gasparade Armas, casadacon
Gaspar Quirósde Herrera; María de Armas, con JuanLópez
de la Fortaleza; Juliana de Armas, con GasparDíaz; Leonor
de Armas,con HernánSánchezy un varón, Melchor de Armas,
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primerposeedorde los bienes vinculadospor su tía AntoniaCe-
rezo, se establecióen Fuerteventura,de cuya Isla fue regidory
alcaldemayor y en la que dejó descendenciade suenlacecon
Juanade la PeñaMonroy.

La séptima se llamó Gasparade Armas, casó primero con
Gonzalo Pérez, condepalatino, y segundavez conDiego Her-.
nándezde la Mota, hijo de suprimahermanaMaríade la Mota,
antes nombrada.

La octava,Inés de Armas, casó con Diego Pérez Lorenzo,
alcalde deSantaCruz de Tenerife, y fueron padresde Maríade
Armas, que contrajo dos matrimonios:el primero con Pedro
Sánchez,con quien tuvo al licenciadoMateo de Armas, benefi-
ciado de los Remedios,en La Laguna,comisario del SantoOfi-
cio, varias vecesnombradopor las probanzasque hizo en 1614
y 1618; y el segundo,en la Concepciónde SantaCruz de Te-
nerife, el 12 de agostode 1595, con el sargentomayorJerónimo
de Saavedra,quehabía obtenido aquelcargo por nombramiento
real, de 20 de mayo de 1587 y que fue uno de los más fieles
amigos del famoso ingeniero cremonenseLeonardo Torriani,
durantela estanciade ésteen Tenerife.40

Porúltimo, la novenahija de JuanIII de Armas, Catalinade
Armas, casócon PedroHernández,sin que tengamosotra no-
ticia suya.

No vamos aseguir refiriendo la descendenciade estaramade
los Armas,por demásnumerosa,ya queescapaa nuestrointento,
perosí hemos dereiterar,una vezmás,queen los muchosdocu-
mentos quese aportana las informacionesde su noblezaque
hemoscitado, como en otras posterioresde estamisma familia,
no hay el menor indiciode queprocedan deindígenasgomeros,
antesal contrario, conreiteraciónse afirma, por cuantos testigos
deponen,queeran“cristianosviejos, sinmesclade moros, judíos,
ni nuevamenteconvertidos”.

Bien es cierto que tampocose dice cuálfuera la naturaleza
de JuanNegrín, como es raro que se indique en las de otras
muchasfamilias de indudableorigen europeo.Podemosafirmar
quede losconquistadoresy primerospobladoresde las Islas, sólo
conocemos hoyel lugar precisode sunacimiento y las genera-

40. ANTONIO Ruai~uDE ARMAS, Piraterías y ataques navalescontra

las Islas Canarias, tomo 1, p. 621, y II, pp. 395 a 397, 518 a 522 y 598.
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ciones anteriores,cuandoeran cristianos nuevos de judíos o
moriscos,porquela Inquisición, cuandono lograbala declara-
ción de aquéllos,desplegabasu eficaz organización, hastades-
cubrir su origen. Pensemosque aunde los másdestacadoscon~
quistadores, comodon Alonso Fernándezde Lugo, Hernando
del 1-Joyoy tantosotros, ignoramós,con seguridad, hastaquiénes
fueransuspadres.

Pero tambiénes derecordarque en familias quedescendían
de indígenas notables:don FernandoGuanarteme,clon Diego

de Adexe, los Ibaute, “hidalgos antiguos de Anaga”, no sólo
no ocultabansu origen, sino quelo destacaban, comopruebade
su hidalguía,y nadade esto aparece,en partealguna, enlas ci-
tadas informacionesdelos Armas.

El apellido Negrín, del primer miembro de estafamilia, pu-
diera señalarun origen italiano a la misma,pueses nombre que
hay en aquella península,pero tampoco es imposible, por su
construcción,que seacastellano.

Los Armasgomeros

Descartada, paranosotrossin el menor génerode dudas,la
posibilidad de identificar a JuanNegrín con Guajune,no po-
demospor menosde fijarnos en las noticias, necesariamentein-
completas,que nos danlos protocolos notariales de Tenerife,
de los comienzosdel siglo xvi, sobre indígenasde la Isla de
La Gomera,quellevabanel apellido de Armas,sin dudatomado
de los descendientesde JuanNegrín.

Un Fernandode Armas, “gomero”, es decir, indígenade
aquella Isla, otorgó testamentoen La Laguna, anteAntón de
Vallejo, el 5 de septiembrede 1525, “porque voy de armadaa
la Bervería, con el señorAdelantado”. Declaraque era casado
con ConstanzaMartín o Martínez (de ambas formas aparece
escrito), hija de FranciscoFernández;que tenía una hermana,

41. El profesor AlejandroCioranescu nos informa que Negrín no
cree pueda serde origen francés, porque la voz latina “niger” dio la
francesa “noir”, y “n~gre” es moderna, tomada dci espaíiol. La raíz
“ncgr”, puede haber dado los italianos “negro”, “negroni”, “negrini”
o voces castellanas,de las que Negrín puede ser diminutivo,al igual
que “Balbín”, “Carlín, etc.
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llamadaMargaritade Armas,un tío, Juande Armasy un primo,
hijo de éste,Antón de Armas. Cita a otros indígenas,con los
queteníapendientesnegocios: Pedrode Vargas,gomero; Juan
Buypano, naturalde Fuerteventuray Guanchifira,de Tenerife.
Fernandode Armasvivía en Güímar y susparientesy los otros
indígenasen Adexe; y dejabados hijos: Salvadory Francisco
de Armas.42

Interesa destacarque el nombrede estegomero y el de su
mujer coinciden conel del hijo de Pedrode Armasy nieto de
JuanNegrín, del que en su lugar hablarnosy con el de sues-
posa; que esteFernandode Armasteníaunahermana,Margarita
de Armas, quebien pudiéramos identificarlacon la de estenom-
bre, que citala relaciónde La Gomeracomo casadacon Pedro
Buelta; que losnombresdel tío y del primo de esteFernando
—Juan y Antón— son frecuentesen la descendenciade Juan
Negríny que, sólo elhechoprobadodocumentalmentede queel
padrede estaConstanzaMartínez era FranciscoFernándezy el
de la mujer del otro Fernandode Armaslo fue Martín Cosme,
permite distinguir claramenteque se trata de dos personasdis-
tintas, pues elqueen el testamentodel gomerono figure entre
sus hijos un Martín Cosmede Armas no era suficienteprueba,
ya que estabaen lo posiblequehubieseregresadovivo de Ber-
beríay tuviesemáshijos.

Si aquellascoincidenciashacen difícil la identificación de
dos Fernandode Armas contemporáneos,no puede extraFiar
que,siglos después, seles confundiese,sin necesidadde pensar
que hubo interés en unir los méritos del uno con los del otro,
que pudo haberlo.

Otros dosJuande Armas, ambosgomeros,hallamosen Te-
nerife en los comienzosdel xv!: uno casado con Catalina de
Güímar, con quien tuvo dos hijos: Juan y Pedro de Armas,
cuya tutela se difirió anteSebastiánPáez,en 1513; elotro con
ConstanzaHernández,la que,ya viuda, testóante GasparJus-
tiniano, en 1545, en cuyo documentodeclara porsus hijos a
Mación (Maciot) de Armas, PedroHernándezde Armas, Her-
nando de Armas y Francisco Hernández,y una Catalina de
Armas, mujer de Pedrodel Obispo, ambosindígenasde La Go-

42. Arch. Hist. Prov, de Santa Cruz de Tenerife, vol. 609, fol. 526.
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mera, fueron padres de Pedro de Armas, Leonor de Armas,
María Hernández,Ana Hernándeze Isabel. ~

Estos ejemplos, necesariamenteincompletos, ya que sólo
puedenabarcara limitado númerode gomeros,bastan,no obs-
tante,para probar que unao varias familias indígenasde esta
Isla tornaronel apellido deArmaí y que,unido a lo quellevamos
dicho, la relación de las mismascon JuanNegrín y susdescen-
dientesno pudo serotra que la dehaberlos apadrinadoo criado
y darlessu nombre.

La hija del Gran Rey

El doctor GasparFructuoso,en el capítulo XX del libro 1
de sus Saudadesda Terra, que titula “Como foi descubertae
tomadaa Ilha chamadaGomeirae algumascousasdella”, hace el
relato de su ocupación pacífica por el capitán vizcaíno Juan
Machín y por HernánPeraza(a quien, equivocadamente,llama
don Diego de Ayala) y al ir describiendola Isla dice:

Mais adiante... tem urn valle chamadodo Gram Rey, o qual tinha
huma filba chamada Aremoga, que cm lingoa islenha quer dezir go—
meira ou gorneiroga, que he o mesmo quemoiher savia; esta dizern
que quando soubc que outras gentes tinh~o entrado na liha, disse a

seu pay: —Deus quer ser com nosoutros, mas tu ñao seras Rey,va-
molos a ver, porque te honrem e poderlhe dar obediencia, porque
estos s~ofilhos de Deus. Et logo scu pay et ella suicráo como en
andas a ver os capitaes e naos, avisadosde todos outros Reys, que
cinco havia na liha.

Y más adelanteañade:

E assi cant~oos islenhos da Gomeira urna endecha:

Ana Sánchez, Ana Sánchez,
flor del valle del Gran Rey,

43. La tutela de los hijos de Juan deArmas y Catalina de Güímar,
registro de S. Páez, 1513, fol. 300 y.; ci testemento de ConstanzaHer-
nández,registro de G. Justiniano, 1545, fol. 937 y.; Pedro del Obispo,
cn unión de un Juan de Armas, ambos de La Gomera, escritura ante
S. Páez, 19 de agosto de 1506, fol. 389.



224 Leopoldo de la Rosa Olivera

deseo tengo de cogerte,
mas. m~ssalud tengo de verte;
flor del valle dci vallete,
flor del valle del Gram Rey.

E dobrandoa muitas vezes com grande sentimento dizen que a
cantt~opella fliha do Gram Rey chamada Aregomaou Aremoga, a
qual despois, quando se tornou christ~a,por ser informada que Sancta
Anna foi may da Virgen Nossa Senhora, may de Deus, disse que se
chamariaella Anna. E assi sechamou e seu pay Dom Sancho,de que
ella tomou Sanchez,por sobrenorne; pello que os islenhos cant~oa
dieta endecha ou cantar saudoso com saudade della,que quis ir a
morrer a Hcspanhaa ver donde siÑo os homens fllhos de Deus, que
lhe for~íocausa de tanto bern, e dizcrn sendo esta doncella mui fer-
mosa, nuncaquis casar,e que na corte da RainhaDona Isabel morreu

beniaventuradamente.”

¿Podrátener algunarelación esterelato con la leyenda de
Aguamuje?Hay algunoselementosanálogos: unadecididayo-
luntad desumisióna las gentesquevendríande fuera, “de parte
de aquelSeñor Sobretodo”o porque“sao filhos de Deus”, en
lo que no hay muchadiferencia, y en el viaje y estanciaen la
cortecastellanade lospersonajes. Claroes quehay tambiénno-
tables puntos diferentes,pero no olvidemos tampoco que el
“Risco de Aguamuje” y las “Cuevasdel Adivino” estánsitua-
das, precisamente,en la vertiente del barrancodel Valle del
GranRey,esdecir, en las tierrasde Aremogay de su padre.

Álvarez Delgado diceque

las tradiciones locales del Valle Gran Rey confunden muchasveces
los hechos deAguarnuje con Hupalupa. Pues mientras los mejor infor-
madoshacena Hupalupa “gran rey” y a Aguamuje “adivino”, comoreal-
mente lo fue, otros convierten la “Cueva del Adivino” en vivienda de
Hupalupa, y quit3ndole su jerarquía pretendenque el “gran rey” era
Aguamuje, a quien otros desconocen.~

44. De copia del ms. de la Biblioteca de Ajuda, hechapor el doctor
D. J. Wólfel, en 1939 y generosamentefacilitada al Instituto de Estu-
dios Canarios.

45. JUAN ÁLVAREZ DELGADO: “El episodio de Iballa”, en Anuario de
Estudios Atlánticos (Madrid-Las Palmas), 1959, p. 301.
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Sin entrar en el estudiode problemas aúnno resueltos,como
el de laposiciónqueocuparaen la organización políticagomera
prehispánicaesegranRey, de cuyaexistenciano puederacional-
mente dudarse; el de si fuera o no un personajereal y ver-
daderoAguarnuje,cuál era su condición y la época en que vi-
viera, sin queseaargumentodecisivo en sufavor los topónimos
“Risco de Aguamuje” y “Cuevasdel Adivino”, sobrelos que el
mixtificador del xviii pudo construir la leyenda;sí esmuy de
teneren cuentaque talesrisco y cuevasse hallansituadosen el
Valle del GranRey, que es precisamentela tierra de Aremoga,
la queaconsejóa supadrela sumisióna Machíny Perazay hace
pensaren un posibleparentescoentrela leyendadel adivino y
el contenidodel relato de GasparFructuoso,que éste conoció
a travésde don Fernando Sarmiento,el hijo del Condedon Gui-
llén, máso menosal siglo deproducirsey que es merecedorde
crédito,entre otrasrazonespor ser, precisamente,menos exclu-
sivamentefavorablea losPerazaen la relación de la dominación
de La Gomeray El Hierro que lo sea el resto de nuestros
historiadores.

Es muy posible quela actitud del Gran Rey y su hija para
con los invasores,transmitida por tradición oral, se fuera al-
terandocon el tiempoy llegase,a losdossiglos y medio, cuando
es recogidapor escrito, a habercambiadonombresy época,sin
olvidar queel recopilador,quien fuese,no tiene demostradoser
personade excesivosescrúpulos.

Conclusiones

Del resultadode esteestudiocreemospuedenIlegarse asen-
tar las siguientesconclusiones:

1.a Hay que descartarpor completo la identificación de
JuanNegrín con Guajuneo con cualquierotro indígenade La
Gomera.JuanNegrín, rey de armaspor don JuanII de Castilla,
era castellanoo al menoseuropeo, vinoa las Islas con Diego de
Herreray doña Inés Perazay dio origen en las Canariasa la
familia que,en algunasde susramas,se apellidó de Armas,nom-
brequetomó desu oficio.

2.& Cuandola Isla de La Gomeraes sojuzgadapor Machín
y Peraza,o en años inmediatamenteposteriores,uno o varios
indígenasde la mismaadoptaronel apellido de Armas,sin duda
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por habersido apadrinadoso haberservido a miembrosde aque-
lla otrafamilia y hastatomaronde ella,frecuentemente,los noni-
bresde pila.

3.~Hacia la segundadécadadel siglo xviii un desconocido
genealogistainterpoló, en una relación de la familia Gómez de
Armas, de Tenerife, debidaal cronista donJuan Núñezde la
Peña,la leyendade Aguamuje.

4•3 Ninguno de nuestrosprimeros historiadores,hastallegar
a don Pedro Agustín del Castillo, conoció ni hace referencia
a tal leyenda,de la que no pudo ser autor don Juan Núñezde
la Peña,que declara,con fechaposteriora la quese le atribuye
por el mixtificador, en informacionesnobiliarias de unosArmas,
sin hacera la misma la menor alusión.

5.~ Don PedroAgustín del Castillo basándose,bien en una
copia de la relación mixtificada de los Gómezde Armas, o, es
posible, en otro documento anterior,también falseado,sobre
Juan Negrín, recogió, por primera vez entre los historiadores
de las Islas, la leyenda de Aguamuje, adaptándolaa su modo.
De ser ciertoaquel segundosupuesto,es indiscutible que la
relación de Castillo y la de losGómez de Armas citada, tienen
un mismo origen.

6.~ Muy posiblementedon Joséde Viera y Clavijo tuvo
conocimientode quc se tratabade una superchería,cuandono
la recogióen suHistoria.

7~a La leyendade Aguamuje, tal y como apareceen el ma-
nuscrito de La Gomera, contieneuna serie de noticias que no
resisten la más ligera crítica histórica, pero puede haberen
ella un fondo de verdad,en lo que se refiere a la entrega,sin
lucha, de la Isla y a la posibilidad de que ello fuese debido
a la actitud de un adivino.

8.~Tambiénes posible que el relato del Gran Rey y su
hija, recogidopor Fructuoso, autorque no conocieron nuestros
clásicoshistoriadores,alteradocon el tiempo y por quien lo re-
cogiera,con fines deexaltaciónde unafamilia, sea elorigende
la leyendade Aguamuje.

En resumen,nos hallamos ante unode los episodiosde los
primerostiemposde la historia de lasIslas, que precisande una
cuidadosadepuración.



APÉNDICE

LAS INFORMACIONES NOBILIAkIAS DE LOS ARMAS-NEGRÍN

Las probanzasde noblezay documentosde los miembrosde
la familia Armas-Negrín,de la Isla deTenerife, a los que rei-
teradamentenos hemos referido, se han conservadodebido a
la preocupaciónfamiliar del licenciado Baltasar Cardoso de
Armas y Albornoz, beneficiado de la parroquial de Nuestra
Señorade las Nieves, en Taganana, quelos protocoló ante el
escribanode La Laguna Angel DomínguezSoler, en 1690 y
1693, donde se conservanen susregistros, que hoy llevan los
números1108 y 1111, dci Archivo Histórico Provincial de Santa
Cruz de Tenerife, en los que comienzana los folios 121 y 45,
respectivamente.

Don JuanNúñez de la Peñafue uno de los testigosde estas
informaciones nobiliarias, en las que declaró,el 12 de marzo
de 1693, y las cita en la relación de losGómezde Armastantas
vecesnombrada.

Una copia de las mismas se conservaen ci Archivo de la
Parroquiade la Concepciónde SantaCruz de Tenerife (fondo
Avecilla) y, total o parcialmente,aparecentestimoniadasen las
variasprobanzasque,hasta comienzosdel siglo xix, se hicieron
en Tenerife por descendientesde esta familia, para justificar

su hidalguía.
La ~liación de losArmas que hicieron las primeras infor-

maciones,es conio sigue:
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l.~ La de Juan III de Armas, se hallan incluidas en las de
Melchor de Armasy la de éste enlas de Martín Cosmede Ar-
mas,protocoladaspor el licenciadoBaltasarCardoso,en 1693.

Contienela solicitud de JuanIII, de 22 de febrerode 1505,
el decretodel alcaldemayorJaimeJoveny el interrogatoriode
los testigos Pedro Fernández,Lope de Salazar,JuanDelgado,

Juan Negrín. 1
rey de armas

Doña María
del Valle

Juan II de Ar-
mas = Beatriz
Guerra

Juan III de Ar-
mas (mf, en
1505) = Ana
Sánchez

Melchor de Ar-
mas (mf, en
1556)

Inés de Armas=

Diego Pérez
Lorenzo.

María Lorenzo
de Armas =

Pedro Sánchez

Lcdo. Mateo de
Armas (mf, en
1614)

Pedro de Armas
= Catalina
Hernández

Hernandode Ar-
mas = Cons-
tanza Martín

Martín Cosmede

María de Armas Armas (mf, en
= HernánGó- 1568-1580)
mez

Catalina Gómez
= Juan Fer-
nández de Sa

Bernabéde Sa = Juana Bautista =

María Francis- Gaspar Cardo-

ca Fz. Roldán so.

Alférez Mateode Gaspar Cardoso
Armas (mf, en = D.~Marce-
1667) lina de Orte-

ga.

Lcdo. Baltasar
CardosodeAr-
mas (mf, en
1690-93)



El adivino Aguamuje u los reyes de Armas 229

GonzaloMexía, Antón Viejo y Bartolomé Hernández,alcalde
de SantaCruz.

Testimonio de acuerdo del Cabildo de Tenerife, de 6 de
abril de 1529, para que se le devuelva la sisa. Testimonio del
actade proclamaciónde la reina doña Juana,en La Laguna.

2.~La de Melchor de Armas, ya citada, contienelos es-
critos de estehijo de Juan III dirigidos al Cabildo, para que se
le entreguela banderareal y el pendóny la resolucióndel go-
bernadorde la Isla,así conio solicitud al Cabildo, el 28 de enero
de 1538, paraque le seadevueltala sisa, como hijodalgo.

3.~Las de Martín Cosmede Armas, entrelas que se hallan
incluidas las dos anteriores,así como sus escritos, resoluciones
de la Real Audiencia y las informaciones quehizo en La La-
guna, en Buenavistay en San Pedro de Daute, en octubrede
1568, en las que declararonlos siguientestestigos: Baltasarde
Betancor,de 60 años,Francisco Perdomo,de 44,don Fernando
de Castilla, de másde 70, Juande Mesa, de 32, elguancheHer-
nando Delgado, de 100, Jorge Castellano,de 66, Rodrigo Her-
nández,guanche,de 100 años, que, como HernandoDelgado,
declara queconoció a Juan de Armas, como conquistadorde
Tenerife, cuando el testigo tenía unos 15 ; Pedro González,
tambiénguanche.

En Buenavista presentóa Bartolonié Tejena, de 70 años,
Lucasde León, canario,de 70, JuanLuis, naturalde Tenerife,
de 70, Juande Regla,también guanche,de 77, Marcos Rodrí-
guez, igualmenteguanche,de 86, Juan RodríguezAbinale, de
84, PedroCasado,de 48. Y en SanPedrode Dautea Bartolomé
Hernández,vecino en Icod, de 36 años y Pedro Gutiérrez,re-
gidor de El Hierro, de más de50 años.

4.~Las del licenciado Mateo de Armas, protocoladaspor
el licenciado BaltasarCardoso,en 1690.

Comienzacon solicitud del interesado,de 15 de abril de 1614,
dirigida al tenientede gobernadorde la Isla,para que se le re-
ciba la información.

Estáel testimoniodel acta dePárraga,de la sumisiónde los
reyesde Tenerifea Diego de Herrera, sacado deorden de Ar-
gote de Molina, de donde lo tomó Núñez dela Peña para su
Historia.

Sigueel interrogatoriode testigos: FranciscoSánchezAma-
ro, que conoció a Melchor de Armasel hijo de Juan III y “sa-
cabael estandartede la gentede cavallería”; Diego Riquel, pro-
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curadorde causas;el capitánLuis Fiesco,regidor; el capitán
Pedro de Ocampo,el capitánAlonso Cabrerade Rojas, Juan

Carrillo de Albornoz, el capitán Simón de Azoca, alcaidede
la fortalezade esta Isla,que conoció a Juan III de Armas y a
AnaSánchez, “quese dezíaquevivían enun lugarque se llama
Tagananae que teníancasa en estaciudady erangente prin-
cipal, y conoció a Melchor de Armas, hijo de Juan de Ar-
mas...”; Luis de Pelenzuela,que añadeque Luis de Armas, el
hijo de JuanIII, era casadocon deudasuya; el piloto Melchor
Matheos,vecino de Santa Cruz, que conoció a Melchor de
Armas y lo vio “salir a cavallo como tal noble”; Cristóbal
Rodríguez,y Diego de Salazar.

Auto de amparo del teniente de la Isla, licenciado Rada,
de 5 de mayo de 1614. El 6 de octubre de 1617 presentóun
nuevo testigo: GasparDunpierres,vecino de Taganana,de 102
años deedad; el 23 de abril de1618,a Franciscode PinaMilián,
vecino de SantaCruz y en los díassucesivosa Bastián deLeón,
del valle deSalazar,de 70 años,JuanaHernándezla Reina,de
100; Baltasarde Almansa,de Taganana,de 74.

Auto de amparo,del tenientede gobernadorLcdo. Juande
Arévalo, de 14 de agosto de1619.

5~ Las delalférez Mateode Armas, anteel licenciadoMel-
chor de Abreu, tenientede gobernador,en mayo de 1667. De-
clararonlos testigos siguientes:el capitánLucasde Palenzuela
Colombo,el alférez GonzaloHernándezTabares,Miguel Pérez
Perera,Diego González,maestrode hacercarretas;PedroGar-
cía, deTejina; Amaro Domínguez,de Tegueste;Pedrode Mo-
rales,JuanHernández,Miguel de Oria, FranciscoJorgey Asen-
sio Gómez, todos vecinos en Tejina y Diego Sánchez,en la
Puntadel Hidalgo.

Auto de amparo,el 19 de noviembrede 1667.

Ademásde estas informacionesnobiliarias, se conservanen
el Archivo de la parroquiade la Concepciónde SantaCruz de
Tenerife (LegadoAvecilla) las de don Manuel GonzálezSuárez
de Armasy Melián, de 1833, y las de don ManuelRodríguezde
ArmasCairós y Mendoza,de 1803, en las quese repitela prueba
conocida sobreJuan Negrín y su descendencia,sin mención
alguna a procedenciagomera (Legajo V-2, docs. 1 y 7). Igual
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en las de don Antonio Díaz Ramos Armasy Morales, de 1809
(Archivo del autor). En ellas, como en las del Arzobispo de
HeracleadonCristóbalBencorno(Archivo Histórico Nacional)
aparecenen coloresel escudode armasde estafamilia, con al-
gunas variantes,corno los cuartelesdel escudo de Castilla del
pendón y el brazo,desnudoo vestido, que lo sostiene,que en
unosarrancade la derechay en otros de la izquierda.Reprodu-
cimos las de don Cristóbal Bencomo.

El acta de posesiónde la Isla de Tenerife por Diego de
Herrera,en 1464, extendidaen pergamino,debió conservarseen
el archivo de los Marquesesde Lanzarote.CuandoMelchor de
Armas, hijo de HernánGómez y de María de Amias, fue Al-
calde Mayor de Fuerteventura,conoció de su existenciay logró
de Gonzalo Argote de Molina se la dejase testimoniar.Esta
copia, que reproducimos,firmada por el Provincial de Anda-
lucía, pasó a losArmas de Tenerife, que la aportaron a sus
probanzas, comose ha visto. En 1707 la poseíael cal)itán don
Diego de Saavedray Armas y al morir, en Tegueste,ausentes
de la Isla los quehabíande sucederleen vínculo que disfrutaba,
es nombradodepositariode susbienesy documentosel alférez
don Ignaciode Arrazain, peroenteradoel Condede La Gomera
don JuanBautistade Herreray Ponte de que tal testimonio se
hallaba entre los papelesque fueronde Saavedra,pidió y ob-
tuvo del Tenientede Gobernadorde Tenerife, dr. Oliva, orden
de que seprotocolase,como así se hizo en elregistro del escri-
bano de La Laguna JuanAntonio Sánchezde la Torre, el 20
de abril de 1708 (Archivo Histórico Provincial de Santa Cruz
de Tenerife, vol. 1178, f.°55).

ADICIÓN

Escrito ya el artículo que precede,hemoshallado, en el ar-
chivo que pertenecióal fallecido diplomático donEmilio Har-
disson, los documentosoriginales de nobleza del capitán don
JuanAntonio Sánchezde la Torre, descendientepor su madre,
SimonaVaz de Armas, de Hernán Gómezy María de Armas,



232 Leopoldo de la Rosa Olivera

citadosal comienzodel trabajo. Reunidos pordon Juan Núñez
de la Peña,de cuyo puño y letra son un ~rbo1genealógicoy
el escudode armasde los apellidosdel capitán,declaratambién
el cronista en las probanzas queSánchezde la Torre hizo en
La Laguna, anteel alcaldemayor doctor Oliva y el escribano
Franciscode BetancourtSoria Pimentel,el 25 de mayo de 1708,
y entre los documentosque aportase encuentraun testimonio
del también escribanode La Laguna, Diego Ambrosio Milán,
de 16 de octubre de 1700, de otros que anteel mismo presentó
Sánchezde la Torre y que son, precisamente,los de Ibone de
Armas, que fueronde Fernandode Armasy Troya. Comienzan
así:

Yo don Guillén Pcraza de Ayala, conde y señor de la Isla de
la Gomera y señor de la Isla del Fierro, digo que por quanto que por
parte de Ibone de Armas me an sido mostradassiertas cédulas reales
que por parte del rey de armas antiguo de Fuerteventuray las que
por parte de Juan HernandesEbcrquc Buelta y Betancurio y por
parte de su hermano.., por las quales la Reina doña Catharina y el
Sancto rey don Fernandoy la reina doña Isavel... y el rey don Felipe
Primero y Segundo... y assí lo mando y firmo este añode mill e

quinientos e uno. =Yo el condede la Gomera= Por ante mi =Anto~
nio de la Peña Çamora, escribanopúblico y mayor del Concejo.

Sigueuna relación, que dice ser del propio Antonio de la
PeñaZamora, con el relato de Aguamuje, de su hijo Miguan
y de Guajune,su nieto, en los términos en que larecogiódon
Pedro Agustín del Castillo, añadiendo otrasnoticias, como la
del capitán francésque conoció el estadode La Gomerapor
el nieto del adivino, que “trató de venderel derecho,de donde
vino a conquistarlasel Adelantado”; la de la fuerzaextraordi-
naria de JuanHernández,llamado Guajunete,descendientede
aquellos,que “teníauna quartade muñeca”,etc.

Continúacon unas pruebas, anteel condedon Guillén y el
escribano PeñaZamora,del mismo año,por las quePedroBuel-
ta acreditaqueera hijo de JuanBuelta y éste nieto deJuanHer-
nándezBuelta Betancurio.

Luego otra probanza,fechadaen Arure, el 28 de agosto(sin
indicar el año), anteel juez de residenciade La Gomeralicen-
ciado Gonzalo PérezCarvajal y el escribanoGonzalo Rodrí-
guez, a petición de Mación de Armas Clemente,que dice ser
hijo de Simón Clementey Juana de Armas, nieto paterno de
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ClementeHernández,regidor de la Isla y materno de Pedro
Buelta y Margarita de Armas, prima hermanaéstade Ibone de
Armas y añadeque PedroBuelta era hijo de Juan Buelta y
éstedescendientepor líneadirecta de JuanHernándezEberque.
Fuerontestigos,entreotros, el capitánBenito Garcíade Cabre-
ra, sobrino de Simón Clemente.

Estosdocumentos los presentóFernandode Armas y Troya
en LasPalmas, el19 de junio de 1686, anteel escribanoAndrés
Álvarez de Silva, parasu testimonioy una certificaciónde este
feudatario,cuya condición certificansus compañerosJerónimo
del Toro y Noble, Diego Gerardoy Francisco deOrtega,es la
que a su vez entregóel capitánSánchezde la Torre a Diego
Ambrosio Milán parasu copia.

Talesdocumentosfueron, sin duda alguna, los que aprove-
chó don PedroAgustíndel Castillo y esteúltimo testimonio lo
conoció donJuan Núñez de la Peña, que puso de su mano
“Ibone de Armas. Títulos de su noblezay hidalguía”, pero este
cronista debió darse cuenta de su falta de seriedad, puespara
nadase refiere a sucontenido al declararen las mismasproban-
zas dónde los presentóni en otras posteriores.

No precisa insistir en su falsedad.En 1501, don Guillén
Perazani era conde de La Gomera (lo fue en 1516) ni era
adivino, como Aguamuje,parapredecirqueFelipe el Hermoso
y Felipe II confirmasena la familia Armas sus privilegios; An-
tonio de la PeñaZamora no vivió en 1501, sino exactamente,
un siglo después.El regidor de La Gomera,ClementeHernán-
dez, era de fines del xvi, y de suépoca,aproximadamente,lo
sería su consuegro,Pedro Buelta, que para entoncesdebiera
tenercercade los dossiglos, sidamosfe a las certificacionesde
Antonio de la Peña,etc.

En fin, el conocimientode estosdocumentosno hace otra
cosaque confirmarsu falsedad,perohemosde rectificar nuestro
juicio sobredon Pedro Agustín del Castillo, pues se ciñó a su
contenido,si bien no se dio cuenta de que no resistíana la más
ligera crítica histórica.
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ESTAMPAS HISTÓRICAS DEL PUERTO DE
LA CRUZ

Por ANTONIO Ruiz ALVAREZ

Al insigne paisano don Simón Benítez Padilla, en re-
cuerdo de tantashoras vividas en mi casadel Puerto de la
Cruz, fotocopiando inéditos trabajos de don Agustín Al-
varez Rixo, con un abrazo.

1

EN TORNO A LA IMAGEN DEL GRAN PODER. LA FAMILIA

BELLIER GEYRARD

Uno de los procesosque más dio que hablar en el Puerto
de la Cruz, en los comienzosdel siglo xix, fue el de las alhajas
dejadasen testamento pordoña MargaritaBellier, viudade don
Juan Geyrard, enprimerasnupcias,y de don Agustín Gorrín
y Baeza, ensegundas.

Los manejosdel curaAbad y Bethencourt,mayordomode
la veneradaimagen,cuya fiesta era ydebe ser patrimonio ex-
clusivo del pueblo, fueron la causa delruidoso proceso que
movió el presbíterodon JoséDávila y Guzmán,seguramente
porquelas tales prendasle interesabanmás a él que a lapropia
Cofradía,queno intervienepara nada,dejandoquela causa siga
su cursonormal en manosdel escribanopúblico don Joséde
Montenegro.

Todo esto sucedíael año 1802, a los nuevemesesde falle-
cido don Juan Geyrard,nacido en Tolón en 1730 e hijo de
Juan Geyrard y de Bárbara Ayrband, y a los seis de haber
testadosu esposadoña Margarita, quien lo hizo en testamento
cerradoel 5 de agosto de1796, y en codicilos, también cerra-
dos, el 1.0 y el 15 de septiembredel mismo año,y que fueron
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abiertosel 2 de mayo de 1801, día de sufallecimiento, y pro-
tocolizadospor el escribanopúblico don Nicolásde Currásy
Abreu el día 5 de dicho mes, despuésde haber remitidosus
originalesa la Comandanciade Artillería, la cual, a su vez, los
entregóal cónsul francésen SantaCruz, monsieur Agustín de
Broussonet,para que éstelos enviase alMinisterio de Asuntos
Exteriores francés,y desdeallí a los familiares de don Juan
Geyrard,queseguíanresidiendoen la ciudad de Tolón.

Datos biográficos

Nace Margarita Bellier y Bessone en laciudad de Tolón
el día 15 de abril de 1732. Erahija de don JoséBellier, natural
de Marsella, y de doña Margarita Bessone,natural de Tolón.
Fue bautizadaen la entoncesparroquiay hoy catedralde “Sain-
te Marie”. Fueronsus padrinos“messirenoble” Jacintode Por-
taus, “ecuyér, capitaine d’infanterie, premier consul et lieute-
nant du Roy”, y gobernadorde la “Place de Toulon” 1 y su
madrina la señoritaMarguerite-Françoisede Garnier. Su acta
de bautismose halla registradaal libro G. G. 125, folio 23v.

Contraematrimonio en Marsella con don Juan Geyrard,en
1760.Su vidatranscurreen aquellaciudadhastaque,preocupa-
dos porel ambienterevolucionario que comenzabaen Francia,
decidentrasladarsea las Islas Canarias,fundandosu residencia,
primero, en SantaCruz de Tenerife, y luego, en el Puerto de
la Cruz, entoncesel principal puerto de la Isla.

La herencia

Las alhajasdejadaspor doña MargaritaBellier y que figuran
en el procesode Dávila y Guzmán contralos herederosde
don Antonio Abad y Bethencour,fueron las siguientes: Unos
candelabrosde plata labrada,unos anillos con esmeraldas,una
cadenade oro, varios hilos del mismo metal, ocho brazaletes

1. Hyacinthede Portalis es nombradocónsul de Tolón en 1731. Lo
sigue siendo en 1732, 1733 y parte de 1734, en que es remplazadopor
Elzcar Payes. (Archivo de Toulon, Inventario de Octave Teissier.)
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con rubíes, docecuchillos de plata, seis cintos de hilo de oro,
exceptoun anillo de diamantesque quedóen poderde un so-
brino de don Antonio, llamado Juan Francisco, por haberse
comprobadoque habíapertenecidosiemprea su tío.

D~vi1ay Guzmísnes ascendidoa canónigoy destinadoa la
catedralde Las Palmas, y apesar de la ordenexistenteen el
Libro de la Cofradía de que sin licencia del señorObispo no
se pueda

desbarataralhaja alguna de la ExpresadaCofradía, aunquesea con
ánimo de mejorarlao aunquele parezcainútil, como tenga algúnvalor. 2

sonllevadasa Las Palmascon el ~inimo dearreglarlas,por estar
algunasdeterioradas.FalleceD~vi1aen dicha ciudad el año 1810
y nombrapor su universalherederoa la Iglesia Parroquialdel
Puerto de la Cruz. Comienzanentonceslas gestiones,no sólo
por lo que interesabade la herencia,sino por la restitución a
la Cofradíadel Gran Poder de Dios de las dichas alhajas. Con
tal motivo, se cursauna interesantísimacorrespondenciaentre
don Bernardo Cólogan,primero, y don Roberto Power, des-
pués,con el señordon AndrésArbelo.

El texto interesantede unascartas cruzadas

En la primera carta, sin importancia, sólo pide que le sea
enviado un extracto del testamento,y acompañauna nota de
las alhajas quedeberían encontrarseen poder de Dávila. La
segunda,fechadael 12 de noviembrede 1810, está dirigida a
don Bernardo Cólogan, uno de los albaceastestamentariosde
doña Margaritay de don Antonio, y en cuyacasacomercialse
encontrabadepositadoel dinero parala manutencióndel maes-
tro de primerasletras, eldesgraciado Luis BeltránBrual, asesi-
nado en los Carnavalesde 1810. Dice así:

2. “Libro de qüentas de la mayordomía del Gran Poder de Dios
dcste año de 1745”. Libro de mi propiedad.Comienza el ano 1745 y

termina con la mayordomía de don Domingo Nieves-Ravelo el 2 de
junio de 1824.
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Muy estimadoseóor mío: A su tiempo recibí la de V. md. del 14
de agostoflitimo, COfl copia de la que le dirigió don Nicolás Valentín
Hernández,mayordomo que se dice de la Cofradía del Gran Poder de
Dios, y lista de lo que a ésta corresponde,y que debía hallarseentre
los bienes quedadosal fallecimiento de don JoséDávila, canónigo que

fue en esta Sta. Iglesia: no he podido hasta elpresentehacer su con-

testación, porquedon Antonio José Pérez, procurador y notario, a
quien S. 1. nombró para representara esta fábrica parroquial, heredera
instituida del don José en su testamento,cayó enfermo, y para su resta-
blecimiento tuvoque pasaral campo; luego que llegó, me ha instruido
de todo parapoder dar a V. md. noticia del estadode las cosasy decir
lo que debe practicarse.

Viendo S. 1. que esa fábrica no remitía sus poderespara pedir la
herencia de Dávila, y que en la retardaciónse seguíaperjuicio, nombró
al dicho Pérezpara que se presentasea esta justicia pidiendo lo nece-
sario; y, en efecto,como tal encargado ocurrió,y admitiendo la herencia
con beneficio de inventario, pidió se procediesea éste, y estando eva-
cuado por lo que hacea muebles,pesetasy oro, solicitó que sin perjuicio
de concluir las diligencias, por lo que hace a papeles,se le entregaran
los citados mueblesy alhajas, como asíse verificó. Inmediatamentese le
hizo la citada entrega,presentóen mi tribunal testimonio de lo obrado,

solicitando licencia paraenajenarlos mueblespor el detrimentoque esta-
ban sufriendo y costos que se estabancausando enla ocupación de la
casa mortuoria, cuya licencia se le concedióporque ya la justicia ordi-
naria venía todo valorizado por personasfacultativas.

Comparadala lista que Vm. mc remitió con el inventario practicado
de los bienesde Dávila, se halla faltar muchaspiezasde las que contiene

aquélla, aunquetambién hay algunas queno constande ella. Sobre dinero
no hablemos,porque no se le encontróuna moneda.

Habiendo empezadoa salir algunos acreedoresdel difunto y cons-
tándome que hay otros varios no teniendo Dávila con que satisfacer,
esto es con lo que aquí se ha encontrado,ya es preciso quela cosa se
trate con la debida formalidad para que a su tiempo pueda repetirse
contra los bienes raíces,caso que ios haya de estadoen su patria~ o en
otro paraje.

Ya ve su merced que la Cofradía tiene dos acciones: la una, pedir
que le entreguenlas alhajasde platay oro con los mueblesque entraron
en poder de dicho Dávila, y por otra, la satisfacción dems maravedises

que éstepercibió; parauno y otro se necesitaque ci mayordomoremita

3. Don JoséDávila y Guzmánera natural del Puerto de la Cruz. No

puedo señalarsu fecha de nacimiento, encontradapor mí en el Archivo
Parroquial, por encontrarseen el Archivo de mi casadel Puerto de la
Cruz.
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su título, poder al propio Pérezu otro con documentosfehacientesque
acrediten la legitimidad de lo que se ha de pedir, porque sin ello no se
puede hacer entrega alguna, principalmente habiendo acreedores. En
esta diligencia haga vuestra merced se faciliten los citados documentos
para poder dar algún paso por dicha Cofradía, esperando me digavues-
tra mercedsi éstase halla mezcladacon la fábrica o es cosaindependiente
de ella.

Como atín se está en el inventario de los papeles,no puedo decir si
habrá o no apuntespertenecientesa la Cofradía, como insini’ia ci don
Nicolás.~ Si se encontrasen,se avisará lo que ocurra, puesyo me creo
que todo es una misceláneade cosas.

Por el adjunto apunte verá vuestra merced lo que falta (le las piezas
que contiene la lista remitida y las que tomó el alcalde mayor al tiempo
del inventario para su uso, bien tiue para pagarsu importe.

Mande vuestra merceden cuanto guste a su muy afecto servidor

q. b. s. m., Andrés Arbelos. [Rúbrica.]

De la lista que se remitió para el examen de las alhajas quedeberían
encontrarseen la testamentaría dedon JoséDávila, y que parecenco-
rrespondera la imagen del Poderde Dios dci Puerto de la Orotava, fal-

tan las siguientes:

El oráculo plateado de la cabeza del Exehomo. Las espabiladeras
de plata. La caja (le oro parapolvo, que sólo pesados onzas y un adar-
me. La cruz de oro y diamantes.El agnusde oro esmaltado.El junquillo
de dos tercias. Elpedazo de cadena (le oro de tencia. Los dos trozos de
junquillo. Las dos hebillaspequeñas,el broche, el banquito pequeño
esmaltadoy cadenay brazalete deoro. De los pedazosde hebillas pe-
queñas y demásde plata, existen dos libras y cinco onzas, incluso la
cabezadel Exehomo,toda la herramienta.El reloj de plata.

Las vinagreras las tomó el señor alcalde mayor al tiempo del in-
ventario parapagarsu importe.

Y añade:

Para sabersecuálesson las cucharillas, tenedoresde plata y muebles,
es preciso acreditar cuáles sean, por existir del difunto iguales piezas
que han de llevar otro destino.

4. Se refiere al presbíteroy mayordomo de la Cofradía del Cran

Poderde Dios don Nicolás HernándezRomero, familia (le los Ventoso.
5. La cabezadel Ecce Horno,se conservaaún en la Iglesia Parroquial

del Puerto de la Cruz y es magnífica.
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Nuncafueronrestituidasa la Cofradíalas talesalha)as.Todas
se quedaron enLas Palmas. Vinieron, sí, algunos mueblesy
el junquillo de plata y los grillos del Señor,de plata sobredora-
da,que sonlos quesacaprocesionalmente.De nadasirvió el pro-
ceso, ni tampocolas molestiasdel cónsul francéspara restituir
a suslegítimos herederoslo pertenecientea la testamentaríade
doña Margarita,como veremosmás adelante.

Otrasalhajasde otros devotosvinieron con el tiempo a re-
emplazarlas perdidas.Sonlas que hoy poseeel Gran Poderde
Dios, guía y símbolo de la ciudad del Puerto de la Cruz.

II

AUTORIZACIÓN DE LOS OBISPOS DE CANARIAS PARA QUE SE PUEDA
PEDIR LIMOSNAS DESTINADAS A LA IMAGEN DEL GRAN PODER DE

Dios. UNA TRADICIÓN FAMILIAR

De las imágenesque se veneranen la Iglesia Parroquial de
NuestraSeñorade la Peña de Francia, del Puerto de la Cruz,
era la máspobre la de NuestroSeñordel GranPoder de Dios.
Mientras la Patrona,NuestraSeñorade la Peñade Francia,ob-
teníalegadosde tierras,casasy joyas,la del GranPoderde Dios,
apenasfueradel legadotestamentariode doña MargaritaBellier,
el de su albaceay mayordomodon Antonio Abad Bethencourt
y varios devotos,el sostenimientode su culto y fiesta se hacía
gracias a la autorizaciónde los Obisposde Canariapara que se
pudiera pedirlimosnapor las Islas.

El primero en concederlo fue el ilustrísimo señordoctor
don Francisco Guillén, “Obispo de estas Islas de Canarias y
electo Arzobispo de Burgos”, quien, como dice el acta levan-
tadaal efecto por el doctor don PascualAcín y SanClemente,

que actuabade Secretario,

Concedíay concedió licencia en toda forma al mayordomopara que
por ci tiempo dela voluntad deeste Ordinario, por sí o por las per-
sonas que dicho mayordomo destinare,pueda pedir limosna para dicha
Santísima Imagen del Gran Poder de Dios en todas estas Islas y en las
de Fuerteventuray Lanzarote, sin que los beneficiados y curas se lo
embaracen.
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De esta actase sacócopia literal que se envió a losseñores
nombradosen dichasIslas para que pudiesenpedir “de puerta
en puerta” sin ningún impedimento,y aparte del mes deenero
en “que no se sacónadapor las lluvias”, el importe de lo recau-
dado duranteel primer año fue de trescientoscuarentay nueve
pesos ymedio.De quinientosochentay dosparael año de1751,
de cuatrocientosochentay uno parael de 1752,y de novecien—
tos ochentay nueveparael de 1756.

Sigue valiendo dicha licencia hastael año de 1782, en que
el escribanopúblico, don Nicolásde Currásy Abreu, extiende
copia de la nuevalicencia, expedidapor el obispodon Joaquín
de Herrera,diciendo que dicha acta está firmada el día 20 de
agosto del año1782.

Continúa esta licencia, según estáconcedidapor ci tiempo y la vo-
luntad de su ilustrísimafray Joaquín,obispo de Canarias.

El primer mayordomoque tuvo la Cofradíadel Gran Poder
de Dios fue don PabloNicolásPérezdel Castillo, que comenzó
en el año 1746 y terminó el de 1768, en que pasó aservirla
don Cristóbal Blanco, hasta junio de 1778, fecha de su falle-
cimiento, pasandola mayordomíaa manos de suhermanodon
NicolásBlanco, quien renunciaen favor de don Antonio Abad
Bethencourt, quela sirve hastasu muerte, el año 1802. Queda
la Cofradíaen manosdel párrocohastaci 2 de junio de 1824,
en que es nombradomayordomodon Domingo Nieves-Ravelo,
tío de los Iriarte, quien acto seguido nombraa don Domingo
Martín para que sea élquien puedapedir

Con otras personasde su conflanza, recogery llevar a su poder las
limosnascon que los vecinosde esta Islade Tenerife quieran contribuir
voluntariamentepara el culto de la Santísima Imagen del Gran Poder
de Dios.

Da fe de todo esto, según presentacióndel nombramiento
que le hace don Domingo, el notario público don Domingo
GarcíaPanasco.

Las cuentasde la Cofradíaque conocemosduranteel tiem-
po que lasirvió don Domingo Nieves-Ravelo,terminan el año
de 1829 con la siguientenota: “Pasadas allibro del Señor”.

Durante el tiempo de su mayordomía expide títulos para
pedir limosnaa nombrede Miguel Casañas, deSebastiánVernón
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y de Juan GarcíaChaves.Las tres vanfechadasel año de1825,
1829 y 1837. De todasellas,la rnñs curiosaes la que expidepara
recaudarlimosna en la Isla de Lanzarote.Dice así:

Don Domingo Nieves-Ravelo,mayordomode la Cofradía de laSan-

tísima Imagen deNuestro SeñorJesucristo,que conel título del Gran
Poderde Dios se veneraen la Iglesia Parroquialde NuestraSeñora de
la Peña deFrancia del lugar y puerto de la Cruz de la Orotava, usando
de las facultadesque se le han conferido por el señor provisor, vicario
general y gobernador de la Diócesis de Tenerife, sede vacante, y en
virtud de las concedidaspor los ilustrísimos señoresObispos de estas
Islas parapedir en todas ellas y recogerlas limosnascon que voluntaria-
mente quieran contribuir los fieles piadosos y devotos de la expresada
Imagen; descoso asimismo de fomentar y aumentaren lo posible el
caudal de dichacofradía, así para el mejor culto y veneraciónde la
SantísimaImagen de nuestroSeñorJesucristo,como para atendery sub-
venir a las necesidadesy funciones a que la indicada Cofradíaestá afec-
tada por disposicionessuperiores,he tenido a bien nombrary substituir
mis facultadesen la Isla de Lanzarotea don [en blanco enel originali...,
vecino deella, para que por sí o por medio de otra personade su entera
satisfacción yconfianzapueda pedir en dicha Isla, recogery llevar a
su poder las limosnas que voluntariamentequieran dar los naturalesy
vecinos de dicha Isla. Y suplico a los señoresjuecesde ambasjurisdic-
ciones le presten los auxilios necesariosy le amparen, pues enello se
sirve a Dios, Nuestro Señor. Y para que conste y pueda este nombra-
miento surtir los efectos deseados,firmo el presenteen este Puerto de
la Orotava,a 6 de agostode 1829. Domingo Nieves-Ravelo[Rúbrica}.

Siguió la mayordomía en la familia de don Domingo. De la
excelentísimaseñoraCondesade Siete-Fuentespasó a don Fran-
cisco Machadoy Pérez,recientementefallecido, y de él a sus
hijos. Nadie mejorque ellos podrán proseguirla tradición fa-
miliar para que la SagradaImagende NuestroSeñordel Gran
Poder tengasiempreel culto que desearonsus antepasados.

III

EL CÓNSUL BROUSSONETY LOS TESTAMENTOS DE DON JUAN

GEYRARD Y DOÑA MARGARITA BELLIER

Al abrirse el día 2 de mayo de 1801 en presenciadel escri-
bano público don Nicolás de Currásy Abreu, que los proto-
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colizó, el testamentoy codicilo de doñaMargarita Bellicr, viuda
de Geyrard y Gorrín, se encontraron, entre otros legados,el
de dos mil pesoscorrientes parala creaciónde una escuelade
primerasletras y la manutencióndel maestro con los réditos

de dicha cantidad,quefue colocadaen la casacomercialde don

Bernardo Cólogan, y la suma que la familia de don Agustín
Gorrín le había exigido en pago de entregarlo al joven con
quien doña Margarita, ya sesentona,había contraído segundas
nupcias,y cuya felicidad, si es que la hubo, le duró apenasun
año. Su herederouniversal lo era el abate y mayordomo del

Gran Poderde Dios don Antonio AbadBethencourt.
El enjuagueun tanto amañadodel abate, levantó sospechas

en el cónsul francésdon Agustín de Broussonet,6 que inmedia-
tamente intervienecerca del comandantegeneral don Joséde
Perlascaen solicitud de una autorizaciónpara embargarla he-
rencia. Tan pronto la obtuvo, y una vezhecho el correspon-
diente embargo, escribe al Ministro de Relaciones Exteriores,
monsieur de Talleyrand, la siguiente carta, que fechadael 13
de octubre de 1801, transcriboa continuación:

Ciudadanoministro
Un francés llamado Jean Gcyrard, natural deTolón, que desdehace

años estabaestablecido enlas Canarias,murió hace algunos años enel
Puerto de la Orotava de esta Isla, dejando a su viuda el usufructo de
sus bienes.Un codicilo unido a su testamentoexpresaformalmenteque
su intención era la de que su sucesión fuese en definitiva a manos de
uno de sus sobrinos, y en caso de no vivir, al de sus otros parientesm~ís
próximos. La viuda Geyrard tuvo, despuésde la muerte desu esposo,
algunasreclamacionesa hacer, relativas a la herencia de su padre, José
Ballier, fallecido en Marsella.8

Ella creyó que podría compensarlo que le vendría a los padres de

su marido, dándoleel poder de coger en Francia lo que ella creía estar
en derecho de recibir de la sucesiónde su padre, y parece que algunas
personasque deseabanque los fondos dejados por Jean Geyrard no
saliesen de esta Isla, dictaron despuésa esta señora un testamento en

6. Augusto Broussonetes cónsul de Francia en las Islas Canariasde
1797 a 1802.

7. Libro 10 de correspondencia consular,Tenerife. París, Archivo del
Ministerio de RelacionesExteriores.Véasesu original, docum. 1.

8. Don JoséBellier, oficial del barco “L’Anibal”, muereen el hospi-

tal militar de Marsella el 1 de abril de 1799.
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consecuencia.En la época que laRepública se hallaba enguerra con
España,gentes de leyes no dudaron de meter de preferenciaen las con-
sultas particulares razonesde política, para dar validez al juego en que
está la viuda Geyrard de dar a la herencia de su marido un destino
particular. Esta señorase volvió a casar; hizo una donaciónde algunas
miles de “piastras” a su nuevomarido, que murió poco tiempodespués,
pero la familia había yaentradoen posesión delimporte de la suma
que ella le había entregado el día de su matrimonio. Algunos robos
domésticoscontribuyeron aún a disminuir esta sucesión.La viuda Gey-
rard, que desdehacía algunosaños estabaen un estadode imbecilidad
completa que le impedía dirigir ella misma sus asuntos,ha muerto hace
algunos meses,e inmediatamentehice las diligenciasnecesariaspara co-
nocer su testamentoy el de su marido. Desde que he vistoesos docu-.
mentosy me dí cuentaque los padresde su primer marido tenían dere-
chos sobre esta sucesión,me apresuré a pedirle al comandantegeneral
de estasIslas que diese las órdenespara que los fondos procedentesde

esta herencia fuesenrecogidosde lasmanosde los que eran sus detrac-
tores hasta que los padresdel dicho Geyrard fueseninformados deeste
asunto.La orden fue dada inmediatamentey el embargoejecutado.

El herederode la viuda Geyrard es un cura que la ha dirigido du-
rante los últimos años desu vida y que teniendo la convicción de que

es él a quien vendríaa parar una buena porción de esta sucesiónde los
padresdel primer marido dela difunta, no parece estar muy dispuesto
a deshacersede la totalidad. Como presumoque los padresde JeanGey-
rard existen en Tolón, son ellos en este caso quienes deben hacer lo
necesarioante la justicia española,puesto que los dos testadoresse ha-
bían hecho sujetos de su Majestad Católica. Me tomo la libertad de
enviarle los documentosen los cualespueden fundar sus reclamaciones.
Me parece que bastaráque ellos envíen un poder a alguien establecido
en Tenerife,autorizándolesuficientementepara hacer las diligenciascon-
venientes.En caso de que no conociesenpersonaen esta Isla, que me
hagan llegarsu poder, en el cual dejarán en blanco el nombre de su
procurador, y yo me cuidaré deponerlo en manos de una personaen
condición de seguireste asunto.

Los documentosque tengo el honor,ciudadanoministro, de enviarle
con el ruego de trasmitirlos a Tolón a los padres o familiares de Jean
Geyrard, son cuatro, a saber: número1, la copia del testamento de
Jcan Geyrard, número 2, la copia del codicilo que había junto al testa-

mento, número 3, la copia del testamento de Margarita Bellier, viuda

9. La autorizaciónparacontraer matrimonio la obtuvo don Antonio
del obispo Verdugo durantela visita pastoralque éstehizo a Icod. Don
Antonio dijo que quería celebrarla boda ensecreto, debido al reciente
luto de la viuda.
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Geyrard, y número 4, la copia de ios documentosrelativos al embargo
puestodespuésde mi solicitud sobre esta sucesión.

Ignoro si será posibleretirar la totalidad deesta herencia, peroestoy
seguro, despuésde la declaracióndel que la señora Geyrard ha desig-
nado como su heredero,que, en todo caso, heredaríanpor lo menos mil
“piastras” corrientes.

Salud y respeto,Augusto Broussonet.

Talleyrand,termina la lectura de los documentosy al darse
cuenta de la importanciade estaherencia,escribe el 25 de fe-
brero de 1802 al alcalde deTolón, que lo era Boisselin Fils, la
siguientecarta:

El ciudadanoBroussonct, comisario de relaciones comercialesde la
Repúblicaen las Islas Canarias,me ha escritoque un francésllamadoJean

Geyrardo Guerard, natural deTolón, y domiciliado en las Islas Canarias,
murió hace yaalgunosaños enel Puertode la Orotava,Isla de Tenerife,
dejando a su viuda, también natural de Tolón, el usufructo de sus
bienes,pero declarandopor un codicilio unido a su testamento,la in-

tención formal de que su sucesión pasasedefinitivamente a uno de sus

sobrinos, o a falta de éste, a algún otro de sus parientesmás próximos.
La viuda Geyrard,habiendohecho inmediatamentealgunasreclamaciones
relativas a la sucesión de su padre José Bellier, fallecido en Marsella,
creyó poder compensarlo que vendría a los parientesde su marido,
dándole poder de retirar lo que ella heredaríade la sucesiónde su padre.

Volvió a casarse,y muy pronto enviudó de nuevo. En fin, ella ha
muerto ci año último. El ciudadanoBroussonet ha hecho las diligencias

para conocerel testamentode estaseñoray el de su marido y ha hecho
embargartodos los fondosque procedentesdesu sucesiónse encontraban
en las manosde los falsos herederos,para la conservación delos de-
rechos de los parientesde JeanGeyrard.

Yo os invito, ciudadano,a que hagáistodo lo necesariopara descubrir
los tales parientes,y yo les enviaré inmediatamentelos documentosque
les concierneny que acompañabanla cartadci cónsulBroussonct.

Los herederostendrán que hacer las diligencias necesariascerca de
las autoridadesespañolaspara obtener lo que les pertenecede derecho.

Como los dos testadoresse habían hechosujetos de su Majestad Cató-
lica, el ciudadanoBroussonet meescribeque bastaráenviar un poder a
alguien establecido enTenerife autorizándole suficientementepara hacer
lo necesario,y que de no conocer a personaalguna en dicha Isla, de
hacerlellegar el poder dejando en blanco el nombre de la persona,que
él se encargaráde conseguir. i~lestima el mínimo de esta herencia en
mil “piastras” corrientes. “Je vous salue”. Firmado, Tallcyrand.
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Mas todo quedóen correspondencia.Nada se pudo hacer o
no se hizo. El Ayuntamiento tuvo que reclamar en varias oca-
sionesel pago de los réditos deldinero para pagaral maestro,a
la casade Cólogan. Broussonetes sustituido porCuneo d’Or-

nano,y a éste no le interesabanherencias,sino política. Gran
amigo del marquésde Casa-Cagigal,que le obsequiaa su lle-
gadaa SantaCruz de Tenerifecon una colecciónde mariposas
americanascuidadosamente conservadaspor su hija, es más
tarde, cuando Napoleónnos atacacobardamente,encarcelado
y depuestode todo su rangodiplomático.

Aquí, en los Archivos del Ministerio de RelacionesExterio-
res, nadahe encontrado,después.

Tampocoen Tolón...
En el Puertode laCruz,la familia de donAntonio AbadBe-

thencourtse encarga,al fallecimiento de éste, de malgastar una
buenapartede estaherencia.Nuestraparroquialogra las precio-
sas mesasque se hallan a ambosladosdel altarmayor, la puerta
del camaríndel Gran Poderde Dios, que es la que da adicho
altar, y una de las mesas de lasacristía.Una partede las alhajas,
como decía al principio, fueron causa deun ruidoso proceso
entre el párroco don JoséDávila y Guzmány un sobrino de
don Antonio, llamado Juan Francisco, quetenía ensu contra
a una buenaparte del vecindario. Restituidaslas alhajas luego,
se pierden en gran parte al fallecimiento del primero en Las
Palmas,en 1810.

Iv

INFORME DEL CÓNSUL FRANCÉS PIERRE-PAUL CUNEO D’ORNANO A
TALLEYRAND SOBRE LAS ISLAS CANARIAS

Cuandoel corso Pierre-PaulCuneo d’Ornano llegaa Teneri~
fe en los primeros días del mes de febrero de 1803, traía la
consignade suministro de RelacionesExteriores,el príncipede
Bénévent,de hacerleun informecompletode las tan codiciadas
Islas Canarias.Ya segurode la amistad que encontraría enel
afrancesadoprimer capitán general, marqués de Casa-Cagigal
que al decir de Alvarez--Rixo “se vevía hastael aceite de las
lámparas”, su trabajo deconspirarentre la población en bien
de la causafrancesale seríaempresafácil.
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No era desconocidopara el emperadorBonaparteel interés
de los anglosajonespor las Canarias,que tan valientemente ha-~
bían rechazadolos intentosde pillarlas,porqueellas cran el pun-
to de comunicación de la península conla América hispana.
Sabía—por informesingleses—qu~Tenerife, por ejemplo,sólo
vivía del vino, y que elresto lo hacía llegar de las otras Islas.
Entonces,interceptandoel paso denuestrosveleros, la Isla del
volcán quedaríareducidaal hambrey a la miseria. Si los ingle-
ses, escribe Cuneo d’Ornano, hubieran querido ampararsede
las Islas, lo hubieran hechodesdehace tiempo y sin disparar
un solo cañonazo,peroles es muchísimo más ventajosodejarlas
entrelas manos de losespañolesque cultivan las viñas paraellos
muchísimo más baratoque lo haríancolonos británicos.

Conocíaque las Islas estabancasi sin defensa,exceptola de
Tenerife, y así y todo, duranteel ataquede Nelson susbaterías
y su guarniciónfueron casi nulas.Por otra parte, Madrid nos
abandonabay nos dejabaa expensas delgobernadormilitar. El
día 14 de julio de 1806, Cuneod’Ornano envía el Informe con
tal cantidadde datosque su lectura es no sólointeresantísima,
sino que demuestraa las clarasque estabaal corriente detodo
y que las Islas másimportantes,a su juicio, eran las de Tenerife
y La Palma. Lo mismopensabansus antecesoreslos cónsules
Clerget y Broussonet,quieneselevaroncon toda minuciosidad
informes sabrosísimosa Dclacroix y al propio Talleyrand.

Pero esta vez logra el Ministro que Napoleón se interese
por estasIslas y que piense enatacarlas.El proyectode ataque
no se llevó a efecto por la rapidez en que se sucedieronlos
acontecimientosen Europay porque el gobiernofrancéstenía
la certezade que,sin combatirnosellos, obtendríande su Cató-
lica Majestadel don de unade las Islas.

De todasmaneras,el informe de Cuneo d’Ornano no cayó
en el olvido y fue leído y estudiadomuchísimasveces enconse-
jos de ministros y su autor hastafelicitado efusivamentepor el
Emperador.‘°

Pierre-PaulCuneod’Ornano nacióen Ajaccio, Isla de Cór-
cega,el 25 de junio de 1745. El 20 de junio de 1772 es nom-

10. Correspondenccconsulaire, t. 10, Paris, Ministírc desAffaires Ex-
terieurs, e informe defclicitaci6n al c6nsul en cimismo tomo, p. 326.
Véaseel original, docum. 2.
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bradoprocuradordel Rey en la jurisdicción de Cervione. Sub-
delegadodel intendentegeneralde Córcega,el 3 de mayo de
1772. Tenientedel almirantazgode Ajaccio el 30 de junio de
1785, hastala supresióndecretada porla ley deI 13 de agosto
de 1791, transcritaen los registrosdel Departamentode Córce-
ga,el 8 de octubresiguiente.Juezen el tribunal de Ajaccio du-
ranteel gobiernoprovisional queprecedió al gobierno (Jouvet)
anglocorso,el 27 de agosto de 1793, hastael 28 de octubre
de 1794. Cónsul generalen las Islas Canarias,desde1802 hasta
el primero de julio de 1817. 11

DOCUMENTOS

COMMISSARIAT DES CANARIES

LIBERTJ1. ÉGALTTE. REPUBLIQUE FRANÇATSE

Sainte-Croixde Ténériffe, le 25 vendémiairede l’an dix de la Républi-
que Françaiseune et indivisible.

Le commissaire desrclations commercialesde la République Française
aux Isles Canariesau citoyen ministre des Relations Extéricures.

Citoyen ministre,
Un français nommé Jean Guérard, natif de Toulon, qui depuisplu-

sieurs annéesétait établi aux Canaries,mourut il y a quelques annécs
au port de la Orotavaen cetteIle, laissant~ sa veuve, égalementoriginaire
de Toulon, la ~ouissancede ses biens; un codicile joint ~ son testament
exprime formellement que son intention était que sa succession revint
en définitif ~sun de ses neveux et, ~ défaut de celui-ci, ~ ses autres plus
prochesparents. Laveuve Guérard eut, aprésla mort de son man,quel-
ques réclamations~ faire relativement~t l’héritage de son pére, Joseph
Bellier, décédé~ Marseille. Elle crut qu’elIe pourrait compenserce qui
revenait aux parents deson man en leur donnant pouvoirde toucher
en Francece que’elle croyait étre en droit derecevoir de la succession
de son pére et il parait que quelques personnesqui désiraient que les
fonds laisséspar Jean Guérard nc sortissentpoint de cette Ile, dictérent

11. Expedientespersonales,íbid.
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depuis a cette femme un testamenten conséquence;~ l’époque oti la

République était en guerre avec l’Espagne, des gens deini n’hésitércnt

pas de mettre en avant, dans des consultationsparticuliéres, des raisons
de politiquepour valider le desseinoú était la veuve Guérard de donner
~ l’héritagc de son man une destination particuliére. Cettc fcmme se re-
maria, fit une donation dequelques milliers de piastres ~ son nouveau
man,qui mourut bientót aprés,mais dont la famille a touché le montant
de la somme que’elle lui avait donnéele jour de son mariage; quelques

vois domestiquescontribuércnt encore ~ diminuer cettc succcssion.La
veuve Guérard, qui dcpuis quciquesannéesétait dansun état d’imbécilité
qui l’cmpéchait de diriger les affaircs clie-méme estmortc depuis quel-
ques mois ct j’ai de suite fait les diligencesnécessairespour connaitre
son tcstamentet celui de son man. Das que j’ai vu ces piéces, commc
j’y ai vu que les parents deson premierman avaient des droits sur cene
succcssion,je me suis empresséde demander~ monsicur le commandant
général deces lles de vouloir bien donner des ordrcspour que les fonds
provenantde cet héritagefussentcmbarguésentre les mains de ceux qui
en étaicntles détenteurs,jusqu’~ice que les parcnts defeu Guérardcussent
été informés de cette affaire.L’ordre a été donné de suite et l’embargo

s’est exécuté.

L’hériticr de la veuve Guérard est un prétre qui l’a dirigéc pendant
les derniéres années(le Sa vie, et qui, en convenantqu’il doit revenir
portion de cette succession auxparents du premier man de la dé-
funte, nc panait pas disposé ~ se dcssaisir de la totalité. Comme je

présume que les parents de JeanGuérard existent ~ Toulon ct que
c’est ~ eux ~ faire dans ce cas les poursuitesnécessairespar-devant la
justice espagnole, puisque lesdeux testatcurs étaientdevenus sujctsde
S. M. C., je prendsla liberté de vousadresscrles piéccsd’apréslesquelles
ils peuvent fondcr leurs réclamations.11 mc parair qu’il suffira qu’ils
envoient leur procuration ~ quclqu’un établi é Ténériffc, en l’autorisant

sufflsamment pour faire les démarchcsconvenables; dans le cas o~i
ils nc connaitraicnt personne dans cetteIle, en me faisant passerleur
procuration danslaquelle ils laisscraicntle nom de leur procureur fondé
en blanc, j’aurai soin de la mettre entreles mains (lun homme en état
de suivre ccttc affaire.

Les piécesque j’ai l’honncur, citoyen ministre, de vous adresser,en
vous priant de les transmettre~ Toulon aux parents de JeanGuérard,

sont au nombre de quatre,savoir: n.° 1, la copie du tcstamentde Jean
Guérard, n.°2, la copie du codicile qu’il y avait joint, n.°3, la copie du

testamcntde MargueniteBellier, veuve Guérard, ct n.°4, la copie des
piéces relatives~ l’embargo mis, d’aprés ma demande,sur cctte succcs-
sion.

J’ignore s’il sera possible de retirer la totalité de cet héritage, mais

je suis assuré, d’aprés l’avçu méme de celui que la veuve Guérard a
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désigné commeson héritier, que dans tous le cas on touchcra au
moins mille piastres courantes.Salut et respect. Aug. Broussonet.

2.

COMMISSARIAT DES CANARIES

Ste. Croix de Teneriffe, le 14 juillet 1806.
Le commissaireconsulde Franceaux Canaries.
A son aitessele princede Bénévent,ministre des RelationsExtérieures.

Monseigneur:J’ai eu l’honneur de vousfaire part dans diverseslettres
de ma position dansles Isles ansi que de l’esprit public qui régne parmi
les habitantsdes Canaries,dévouéspar intérét ~ la nation anglaise; per-
mettez-moi demettre sous les yeux de S. A. quelquesreflcxions sur cc
pays,qui n’est passi peu intércssantqu’on le pense généralement.

Les septIsles dont la population s’accroit assczrapidementcontienncnt
peu prés deux cent mille jsnes. L’Isle de Ténériffe en possédepour Sa

part prés de la moitié, les derniers reccnsemcnts qu’onvient de faire
approchcnt de 80 mille. C’est elle qui produit presque tous les vms
qui en approvisionnentla marine anglaiseet qu’on vient prendre sous le
pavillon américain.Si les anglais avaientpu avoir le moindre désir de
s’cmparerdes Canarics,jis l’eussent fait ji y a longtcmps et sanstirer un
coup de canon;mais ji leur est infinimentplus avantagcuxde les laisser
entre les mains des espagnois quicuitivent les vignes pour eux et ~ bien
meilleur marchéque nc feraient des colons anglais. Ces Isles sont ~i pçu
prés sans défcnsc,exceptécelle de Ténériffc, qui nc produisantpresque

que du vm, est obligée de tirer toutesses subsistances desIsles voisines;
de sorteque deux seulesfrégatesqui croiseraient de chaquee

6té la ré-
duiraient prornptement~ la famine en interceptantles eommunieations;
les anglais eux mémesle savent bien et s’en vantent. Leur cxpéditjon
o~iNelson échouaet eut un bras emportédansla derniére guerre, n’avait
pour objet que le pillage, et leur cüt réussi, sansl’imprudence ou i’jm-
péritie qu’ils ont généralemcntmontrée dans toutes les affaires qu’ils ont
cu ~ soutenir surterre.

D’un autre c&é la Cour de Madrid sembledédaigncrces Isles et s’est
contentéc de les recommanderaux soins du gouverneur actuel, en luj
annonçantqu’on nc pouvait lui envoyer ni argent, ni troupcs, ni mu-
nitions. Depuis quinze mois nous n’avons vn venir qu’un seul courrier,
tandis qu’une quantité de b~timentsde commerce sont arrivés, malgré
la guerre, des différents ports d’Espagneet plusieurs deCadix méme.
11 est vrai que cctte colonie n’est d’aucune utilité ~i la métropole et
qu’elle fournit ~i peine de quoi payer les nombreuxagentsque le gouvcr-
nement Espagnol tient~ sa solde ct qui viennent du continent passcrici
trois ou quatre ans pour ramasser quelques piastres.On conçoit facile-
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ment que sous un parcil ordre de chose I’administration doit atrc mao-
vaise: elle est en effet détcstableet les habirants vivent misérablement
sur le sol le plus fertile et sousle plus beau climat de l’univers.

J’ai ou~dire qu’il avait été questionde clemanderau Roy d’Espagne
une de ces Isles qui Iui sont bien mutiles; cc momcnt oú une paix pro-

chameva régler les intéréts des nátions serait peut-étredes phis favora-
bles, peur-étre le seul, de traiter de cette concession, qui devicndrait
si intéressantepour la France, sous le rapport de la politique, du con’-
merce et des scicnces.Les européensn’éprouvcnt aucunemaladie ~ leur
arrivée dans les Canaries,plusicursy rétablisscnticor santé et une longue
expérience a fait connaitre que les hommcs, une fois acclimatésdans

ce pays, peuvent passerdans les colonies d’Amérique sansreclouter le
fléau qui enléve les dcux ticrs des étrangersqui y abordent. Sous ce
seul point de vue, une de ces Isles dcstinée 1 un dép~tde troupes qn’
compléteraientsuccessivcmentles garnisons denos colonies, serait déj~
un objet do plus grand intérét. Le voisinagc do Sénégal, cclui de la Cate
de Barbarie, offrent de nouvelles branches deeornmercequi tendraicnt
en mame temps~ civiliser cette belle partie du monde. Presqueaucun
vaisseaupartant d’Europc pour aher~ l’Amérique ou dansl’Inde nc passc
ssns reconnaitre au moins les Isles Canaries; elles scraicnt alors plus
fréquentées, denouvellescommunicationss’établiraientet l’émulation qui
naitrait natureliemententre le partie française et l’cspagnole tournerait
certaincmcnt ~t l’avantage de cetre derniére,qui n’a aucum muyen (le
sortir de cct état de torpeur auquel elle cst forcée sous le rapport des
sciences; diverses parties de l’histoirc naturelle, mais surtout la bota-
nique, offrcnt de nouvcllesmines qui nc seront de longtemps épuisées;
la physiquc n’a point dans le monde un plus bel observatoire,au dire
de tous les savantsvoyageurs qui ont visité rnomentanément quclqucs
coins de ect archipcl. Tous leselimats s’y trouvent réunisdansUflC (listan-
cc de quelqueslices; les fruits ct légumcs d’Europe s’y voient presque
sansexception ~ cate de ecux de la zone torride; la fraise du Nord y

croit ~i l’ombrc du bananier; le chéne, le chiitaignier, le pm végétent ~
trois quarts du lieuc du palmier, datticr, draccnaet autres espécesde ce
genre.Le cocotiery a produit desfruits quand on l’y a planté, et si on
en excepte pcut-étre les épicerics qu’onn’a point encore cssayé ayee
assezde soins, on pcut assurerque tout le svstéme végétal trouverait
une patrie sous le cid fortuné des Canaries.Si on ajoutc ~ celaun chmat
sain, exempt demaladies épidémiqucs,aueun animal vénimcux, jamais
de ces ouragansqui désolentde temps en temps une infinité de colonies,
on aura une idéc de ce que pourraicnt étrc ces Isles sous un gouverne-
ment qui y prendraitintérét.

La Palma, qui dans l’ordre des Isles on peut placer la troisiéme, est
celle qui conviendrait le micux et qu’on obtiendrait, je crois, le plus
facilcment.Elle est naturellcmentdéfenduepar les rochers qui la bordent
presquetout alentour. D’aprés les rapports généraux,le port cst suscep-
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tibie d’étre rendu trés commode, i’IsIe cst tras abondanteen eaux et
couverte de beauxbois, qui seraientpour nos vaisseaux,soit de commerce,
soit de guerre,d’une tras grande ressource;ji est mame ~ croire que le
peu d’habitantsqui s’y trouvent verraient avecplaisir ce changement. La
conformité de religion, de bis, on pourrait presquedire, et de moeurs,
peut raisonnabiementla faire supposer:on pentdite mameen généralque
les anglaisn’ont captivé la bienvejliancedes insulaires desCanariesqu’ense
rendantabsolumcntet exclusivcmcnt nécessairesi. leur cxistence; jis en-
lévent tous leurs vms qui sans cela n’auraient aucun débouché: ji est
vrai qu’ils cnléventégalementleurs piastresct ji nc part guare de navires
pour Londressansen emporterplus ou moins. En retour, jis leur iajsscnt
tous les objets d’habillementet autres néccessairesé la vje: l’habjt doré
du généralet les haillons qui couvrent le pauvre, sont généralement de

manufactureanglaise, et dans le fait ji serait impossible, au moins en
temps de guerre, d’empécher cetteintroductjon, ~. mojns de condamner
les habjtants~ aher tout nus ou méme ~ périr de famjne; car ce sont
toujours les anglais quj sous le pavíllon amérjcajn ont fajt entrer dans
les moments dedétressequelques farjneset autrescomcstjbles.Et com-
ment oserajt-on bMmcr cette coloniequj ne reçoit aucunsecours desa
métropole?L’esprit anglais quj régne icj cst donc commandé par la né-
cessité et j’en ai été moi-mémetémoin iorsque quelquefoisji est arrivé
desobjetsde France,qui ont eté enlevés ayeeune sorted’adividité. L’eau-
de-vje de France est pour cux un ob~etde la plus grande jmportance,
les vjns travajilés avecelle acqujérentun degréde bontéqui les met dans

le commerce ~ c&té de ceux de Madére. Sans cette préparatjon jis nc
peuvent aher~ la mer et n’ont ~ peu prés que la mojté de la valeur des
autres. Ce qu’jl y a de sjngulier, c’est que l’cxpérience ayant été fajte

avec des eaux-de-vjede différents pays, celles de Franceseules donncnt
la quahité it ces vms; aussi n’a-t-on pasmanquéde les prohjbcr et comme
de raisonnussi on en introduit en contrebande,mais pas assezit bean-
coup prés,pour les besojns du commerce, de sorteque le gouvernement
espagnol, sans en retjrcr aucun frujt, fajt un tort considérableit cctte
colonje et,paraconséquent,a iui méme,et ji est it crojre que la demande
de l’introductjon des eaux-de-vjede France dans ces Isles serajt facjlc-
nient accordée.Nous nc pourrions pas prendre lcurs vms qui nc nous

sont d’aucune utilité, majs étant lcurs voisins, les échangesauraient hicu
pour divers ob)etsde besoins,et ji est it crojre que la culture dela vigne,

dont i’avantage n’est que précaire,puisqu’il dépend d’unsimple événc-
ment ou d’un caprice desnnglais, qui pourraient se pourvoir aiileurs, ji
est it crojre, djs-je, que cette culture, gui occupepresque toutesles terres
en rapport, changerajt pcu it peu en une plus avantageuse.Toutes les
espécesde blé et de légumesde notre Francese produjsenticj d’unc ma-
niéreétonnante. Lecoton, le café, qu’on nc cultjve que dansdes ~ardjns,
sont d’une excellente qualité.On fajt un peu de sucre dans quelquesen-
droits, et pour finir le tableau deces Islcs, ji faut vous dire que dans
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celle de Ténériffe, qui est la plus peuplée et, par conséquent,la plus
cultivée, ji n’y a pasle quart desterrains propresá la culture qui soient
travaillés, soit ~ causedu manquede bras ou bien plutót par la mauvaise
administration confiécaux mains de gensqui nc sont occupésque de
leurs propresaffaireset n’ont aucun intéret ~ fairc prospérerun pays oñ
jIs nc font que passer.

Je suis instruit que mesprédécesseursont déjá mis ces réflexions sous

les yeux de notre gouvernement;on m’a assuré mémeque monsieur
Broussonet, ayee le talent qui lui est propre, avait rédigé un mémoire
fon intéressantsur cet objet. Je nc puis donc aspirer ~ d’autre mérite
qu’~1celui de venir rappeler ce projet ~ votre mémoire et peut-étred’in-
diquer le moment favorable ~ son exécution. Je satisfais, au reste, un

goút et un devoir pour tout bon français, qui est de penser~ tout ce
qui peut ~tre utile ~ Sa patrie, et 3’espéreque ce motif excuseraaux yeux
de V. A. ma trés longue lettre. J’ai l’honneur d’étre de Votre Altesse, le
trés humble et trés obéissantserviteur,Cuneo d’Orriano.

P. S.—Si Votre Altesse pensequ’il serait néccssaired’avoir desdétails
plus circonstanciéset plus positjfs, vous n’avezqu’~mc donnerdes ordres,
et j’irai moi-méme prendre sur les lieux les renseignementsque V.A.
pourrait désirer.
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CRISTÓBAL COLÓN Y BEATRIZ DE
BOBADILLA EN LAS ANTEVÍSPERAS DEL

DESCUBRIMIENTO

Por ANTONIO RUMEU DE ARMAS

1. El “objetivo segundo”. — ¿Hubo acuerdo pre~tiopara la
escalaen las Islas delAtlántico?

Aunque en los momentosactuales,tras múltiples décadasde
investigación exhaustiva,resulta difícil aportar fuentesdocu-
mentalesnuevasa la biografía de Colón, sí esdable, en cambio,
contrastarviejos testimoniospara darlesuna valoración o esti-
mación de que hastaahorahan carecido.

En la vida del almirante don Cristóbal Colónno hay cir-
cunstanciao episodioque no hayasido aquilatadohastael infi-
nito. Por eso mismo no sepuedeconsiderardel todo baladí el
esclarecimientode las razoneso los impulsos que le movieron
para escogerla Isla de La Gomeracomo punto de recaladay
aprovisionamientoen sus tres primerasnavegacionestrasatlán-
ticas.

El hecho es mucho más trascendentede lo que a primera
vistapudieraimaginarse.Tanto los biógrafoscolombinoscomo
los historiadoresdel Descubrimientopuntualizancon toda clase
de pormenoresel minuciosoaprestode la flota en el puertode
Palos; pero silencian, en cambio, la preparacióndel objetivo
segundo,la escalaen las Islas del Atlántico, queno podíaquedar
olvidado o pospuestoen los planesdel Almirante.

Piénsese que laverdaderapartida para las Indias había de
arrancarde allí, finisterre del viejo mundo. San Sebastiánde la
Gomerarivaliza con Paloscomo puntoinicial del descubrimien-
to de América.
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Frente a esteobjetivo segundo, seríainverosímil sospechar
que el Almirante déjaseal albur, a la improvisación,partetan
sustancialde laempresacomo la escalacanaria,en la quele sería
forzosohaceraguada, aprovisionarsede abundantesvituallas y
resolver toda clase de eventualidades.Todavía resultaríamás
absurdo,si tuvo a sualcanceen lacortela personade destacado
relieve que podía solventarsus dificultadesy problemas.

Nos interesa,como cuestión previa, destacaresta aprecia-.
ción: si a un marinerocualquierade la BajaAndalucía,avezado
a la navegaciónpor el Mar Oceáno,se le hubiesepreguntadoen
1492 cuál era el surgideromássegurodel Archipiélago,su res-
puestahubiera sido: San Sebastiánde la Gomera. La misma
contestaciónexplanaríaal interrogarlesobreel puerto de abrigo
situadoen el extremomásoccidentalde aquelconjuntogeográ-
fico.

Se dirá queello bastaparadeterminarla eleccióncolombina,
peroestasrazonesestratégicas,con serpoderosas,no son exclu-
sivas y mucho menosconvincentes.

Como refugios naturalesrivalizaban con San Sebastiánlos
puertosisleños deArrecife, la Luz y Gando, los tres en poder
de los castellanosen 1492,y cadauno lesuperabaen concurren-
cia, es decir, en importanciacomercial y económica,puesLa
Gomeraestabatodavía en los pródromosde la colonizacióny
sumida ademásen terriblesconvulsionesinternas.Con respecto
al inmenso OcéanoAtlántico, quese pretendía cruzar,todoslos
puertos canariosteníanparigualvalor de finisterre. Buenaprue-
ba de ello es que el mismo Colón, en su cuarto viaje, escogió
para aprovisionamientoy recaladael Puerto de las Isletas. En
cuanto a los demás naveganteshispanos,descubridoresy con-
quistadores,es sobradamenteconocido que aunqueprefirieron
el puerto de La Gomera optaronotras vecespor Arrecife, las
Isletas, SantaCruz de Tenerife,Santa Cruz de la Palma,etc.

El hechode queColón conocieseesta Islamejor queninguna
otra del Archipiélago,por haberresidido poco o mucho en ella
—convicción cada vez más afianzada,por muy solos que nos
vayamosquedandoen la creencia‘—, no estampocoargumento

1. Abrigamos la esperanzade poder dedicarle al tema en el futuro
la atención que merece.
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bastantecon querazonaruna elección en la que jugaban los
interesespor encimade los afectos.

Un argumentopolítico, en contra, viene ademása interfe-
rirse: el carácterrealengode laempresacolombina. Recuérdese
el cuidadoquepusieronlos ReyesCatólicosen quela expedición
se sufragasea expensas deltesoro,sin extrañascolaboraciones,y
que a la hora de escogerel puerto adecuadopara el aprestode
la flota rechazaronlos muy importantesde Cádiz, Sanlúcarde
Barrameday el Puerto de Santa María,señoríode las poderosas
Casasde Arcos, MedinaSidonia y Medinaccli, para fijar su mi-
radaen el humilde Palosde Moguer, en dependenciadirecta de
la Corona.2 ¿Cómo imaginar que sin un motivo justificado,
concreto,Colón pospusieseal realengoPuerto de las Isletaspor
el señorialpuertode San Sebastián?¿Cómoexplicarque eludiese
la colaboracióndel gobernadorFranciscoMaldonado, únicore-
presentanteregioen el Archipiélago, conresidenciaen laCiudad
Real de Las Palmas,para aceptarla ayuda de doña Beatriz de
Bobadilla, señoraparticular de La Gomera?

Si la escala realenga pudo ser soslayadapor el Almirante,
movido por estímulosde vieja amistad,entonces pareceríamu-
cho máslógica la recaladaen Lanzarote,Isla metrópoli de todo
el señoríocanariensey residenciade sutitular doña InésPeraza.
La amistad de estadamacon Colón en los años en que elnauta
recorría incansable las Islas dci Atlántico, tiene en su apoyo
pruebasdocumentalesmuy estimables. Las estanciasde doña
Inés en Sevillay Moguer, cuandoel arribo de Colón a la Baja
Andalucíaparagestionarel apoyode Castilla ala empresa,hacen
particularmenteviable la posibilidad de un reencuentro.

2. Así lo destacanlos siguientesautores:
P. ANGEL ORTEGA, O. F. M.: La Rábida. Historia documentalcrítica.

Sevilla, 1925, tomo II, p. 145.
ANTONIO BALLESTEROS BERETrA: Cristóbal Colón y el descubrimiento

de América. Barcelona 1945, tomo 1, p. 545.
3. Diario de a bordo. Edición de Julio F. Guillén con ci título El

primer viaje de Cristóbal Colón. Madrid 1943, p. 20.
4. La Señora de las CanariasMenores alternabasu residencia entre

Teguise y Sevilla. En esta última ciudad estaba avecindaday tenía
siempre casaabierta.

En Moguer debíaposeerasimismo importantesbienes,por cuanto la
encontramosmorando enél en iunio de 1486.
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Sin embargo,la elecciónde La Gomeracomo base deapro-
visionamientode la flota pareceimpuestapor unadecisión in-
mediata.Un acuerdoprevio entreCristóbal Colóny doña Bea-

triz de Bobadilla,pactadoen la corte de los ReyesCatólicosen
las antevísperasdel Descubrimiento,se vislumbra bien a las
claras.

2. Losmóviles del viaje de la Señorade La Gomera a la me-
trópoli en el verano de ¡491.

El testimonio m~.sremoto de una amistad y conocimiento
entre Colón y la Bobadilla en la etapa pre-descubridoraes el
del navegantesavonésMichele de Cuneo,compañerodel Almi—
rante en susegundoviaje al Nuevo Mundo, con quien le unía
entrañablecamaraderíae incondicionaldevoción.

Michele de Cuneo escribióen Savona,el 28 de octubre de
1495,una carta-relacióndel segundoviaje colombino, dirigidaa
suamigo Girolano Annari, de cuyasustancialautenticidady ve-
racidadnadieha dudado.~Suvalorcomo fuentede laexpedición
es imponderabley su interés,asimismo,extraordinario.

En estecuriosorelato, al referirsesu autora la segundaesca-
la del Almirante en el puerto de San Sebastián(octubre de
1493),ponderalos homenajespreparadospor el mismo enhonor

Dos escriturasdel máximo interés están allí otorgadas ante el escri-
bano Fernandode Jerez (28 de junio).

Por la primera, doñaInés hace donacióna su hijo Fernán dela Isla

del Hierro.
Por la segunda,Fernán se desprendedel cortijo de la Mairenilla,

emplazado en el aljarafe sevillano, para dotar a su hermana doña
Constanza Sarmiento,esposade Pedro Fernándezde Saavedra.Esta de-
cisión la tomaba Fernánpor mediar la promesa materna de constituir
a su favor mayorazgo de las cuatro islas CanariasMenores.

Lo grave era que el cortijo de Mairenilla lo habían regalado los
Reyes Católicos a doña Beatriz, como dote particular suya, unido a
500.000 maravedíssituados sobre las alcabalas y tercias de las villas y
lugares del Maestrazgo deCalatrava.

Ello daría pie a reclamacionesy litigios.
5. RaccoltaColombiana.Roma, 1893, parteIII, volumen II, pp. 95-107.

El recopilador de los textos es Guglielmo Berchet.
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de doña Beatriz de Bobadilla, a impulsos de una especialísima
amistad “de otros tiempos”.

El indicio, aunqueleve, invitaba a contrastarlocon los do-
cumentos de la época, para revalorizar el testimonio cuanto
fueraposible. Lo destacamos,pórque hasido algo así como el
hilo conductorde estainvestigación.

Estabaclaro que si doña Beatriz de Bobadilla habíavivido
permanentementeen el Archipiélago durante la década1482-
1492, el encuentroentre ella y Colón resultaba imposible,vi-
niéndoseabajo, por su propio peso, la afirmación de Cuneo.
Porel contrario, si se probabanlas ausencias,es decir, losviajes
de la Señorade La Gomeraa la metrópoliy a la Corte, el testi-
monio del savonésapareceríavisiblementereforzado.En el pri-
mer supuestoel acuerdo previo para la escala enLa Gomera
careceríade todabasey fundamento,peroen elsegundocobra-
ría particular verosimilitud.

Es sabidoquedoñaBeatrizde Bobadilla habíacontraídoma-
trimonio en 1482 con FernánPeraza,hijo segundogénitode los
señoresde las CanariasDiego de Herreray doña Inés Peraza.~
El joven matrimonio fijó por aquellaépocasu residenciaen La
Gomera,por razón del traspasodel señoríode esta Islaque en
beneficio deFernánhabía hecho su madredoña Inés en 1478,
morandoen la villa de San Lúcar de Barrameda.

Duranteun lustro, la vida paraambosno sealtera.Fernán
Perazase consagraa las durastareasde la colonización,inter-
feridas con expedicionesguerrerasa las Islas vecinas,todavíaen
poderde infieles,mientrassu esposaalumbra doshijos, Guillén
e Inés, acuya crianzay educaciónse entregapor completo.

En 1486 se datael último viaje de FernánPerazaa Andalu-
cía, aunqueno hay constanciade que leacompañasedoña Bea-
triz. La jornadaen Moguer,en el mes de junio, en unión de su
madredoña Inés Perazay de suhermanadoña ConstanzaSar-
mientoestádocumentalmenteprobada.8

6. ANTONIO RUMEU: “La reivindicaciún por la Corona de Castilla
del derecho de conquistasobre lasCanariasmayores y la creaciún del
condado de la Gomera”, en Hidalguía, núm. 32 (1959), p. 41.

7. ARCISIVO GENERAL DE SIMANCAS (A. G. S.): Consejo Real, lcg. 2,
folio 3, p. 153.

8. Véasela nota 4.



260 Antonio Romea de Armas

Un año y medio mástarde, a principios de 1488, sobreven-
dría la tragedia.Las continuastropelíasdel Señorde La Gome-
ra provocaronla airada sublevaciónde los indígenas,quienes
acabaronpor inmolarlodespuésde una dramáticapersecución.
La viuda doña Beatriz de Bobadilla se encerrócon sus hijos y
un puñado de leales en latorre de SanSebastián,en esperade
una inmediataliberación porlas tropasdel gobernadorde Gran
Canaria Pedro de Vera, cuya ayuda había urgentementesoli-
citado.

Una vez levantadoel asedio, ella y su libertadorse entrega-
ron a una sangrientay sádicarepresión quealcanzópor igual a
responsablese inocentes,pueshastalas mujeresy los niñosfue-
ron vendidoscomo esclavos, pese a sucondición de cristianos.

A partir de estefatídico año,la Bobadillano conocióun solo
día de tranquilidad.Nunca su suegradoñaInés Perazala había
mirado conmuy buenosojos, considerándolacomo una intrusa
en el seno de lafamilia; pero ahora, la aversiónfue mayor al
contemplarque la nuera se desentendíapor completo de sus
consejos,y una vezalzada legalmentecon la tutela de los huér-
fanos,obrabacomo dueñay señorade La Gomeray El Flierro,
de espaldaspor completo a su hastaentoncesomnímodaauto-
ridad.

La desesperaciónde doña Inés era aún mayoral contemplar
cómo ella mismahabíaagravadoúltimamentesu situación con
decisionesimpremeditadas.En junio de 1486 habíahechotras-
paso dela Isla del Hierro a suhijo predilecto, y en febrerode
1488, días antesde la tragedia,habíainstituido mayorazgoen
favor del mismo y sussucesoreslegítimos.~

La pazreinó el tiempo precisopara tomar posiciones.Des-
puésse cruzaroncartasy demandaspor ambaspartes,que aca-
baronen denunciasy reclamacionesanteel ConsejoReal, cuyas
particularesincidencias no son conocidas.Doña Inés Peraza
amenazócon revocarel mayorazgode las Canariassi la rebeldía
familiar no se acallaba,pero bastó la sola insinuación para des-
penar la alarmade doña Beatriz, temerosapor el porvenir de
sus hijos.

Un hechomás vino a agravar la situación de la Señorade
La Gomera.Las denunciasformuladascontrasu actuación por

9. A. G. S.: Consejo Real, leg. 2, folio 3, II, p. 187 y p. 87.
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el obispode Canariasfray Miguel Lópezde la Sernamovieron
al ConsejoReala exigirle el depósitoinmediato de medio millón
de maravedís,con que responderdel rescatede los inocentes
gomerosvendidos como esclavospor distintas ciudadesde la
metrópoli.La cartaejecutoriadCl ConsejoReal le era notificada
en la Isla en marzo de 1491. ~° Como el depósitose demorase,
una segunda requisitoriale fue hechaa travésdel gobernador
de Gran Canaria don Francisco Maldonado a principios de
mayo. 11 Hasta que interpretándoseel silencio como señal in-
equívocade rebeldía,el supremoorganismodecretóel embargo
de bienesel 21 del propio mes, dandopara ello particular co-
misión al pesquisidor Maldonado.12

La Bobadilla comprendió,bajo el terrible peso de latriple
amenaza, que supresenciapersonalen Andalucíay cn la corte
no se podía demorarpor mástiempo.En junio de 1491 la halla-
mosresidiendoen Sevilla. A partir de estemomento,sus viajes
en pos de lacorte, sus jornadasy andanzas(Córdoba,Sevilla,
SantaFe, Córdoba,Puerto de Santa María)no se interrumpirán
hastajulio de 1492.

3. Doña Beatrizde Bobadilla enAndalucía.— Examenparticu-
lar de susjornadasy estancias en lacorte de los ReyesCa-
tólicos.

Dadala brevedadimpuestaa estetrabajo, hemosde serpar-
cos en losdetallesy somerosen la exposición,reduciendolas
jornadasde doña Beatriz, a poco menosque un problemade
lugar, motivo y data.

a) PRIMERA ESTANCIA: Sevilla, julio de 1491.—Lapreocu-
paciónde la Bobadillapor aseguraren lapersonade suhijo Gui-
llén Perazael mayorazgoinstituido en cabezade suprogenitor,
la movió a compareceren Sevilla, el 19 de julio de 1491, ante

10. A. G. S.: Registro del Sello. Ejecutoria del Consejo Real dc
19 de febrero de1491 (Sevilla). Se encargó la notificación al vecino de
Palos Juan Alonso de Gota.

11. Ibid. Provisión del Consejo Real de30 de abril (Sevilla).
12. Ibid. 21 de mayo (Córdoba).
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el bachillerLope Ramírezde Autillo, tenientede corregidor,en
demandadel oportuno decreto que le permitieseobtenerfeha-
cientetestimoniode la escritura fundacional, protocoladaenlos
registrosdel escribano BartoloméSánchezde Porras.

En dicho decretoléese: “Mando a vosBartoloméde Porras,
escrivanopúblico destadicha cibdad, que cierta escripturade
mayoradgo...antevos.., fechae otorgadapor doña Inés Pera-
ça...,la saquedesde vuestroregistro... e deis adoña Beatriz de
Bobadilla, en nombrede Guillén Peraza,su hijo, para que ella
lo presentedo con derechodeba...”

El notariosevillano expidió el testimoniosolicitado, acto que
cerró con estacláusula: “Dí a doñaBeatrizde Bobadilla,muger
de dicho FernandoPeraça,por virtud de mandamiento.”‘~

b) SEGUNDA ESTANCIA: Córdoba, septiembrede 1491.—La
presenciade doña Beatriz en la ciudad de los Califas consta
por una provisióndel ConsejoReal relacionadacon las vio-
lenciasy tropelíascometidasen la terrible represiónde La Go-
mera. Interesóa esteorganismopara repararla flagranteinjus-
ticia conocerla verdaddel caso,y para ello nadamejor que la
declaraciónjuradade la principal fautora.Con fecha27 de sep-
tiembre encargóel cumplimiento de estetrámite al licenciado
Diego López de Astudillo. He aquí en qué términos: “Vades
a la dichadoñaBeatrizde Bobadilla, e le requerayse mandedes
de nuestraparte quefaga juramentoantevos en forma devida
de derecho: que es lo quedió el dicho gobernador[Pedro de
Vera], por razón del dicho socorro,e asymismoquien fueron
las personas,onbrese mujeres, moços e niños, que ella ovo de
la dicha ysla de laGomera,e a quien e a qualespersonaslos
dió o vendió ella...”. 14

e) TERCERA ESTANCIA: Sevilla, noviembre de 1491.—Ya
sabemosque en el seno delConsejoReal se ventilabanpleitos y
reclamacionesentre doñaInés Perazay su nuera la Señorade
La Gomera.Pero así que la Bobadilla pisó Andalucía,la familia
urdió contraella todaclase detretasy conjurasparaverde arre-
batarle la tutela de los huérfanos.

13. A. G. S.: ConsejoReal, leg. 2, folio 3. II.
14. Registro del Sello.Provisión del Consejo Real (Córdoba).
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La másviolenta acusaciónla formuló en Córdoba,alrededor
de octubrede 1491, ante el ConsejoReal, su cuñadoSanchode

Herrera, el futuro señorde Lanzarote.En esteagresivoescrito
se la tachabade “sospechosatutriz”, dilapidadoray manirrota,
reclamandode ella la rendición~le cuentas,previo al oportuno
inventariode la herencia.

El ConsejoRealdio cursoa lademanda,aunqueinhibiéndose
de conoceren la misma.Con este fin expidió incitativa al asis-
tente de Sevilla don Juan de Silva, conde de Cifuentes, con
fecha29 de noviembre, paraque ante él ventilasenlos interesa-
dos la reclamación.

La circunstanciade recaerel encargoen el corregidorhispa-
lenseinduce lógicamentea pensarquedoña Beatrizde Bobadilla
morabapor esa dataen Sevilla, solventandolos mil problemas
que por doquierla asediaban.

En otro caso,Córdobaseguiríasiendola eventualresidencia.

d) CUARTA ESTANCIA: SantaFe, mayo de1492.—Elsegundo
paso quenuestradama dio para contrarrestarlas intenciones
de revocacióndel mayorazgode las Canariaspor parte de la
fundadoradoña InésPerazafue gestionarde los ReyesCatólicos
la confirmación y aprobacióndel mismo.

Con esteobjeto la vemostrasladarsedesde Sevillay Córdoba
al campamentode SantaFe, en losaledañosde Granada,en los
primeros meses de1492, apenasconsumadoel glorioso fin de
la Reconquista.

Como es bien sabido laSeñorade La Gomerahabíasido en
su juventud damade la reinaIsabel, yen el campamento contaba
ademáscomo poderosos valedorescon sus tíos segundos doña
Beatriz de Bobadilla,marquesade Moya, camareramayor de la
Reina,y Franciscode Bobadilla, maestresalareal, corregidorde
Córdobay heroico capitánde la huesteandaluza.16 Con estos

15. Ibid.
16. Igual que en el extranjero se ha hecho de las dos Beatriz deBo-

badilla una solapersona,en Españay fuera de ella se ha reducido tam-
bién a una la personalidadde los do: Francisco de Bobadilla.

El maestresalaera tío segundo deltristemente célebre comendador
de la Orden de Calatrava.

Se trata de un doble caso de homonimia. El maestresala-corregidor
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antecedentespor delante,se comprenderábien cómo el éxito

coronópor completosus esfuerzos.
La carta de privilegio y confirmación del mayorazgode las

Canarias apareceexpedidaen SantaFe el 8 de mayo de 1492.

En ella se lee esteinteresantepárrafo: “E agora por parte de
doña Beatriz de Bobadilla, en nombree como tutriz de Guillén
Peraça, . . .nos fue suplicado .. . la mandasemosconfirmar e apro-
var..., e Nos . . .por fazerbien e merceda vos el dicho Guillén
Peraçae a losque despuesde vossucediesenen el dicho mayo-
razgo fechopor la dicha doña Inés Peraça, . . . confirmamosla
dicha escritura suso incorporada.., e mandamosque vala e
seaguardada...para siempre jamas..~ 17

e) QUINTA ESTANCIA: Córdoba, junio de 1492.—Yahemos
referido antescómo de resultasde la cruel represióncontra los
indígenasde La Gomeralos ReyesCatólicoshabíanresueltoque
para garantíadel rescatede los inocentes, vendidoscomo escla-
vos, depositasequinientos milmaravedís.

No puede sorprendernosque temerosadel embargodecre-
tado contrasus bienes, suprimera determinaciónfuesecompa-
recerante el ConsejoReal. Así lo certifican los ReyesCatólicos
en un documnetoalgo posterior,queen seguidacomentaremos:
“La dicha Beatriz vino a nuestra Corte —léese—, epor los del
nuestro Qonsejole fue mandadoque cumplieselo susodicho...”

Sin embargo,la damacastellanaalegómil razonesen defensa
y favor suyo, sorprendiendo conello, y acasocon su influjo, la
buenafe del Consejo, hastael punto de paralizar el primer
acuerdo.La declaraciónjuradaquele tomó en Córdobael licen-
ciado Astudillo, por septiembrede 1491 —ha pocoreferida—,
estuvo determinadapor la pesquisae investigaciónabierta por
el supremotribunal con objeto de esclarecerla verdad.

La Bobadilla alegó, uno tras otro, innúmerosmemorialesy
documentos probatoriosde su inhumano derecho de venta,
negandoa los gomerosel carácterde cristianos,por seguir “lla-

era hermanode Beatriz de Moya. El comendadorde Auñón era hermano,
en cambio, de Beatriz de Gomera.

El maestresala muriócon anterioridada 1497; elcomendador,en 1502.

17. A. G. S.: Registro delSello y Consejo Real, leg. 2, folio 3, II.
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mándose con nombres gentiles,viviendo desnudose teniendo
ochoo diez mugeres”.

Mas como todavíaestabaen pie, amenazadora,la cartaeje-
cutoria del Consejopara el depósitodel medio millón de mara-
vedís, doña Beatriz procuró de los Reyes el sobreseimiento
de la medidahasta tantoque dicho organismofallase elpleito
planteado contodassus incidencias.Esto fue lo que consiguió
en Córdoba el 8 de junio de 1492, por la cédula real perti-
nente.18

f) SEXTA ESTANCIA: Puertode SantaMaría, julio de 1492.—
En estaimpenetrablered de acusaciones,denunciasy pleitos nos
tocavolver a insistir en lademandade Sanchode Herreracontra
su cuñada como “sospechosatutriz”, para probar la estancia
de éstaen los puertos de la BajaAndalucía en los preparati-
vosde retorno al Archipiélago.

La incitativa dirigida por el Consejo Real, en noviembre
de 1491, al asistentede Sevilla conde de Cifuentes para que
tomasecuentay razóna la Bobadilla de sututoría, debió fraca-
sarpor incomparecenciade ésta.Sancho de Herrera, lleno de
indignación,se presentóde nueva en Córdoba y formuló una
vez máscontraella toda clase deacusaciones.El ConsejoReal,
no pudiendososlayarlas denuncias, pidióparecera doña Beatriz
sobresi preferíaque éstasse ventilasenantedicho organismou
optabapor que se dirimiesen antela RealChancilleríade Ciudad
Real, sin obtenermejor respuesta.En vista de ello resolvió el
supremo tribunalinhibirse de suconocimiento.

Perola Bobadilla, llena de ira contrasu entrometedorcuña-
do, continuabasorda y muda frente a toda clasede amenazas,
siemprey cuandono viniesende lo másalto. El pleito siguió los
trámites acostumbrados, hastaque los oidores de Ciudad Real
sentenciaronel recibimiento a prueba. Expedida la carta de
receptoríaen esesentido,no hubo medio dedescubrirel parade-
ro de laSeñorade La Gomera,bastaque los sabuesosfamiliares
aclararon la incógnitay fijaron la posición.

Estabadoña Beatriz, en julio de 1492, en el Puerto de Santa
María, con un pie entierra y otro en el navío que había de

18. A. G. S.: Registro delSello.
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conducirlaa La Gomera,y quieras queno tuvo que tragarse
la citación judicial pertinente.19

4. Colón y la Bobadilla coinciden en la Corte.—El conoci-
miento y la amistad entre ambos.

Laboriosa y casuísticaha sido hasta ahora nuestra tarea,
pero el resultadobien lo merecía.Quedaprobada, sinsombra
de duda,la residenciapermanentede doña Beatriz de Bobadilla
en Andalucíaentrejunio de 1491 y julio de 1492, lapso detiem-
po cubiertoen sumayorpartecon largasestadíasen la cortede
Fernandoe Isabel.

Los extremosde esalarga jornaday actuaciónestánubica-
dos en Sevilla y el Puerto de Santa María, pero en medio se
intercalala extensaparadaen la corte—Córdobay SantaFe—
dondedebió residir la mayor partede eseaño.

Seríaridículo pensar quesólo habitó en Córdoba y Santa
Fe los díasen que aparececomprobadasu presenciapersonal
documentalmente.Su único objetivo era la corte, dondetantos
asuntosy pleitos tenía quegestionary afrontary dondeúnica-
mentecontabacon parientesy valedorespoderosos.

Desdejunio de 1491 hasta igualmes de 1492 la corte no
salió deCórdobay SantaFe. Los organismosde gobiernomora-
ban en la ciudad de los Califas, el ConsejoReal el primero,
mientrasque los soberanosse mantuvieronfirmes en el campa-
mento de Santa Fe, velando las armas frentea los muros de

19. Ibid. Cédula de16 de mayo de 1493. En el texto de la misma se
resumentodas las incidenciasseñaladas.El párrafo más importante es el
que sigue: “la qual [receptoría] diz que le fue notificada e fue empla-
çada en persona con ella, estando en el Puerto de SantaMaría puede
ayer ocho meses e más, por maneraque no pudo pretender ynorancia
de la dicha remisión e citación, que por virtud de la dicha nuestracarta
le fue fecha.”

Si a mayo de 1493 le restamos“ocho mesese más”, junto con el plazo
transcurridoentre laprotestade Sanchode Herrera y la expedición de
la cédula, la data resultantees julio de 1492. Téngaseen cuenta,además,
que en agostohay constanciade que resideen La Gomeradoña Beatriz
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Granaday contemplandola agoníade la ciudad mora, último
bastiónmusulmánenla Península.20

El testimoniopersonalde los Reyesmereceser recordado:
“La dicha Beatriz vino a nuestra corte”. Sospechamosque no
visitaría a los monarcaspor primera vez en SantaFe, en abril-
mayo de 1492, sino que así que hizo su entradaen Córdoba,
en agosto-septiembrede 1491, se trasladaría al campamento
para ofrendarsus respetosa Isabel, de laque habíasido dama
hacíadiez años, y aFernando,cuyo corazónhabía vistolatir
hacíatambiénuna década...

De Córdobaa SantaFe, y del campamentogranadinoa la
vieja capital de los Califas.Entre ambasciudadesdiscurre la
vida de la Bobadilla en el ajetreadoaño de los inacabables
pleitos. Córdobafue, sin embargo, hastala rendiciónde Grana-
da, su asientopermanente,como lo revelan las constantesalu-
sionesa su intervenciónen los procesos.21

20. ANTONIO Ruiui~u:Itinerario de losReyesCatólicos (inédito).
21. Véaseel resumenque se hace delos procesosen la cédula de 16

de mayo de 1493 (A. G. S.: Registro del Sello):

1.0 “Estando enla cibdad deCórdoba el dicho Sancho deHerrera,
acusó a doña Beatriz de Bobadilla de tutora sospechosa.”

2.° “Nos mandamosa los del nuestro Consejo que si las partes con-
sintiesen conociesende la dicha cabsa.”

3.° “Doña Beatriz de Bobadilla fue requerida muchasveces.., decla-

rase si quería que se conosciesedel dicho negocio en el nuestroConsejo
o en la Chancillería: que no lo declaró.”

4.° “Por estacabsa remitimosel dicho negocio al Presidentee oydo-
res de la nuestraAudiencia e Chancillería.”

5.° “Donde la dicha causase trató fasta que fue dada sentencia de
recibir a prueba.”

6.° Para ello se expidió “carta de receptoría”... “que le fue notifica-
da.., estandoen el Puerto de SantaMaría..

En cuanto a los pleitos con la suegra,Inés Peraza,se lee en la propia

cédula lo que sigue:
“El dicho pleito era determinadopor los jueses a quien Nos lo co-

metimos” (juecesdel Consejo Real).
Añ~dansclos litigios y declaracionespor causa de la venta de los

gomeros; súmenselas gestionespara la confirmación del mayorazgo, y
se comprender~íque doña Beatriz debió vivir este añojunto a la corte,
sometidaa la continua tortura de los hombresde leyes.
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Si ahorapasamosa indagarlas andanzasde nuestro segundo
protagonista,Cristóbal Colón, la tareano resultarámucho más

ardua. Su vida en ese año(1491-1492)es lo bastanteconocida
como para poderseguir la huella de sus pasos.

Los biógrafosmejor informados admitenqueenlos primeros
meses de1491 Colón,minado en suenterezapor la largaespera
y el desaliento,decidióabandonarCórdobacon rumboa La Rá-

bida, para desdeallí orientar sus andanzasy planes hacia el
extranjero.En estedecisivo momentoes cuandoseofrececomo
mediadorel guardiándel conventofray JuanPérez,quienescri-
be primeroa la Reinaunaacaloradamisiva, se trasladamástarde
para dialogarcon ella al mismoSantaFe y consigue,por último,
el retornodel héroecon promesastangiblesde inmediataayuda.

Colón regresaa Córdoba,su habitualresidencia,en el verano
de 1491,moradaque alternacon oportunasrecaladasy estancias
en el campamentode SantaFe. Ello le permitió sertestigo de
excepciónde un hechode la máshondatrascendencia:“A dos
días delmes de enero —diceen sufamosoDiario— vide poner
las banderasreales...en las torres de Alfambra... y vide salir
al rey moro a las puertasde la ciudad y besarlas reales manos
de VuestrasAltezas. •‘~• 22

Desdeesamismafechadieron principio las laboriosasnego-
ciaciones con los Reyes Católicos para el descubrimientodel
Mar Océano,que culminaron, despuésde múltiples incidencias
que no haceal casoreferir aquí, en la firma de las famosascapi-
tulaciones el 17 de abril, basesustancialde la expediciónpro-
yectada.

La jornadaregia en SantaFe y Granada,plenade prepara-
tivos marítimos, se arrastrahasta la décadapostrerade mayo
El Almirante se pusoencamino díasantesque losReyes, rumbo
a Córdoba.Su testimonio personales irrebatible: “Partí yo de
la ciudad de Granadaa 12 días del mes demayo del mismo
año de 1492,en sábado”.23 Los soberanosdispusieronla partida
hacia el 25, con el propósitode alcanzarExtremadura,recorrer
Castillay hacerlarga paradaen Cataluña.

CristóbalColón se habíadetenidounosdías enCórdobapara
solventarasuntosfamiliares. ¿Residíaaún el Almirante en laca-

22. Diario de a bordo, p. 13.
23. Ibid, p. 15.
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pital andaluzacuandolos soberanos hicieronsu solemneentrada
enella, dossemanas mástarde? Aunqueno hay unapruebacon-

cluyente negativa, resulta más verosímil admitir que por esa
fecha ya estuvieseestablecidoen Palosde Moguer. En cuanto
a los Reyes Católicos, abandonabanCórdoba hacia el 10 de
junio con dirección al Monasteriode Guadalupe.24

Si parangonamosahora los viajesy estanciasde nuestrosdos
protagonistas,Beatriz de Bobadilla y Cristóbal Colón, a lo
largo del año quevenimosrastreando(1491-1492), severá que
la coincidencia en las jornadases pertecta. Particular estima-
ción ha demerecernosla convivenciadentro de los muros de
Córdobay SantaFe. Si se nos estrechaaún más elencuentro
en el campamentosantafecinocobra el valor de un hechohis-
tórico indiscutible.25

Procuraremosrazonarpor separadolas estancias,tras unas
brevesconsideraciones personalescon carácterprevio.

Sobre que Cristóbal Colón no podía pasar inadvertido, se
excusa ellargo comentario.Aun sin habercruzado todavíael
Océano,no registra la historia un caso parigualde gloria, un
triunfo y encumbramientotan resonantescomo el suyo. La ciega
fe de losReyesCatólicos—factor esencial delDescubrimiento—
habíatrocado al mercaderde la capa raída en el primer per-
sonaje delReino, sin otra moneda de cambio que unamera
utopía.

En cuantoa doña Beatriz se interferíanen su personafac-
tores positivos y negativoscomo para no pasartampoco inad-
vertida. Su bellezadebió ser portentosa,hastael punto de des-
pertar la admiracióndondequieraque pasaba.Así lo atestigua
nadamenosque don Rodrigo de Bobadilla, tío de la señorade
La Gomera.Como la licencia suele depararmás popularidad
quela virtud, doñaBeatriz (pococuidadosade suhonory fama

24. Rumeu: Itinerario...
25. Recordamosque las capitulaciones dcSanta Fc se firman ci 17

de abril de 1492. Entre esa fecha y el 15 de mayo los ReyesCatólicos
expiden en elcampamentoporción de cédulas en beneficio de Colón o
para el apresto de la flota.El 8 de mayoIsabel,por medio de unalbahu,
nombrabapaje delpríncipedon Juana DiegoColón, primogénitodel Al-
mirante.

Recuérdesetambiénque el privilegio de confirmacióndel mayorazgo
de Canariases del mismo 8 de mayo.
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en los años mozos) latuvo en amplio grado. No hace al caso
repetir aquíhechosy dichos, sucedidosy anécdotas,de que se
la haceprotagonsitay de cuya sustancialveracidadno sepuede
dudar.Por tratarsede un dato nuevo querefuerzaestaopinión,
revelaremosque su propio tío le achaca,sin dar a ello mayor
importancia,habersido “servidora” del poderosomaestrede la
Orden de Calatravadon Rodrigo Téllez-Girón, hermanodel
condede Ureña, muertoheroicamenteen 1482 enla expedición
de socorroa Loja, en los momentosiniciales de laguerra gra-
nadina.26 Despuésdel matrimonio con FernánPerazala con-
ducta de la damapareceintachable,y lo mismo cabedecir de
suestadode viudez.

La circunstanciade que Colón y la Bobadilla se conociesen
en Córdoba,en elsegundo semestrede 1491, tiene grandesvisos
de verosimilitud. Recuérdeseque ambosventilaban arduospro-
blemasante los organismosde la corte; que el tío de la dama
castellana,Franciscode Bobadilla, era corregidorde la ciudad
califal; que el círculo de susamistadestiene notorios puntos
de contacto,y que laurbe en aquellaépocatenía un perímetro
y una poblaciónmás reducidoque la más pequeñade nuestras

26. ARauvo HisTóRIco NACIONAL: Orden de Santiago,expediente64.
Pruebasdel caballeroPer Afánde Riberay Suárez deCastilla. En verdad
quien declara enMedina dci Campo,ci 10 de enerode 1568, es el regidor
de dicha ciudad DiegoFernándezde Bobadilla. Ahora bien, haceconstar:
“que estoque tiene declaradolo oyó dezir al dicho Rodrigo de Robadilla,
su padre, e que lo habíaoído a su padre,y abuelodeste que depone” (el
abueloera Rodrigo de Bobadilla “el Viejo”, señor de Bobadilla).

El párrafo de la declaraciónque interesa,dice así:

“Joan de Bovadilla avía tenido una hija (hermana del dicho Cristóbal
de Bobadilla) muy hermosa, del nombre de la qual no tiene noticia; e
que desta dichahija del dicho Joan de Bovadilla fue su servidor el
maestre don Joan deGirón, maestre de Calatrava, el qual murió en
una escaramuçaen el Real deBaça; e que esto que tiene declarado lo
oyó dezir, etc.”

Rectificamosel nombre de pila del maestre,que era Rodrigo, y el
lugar de su muerte (1482), que fue Loja. Son lapsus del declarante,que
no alteran lo sustancialdel testimonio.

Acaso Francisco de Bobadilla, hermano de Beatriz, debiera su cargo
de Comendadorde Auñón, en la Orden de Calatrava,a la protección del
maestre.
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capitalesde hoy. El conocimientoy la amistad en el seno de
cada estamentosocial es axiomático.

Lo que en Córdobaes verosimilitud, se transformaen segu-
ridad cuando nostrasladamosal campamentode SantaFe. Allí
Colón y la Bobadilla tuvieron q,ue conocersey tratarse. La
pequeñaciudad edificada sobrecimientos castrensesno tenía
otros moradoresque un númeroínfimo de cortesanos,una vez
quelas tropasallí acantonadas pasarona guarnecerla Alhambra
y demásfortalezasgranadinas.A SantaFe iba y de SantaFe
veníael corregidor de Córdoba,maestresalaFranciscode Bo-.
badilla, recompensadopor los ReyesCatólicos con el señorío
de Pinosy Beas, enplenavega,como reconocimientoa sudes-
tacada actuaciónen la campaña.Del campamentode SantaFe
era eje la camareramayor de la reina Isabel, doña Beatriz de
Bobadilla,marquesade Moya, amigay protectorade Colón, al
mismo tiempo quetía de su homónimala Señorade La Go-
mera.27 Con estos supuestosprevios, ¿cómo rechazarque el
Almirante, siempregalán caballero,y doña Beatriz II, siempre
insinuante y hermosa,se desconociesen?

En las antecámaraspalatinasel trato y la amistadentrenues-
tros dos protagonistasdebió ser constante, asiduo, entrañable
acaso.28

Insistir más en ello, estrujando argumentos,es perder el
tiempo.

5. Extraordinaria probabilidad de un “acuerdo” para la escala
en Canarias. — ¿Hubo segundoencuentroen el Puerto de
SantaMaría?

Admitido que Colón y la Bobadilla se conocieron, ¿cómo
iba el Almirante a desaprovecharla ocasiónde plantear y re-

27. FRANCISCO PINEL DE M0NR0Y: Retrato del buen vasallo, copiado
de la vida y hechosde D. Andrésde Cabrera, primero marquésde Moya.
Madrid 1677, pp. 289 y 328.

La presenciaen SantaFe de estaseíioracstí probadadocumentalmente.
La proteccióna Colón no sólo la atestigua Pinel,sino también Alvar

Gómez deCiudad Real.
28. SantaFe en 1492 no albergabaotros elementosque a los Reyes

y a la corte.En aquel cerradoambientenadie podía pasarinadvertido.
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solver laescalacanaria?Ya hemosrealzadola importancia de
este segundo objetivo,punto de arranquedel verdaderodescu-
brimiento, que tantosproblemaspodía plantear(aguada,vitua-
llas, reparaciones, sustituciones,etc.).

Seguramentela iniciativa partió del Almirante, limitándose
la bella doña Beatriz a ofrecerlesu incondicionalapoyo y co-
laboracióncon objeto de solventarlos problemasy dificultades
de la escala.Con este fin, la dama le prometeríaacelerar el
retorno al Archipiélago, para estar presenteen San Sebastián
de la Gomera en el momentodel arribo, cosa que,en efecto,
le veremos realizaren seguida.

Tampoco este segundoparticular merecemayorescircun-
loquios.

En cuanto a las localidadesextremasdonde se alojó la Bo-
badilla durante esta provechosajornada: Sevilla y Puerto de
Santa María,una y otra estanciarequierendesigualcomentario.

La primeraapenasdebe merecernosatención.Colón, indis-
cutiblemente,pasó por Sevilla en elviaje de ida y retorno a
La Rábida en 1491, y pudo coincidir con los momentosde
residenciaen la ciudadbéticade doñaBeatriz. Quela conociese
en ese mismoinstante,en círculosde amistadcomunescomo
la casa,por ejemplo,de Franciscode Riberol, entradentro de
lo posible, aunqueno parece demasiadoprobablepor la cele-
ridad del tránsito del futuro Almirante. Si sólo tuviésemosin-
formación de esajornadade doña Beatriz se podría alambicar
en las hipótesis,pero en nuestro caso, amayor abundamiento,
nadamás,sobran,son innecesarias.

La segundaestanciaes particularmentecuriosa.Si la Señora
de La Gomeraestabael 8 de junio de 1492 en Córdoba, queda
claro que abandonóestaurbe en posmismo de lacorte, camino
de Sevilla y con direccióna los puertosde la Baja Andalucía.

¿Estuvoen Moguer, ciudaddondela familia de sumarido
teníaintereses?29 ¿Sealargóa Palosparaultimary convenirde-
talles de la escala enLa Gomera?Ambas interrogantesno pue-
den tenerotro valor que el de merashipótesis,sin más apoyo
queel de unarelativa proximidad geográfica.

Distinto es el caso de la estancia en el Puerto de Santa
María. Aquí la prueba del arribo de doña Beatriz es plena, y

29. Véasela nota 4.
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ello permitecombinar hechoscon hipótesispara reforzarestas
últimas dentro de lo posible,aunquesin pretender que pierdan
su condiciónde tales.

El Puerto de Santa María jugó un importantepapel en el
descubrimiento, puestoque aportó a la expediciónla única nao,
la “SantaMaría”, con buenaparte de tripulantes nativos;bajo
el expertopilotaje de Juande la Cosa,su propietario. Mientras
la “Pinta” y la “Niña”, las dos carabelasde Palos,cumplían en
la flota un deberde servicio naval contraído con los Reyes,
la nao tuvo que ser fletada a expensas deColón, y no tendría
nadade particular ni extrañoque conesteprimordial objetivo
el Almirante visitase el Puerto en el verano de 1492. ~°

Fray Bartolomé de las Casas en su Historia de las indias
recogeun sucedidoque atestiguael pasopor el puerto gaditano
de nuestro personaje: “Concuerdacon esto lo que un mari-
nero tuerto dijo al dicho CristóbalColón, estando en elPuerto
de SantaMaría, que en un viaje que habíahechoa Irlandavido
aquella tierra que los otros ayer por allí creían e imaginaban
que era Tartana, que dabala vuelta por Occidente.”31 Ahora
bien: como no concretafechani circunstancias,nos quedamos
sin poderobtenerde estedato el provechodebido.

Quede,pues,el reencuentrodel Almirante conla Señorade
La Gomeraen el amplio seno de labahía gaditana,comohipó-
tesis histórica, es decir, como acaecimientono probado,bien
que tengaen suhabercircunstancias quelo apoyany favorecen.

Un último punto —que es también en cierta parte hipó-
tesis—quedapor abordar.Es el del fletamiento de la navede
Antón de Grajedapor doña Beatriz para su via)e de retorno
al Archipiélago.

La existenciade la nave era conocida por el Diario de a
bordodel Almirante, a travésdel extractode su hijo Fernando
Colón. Para revalorizar esta importantísima versiónhemos de
confesarquedocumentosconocidosen fecha recienteconfirman
la existenciadel navío y registranel nombre enterodel piloto,

30. ANTONIO BALLESTEROS BERErrA: La marina cántabra y Juan de la
Cosa,Santander,1954, pp. 144-147.Cristóbal Colón y el descubrimientode
América.Barcelona, 1945, tomo 11, pp. 7 y 11.

31. Edición Millarcs-Hankc, México 1951, tomo 1, p. 69. HIPÓLITo

SANChO MAYI: Historia del Puerto deSanta María. Cídiz 1943, p. 80.
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cuya únicaactividad parece habersido por aquella época el
comerciocanario-andaluz.32

Segúndicho extracto, cuandoen agostode 1492 la carabela
“Pinta” se avería seriamentepor segundavez a la vista de las
Canarias,Colón pensóen sustituirla por otra embarcaciónen
mejores condicionesde navegar. Con tal objetivo orienta las
proasde la “Santa María” y la “Niña” hacia San Sebastiánde
la Gomera, cuyosmoradoresle revelaron“que de una hora a
otra.., esperabana doña Beatrizde Bobadilla, señorade lamis-
ma Isla, que estabaen la Gran Canaria,que llevaba un navío
de cierto Grajedade Sevilla, de cuarentatoneladas,el cual, por
sera propósitopara su viaje, podría tomarlo”.

¿No es extraño y sorprendente quepuestoa buscarnavío
a ciegas,Colón se dirigiese al puerto de menostráfico e im-
portancia comercial de todo el Archipiélago? ¿Quea riesgo
casi seguro de errar, se olvidase deArrecife y el Puerto de
las Isletas, mucho más frecuentadosy concurridos por toda
clasede embarcaciones?

Nuestro punto de vista se podrá vislumbrar cuál es. El
Almirante estabainformado de antemanode que doña Beatriz
de Bobadilla habíafletado para su regresola nave de Antón
de Grajeda,y por eso se afana en ir a buscarla,en agostode
1492 al puerto de San Sebastián.

¿Conocióel Almirante el fletamientode la nave durantela
supuestaestancia en el Puerto de Santa María? ¿Tuvo aviso
de ello por mediosdirectoso indirectos? ¿Se hizo acasopor

32. JoséM.a MADURELL MARIMÓN: “Los segurosmarítimos y el co-
mercio con las Islas de la Madera y Canarias(1495-1506) en Anuario
de EstudiosAtlánticos, nóm. 5 (1959), pp. 517, 544, 551, 552,556 y 558
(documentos17, 35, 39, 40, 42 y 43).

Antón de Grajeda aparece entre los años 1502-1505 dçdicado al
transportede toda clase de mercancíasentre Andalucía-Canariasy vi-

ceversa.
Una “carabela de Grageda” formó parte de la segunda expedición

de Cristóbal Guerra a las Indias. Así lo declara éste en su carta de 28
de septiembre de 1503 (Sevilla), dirigida al presidentedel Consejo Real
don Alvaro de Portugal (Colección dedocumentosinéditos de Indias.
tomo II, pp. 522-526).

33. Historia del Almirante don Cristóbal Colón. Madrid, 1932, tomo
1, p. 135.
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su propia sugerencia,para contarcon unaembarcaciónde re-
puestoen la avanzadamisma del Océano?

El adiós a Andalucíase aproximaba.En julio de 1492, ulti-
mados lospreparativos,doña Beatriz de Bobadilla a bordo del
navío de Antón de Grajedase dispuso para partir del Puerto
de SantaMaría con direcciónal Archipiélago.

Y éste es el límite cronológico impuestoa nuestro estudio,
que no queremos sobrepasaren una sola jornada.

La frágil embarcación,con sus velashenchidaspor el im-
petuosoviento oceánico,cruzabaveloz el anchomar. En ella
navegabaunamujer portadorade un magnosecreto.DoñaBea-
triz de Bobadilla, fiel a la palabra,acudía presurosaa la cita
concertadaen SantaFe para aportar su grano de arenaa la
empresadel Descubrimientodel Nuevo Mundo.

6. Los secretosentresijosde una particular amistad. — El tes-
timonio de Michele de Cuneo,revalorizado.

Nos quedapor abordarun problemade los mássugestivos
de la biografía del Almirante, verdaderocorolario de estaar-
gumentación quehemosprocuradoir tejiendo sobre una sólida
urdimbre documental.Se trata de la cuestión de los amores
de Cristóbal Colón con doña Beatriz de Bobadilla, o, en térmi-
nosmás precisos,de la inclinación o correspondenciaamorosa
quepudo existir entreambos personajes.

Tenemos que volver sobre el testimonio de Michele de
Cuneo,es decir, sobrela carta-relacióndel segundoviaje colom-
bino, donde se ponderan los extraordinarioshomenajes pre-
paradospor el Almirante en honor de la Bobadilla cuando la
recaladaen octubre de 1493. He aquí las palabrastextualesdel
cronistasavon~s:

“Li 5 deI dicto entrassimoa la Gomera,unade la isoledicte
Canarie; nel qual loco se jo vi dicessi quello habbiamofacto
de trunfi et tiri de bombardeet lanzafochi, sarebbetroppo
longo. E questo fu facto per cagione de la Signora del dicto
logo, de la quale fu alias ji nostro signor Almirante tincto
d amore.”

34. RaccoltaColombiana.Roma 1893, parte III, vol. II, p. 96.
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Este párrafomerece unarigurosaexégesiscrítica en torno
a la autenticidadde la fuente, veracidaddel autor, encuadre
de los acontecimientosy rasgoshumanosde los actores.

Sobrela autenticidadsustancialdel relato de Cuneono cabe
discusión.Desdesu descubrimientoen 1885 ha sidoaprovechado
sin excepciónpor los másprestigiososbiógrafoscolombinosdel
mundo, hasta el punto de ser uno de los escritos en que se
basa lamodernareconstruccióndel viaje segundoa las Indias.
Al hecho de habersido íntegramentetranscrito en la famosa
Raccoltacolombianadebe su difusión por los círculoseruditos
de ambos continentes.

Mucho más nos preocupó desdeun principio el punto de
veracidad. Si Cuneo era hostil al Almirante o un maldiciente
en general,el testimonio perdíavalor y fuerza. Si se trataba
de un cuentista,lo que en la jerga corriente se llama un chis-
moso, quedaríavisiblementerebajadoen su mérito. Un examen
tan reiteradocomo minuciosodel texto de la carta-relaciónnos
permite asegurarque el navegantesavonésno incurrió ni por
asomo enningunode estosdefectos.Puestoa achacarlealguno,
se le podría tildar de erótico en la descripciónde las prácticas
sexualesde los indígenas o en el relato de las satisfacciones
íntimas de su líbido, circunstancia queno afectapara nada al
carácterveraz, espontáneoy sincero de la narración, escrita
siempre de buenafe, sin asomo demalicia. Por el contrario,
si quisiéramos realzaren él una virtud seríala de una lealtad
acrisolada, una adhesiónferviente a su patrono. ¿Cómo des-
cubrir en estehombre —difamación aparte,que no cabe en
el dicho— la más levesospechade censurao sarcasmo,de ata-
que o crítica?

Colón y Cuneo eran dos viejos camaradasvueltosa encon-
trarseen un inesperadoy sorprendentecamino.A lo largo del
viaje el Almirante tuvo con el savonésreiteradasmuestrasde
afecto y consideración.Los favoresmás notorios fueron bau-
tizar a dosde las Antillas con los nombresde “Saona” y “Bella
Saonesa” y aun promontorio de la Española,“cavo San Michel
Saonesa”.Cuneo registracon orgullo cuantascosas ibahacien-
do el Almirante “per mio respecto”.‘~

35. Entre todoslos honores concedidos,el que más enorgullecía a
Cuneo era la toma de posesión de las Islas en nombre de los ReyesCa-
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Entendernospor encuadrede acontecimientosla maneracomo
se encadenany ensamblan unoscon otros, haciendoposible la
realidadconjunta del testimonio dci savonés,sin contradiccio-
nes ni fisuras. Ya expusimosantescómo el pasajede Cuneo,
dondealudea una amistad amorosaentreColón y la Bobadilla
nacida “en otros tiempos” [alias], estabasupeditadoa que se
demostrasela posibilidad de un encuentrocon anterioridad a
agosto de 1492, que por fuerza había de tener corno marco
la corte o los puertos de la BajaAndalucía.~ Este es el prin-

cipal escollo que opone al romántico episodioel malogradoe
ilustre profesorBallesterosBeretta;he aquísuspalabras:“iBro-
tó eseamorasí, derepente,sin haberseconocidoantesen Espa-
ña? Quedandodemostrado,con casuísticodetalle, ci conoci-
miento y la amistad, el párrafo de Cuneo se revaloriza al
máximo.

Por último, si medimosel episodiopor los rasgoshumanos
de los protagonistas,por su cardiogramaafectivo, se verá que
encajaperfectamente conla imagenque la historia registrade
ambos.No hacefalta insistir en pormenoresíntimos revelado-
res de una psicología propicia,que las crónicas atestiguany

tólicos, como delegadopersonal delAlmirante ...“trovassimo una isola

belissima... la quale etiam jo fui u primo a discoprire..., et ctiam per
mio amorea ella, el signor arn,irante posenome la Bella Saoneseet me
ne fece uno presente; et sottoIi modi et forme convenicnti di ella presi
la possessionecomo faceva el dicto armirante de le altre in personade

la maestádel Re.”
36. Los viajes de Colón por las islas dci Océanono se pueden de-

morar por encima de 1483. ¿Conoció ci inmortal nauta a la Bobadilla,
recién casada con Fernán Peraza, apenas pusola dama el pie en el
Archipiélago? Es inverosímil por la fecha,pero másaún por tratarsc de
una amistadamorosa.

Fernán Peraza—casadoen 1482—debió dejar a doña Beatriz en Te-
guise, mientrasél se dirigía a La Gomera para tomar parte al frente
de un grupo de vasallosen la conquista deGran Canaria.Por esta cir-
cunstanciase halló presenteen el momento dela captura del régulo
indígena FernandoGuanarteme,el 12 de febrero de 1483.

37. Cristóbal Colón... Tomo 11, p. 195.
El autor se muestraalgo contradictorio al valorar el testimonio de

Cuneo(tomo II, pp. 31 y 195). Supone,por otra parte, que el Almirante
y la Bobadilla no llegaron a encontrarscen septiembrede 1492.
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que estánal alcancede cualquier lector,así erudito como pro—
fano.

~Cuál fue la reacciónde Italia al divulgarsela carta-relación
de Cuneo? En primer lugar, conviene advertir que, pese a
poseerdicho país un barómetro sensibilísimo a las presiones
históricas, nadiese ha rasgadolas vestiduraspor estaamistosa
correspondencia, queha sido estimadacomo un episodio ro-
mántico que ilumina la existenciadel héroe. En segundotér-
mino, hay que destacaruna confusión lamentable entre las
dos Bobadillas, que reducen a una sola y única persona: la
marquesade Moya.

Desdelas últimas décadasdel sigloxix la literaturaamatoria,
tan del gusto de los italianos, ha encontradoen doña Beatriz
un estimulantepersonaje.Las novelasy dramasse suceden,sin
interrupción.Como ejemplo pudieracitarse la conocida novela
de Antón Giulio Barrilli Le dite Beatrice (EntiéndaseBeatriz
Enríquez de Arana y Beatriz de Moya). 38

En cuanto a los últimos biógrafosdel Almirante, Cesarede
Lollis, Giovanni Monleoney PaoloRevelli, aceptansin vacilar
el testimoniode Cuneo,peroen su justo y exacto valor,sin des-
mesuradasinterpretaciones.”Es una postura acertaday razo-

nable.

38. La novelacitada formaparte de una serie sobretema colombino.
La primeranovela se titula Terra Vergine; la segunda,Le due Beatrice;
la tercera,¡ figli delCielo, etc.

39. CESARE DE LOLLIS: Vita de Cristoforo Colombo,narrata secondo
gli ultimi documenti.Milán 1895, pp. 96 y 201.

Refiriéndose al atentadode que fue víctima “Beatrice de Bobadilla,
marchesadi Moya”, duranteel asediode Málaga, dice:

“Colá forse essa cocepi per l’avventuriero genovesequella simpatia
che a dato occasionea drami e romanzi, e che, ad ogni modo, oggi
viene comprovatada documentid’incontestabile autorit~i.”

Con respectoa la segundarecaladay estanciaen Canarias,añade:

“Michele de Cuneo,un savoneseche faceva parte della spedizione,
descrive le accoglienzeliete facte alla flotta al suo arrivo in quell’isola, e
insieme che questo fu “per cagione della signoradel detto luogo, della
quale fu alias il nostro signor ammiraglio tincto d’amore”. Ora la signora
ddll’isola era ancora quella stessa Beatrice di Bobadiglia, la bella mar-
chesa,che nel campo deSanta Fe non aveva sdegnatodi p6r l’occhio
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Que Colón estuvieraen otros tiempostincto d’amore (ena..
morado, encendidode amor) por doña Beatriz de Bobadilla
quieredecir eso y nadamás que eso: que sintió hacia ella una
particular afección, que acasole impulsara a proponerlaunir
sus vidas en la soñada pazdel triunfo que nunca habría de
alcanzar.~°

En la existenciadel Almirante, contradictoria yconfusa,re-
pleta de sombras, ~por qué negarvalidez a un episodio que
emanade una fuenteclara, que alumbraunayeta pura de subi-

dos quilates?
El testimonio de Cuneo tienetoda la autenticidad de una

confidenciaíntima entre marineros. Imaginamos a don Cristó-
bal y a Michele, acodadossobre la borda de la nao “Manga-
lante”, con la siluetagrácil de La Gomerarecortadasobre el
horizonte. Mientras grumetesy galopinesembanderanlas naves
y los lombarderosdisparan salvasen homenajea la Señorade
la Isla, el Almirante revelaríaal savonéscómo en SantaFe había
soñadono sólo descubrirNuevosMundos,sino encontrarnueva
ruta a su vida.

amoroso sulpovero Colomboperduto tra la folia lucciante e beffarda
dei cortigiani.”

PAOLO REVALLI: Ji Genovase,Génova 1951, p. 54.

.de una speranzaail’altra, gli riserbi qualche Ventura C consola-
zione, come l’incontro a Málaga, alla Corte, verso la fine d’agosto del
1487, di una gentildonna,Beatrice di Bobadilla, marchesadi Moya, che
udira dalia sua stessavoce ji racconto di viaggi immaginati per penetra-
re ji mistero d’occidente... Ii cronista savonese del secondoviaggio dira
che egli e “tincto d’amore” per la donnagentile che lo conforteraancho
piñ tardi...”

Ya en pleno segundoviaje, añade:
“E aila Gomera le navi sostanopci quaiche giorno; e l’Ammiraglio

ha u conforto di rivedcrvi Beatrice Fernándezde Bobadilla, la gentil-
donna, amica della Regina, che gli é venuta in aiuto nel campo di San-
ta Fe.”

40. Acaso esta nueva afección expliquela extraña conducta deige-
novéscon respectoa su amante BeatrizEnríquezde Arana,sumida en el
olvido a raíz del triunfo y la gloria.





LOS VOLCANES DE LA PALMA

(Islas Canarias)

Datos histórico-descriptivos

Por MIGUEL SANTIAGO

A don Simón Benítez Padilla, para que interprete y es-
tudie estos fenómenos.En su homena3e,afectuosamente.

1. NOTA PREVIA

La mayor partedc los datosaquí consignadosson ya cono-
cidos de la personaa quien van dedicados;pero se creeopor-
tuno sintetizarlosy darlos a conocer en su conjunto, por si
puedenser útiles a los estudiososde estarama del saber, tan
importante en Canarias: la Vulcanología, en la que es sabio
maestro donSimón Benítez.De él solicitamos el oportunoco-
mentario público, parabien del conocimiento científico de la
génesis denuestrasIslas. Estosdatos, referentesa cinco siglos
de la vida de las mismas, y enespecialde la de LaPalma,tal
vez puedanservir de basepara la fijación de una ley natural
o por lo menosuna hipótesisviable que nosexplique detalles
aún nobien conocidos.

Se ha procuradoprecisarlas fuentesde informacióny loca-
lizar lo mejor posible el sitio dondese hallan los documentos
que se transcriben.Este trabajo,en suconjunto,sonlas “Notas”
complementariasa los pasajessobre el tema dedicados pordon
PedroAgustíndel Castillo y Ruiz de Vergara,en suDescripción
histórica y geográficade las Islas de Canarias, de 1737, y que
figurarán en la edición crítica preparada porel que esto firma,
y ya impresasdesde1953-1954,pero que no han salido al pú-.
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blico. 1 Posteriormentese han ampliado con algunas noticias
aparecidasen obras motivadaspor el volcán de 1949. Destacan
los documentosreferentes,respectivamente,a los volcanesde
1585 y 1646, así como lo tocanteal de 1712, dado a conocer
al estudiarel mencionadode 1949. Las demásnoticias,en ge-
neral, son de fuenteshistórico-literariasconocidasde los estu-
diososde la historia canaria

II. — Los VOLCANES HISTÓRICOS DE LAS ISLAS CANARIAS

Estánde acuerdolos tratadistasdel tema en que en todas
y cadauna de las IslasCanariasse han producido volcanesen
épocasmás o menosremotas; pero tambiénen queen algunas
no han tenidomanifestaciónen tiemposhistóricos, o seadesde
que se redescubrieronentrelos siglosxiv y xv. Así sucedecon
Fuerteventura,Gran Canaria,Gomeray El Hierro. En las tres
restantesIslas son conocidas,por lo menos,las siguienteserup-
cionesvolcánicas:

a) Lanzarote:

0.—Corona,Quemadade Orsula y Guanapay,de fecha
desconocida,en épocaprehispana.2

1.—Timanfaya, 1730-1736.~

2.—Tinguatón, 1824,~con las tres manifestacionessi-

guientes: 3’ Tao, 3l-VII-l824.
3” Montañasdel Fuego, 29-XI-1824.
3” Tinguatón,16-X-1824.

1. Véase De.ecripción histórica y geográfica de las Islas Canarias,

acabadaen 1737, por don PEDRO AGUSTÍN DEL CASTILLO, Alférez Mayor
de Gran Canaria. Edición crítica, estudio bio-bibliográfico, y notas de
Miguel Santiago.Prólogo del Excmo. señordon Ramón MenéndezPidal.
Ediciones de “El GabineteLiterario” de Las Palmas.— Madrid, Imp. Sil-
verio Aguirre, 1948-1960,pp. 1467-1504.

2. CASTILLO, obr. cit. pp. 1527-1528.
3. Id. íd. pp. 1529-1533.
4. Id. íd. pp. 1533-1539.
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b) Tenerife:

1.—En elTeide, en 1341 (Relaciónde Recco).5
2.—” “ “ en 1393 ó 1399 (Refer. de marinosviz-

caínos).
3.—Montaña de la Horca, en 1430 ó 1444. (Tradición

guanche.)
4.—En el Teide (RelacióndeColón), en 1492.
5.—” “ “ en 1484 (Refer.de Cadamosto?).
6.—.” “ “ en 1604. Volcán (sigue)de SieteFuen-

tes.
7.—” “ “ en 1605. Volcán de Fasnia.
8.—” “ “ Siete Fuentes,en Fasnia,XII-1704.
9.—” “ “ Güimar, en 1-1705.

10.—” “ “ Arafo, en 11-1705.~
11.—” “ “ MontañaNegra, en Garachico,1706.
12.—” “ “ Montaña Negra, en1786.
13.—” “ “ Chahorra,Pico Viejo, en 1798.
14.—” “ “ Chinyero, en 1909.

Algunasde estasfechas soninseguras.

c) La Palma:

0.—Volcán de la Caldera Taburiente,en época pre-
hispánica.

1.— “ de Tehuya, en mayo-julio de 1585. Los
Llanos.

2.— “ Martín, en octubrede 1646, o de Tigalate,
Mazo.

3.— “ de San Antonio, en noviembre de 1677,
Fuencaliente.

4.— “ de El Charco,octubrede 1712, El Paso.
5.— “ de SanJuan,Las Manchaso Nambroque,

junio-agostode 1949, en Mazo-El Paso.

Como se ve, despuésde Tenerife, es La Palma la Isla más
conmovidadesdelos tiempos históricos; y por haber sido en

5. Id. íd. p. 1225.

6. CASTILLO, obr. cit., pp. 811-1180,etc,
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elladondese ha reproducidoel másreciente,1949,se la conoce
popularmentecomo la “Isla de los volcanes”en Canarias.

III. — Los VOLCANES HISTÓRICOS DE LA ISLA DE LA PALMA

Es indudable queen la Isla deLa Palmase produjeronvol-
canes enépoca anterior a la ocupaciónpor los españolesen
1493,y aúnantesde la llegaday establecimientode los europeos
en las Islasen 1402 (aunquede ello no hay rastrosen las Cró—
nicas desdeesasfechas),pues la Calderade Taburiente,entre
otros lugares,lo atestigua.Dicha Caldera estásituada hacia el
Centro de La Palma, un poco haciael Norte, aún en la parte
más anchade la Isla.En cambio,los volcanesde épocahistórica
se han producidode ese punto hacia el Sur, desdedondeem-
pieza elestrechamientode la Islahastasu afiladovértice meri-~
dional enagudapunta: la de Fuencaliente,arrojando sus lavas
más hacia labandaoccidentalquehaciala oriental.

Documentaresassucesivaserupcionesvolcánicas, con de~
claracionesde testigosde vista, es el finprincipal del presente
trabajo. La mayor parteno son descripcionescientíficas, pero
reflejan la impresión que produjeron tales fenómenosen las
gentesque losveían.

Vamos, pues,a transcribir esos datos documentaleso de
fuenteshistórico-literarias,referentesa los cinco volcaneshis-
tóricos conocidosde la Isla deLa Palma,con brevescomenta-
rios concatenadores.

1.—Volcánde Tehuya,en Los Llanosde Aridane, en mayo-
julio de ¡585.

Se le ha llamadotambiénVolcán de Tacande,y se ha dicho
que se produjo en abril de 1585, pero uno y otro detalle pa-
recen erróneos,ya que Tacandeestá enotro sitio, y segúnel
documentoque ahora aportamos,no fue en abril, sino en mayo-
julio del año indicado.

Creemosque hastaahora no se han publicado o destacado
sustantivamente(aunque,como se ha dicho en la edición se-
ñaladade Castillo, está impreso desde 1954, pero no ha salido
al público), el documentoy textoshistórico-literariosreferentes
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a estevolcán en la Isla de La Palma comose hace hoy aquí.
Por ello debedisculparsesuextensión.

El principal documentoestá contenidoen un manuscritode
la Biblioteca Nacional de Madrid, señaladocon la signatura
11.262-28. Dice literalmente:

RELACIÓN DEL TERREMOTO DE CANARIAS EN 1585
TESTIMONIO AUTORIZADO EN SANTA CRUZ DE LA ISLA

DE LA PALMA 1585

En la noble ciudad de SantaCruz, que es en esta Ysla de La Palma,
en veinte y cinco días del mesde mayo,año del nacimiento deNuestro
Salvador Jesucristode mill y quinientosochenta y cinco años, el illustre
señor el licenciado Jerónimo de Salazar, justicia mayor, juez de resi-
dencia e capitán general deesta dicha Ysla, etc.; por presencia demí,
Amador Aluarez de Silua, escriuanopúblico y del Cabildo de esta dicha
Ysla, dixo que a su noticia es benido por ynformación que le enbió
Juan de León, Alcalde del lugar de Los Llanos, que es en el término
de Tehuia, que es dentro de su jurisdicción, que un llano de tierra
que estauajunto a la montaña que dizen de Hede y arriua de las casas
de los herederosde Martín de León, en que auía siete o ocho pinos
grandesy algunas matas de poleos e yeruas de risco, se levantó y a
crecido ental manera, que se hizo un roque o montaña muy alta que
ba creciendo en mucho altor y agora tiene más de trezientasbraçasde
alto y cerca de media legua de redondo; e que no puede llegar nadie
ni subir a la dicha montaña, porquelos pinos se an arrancadoy caído,
y del dicho roque e montaña baxan gran cantidad de piedrasy riscos
que de devajo de la tierra an salido, porque antes en el dicho llano que
se a Ieuantado,no aula piedras y era tierra llana por donde pasasuaun
camino, que por él arrastrauamadera; e que en el dicho roque e mon-
taña ay grandísimo estruendo devajo dela tierra, a manera detruenos,
e que tiene grandesbocaspor muchaspartes, especialmentepor la parte
de arriua, e que estamontaña se ba [fol. 1v.] ensanchandoe tomando
muchatierra; y que de esto los vezinosde aquella parte estánmuy ate-
morizados,y los que bibían allí junto an desanparadosus casasy azien-

das y se an ydo a otras partes. E para sauer lo que sobre esto ay e
passa,porque su Merced está de caminopara yr a bisita de la Ysla y
pueblos della, juntamente con BernardinoRiuerol de Castilla alférez

mayor, e Domingo GarciaGorbalan,regidor, e JuanFernándezSodre (?),
regidor y fiel executor como procuradormayor de la ciudad, queman-
daua e mandó que la primera jornada sea a uer la dicha montaña, y
que yo el dicho cscriuanoy asientepor testimonio lo que allí passare,
para que en todo tiempoconste.E su Merced sale luego oy a la dicha
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bisita, e manda se aga sauera los dichos regidores. = El licenciadoJe-
rónimo de Salazar. Amador Aluarez, escriuanopúblico y del Cabildo.

E luego se les hizo sauerlo susodichoa los dichosregidores,diputados

y procurador mayor Amador Albarez,escriuanopúblico y del Cabildo.

En estedicho día,mesy año, salieronde esta ciudad deSantaCruz +
los dichos señor justicia y regidores,e yo el dicho escriuano,y cami-
naron azia el término de Tehuia, a la parte e lugar donde se dixo auer
crecido la tierra; y llegaron al dicho término de Tchuia, a las casas
de los herederosde Martín de León: y, al parecerde mí el escriuano,

serán de la ciudad deSantaCruz hasta allí cuatro leguas,poco más o
menos.Y allí fue bista, arribade lasdichas casasde los herederos[fol. 2r]
de Martín de León, un roque y montaña muy alta, que algunos veamos
de aquel término, que allí llegaron, dixieron ser la que ha crecido. Y
el dicho señorlicenciado Jerónimode Salazar e regidoresse llegaron o

fueron parala dicha montaña; y el dicho señor licenciadoSalazarmandó
a mí el escriuanoque escriuay asiente lo que allí biere y lo que dello
supiere yo el escriuanoy entendiere.

E luego el dicho señorlicenciado Gerónimode Salazar e regidores
e yo el escriuanoy otras personasque allí concurrieron, subieron y
llegaron al pie de la dicha montaña, e por un lomo que está junto e
pegadoa ella la miraron y rodearon; y parescióser entoncesde altor
de cien braças,poco más o menos,lo que allí auía crecido la tierra,
porque antes de agora, yo el dicho escriuanovide allí la tierra llana y
sin aquella montañani crecimiento, y agora tendríael altor dicho, y en
redondo, a lo que parecía, poco menos de un quarto de legua. Y de
la dicha montaña se bió que caían e caieron, de lo alto della, mucha
cantidad de peñase riscos, que hazíangran estruendo,de tal suerte que
temblauae tembló la tierra que estauaal derredorde la dicha montaña
donde estauanlos dichos señor licenciado Gerónimode Salazar e regi-
dores; y auía gran estruendo e ruido, que parecía ser en algunascon-
cauidadesde la dicha montaña Y •al redor della y en algunas partes
apartadas deallí se uió que estauala tierra abierta por muchas partes,
y algunos pinosestauanen lo más alto de la dicha montañay en las
faldas della caydosy las raizes bueltas, que los dichos pinos dixieron

algunas personasque allí esta [fol. 2v.] van, vezinos de aquel término,
que eran los que estauanen el dicho llano antes que ubiese el dicho

crecimiento; e que el dicho roque e montaña auía estado muy más
alto dos o tres días antes,e que agora se yba desaziendoe caiéndose
d’él muchas peñas y riscos y la mayor partede las piedras y riscos
heran de color blanco, como allí se bió.

Y el dicho señorlicenciado Salazary, con su Merced los dos regi-
dores,caminaronhaziael lugar deLos Llanos,y el dicho señorlicenciado
Salazar mandódello hazer ynformación. Y se izo la siguiente. El
licenciado Gerónimode Salazar. Amador Albarez, escriuanopúblico y
del Cabildo.
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E para ynformación de lo susodicho, su Merced del dicho señor
licenciado Gerónimode Salazar hizo parecer ante sí a Juan Afonso
Marmelado,vezino de este lugar de Los Llanos, dci qual fue rcciuido

juramento en forma de derecho,so cargo del qual prometió de dezir
berdad; e siendo preguntado,dixo que lo que sauc de lo que se le
preguntaes que estetestigo es vezinó deestelugar de Los Llanos,y aquí
nació y se crió y asistió muchostiempos en ci término de Tehuia en la
parte e lugar donde agora parece que está crecida la tierra y se á
fecho la montañaque se le pregunta; y en aquella parte e lugar bido

que hera tierra llana e por medio della passauaun camino que por él
arrastraban maderacon bueis, sin que tubieseseñal de abertura ni que-
bradura la tierra, y allí no auía piedra, e todo era polcar e icrba de
risco, e abría como Siete O ocho pinos en ella; e podrá auer un mes,
poco más o menos, que en esta parte [fol. 3r.] de Los Llanos hauía
muchos días tenblado la tierra por bezes,de día y de~noche, porque
este testigo la sintió tenblar, de lo qual los vezinos e gente dci término
estauanatemorizados,porque era mucho ci temblor e muy a menudo;
y el lunes próximo passado,por la mañana,bido este testigo de este

lugar de Los Llanos, que en la dicha tierra llana, que tiene dicho que
es junto e arriua de las casas de los herederos de Martín de León,

estauacrecido un roque e montaña muy alto, e parecía que yba cre-
ciendo,que de este dicho lugar de Los Llanos, con ser una legua apar-
tada de allá, y antes más quemenos, haze grandísimobulto, e muchas
personasan ydo a uer la dicha montañae crecimiento que a echo la
tierra, e dizen que ha crecido en más de trezientas braças de alto, e
que tiene más de un quarto de legua de ruedo, e que estáhauicrta la
tierra por muchas partes. Y cste testigo a uisto que muchos vezinos
de aquel término se bienen deallí huicndo, con sus ganadose atos, y

de esto estetérmino está muy escandalizadoy con mucho temor. Y
agora dizenque la dicha montaña se ba desaziendo,e que della van
caiendomuchosriscos y piedrasblancas,que hazen grandísimoestruendo
e ruido, e que dentro de la dicha montaña se oye que ay un grande
estruendoe ruido, a manera detruenos; e que estetestigo a uisto desde
este lugar de Los Llanos que de la dicha montañase levanta grandísimo
polbo e que caen grandesriscos e peñas.E que estaes la verdad por
el juramento que hizo. E no firmó porque dixo que no sauía cscriuir. E
declaró ser de [fol. 3v.] bedad de quarenta años, e que no le va en
este casomás de dezirverdad. El licenciado Jerónimode Salazar. Ama~
dor Alvarez, cscriuano público y del Cabildo.

E para la dicha ynformación fue tomado e rcciuído juramento en
forma de derechode Adrián de las Casas,vezino en este lugar de Los
Llanos, y, so cargod’él, prometió de dezir berdad; y siendopreguntado,
dixo: Que este testigo conocey tiene noticiadel término de Tehuia e
de la parte e lugar donde agora se leuantó la montaña e roque que se
le pregunta,de mástiempo de catorze añosa esta parte, y siempre bido
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estetestigo que aquéllugar y sitio era una tierra llana de unos lomitos,

por dondepassauaun camino de bueies epor donde arrastrauanmadera,
y era unatierra dondeauíaunamanchade pinos de astatreze o catorze
pinos y entre ellos auía unasmatas de poleos e ierba de risco y algún
tomillo; e no auía señal de auertura ni donde se entendieseque auía
tierra habierta, porque este testigo lo andubo e pasó muchasvezes; e
que de tiempo de unmes o más a esta parte, en estetérmino se dezía
que temblauala tierra, y este testigo la sintió temblar por bezesen este

lugar de Los Llanos d’onde es vezino, que será de la parte e lugar
que se le preguntauna legua o más de camino. E que el lunes próximo
passadode la presentesemana,vido este testigo que en el dicho lugar
que se le pregunta,que es arriuade las cassasde los herederosde Martín
de León, auía leuantádoseaquella noche antes un roque o montaña
muy alta que se bía muy claro de estelugar de Los Llanos,lo qual
puso muchoespanto,e parecía deacáque ybacreciendo y alçándosecada
vez más; y mucha gente de este lugar fue [fol. 4r.] a bcr la dicha
montaña, e voluieron diziendo que la dicha montaña crecía y echaua
de sí grandespiedras y riscos, e que auía dentro gran ruido, que ponía
espantoa los que allá llegauan, e que se yba ensanchandomucho y to-
mando muchatierra, e que estaua abiertapor muchas partes.Y ansi lo
pareció a este testigo, porque desde este lugar mostraua crecer mu-

cho. E que estaes la verdad por el 3uramento quehizo. E firmólo
de su nombre. E declaró ser de hedad de treinta y ocho años, poco
más o menos,e que no le va eneste caso más de dezir verdad. Adrián
de las Casas.El licenciado Jerónimo de Salazar. Amador Albarez, es-
criuanopúblico y del Cabildo.

E para la dicha ynformación fue tomado y rcciuído ~urarnento en
forma de derechode Ximón de Olibera, vezino de este Lugar de Los
Llanos, so cargo del qual prometió de dezir verdad. Y siendo pregun-
tado, dixo: “Que este testigo tienenoticia del término de Tehuia de
mástiempo detreinta e quarenta añosa esta parte, e que de un mes o
mese medio a esta parte obo en esteLugar de Los Llanos y su término
tenblores detierra muchasvezes, y este testigo la sintió temblar mu-

chas vezes,y hazia la parte de Tehuia se dezía que temblaua mucho
más; y el lunes próximo passado,que se contaron veinte díasde este
presentemes de mayo, vido este testigo que en el dicho término de
Tehuia amaneciócreciendo la tierra, que se yua haziendo una montaña
muy alta, que se parecía deeste lugar de Los Llanos e hazía muy gran
bulto, con ser una legua de camino y más. Y estetestigo fue a el dicho
término a uer lo que era,e bido que se yba haziendola dicha montaña
e creciendomuy alto, en [fol. 4v.] una tierra que estetestigo auía bisto
y andadoy passadopor muchasvezes,que era tierra llana e unos lomitos
vajos de poleal,yerba de riscos y algunos pinosgrandes; y agora vido
este testigo que los dichos pinos estánbueltas las raizes en lo alto de

la dicha montaña,e que della caían grandespiedrase peñascose riscos,
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que hazíangran estruendoy dentro de la dicha montaiia auíamuchos
truenos de un rato en rato, queponían muchotemor. La qualtendrá
más de doscientasy cinquentabraças de alto yun quarto de legua de
ruedo, poco más o menos,todos de piedras muy grandes,y blancas la
mayor parte y cantidad, con ser parte e lugar donde crecióla dicha
montaña, queno auía piedras,sino cija un barranquillo de laxas e liedra
biua que estauaa un lado, el qual fue subiendocon la dicha montaña
a lo alto della; e que esto ha puestomucho temor, porque estála tierra
auierta por muchas partes, por los lados e por la partede arriua; e
los vezinos queallí bjbían se an ydo de allí a otras partes a biuir. E
que estosaueestetestigo,porque ansi lo a uisto como lo tiene declarado
y es la berdadpor el juramento que hizo; e firmólo de su nombre, y
declaróser de hedad de sesentaaños e más.E que no le va eneste caso
más de dezir berdad. Ximón deOlibera. El licenciado Jerónimode Sa-
lazar. Amador Aluarez,escriuanopúblico y del Cabildo.

E para la dicha ynformaciónfue reciuido iuramento en forma de
derechode Juan de León, alcalde deeste lugar de Los Llanos, vezino
de esta Ysla, so cargo del qual prometió de dezir bcrdad.Y siendo pre-
guntado [fol. 5r1, dixo: Que este testigo tiene noticiadel término de
Tchuia e de la parte e lugar que se le pregunta,donde crecióla dicha
montaña, desde veinte e cinco años a esta parte e más; e que de un

mes o mes y medio a esta parte, poco más o menos,obo en este lugar
de Los Llanos y su término tenbloresde tierra muchas vezes, y este
testigo la sintió tcnblar por muchasvezes; e azia la parte de Tchuia
se dezía que tenblaua mucho más. Y el lunes próximo passado,que se
contaron veinte díasde este presentemes de mayo, vido este testigo
que en dicho término de Tehuia amaneció crecidala tierra, que se yba
aziendo una montaña muy alta, que se parecía deeste lugar de Los
Llanos e azía muy gran bulto, con ser una legua de caminoy más. Y
este testigo fue a el dicho término a uer lo que hera, e bido que se
yba haziendo la dicha montaña e creciendo muy alto, en una tierra
que estetestigo auía bisto y andado e passadopor muchas vezesque
heratierra llana e unos lomitos baxose poleal e yerua de risco e algunos
pinosgrandes,y agorabido este testigo que los dichospinos estánbueltas
las raizes en lo alto de la dicha montaña, e que della caían grandes
peñase peñascose riscos, que hazían grand estruendo,e dentro de la
dicha montañaauía muchostruenos derato en rato, que ponían mucho
temor; la qual tendría más de trezientasbraças de alto, y la tierra
estauaabierta al derredorde la dicha montaña,y tendría en redondola
dicha montaña un quarto de legua, poco más o menos; e la tierra
mouida queestauaal redor de la [fol. 5v.] dicha montaña tendría me-
dia legua,poco más o menos; la qual dicha montaña es toda de piedras
muy grandes e blancas la mayor partedellas, con ser parte e lugar

donde crecióla dicha montaña,que no auía piedras, sinoera un barran-
quillo de laxas e piedrabiua que estauaa un lado, el qual fue subiendo
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con la dicha montañaa lo alto della. E que estoa puesto mucho temor,
porque está la tierra abierta por muchaspartese por la partede arriua,
y los vezinos que bibían por allí se an ydo a otras partes a biuir. E
que esto la saue este testigo porque ansí lo a uisto como lo tiene de-

clarado. E que estaes la verdad y lo que saue de este caso,por el jura-
mento que hizo; e firmólo de su nombre; y declaró ser de hedad de
quarenta y seis años, poco más o menos, e que no le ba en este caso
más de dezir berdad.Juan de León. El licenciado Jerónimode Salazar.
Amador Aluarez, escriuanopúblico y del Cabildo.

E para la dicha ynformación fue reciuido juramento en forma de
derecho de Pedro SanchesEstupiñan vezino de esta Ysla, so cargo del
qual prometió de dezir berdad. Y siendo preguntado,dixo: Que este
testigo tiene noticiadel término de Tchuia e de la parte y lugar que
se le pregunta,donde crecióla dicha montaña, de tiempo deVeinte
años a estaparte, poco más o menos; e que de un mes o mesy medio
a estaparte,poco máso menos,obo en estelugar de Los Llanos temblor
de tierramuchasvezes,y estetestigo la sintió temblar por muchasveces,e
azia la parte de Tehuia se dezia que tcmblaua mucho más. Y
el lunes próximo passado,que se contaronveinte días de este presente
mes de mayo, vido este [fol. 6r.] testigo que en el dicho término de
Tehuia amaneció creciendo la tierra, e se yba creciendo una montaña
muy alta, que se parecía deeste lugar de Los Llanos e hazía muy gran
bulto, con ser una legua de camino e más. Y este testigo fue a el
dicho término a uer qué era; e bido que se yba haziendola dicha mon-

taña e creciendo muy alto, en una tierra que este testigo auía bisto y
andadoy passeadopor muchasvezes,que hera tierra llana e unos lomitos
bajos e polea! e ierba de risco y algunos pinosgrandes; y agora bido
este testigo que los dichos pinos estánbueltas las raizes en lo alto de
la dicha montaña,e que della caían grandespeñascose riscos que hazían
gran estruendo,e dentro de la dicha montañaauía muchos truenos de
rato en rato, que ponían muchotemor; la qual tendría más de trezien-
tas braças de alto; y la tierra estauaabierta al derredor de la dicha
montaña y tendría en redor la dicha montañaun quarto de legua, poco
más o menos,y la tierra mouida que estauaal redor de la dicha mon-
taña tendría media legua de tierra, poco más o menos. La qual dicha
montañaestoda de piedras muy grandesy blancasla maiorparte dellas;
y antes que allí creciesela dicha tierra, no auía piedras, porque eran
unos lomitos llanos, si no hera unas laxas de piedra biua en un barran-
quilo que cstauaa un lado del dicho llano, las quales subieron con ci
dicho crecimiento a lo alto de la dicha montaña, delo qual este tes-
tigo tubo mucho temor. Y ansimismoa uisto que los vezinos de aquel
término están muy escandalizados,y los que bibían por allí junto an
dexado sus casase ídose a biuir a otras partes.E que esto saue este
testigo, porque ansí lo a uisto como lo tiene declarado,e que esta es
la verdad y lo que saue de este caso por el juramento que hizo; e
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firmólo de su nombre, y declaró ser de bedad de treinta y quatro años,
poco más o menos, e que no le ba en este caso más de dezir berdad.
Pedro Sánchez [fol. 6v.] Estupiñan. El licenciado Jerónimo de Salazar.
Amador Albares, escriuanopúblico y del Cabildo.

E para la dicha ynformación fue reciuido juramento en forma de
derechode Hernandode Paban, vezino deesta Ysla en el término de
Los Llanos, so cargo del qual prometió de dezir bcrdad. E siendo pre—
guntado, dixo: Que este testigo tienenoticia dci término de Tehuia e
de la partey lugar que se le pregunta,donde crecióla dicha montaña,
desdeque se saue acordar,que a mástiempo detreinta e quarentaaños.
E que de un mes o mesy medio a esta parte, poco más o menos,obo
en este lugar de Los Llanos y su término tembloresde tierra, y este
testigo Ja Sintió temblar por muchas vezes, y azia la parte de Tchuia
temblaua muchomás. Y el lunespróximo passado,que se contaronvein-
te días de este mesde mayo,vido este testigo que en el dicho término

de Tehuia amaneció crecidala tierra, que se yba haziendo una mon-
taña muy alta, que se parecía del lugar de Los Llanos e hazía muy
gran bulto, con ser una legua de caminoy más, y se hiua haziendo la
dicha montañay creciendo muy alto en una tierra que estetestigo auía
bisto y andado y passeadopor muchas vezes, que hera tierra llana y
unos lomitos vajos e poleal e ierua de risco y algunos pinosgrandes,y
agora bido este testigo que los dichos pinos estauan bueltaslas raizcs
cts lo alto de la dicha montañae que della caen grandespeñase peñas-
cos e riscos que hazían grandeestruendo,y dentro de la dicha mon-
taña auía muchostruenosde rato en rato, que ponían mucho temor; la
qual dicha montañaes toda de piedras muy grandese la maior parte
dellas blancas, con ser parte e lugar donde crecióla [fol. 7r.] dicha
montañaque no auía piedras, sinoun barranquillo de laxas epiedra biua,
el qual fue subiendo con la dicha montaña a lo alto della, e que esto
a puestomucho temor, porque está la tierra abierta por muchaspartes,
e los vezinos quebiuían por allí se an ydo a otraspartesa bibir e morar.
E que estoque tiene declaradolo saue este testigo porqueasí lo á uisto
y se crió e nació en el dicho término de Tchuia. E que esto es la verdad
por el juramento que hizo; e no firmó porque dixo que no sauía es-
criuir. Y declaró ser de hedad de cinquenta e seis años, poco más o
menos,e que en este caso no le ba más de dezir berdad.El licenciado
Jerónimode Salazar.Amador Albarez, escriuanopúblico y del Cabildo.

E despuésde lo susodicho, en veinte e siete días del mes de mayo
de mill y quinientos y ochentay cinco años, estandoen el dicho lugar
de Los Llanos su Merced del dicho señor licenciado Gerónimode Sala-
zar, por presenciade mí el dicho escriuano,dixo: Que porque oy a

uisto, a la madrugada,antesque amaneciera,que auía fuego en cantidad
en la dicha montañay tierra que creció en el dicho término de Tehuia,
e parasauerde dóndesale el dicho fuego y si sale dela dicha montaña
y lo que en ella obiera más de lo que astaaquí se a uisto, mandó que
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BaltasarPerez, vezinode este lugar, vaya a la dicha montai~iae bea
lo que ay, e buelba a dar razón dello a su Merced.

E luego se le notificó por mí el dicho escriuanoal dicho Baltasar
Percz,que presenteesraua,el qual dixo que estápresto de lo hazer, y
se partió; y dixo yba luegoa ello. El licenciado Jerónimo de Salazar.
Amador Aluarez, cscriuanopúblico y del Cabildo.

E despuésde lo susodicho,en estedicho día, mesy año dicho, boluió
el dicho BaltasarPérez,y dixo: Que él a ydo a la partey lugar donde
creció la dicha tierra e montaña, y a bisto lo que en ella [fol. 7v.] ay.

E para que lo declare, su Merced del dicho señor licenciado Jerónimo
de Salazar reciuió juramento en forma de derecho del dicho Baltasar

Pérez,so cargo del qual prometió de dezir berdad. Siendopreguntado,
dixo: Que lo que passaes que estetestigo fue a el dicho término de
Tehuia por mandado del dicho Señor licenciadoSalazar, y llegó a la
dicha tierra y montaña que creció, e bido que por la parte de arriua
estauala tierra muy abierta,e de la dicha montañasalía mucha cantidad
de fuego, por muchasbocas que tenía, e salía mucho humo por muchas
partes dellas, y auía grandísimo olor de açufre, y en la dicha montaña,
dentro della, auía grandísimo ruido, que parecía salía de muyhondo;
y la dichamontañase ha ensanchadoe va ensanchandomucho y abrién-
dosegrandesauerturasal derredordella en másde media legua de ruedo,
y cada vez se ba abriendo más, y ay grandes tembloresen la tierra

al derredor, queponen mucho espanto,y se va deshaziendomucho la
dicha montañae cajendomuchapartedella por todaspartes. E que ésta
es la berdad,por el juramento que hizo. Y no firmó porque dixo que
no sauía escriuir, y declaró ser de hedad de treinta años, poco más o
menos,e que no le vá en este caso más de dizir berdad.El licenciado
Jerónimode Salazar.Amador Albarez, escriuanopúblico y del Cabildo.

En este dicho día, y mes y año dicho, para la dicha ynformación
fué reciuido juramento en forma de derecho de Adrián de las Casas,
vezino deeste lugar de Los Llanos, so cargo del qual prometió dezir
berdad.Y siendo preguntado,dixo: Que este testigo a dicho su dicho
en este negocio, e que despuésacá, oy dicho día, fue al dicho tér-
mino de Tehuia, a la tierra y montaña que tiene declarado que creció
y se leuantó arriua de las casasde los herederosde Martín de León,
y an [fol. 8r.] dubo y rodcó la dicha montaña al derredor, y bido
que a crecido unamontañamuy alta, como ya tiene declarado, y que

della, por muchas bocas que tiene en lo alto della en la parte de
arriua, salen muchas lenguasde fuego, y por otras partes sale humo
sin fuego, y está la tierra muy abierta por la parte de arriua de la
montaña,y ay grandestenblores detierra al derredor, que aze grande

terremoto y estruendo,y el fuego que ay dentro de la dicha montaña,
que pone mucho espanto; y ay grande olor de piedra açufre; y la

dicha montaña se ba desaziendoy caiendo della grandes peñascosy
riscos. Y que esto lo saue este testigo porqueestubo muy cerca della;
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y que astaes la berdad por el juramento que hizo. Y firmólo de su
nombre; y declaró ser de la hedad que ya tiene declarado en el dicho
su dicho, que en esta causa dixo, y que no le bá más de dezir verdad.
Adrián delas Casas.El licenciado Jerónimode Salazar.Amador Albarez,
escriuanopúblico y del Cabildo.

En este dicho día, mes y año, dicho, para la dicha ynformación,
su Merced del dicho señorlicenciado Jerónimo de Salazar reciuió ju-
ramento en forma de derecho de Ximón de Olibcra, vezino de este
lugar deLos Llanos, so cargodel qual prometióde dezir berdad.Y sien-
do preguntado,dixo: Que este testigo a dicho su dicho en este nego-
cio, y que despuésac~i,oy dicho día, fue al dicho término de Tchuia,
a la tierra e montaña que tiene declarado que creció y se Icuantó.
arriua de las casasde los herederosde Martín de León, y andubo y
rodeó la dicha montaña al derredor, y bído que a crecido [fol. Sv.1
una montañamuy alta, como ya tiene declarado; e que della, por mu-
chas bocas que tiene en lo alto de la parte de arriua, salen muchas
lenguas de fuego, y por otras partes sale humo sin fuego, y está la
tierra muy abierta por la partede arriua de la montaña, y ay gran-
des tenblores de tierra al derredor, e haze grandeterremoto y es-
truendo el fuego que ay dentro de la dicha montaña, que pone mucho
espanto; y ay grandeolor de piedra açufre; y la dicha montañase ba
desaziendoy caiendo della grandespeñascose riscos; e que estos pe-
fiascos son mayores que botas de bino, los quales caen muya menudo
y en grandecantidad por muchas partes. E que éstaes la verdad por
ci juramento que luzo. Y dixo ser de la hedad que tiene declaradoen
ci dicho que dixo en este negocio, y que no le ba m~ísque dczir ber-
dad, Ximón de Olibera. El licenciado Jerónimode Salazar.Amador Al-
barez, esctiuanopúblico y del Cabildo.

E despuésde lo susodicho,a veinte y nueve días del dicho mes de
mayo del dicho año demil y quinientosy ochentay cinco años,su Mer-
ced del dicho señor licenciado Jerónimo de Salazar, por presencia de
mí el dicho cscriuano, dixo: Que parasauer de la suerte que la mon-
taña arriua dicha que a crecido está, y el tamaño e manera, digan
sus dichoscerca dello Benito Cortes de Estupiñan y Leonardo Turriano,
yngenieto enviado por su Magcstadpara la obra del muelle del puerto
principal de esta Islae fortificación della; los cualessu Merced a sido
ynformado que oy binnieron de la Ciudad deSantaCruz de esta Ysla
a uer la dicha montaña; en ansi lo proució e mandó e firmó. El liccn-
ciado Jerónimo de Salazar. Amador Albarez, escriuano público y del
Cabildo.

[Fol 9r.]. En treinta días del dicho mes de mayo del dicho año de
mili e quinientos y ochentae cinco años,su Merced del dicho señor
el licenciado Gerónimo de Salazar hizo parescerante sí a Leonardo
Turriano, yngenieroy d’él fue reciuido juramento en forma de dere-
cho, y, so cargo d’él, prometió de dezir berdad.Y siendo preguntado,
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dixo este testigo oyó dezir en la ciudad de SantaCruz de esta Ysla,
donde asiste por mandado desu Magestad en la edificación del muelle
e fortificación de esta Ysla, que en el término de Tehuia auía cre-
cido una montañamuy alta, e que iba creciendo cada vez más; y este

testigo bino oy en que se contaronveinte y nueve días de este pre-
sente mes de mayo, a vella; e bido en el dicho término que le fue se-
ñalado, que estauaun roque alto, que parecía se auía ensanchadomu-
cho, a manera de montaña,y della salía mucha cantidad de humo, e
por algunaspartes e grietasdella salían llamas de fuego, y de la dicha
montaña vaxaua muchacantidad de piedras y tierra casi sin cesar,que
heran muy grandes,como pipas e toneles y otras mayoresy otras me-
nores. E que estetestigo vido que la dicha montaña se hiua desha-
ziendo, por yr, como yba, caiendo della las dichas piedras. Y auién-
dola medido con un ymstrumcnto geométricoque estetestigo trajo para
el dicho efecto, alló que tenía de altor ciento e quarentay dos varas

de medir asta el roque másalto della, e que tenía gran ruido. E que
esta es la verdad por el juramento que hizo. E firmólo de su nombre,
y declaró ser de hedad de veinte y quatro años, poco más o menos, e
que no le va en este caso más de dezir berdad.Leonardo Turriano.
El licenciado Jerónimode Salazar.Amador Albarez, escriuanopúblico y
del Cabildo.

Este dicho día,mes y año dicho, su Merced del dicho señorlicen-
ciado Gerónimo de Salazar reciuió juramento en forma de [fol. 9v.]
derecho de Benito Cortés de Estupiñan, vezino de esta Ysla, so car-
go del qual prometió de dezir berdad.Y siendo preguntado,dixo: Que
este testigo oyó dezir en la ciudad de Santa Cruz de esta Ysla, que
en el término de Tehuia auía crecido la tierra y héchoseuna monta-
ña muy alta, que della salía mucho fuego. Y este testigo, por ber lo
que era, vino a ello aier, que se contaronveinte y nueue días de es-
te presentemesde mayo, con Leonardo Turriano, yngeniero que en es-
ta Ysla asiste por mandado desu Magestad, y fue a el dicho término
de Tehuia, dondele fue señaladoque auía crecido la dicha montaña;

y allí bido que sobre dos lomos que se continuauanhazia la cumbre,
estauaelcuadauna montaña,que parecíahauer sido hechaa mano, por
estar[lo] de piedrasy tierra moucdiza, de la qual casi continuamen-
te caían piedras menudase muy grandes,asta grandor, a lo que pare-
cía, de una pipa e tonel y algo más; las quales se descolgauande lo
másalto y cumbre de la dicha montaña,y con muy granruido lleuauan

consigo otras muchas, y gran cantidad de tierra; y de la cumbre de
la dicha montaña,a un lado, salía continuamentegran cantidad de hu-
mo por muchase diuersasgrietasque en la dicha montaña se hazían;
de la qual, aunque estetestigo por las partes que rodeó la dicha mon-

taña no bió llamas de fuego, ynfiere que dentro della ay ansimismo
gran cantidad de fuego. Y en lo que toca al altura, que estetestigo
bió medir al dicho Leonardo Turriano la altura de la dicha montaña
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con un ynstrumentogeométrico,e que despuésde auer reguladolas altu-
ras y lineádolas,le dixo a este testigo que allaua tener de altura ciento
y quarentay dos baras de medir. E que ésto eslo que saue e vido de
lo que le fué preguntadopor el juramento que hizo. E firmólo de su
nombre; y declaró ser de hedad de quarenta y tres años, poco más
o menos,e que no le va en este cas~más de dezir verdad. Benito Cortés
de Estopiñan. El licenciado Hierónimo de Salazar. Amador Aluarez.
escriuanopúblico y del Cabildo.

[Fol, br.]. E después de lo susodicho, en quatro días del mes de

julio de mill e quinientos y ochenta y cinco años, estando en la no-
ble ciudad de Santa Cruz de esta Ysla, su Merced del dicho señor Li-
cenciado Jerónimode Salazar, por presencia demí el dicho escriuaoo
dixo que para sauerel estadoen que está agorala dicha montañaque
creció, mandauae mandó hazer sobrello ynformación, e la hizo, que
es la siguiente. El Licenciado Jerónimo de Salazar. Amador Albarez,
escriuanopúblico y del Cabildo.

E después de lo susodicho, en este dicho día, mes y año, dicho

su Merced del dicho señor licenciado Salazar, para la dicha yoforma-
ción, por presencia de mí el dicho cscriuano, hizo parecer ante sí a
Baltasar de Morales, teniente de alguazil mayor de esta Ysla, del qual
fue reciuido juramento en forma de derecho, so cargo del qual pro-
metió de dezír berdad. Y siendo preguntadodixo: Que sauiendoes-
te testigo que muchas personasyban a ber la dicha montaña que se
leuantó y creció en la tierra que estaua llana en Tehuia, este tes-
tigo la fue a uer, e bido una montaña de tierra crecida a lo alto
para arriua, de altor de más de cien braças, al parecer de este tes-

tigo; y este testigo durmió una noche cerca de la dicha montaña, e
de noche vía salir della muchas lenguas de fuego en llama biua, en
mucha cantidad, enmuchas partes, e jamás cesauael dicho fuego de

arder; y este testigo bido que caían de lo alto de la dicha montaña
muchaspiedras grandese pequeñas,tamañascomo casas,en muchacan-
tidad, las quales dichaspiedras, quando yban caiendo, yban echando
de sí mucha cantidad de fuego e llama biua, e donde las piedras yban
a caer pegauan fuegoen otras [fol. 10v.] piedras que estauandonde
se detenían y en yerbasvcrdes, montesy otras partes,y todo lo que-
maua con el dicho fuego que las piedras traían. Y este testigo vido

que en la montaña donde estauaeste fuego auía grandesestruendo y
ruido, en tanta manera, que este testigo tubo temor en sí de esto
que dicho tiene que a uisto, porque cadavez se abiua más lo que a
dicho e no cesaua.Y este testigo haydo muchas vezescerca de don-
de está la dicha montaña, y nunca la bido ni la auía. Y esto es lo

que bido y saue, es la verdad y lo que sauc de este caso. Lo qual

que dicho tiene que bido, auía que lo bido seis días. E firmólo de
su nombre, e que es de hedad de quarenta años. Valtasar de Morales.
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El licenciado Jerónimo de Salazar. Amador Albarez, escriuano público
y del Cabildo.

Este dicho día, el dicho señor licenciadojerónimo de Salazar hi-
zo parecer ante sí a Juan Bernal Altamirano, del qual fue reciuido

juramento en forma de derecho,so cargo del qual prometió de dezir
berdad.Y, siendo preguntado, dixo: Que lo que saue de este caso,
es que abrá seis días, pocomás o menos, que este testigo fue a ber
la montañadel fuego, que agoranuebamente crecióen Tehuya, y este
testigo la bido y miró, y estuboen ella un día y una noche, que dur-
mió allá para ber lo que hera la dicha montaña; e bido este testigo

que la dicha montaña estaualeuantada muyalta y le parece a este
testigo que temía de altor ciento y cinquenta braças, antes más que
menos; y este testigo anduboal derredor de la dicha montaña y le
parece ternámás de un quarto de legua al derredor; y este testigo
metió un dardo que lleuaua por una grieta de la dicha montaña, y se

le quemó; y este testigo bido de lo alto de la dicha montaña caer
piedras grandes, tamañascomo casas, y otras menores e otras [fol.
llr.] mayores; y éstas quando caían hazían gran ruido y estruendo,
y llegando a donde se paraban, quemauan los árboles verdes que allí

auía, e pegauan fuegoen otras piedras que allí estauan,y leuanta-
ban gran humo. Y de noche bido estetestigo que del propio lugar don-

de las piedras caían, que parece estar boquerónabierto, salían pie-
dras muy grandesardiendohazia arriua, las qualessalíanmucha cantidad,
y al tiempo que caían encendían en fuego todas las demás piedras
que estauanal derredor, y toda la montaña se bía harder en fuego;
y al tiempo que caían hazían temblar la tierra. Y este testigo tubo
temor aquella noche que allá estubo, por los grandesterremotos que
bió. Y ansí mesmo estetestigo bido, en la falda de la dicha montaña,
hazia la parte de la sierra, dos boqueronesde fuego que, con grandí-
simo ynpytu, arrojauanllamas de fuego e humo, de tal manera que a
este testigo le ponía espanto; y este fuego y caer de piedras era tan
ordinario que nunca cesauael tiempo que allí estubo, y de ordinario

sonaba gran ruido sobre la tierra, como que estauafuego por abajo. Y
estetestigo á estadootrasvezescercad’onde la dicha montañaestá,y no
bido esta montaña allí, si no es agora, de pocos días a esta parte. Y
esta es la verdad y lo que saue de este caso, por el juramento que hizo.
E firmólo de su nombre, y declaró que es de hedad de treinta y ochos
añose que no le tocan las generales.Juan Bernal Altamirano. El licen-
ciado Gcrónimo de Salazar.Diego Hernández,escriuanopúblico.

En este dicho día, el dicho señor Jerónimode Salazar hizo pare-
cer ante sí a Juan de Santa Cruz,vezino de esta Ysla, del qual [fol.
11v.] fue reciuido juramento en forma de derecho, so cargo del qual
prometió de dezir berdad. E siendo preguntadodiga e declare lo que
saue e bido en el término de Tehuia, en la montañaque pocos díasa
creció en una tierra llana, cerca y arriua de las casas de los here-
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deros de Martín de Lcñn, dixo: Que este testigo fue a el dicho tér-
mino, a la parte que se le pregunta, pocoantes que començó a echar
humo e fuego, e bió que cstaua fecha una montaña, a su parecerde

asta ochenta o cien braças, y oyó dezir allí a los vezinos que la
montañaauía estadomucho más alta,, e que en la partee lugar a don-
de estaua eratierra llana; e vió que la dicha montaña cchaua desí
gran cantidad de piedras muygrandesy tanto como unacasacadauna,
y otras no tan grandes,e que estaspiedras enel baxar se quebraban;
las quales piedras caían tan a menudo que era sin parar, y en mucha
cantidady con muchoruido y estruendo,a manera detruenos muy gran-
des; e que las dichas piedras parecían de color de ceniza; e que a
ovdo dezir ci día después que este testigo bino, cchaua la dicha
montañalenguas de fuego, e que este fuego ha ydo siempre en creci-
miento, e que a echado de ordinario piedras dela mesma suerte que
tiene dicho; e que de noche se bía el fuego claramente,y de día no

se bía sino humo; y las piedras que caían cran negras,a lo que pa—
recían. E que el miércoles passado,que fueron tres de julio, fue otra
vez a uer la dicha montaña, y estubo junto a ella aquella noche, asta
el jueucs siguiente por la mañana, e vió que estauala dicha montaña
de altor, a su parecer, de más de ciento e treinta braças, y echaua
piedras ni más ni menos [fol. 12r.] que tiene dicho, con la misma gran-
deza que tiene declaradoy corno tiene dicho; las quales dichaspiedras
de noche caen hechasfuego todas, y de día de color de ceniza unas
y otras negras;e quando caen, caen muchas juntas, tan grande cada
una como una casa, y lebantan mucha ceniza, que no parece sino una

gran nubenegra, que escurecetoda la montaña, la cual no se puede
ber, másde que este testigo enbió a buscarlumbre a la montaña, delas
piedrasque caían,y con un leño lo ponían en las piedras que caían,que
estauandel color que tiene dicho,unasnegrasy otras decolor de ceniza,
y pegauany encendíanfuego en el dicho lcño; e de noche laspicdrasque
caían benían encendidastodas en fuego, y encendíanen él a las que
estauanabajo,que no tenían ninguno; y estoera sinparar siempre; y las
piedras quecaían se deshazíanalgunasy echauande sí açufrc muy fino
en muchacantidad, que se sacaríamucha cantidad de açufre, si no fue-
se porque las piedras que caen no dan lugar a ello; e que de ordina-
rio echa piedras de esta suerte que tiene dicho, aceto que crece e
mengua la dicha montaña, enla qual ay grande ruido de dentro, de
día y de noche,que no ay truenos que se le yguale; e que a lo que
[a] este testigo le parece, que según ba creciendo de ordinario esta
dicha montañay la gran cantidad de piedra que de sí echa, que si no
las echaselas dichas piedras abría crecido en tanta suma y altor, que
no sería posible alcançar cl fin della azia arriua con bista humana;
e que de redondeztendrá al dicha montaña,a su parecer [fol. 12v] de
estetestigo, másde un quarto de legua; e que antes de llegar a la dicha
montañamásde media legua todo el campoes ceniza, de tal maneraque
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a los ombresque por él dicho campo caminan se les ynchen las capas
e vestidos e rostro todo de seniza, y así se le ynchó a este testigo. E
que bido este testigo muchacantidad de colmenas en el dicho término
de Tehuia, e que todas lasque están una legua al derredor de la dicha

montaña se an perdido por ser auer muerto las auejascon el humo e
cenizade la dicha montaña.E que estetestigo oyó dezir que cantidadde
conejos que auía en aquel término, en el campo, se an muerto de la
dicha ceniza, por abellos cegado. E que éstaes la verdad, por el jura-
mento que hizo. E firmólo de su nombre, y declaró que es de hedad de
veinte y ocho años; e lcyósele su dicho e rrctificóse en él. Juan de Santa
Cruz. El licenciado Jerónimode Salazar.Amador Albarez,escrinanopú-
blico y del Cabildo.

Este dicho día, mesy año, dicho su Merced del dicho señor licen-
ciado Jerónimo de Salazar, por presencia de mí el dicho escriuano,
paraynformación de lo susodicho, hizo parecerante sí a don frai Gon-
çalo Gutiérres Flores, del áuito e orden de Alcántara, estante en esta
Ysla, y d’él fue reciuido juramento en forma de derecho, so cargo
del qual prometió de dezir berdad. Y siendo preguntado dixo: Que
este testigo vino a esta Ysla desde la Corte de su Magestad y llegó
a ella puede auer quinze días o diez y seis, y aquí se le dixo que
en la otra banda de esta Ysla, en el término de Tehuia, había que
ber una cosa muy espantosa,de fuego, porque de una tierra llana se

auía leuantado una montaña, e que se ardía en fuego. Y este testigo
fue a el [fol. 13r.] dicho término el miércoles próximo passado,que se
contaron tres días de este presente mes de julio, y llegó a el dicho
término de Tehuia. a las seis de la tarde, y, apeándosedel caballo algún

trecho atrás, llegó a pie hasta la falda de la dicha montaña que en esta
ciudad le dixieron se abrasaua,por ber el grandorde las piedras quecaían;
e que estetestigo se sentóencimade una dellas,y bió las demás, quecran
tan grandescomo unascasas,e que el lugar e tierra por donde passauan,
quedauala tierra tan molida, que estetestigose hundía, conunasbotas de
baquetaque lleuaba, asta la rodilla; y puso la manoen una dellas, muy

grande, y estauatan caliente que no pudo sufrir la mano en ella; e
preguntadodespuésa unos hombresque por qué aquellaquemabay las
otras no, le dixeron que auia caydo aquella piedra el propio día, a la
una de la tarde; y sentado,y considerandoel altura del monte y la
grandezadé!, caían muchas piedras en gran cantidad, que eran negras
a el parecer,las qualespiedras se azían pedaçosen otras que encontra-
uan, por estar las unas ya fríasy las otras benir echas fuego. Y que
auiéndolc dicho antes que biendo de noche aquello, era un espetáculo
muy de ber, se retiró este testigo a un cerro cercano del dicho monte,
para estar allí la noche; y, llegada la oscurridad de la noche, comen-
çauan las piedras quecaían, que antes parecían negras, a ser una fina
brasa; e que, estando ansi toda la noche considerandolo que passaua,
vio por sus propios ojos, del lugar en que estaua,caer gran cantidad de
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piedras encendidasde fuego, y las partes [fol. 13v.] por donde passauan
quedauanpor gran rato encendidas defuego, y algunasde las piedras
que aba3o iiegauan duraban encendidas enllamas dos o tres oras, como

si fueran antorchas; e que el ruido y estruendo que la dicha montaña
hazía al tiempo del caer las piedras era tan grandey espantoso,que a
este testigo le parecía que era muy semeiantea quando dos grandes
exercitoS se enquentran; a que estamontaña está muy alta, y a este
testigo le pareció tener de altor más de doscientaso trczientasbraças;
y los vezinosde aquel término le dixieron a estetestigo que aquellaparte
y lugar, donde estauala dicha montaña, era una tierra llana, e que la

gran fuerça del fuego la leuantó e puso en ci punto que agora está,
e que así como caenlas piedras y riscos, torna el fuego a lcuantar Otro

tanto y más de lo que estauaantes que caiesc,que salen del centro de
la tierra. Y los dichos veamos, más de media legua adelante, se que-
xauan de que se les auíanmuerto, con el humo de la dicha montaña,
mucha cantidad de colmenas, e que se a muerto la caça que auía en
aquél término. E que éstaes la berdad por el iuramento que hizo. E
firmólo de su nombre; y declaró ser de hedad de treinta y ocho anos,
poco más o menos, e que no le vá más de dezir berdad. Leyósele
su dicho y ratificóse en él.[fol. 14r.]. Fray Gonçaio Gutiérrez Flores.

El licenciado Jerónimo de Salazar. Amador Albarca, escriusno público
y del Cabildo.

De lo qual que dicho es, yo Amador Aluares de Silua, cscriuanopú-
blico y del Cabildo de esta dicha Ysla por su Magestad, de mandado
del dicho señor licenciado Gerónimode Salazar, 3usticia mayor desta
dicha Ysla, que aquí firmó su nombre, sí el pressenteTestimonio en la
forma susodicha,según que ante mí passó,en lo que de mí se haze
mención,y lo corregí conel onginal, en la noble cíbdad de Santa Cruz,
de esta dicha Ysla de La Palma, en siete díasdel mes de ~uiiio de mili e
quinientos y ochentae cinco años. [Siguen las firmas autógrafasy sus
rúbricas]. El licenciado Hierónimo de Salazar. E lo fiz escrebir et fize

aquí mi signo en testimonio de verdad: Amador Albarca, escriuano
público y del Cabildo.

Se complementan,indudablemente,los datos de la anterior
Informacióncon otro testimonio de uno de los declarantesen
ella y testigoexcepcionalpor susconocimientoscientíficosavan-
zadosparaaqueltiempo, aunquede no muchaexperienciaprác-
tica. Nos referimosal ingenierocremonenseLeonardoTorriani,
que de ordende Felipe II se hallabaentoncesen la Isla de La
Palma para estudiarla posibilidad de susfortificaciones.Conse-
cuenciade suvisita es uno de sus“pareceres”o dictámenesre-
ferentesa esta Isla,refundido con otros hacia1590-1592en su
ya hoy bien conocida obra Descripción.., de las islas, editada
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por J. D. ‘W~i1felen 1940, y traducida al español,en 1958-59,
por Alejandro Cioranescu.8 Véase el texto de esta versión,
abreviado en aquellos pasajesque se refieren a reminiscencias
clásicas:

En esta Isla de La Palma, en laparte de Oeste-Noroeste,en medio
de ciertas montañasque, con suave pendiente hacia el mar, formaban
un agradableanfiteatro, se hallaba una gran llanura, ancha de unos
160 pasosmás o menos,acanaladaa manera demelón, adornadacon al-
gunos pinos muy altos y con limpísimas aguas, que, bajando de las
alturas cercanas,descansabanallí, con mucho provecho del ganado.
Estaba a unas sietemillas de distancia de la costa.— A 19 de Mayo
del año de 1585, estesitio empezóa levantarse visiblementeen su centro,
con un gran hoyo que, tragándoscalgunos de aquellos árboles y levan-
tando otros consigo,mandabafuera un gran ruido acompañadopor un
terrible terremoto, Y, estas cosasaumentandocon la tierra, en el espacio
de dos díasla llanura se hizo monte de piedrasgrandesy pequeñasmez-
cladascon tierra, como si fuese hecho por oficiales; y algunos que lo
vieron en aquel día lo juzgaronde una gran altura de cincuentapasos.
Al octavo día despuésque empezó esto, comenzóa echar fuera grandí-

sima cantidad de humo, mezcladocon pedazosde materiamovible. Estos,
al encontrarseen lo alto, sustentadospor su poco peso al mismo tiempo
que atraídoshacia el fondo, se precipitabanhacia abajopor todas partes,
con tanta velocidad y estrépito, rompiéndoseentre sí, y con el ruido
subterráneose alzabanal cielo tales globos dehumo y de polvo que
obscurecíanlos flancos de los montes circunvecinos.Al parar algúntanto
todo estoy al levantarseel polvo, se distinguíanmás claramentelas cosas
caídas,cubrir como un limbo el monte en todo su circuito, en forma de
óvalo perfectamentedibujado, de modo que, con la oblicuidad de su
caída, le daban la forma de una pirámide sin punta. El humo salía por

7. LEONARDO TORRIANI, Die KanarischenInsein und ihre urbewohner.
Eme unbekannte Bildcrhandschriftvom Jahre 1590... herausgegebenvon
Dr. Dominik Josef Wólfel... Mit 30 Abbildungen auf 17 Tafeln... K. F.
Koehlcr Verlag. Leipzig, 1940. (Texto italiano y traducción alemana,
con notas y comentarios.En italiano se titula: Descritione et historia
del Regnode l’Isole Canarie giá dette ‘Le Fortunate’, con ji parere delle
loro fortificationi di Leonardo Torriani, Cremonese.)

8. LEONARDO TORRIANI, Descripción e historia del Reino de las Islas
Canarias, antes Afortunadas, con el parecer de sus fortificaciones. Tra-
ducción del italiano, con introduccióny notas,por Alejandro Cioranescu.
SantaCruz de Tenerife, GoyaEdiciones, 1959.—XLIII + 298 pp. + 1

hoja + 54 láms.
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muchas partes, y cambiaba muchas veces, por la inestabilidad de las
materias removidas, peropor la parte de Nor-Noroeste se veían dos
grandísimaspiedras, en medio del monte, delgadasen su parte superior,
a modo de pirámides,y de ellas, como de la mayorboca, salía al mismo
tiempo el mayor humo, Por algunas grietas que separan lasdos pie-

dras, como también en la base de las mismas, se veían dentro grandí—

simas llamas, que, serpenteandopor lugares tortuosos,demostrabanque
al interior había un gran vacío, a manera dehorno, llenado con un
grandísimoincendio; porque, al voltear las llamaspor dentro, sin asomar
al exterior, se notaba que estabanempujadasen lo alto por otras infini-

tas y de mayor fuerza.— Durante estos primeros días se notaron muy
grandesolores de azufre y de salitre, enuna distancia de ochomillas
alrededor; sin embargoen la cercaníadci monte no se notaba nada, en
razónde la violencia de las llamas, quearrastraronel olor con el humo;
y despuésel viento lo esparció en regionesmás alejadas.En la parte de
Oeste-Noroeste,a no poca distancia, tomé lasmedidasde todo esto,con
un triángulo geométrico.Hallé que el eje tenía 72 pasosgeométricos; la
superficie o fachadade la parte de Oeste-Noroestetenía lOO pasos de
alto; la opuesta75, y las dos otras partes, que cortan la primera línea
en ángulorecto, eran iguales y de igual medida; los diámetrosfueron
de 150 pasosen la superficiealta, y de 200 en la de abajo; y su circuito
medía 500 pasos.Despuésde colocadoel instrumento en la línea visual,
en el poco espacio de tiempo enque esperabaque se parase el plomo,
volviendo a mirarlo, hallaba quehabía aumentado enun paso,y algunas
vecesmás.

Al día siguientevolví a verlo, y lo hallé bastantemás alto, de forma
diferente; y las dospiedras habíancrecido encimade la montaña,la una
más que la otra, posiblementeporque, con ser menospesadas,era más
fácil de levantar.En aquella de las dos queera másdelgaday partida se
veía al interior una gran concavidad, dela cual salía mayor cantidad de
humo que el día anterior, acompañadopor un fuego resplandeciente,
aunque,por la luz del día, sólo era visible desdecerca.Las piedras que
caían en este día eran mayores que las anteriores,y en mayor cantidad.
El horror y el estrépito con que caían nopodría compararlossino a sí
mismo; porque, además de todo cuantose ha dicho, cran tan fuertemente
encendidasque arrastrabanconsigo grandísimas llamas, inmensa huma-
reday cenizas,cuando corrían por la superficie de la montaña; y, cuan-
do se alzaban en el aire, formaban grandísimostorrentes de fuego, de
humo y de cenizas.De día se veían todas estascosas; y de noche,sólo
fuegoy llama; y, creciendoaquellocon la variableforma de aquelmonte,
maravilla mayor de cuantasse han visto en nuestros tiempos, se podía
llamar el monte nuevo y prodigioso Proteo. Sin embargo,cuanto hasta
aquí se ha dicho no es nada en comparaciónde lo que despuésocurrió.
Creo,en efecto,que el ingenio más despiertono sería capazde represen-
tar tanto horror, miedo y calamidad; y la dicción bien compuestadel
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mejor retórico no podría expresar, sin las acciones delcuerpo y de la

voz y los cambios delrostro, lo que fue estamontañarecién nacida...En

efecto, ¿qué mayor horror y maravilla que la tierra que tiembla y se
sacude,aullando como un animal acongojado,de modo que no podía
uno estar enpie, ni soportar en los oídos el horroroso bramido y estré-
pito? Además, al caminar sobre la tierra más segura, los hombres se

hundíanigual que si estuvieranen el agua; y muchosde ellos se hubiesen
hundido completamentede no haber logrado detenerseapartando los
brazos del cuerpo. El cielo, en todo el horizonte que se podía abarcar
con la vista, estabacubierto con una niebla muy oscura,que salía de la
vorágine de este Encélades; y esta niebla no sólo, con su grosor y es-
pesor, quitaba detal modo la luz a la tierra, de tal maneraque a medio-

día parecía ser noche oscura,sino que también hacía llover de sí tan
negrascenizasy granizoy piedras menudasque cubríantodo el mar y la
tierra, al igual que las dos islas vecinas dela Gomeray del Hierro, hasta
donde abarcabael horizonte. Por cuya causa,los animalesse veían pri-

vadosdel pastopor las cenizas,de modo que, al ir paciendo,perdíanla
vida; y lo mismo ocurría conlos pájaros, que, en su vuelo, resultaban
infectadospor el humo venenoso,y golpeadospor las piedras, de modo
que caíanmuertosen la tierra. Y los hombresde igual modo, cuandopa-
sabancercade alguna grieta venenosa,quedabantambién sin respiración,
y caían juntocon los animales,sin respirar, al suelo, presentandoasí un
triste y lúgubre espectáculoque parecíael final del Diluvio.

Mientras tanto, estetremendo y horrible Teguseo, enmedio del mor-
tal rigor de todaslas cosasreferidas,ardía cadadía más fuertemente,con

llamas resplandecientesy con varios colores dehumo; éste se ponía ora
negro, ora blanco, amarillo, azul celeste o rojo, variando tan hermosa-
mente con las horasdel día, queparecíaa algunoscomo si todos los pla-
netas hubiesendemostradoallí la presidencia desus virtudese influencias;
y más claramenteque todos, lo mostrabala Luna, con cuya ascensióny
con la del mar aumentabaal mismo tiempo todasestas cosasque aquí se
refieren, y con su declinacióndisminuían, de modo que parecíaque esta

montañaconservaba entodos sus efectosuna admirableconformidad con
dichosmovimientos.

Todas estascosas, que elevabanel espíritu a la consideración delas
causasque allí operaban,hicieron que dicha montañase elevase casia la
altura de las másaltascumbres,y duró casi hastafines de junio. Entonces,
de repente,despuésde puestoel Sol, empezarona hacersemásfuerteslos
truenosy los ruidos, con mayores terremotos, demodo que nadie podía
permanecerbajo techado,y casi no se podía estar enpie. Era tanta la
preocupacióny el temor de lo que ocurría, que todos los navíosque en-
tonces estaban enel Puertode la Ciudad pasarona las islas cercanascon
la gente que huía de miedo. De repente prorrumpió dicho monte con
tanta fuerza, vomitando tales truenos, relámpagosy estruendos inauditos,
quea todosparecíaque aquél era el fin del mundo. Lanocheestabaalum-
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brada por tan altas llamasque se alzaban hastael cielo a cual más, que

parecíaque todo el aire y el mar estabanencendidos;y todo ello, junto
con el inmenso ruido, produjo sumo espanto hastaen las demásislas. La
boca que abrió la montañaduranteeste agrietamientoechó fuera un to-

rrente ancho y largo de grandísimaspiedras; partede éstas,saliendoen-
teras de la profunda vorágine,rodaban, y otra parte, hecha líquida por
la fuerza del fuego, se deslizabacon lento y terrible movimiento sobre
la superficie de la tierra, llenando los valles, igualando los montes, cam-
biando los lugarespor donde pasaba,hastaque llegó al mar.

Al adentrarseen el mar, enuna extensión decien pasos,la contrarie-
dad del frío de lasaguas fue causade que empezaseun espantosohervor,
que aumentódetal modo losruidos, por debajo del mar, que él también,
contrariamentea su natural inestabilidad,interrumpió el vaivén de sus
olas,y temblabay se sacudíacomo si fuese tierra; a ello se añadía la
montaña,con otras grietasy otras expulsionesde fuego hastael mar; de
modo que por momentosaumentabay se reforzaba la guerra del fuego,

del agua,del aire y de la tierra,en tal manera queparecíacomo si fuese
la verdadera pugnadel frío con el calor, y de lo húmedocon lo seco...

Despuésde largo rato, al volver las miradas haciala tierra, se vió
cómo las cosascambiabanotra vez las formas ya cambiadas.Las altas
cumbres se hendían y se hundían en la profundidad de aquel abismo
que había originado la materia expulsada,y los lugares bajos quedaban
altos; los árboles másalejadosestaban enpartesumergidosentre las pie-
dras y las cenizasque llovían, y quedabanhechospedazospor las gran-
dísimas piedras queles caían encima; y era tan grande la cantidad de
las piedras que salían fuera de la boca, que antes que volviesen abajo,
con seralgunasde ellas tan grandescomo cuatro bueyes juntos, parecían
en lo alto muchedumbrede pajaritos.

Con este romper y arrojar, cuando era mayor el temor de todos,em-
pezóa apaciguarseun poco elvolcán; concuyo motivo, algunoshombres

curiosos salieron al mar en botes pequeños,para observarla guerra, que
todavía aumentaba,entre elagua y el fuego; estos hombres,por poco
quedanahogados,porque hastadiez millas el agua era tan caliente, que no
sólo derretía la pez de los botes,sino que también los peces de toda
aquella zona cubrían las olas, cocidos por el gran calor de las mismas.
el que era tanto, que la manoapenaslo podía aguantar.

Al fin cesaronpor completolos terremotos,las tempestades,los ruidos,
las cenizasy los grandeshumos. El correr de los torrentesy las expul-
sionescontinuaron por algunosdías,y despuésquedó todo tan frío, que
se podíapasarpor encima. Dos de estos torrentesse fueron a reunir en
el mar y formaron un puerto bastantegrande, aunquesin ninguna en-
trada: y en el interior de este puerto las aguasperdieron después su

salinidady su reflujo, y desdeentoncescrían pecesde aguadulce y cañas
como de pantano.
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Con esta tranquilidad se creíaque había ya pasadoel prodigio anun-
ciado por el maravilloso eclipse de sol del mismo año: pero las exhala-
cionescalientesde la montañaaumentaroncon la fuerza de su naturaleza

y se hicieron más espesasen la región mefiana del aire; despuésempe-
zaron, a medianoche,a espantara aquella gente más queantes con los
incendios,de las tan extrañasformas que tomabany movimientosque
hacían,pues, ademásdel intenso resplandor,que era causaque la noche
competía conel día, parecíaque había en el aire escuadronesque pe-
leabanlos unos con los otros, en figuras repugnantes,a manera defan-
tasmas,serpientes,vigas, lanzas,cabrasque saltaban; y todas las especies
de fuegosespantososy prodigiososque sepuedenproducir en el orbe del
aire, parecíaque se habían reunido allí para amenazaresta isla; además
de una infinidad de otrascosasque, por más que curiosas, dejamos de
decir.

Las cualescosaslas ví yo mismo, y, paraverlas, me metí en empresas
peligrosísimas,en las cualespor tres vecesestuve a punto de padecerla
misma suertedel imprudente Plinio.

Todo ésto, que ocurrió en tierra, decimos que fue efecto producido
por la naturalezaen materias combustibles; lo mismo se ve en la parte
Oeste-Noroestede la Isla [dice NE.N], que parecehaber sido llena de
esta materia por espaciocasi de cinco millas, lo cual se ve por algunos
montes quehay allí, cóncavos ensu cumbre,como llenos de vorágines;
y de allí se extiendenciertaslíneas equidistantes,de mediamilla de ancho
y ocho millas, poco más o menos, delargo, hastallegar casi al mar; estas
bandas, apenasmás altas que las partes sólidas, fueron echadaspor el
fuego fuera del vientre de aquellasmontañas,y siguieron las partes más
bajasy máspendientes,corriendo porellas hastala playa.

Por lo que hemosaprendido de los filósofos, sabemos que tal cosa
ocurrió en variostiempos, tanto por influencias celestescomo por efecto
de la agitación delos vientos, subterráneos,los cuales,al pasarpor tur-
tuosos conductos,puedeny suelenencendertalesmateriasque encuentran
dispuestas.Lo que también se confirma por los grandesy continuos te-

rremotos que habíanprecedido, durantela primaveraanterior, hasta que
la tierra fue vencidaen su punto más débil, o bien en el punto dondeel
volcán podía hacermayor esfuerzo y empujar hacia afuera; y aun por
los muchos lugares cavernososque se hallan allí, por uno de los cuales,
hasta una distancia de nuevemillas, se oía el rumor del fuego bajo tierra
y el estrépito de las piedras. De estos incendios terrestresleemos cosas
maravillosas en los escritoresantiguos...; comparandotodas estas cosas
con el tema presente,diremosque todas procedende una misma causa,
y que tambiénlos efectosse parecenentre sí.

A algunosparecedifícil creer que pueda levantarseuna montañaen-
cima deun campo; y por otra parte sabemosque el Etna, el Vesubio y
otros montes de que se habla,estabanallí antesde sus erupciones.Sin em-
bargo pensamosque si aquellos fuegos se hubiesen encendidodebajo de
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alguna llanura, tambiénse verían allí montes, como éste de que se trata
aquí; pero que, dada la grandeza deesos montes,la materia echadapor
el fuego los cubre de modo igual, y no puede formar un monte de tanta

altura. Sólo puedeaumentarestaaltura, sobre todo ensanchandosus bases,
que están más expuestasa recibir las,piedras y la tierra que caen delo
alto hacia el centro; de modo que se puede decir que, aunquecrezca un
monte sobre ci otro, siempre formaránuna misma superficie con el que
estabaallí desdeantes.

Por consiguiente nosostenemosque sólo en esta Isla haya nacido
un monte, causadopor los incendios subterráneos,sino que puede nacer
en cualquierparte dondese produzcansimilares efectosen el interior de
la tierra...

La materia que ardía en esta montañaera de semimineralesimperfec-
tos, es decir, de azufrey salitre, con un poco deantimonio, segúnse halla
escrito en los libros sobreminerales.Como estaspiedras vienenacompaña-
daspor otra materia,que no participade su calidad, no se puedereducir
a pómez, sino que, una vez consumido el azufre y el salitre por las
llamas, la piedra quedabaun poco más liviana,negrao brillante, de color
de antimonio.Mientras no se haya quemado,es de color de plomo, pesa
bastantey tiene estríasblancasy moradasy las últimas que se ven por
aquí contienen más azufre que cualquier otro semimincral.Otras vienen
manchadascon oro, con plata, con hierro y con otros metales,por la
débil generacióndel azufre, su padre; éste, como también el mercurio,
debilitados por la exhaustavirtud, en razón de la proximidad del mar,
no puedenllegar completamentea la perfección del metal.

Todasestas cosasque hemosdicho sobre tan extraño incendio no son
nada en comparaciónde lo que se podría decir, mil vecesmás, y siem-
pre respetandola verdad: porque fue tan horroroso y digno de admira-
ción que, si apenascreíamosa nuestrosojos, a la inteligencia le parecía
imposible.

Tambiénhemosobservadoquetodas estasIslas tuvieron infiníto núme-
ro de volcanes,con excepciónde la Gomera...,y que los que se levan-
taron en la proximidad de las altas montañasreventaron por su parte
más débil, es decir, hacia el llano; y ms que se elevaron en la llanura,
sin más montaña pegadaa ellos, como todos los de Lanzarote,tienen
sus bocasabiertashaciael Norte...

Por todo ésto quedaronen estasIslas tantas concavidadesdebajo de
la tierra, y tan grandes,que hicieron que en muchos lugares ha llegado
a faltar la humedad; sin embargoésta cargóel terreno en tiempos pasa-
dos, de modo que le conservómás fácilmente su fertilidad y riqueza;
pero por lo mismo están ahora tan decaídas...

Este volcán de La Palma de 1585, llamado de Tehuya, y
también,aunque erradamente,de Tacande,como se verá en-
seguida, hadejado rastro en otros historiadoresde las Islas,
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contemporáneosy posteriores al suceso; he aquí las princi-
pales noticias a ello referentesy un resumende lo que hasta
ahora se ha escrito sobre el mismo.

En primer lugar indicaremoslo más importante que se ha
dicho en cuanto a la interpretacióndel anterior capítulo de
Torriani: está en laobra o trabajo de L. Bourdon “L’érup-
tion du Teguseo-Tacande(Ile de La Palma, mai-juin 1585),
descrite par Leonardo Torriani”, ° y sobre ésta la reseñade
E. SerraRáfols; ‘° así como la alusión a ése mismo ycomen-
tario sobreposibilidadeso probabilidadesde existenciade otro
volcán anterior a ése de1585, en el indicado lugar de Tehuia,
y que seríael propiamentellamado de Tacande,en Abreu Ga-
lindo (y no éste de1585), por María Rosa Alonso en su ar-
tículo titulado El Volcán de Tacande,11 todo ello como con-
tinuación o complemento aclaratorioe interpretativo de un
trabajo suyo aparecido en Falange 12 y reproducido en La
tarde, 13 a raíz del nuevo volcán en esa Isla iniciado el 24 de
junio de 1949, titulado el artículo “Llorad las Damas: Impre-
cación a La Palma”, en el que se aludeal vulcanólogo canario
Simón Benítez Padilla, por lo que éste, a su vez, lecontestó
con otros dos artículos en El Día 14 en donde se trata de fijar
conceptosy fechas. Más adelante se volverá sobre el par-
ticular.

Pero el texto más comentadopor los escritores canarios
de todas las épocas,referentea este volcán de la Isla deLa
Palma de 1585 (desconociendohastamuy recientementeel de
Torriani —1940----, y en absoluto,al parecer,la “Información”
que ahora publicamos),es el breve de fray Alonso de Espinosa,
incluido incidentalmenteen su obra de hacia 1590-1594,15 al

9. En Hespéris(Rabat-París), XXXVII (1950), pp. 117-138.
10. En Revista deHistoria (La Laguna), XVII núms. 95-96 (1951),

p. 370.
11. En Revista de Historia,XVIII, núms. 98-99 (1952), pp. 238-239.
12. De Las Palmas,del 26-VIII—1949.
13. De SantaCruz de Tenerife,principios de septiembrede 1949.
14. De SantaCruzde Tenerife de 10 y 11 de septiembrede 1949.

15. Del origen y milagros de N. S. de Candelaria, que apareció en
la isla de Tenerife, con la descripción deesta Isla. Compuestopor el
P. Fr. ALONSO DE ESPINOSA, de la Orden de Predicadores,y predicador
de ella. Impreso enSevilla, Año 1594. Reimpresoen SantaCruz de Tene-
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tratar de los volcanes de Tenerife. Dice fray Alonso (en su
lib. 1, cap. III, p. 5 de la edic. de Santa Cruz de Tenerife
de 1848, y pp. 30-31 de la de 1952):

Mucha más fuera lafertilidad de estatierra [se refiere a la Isla de
Tenerife, pero sus palabras se pueden aplicar exactamentetambién a
La Palmal si no estuvierala mitad de la Isla, o más, inhabitable e inculta,
por haber en algún tiempo ardido, y así está maltratada,sin provecho
9lguno, que ni aún yerba para ganadosproduce.Esto [lo] causó... [ci]
fuego engendrado enlas entrañasde la Tierra, que rebosó por algunas
partes della y corrió como ríos caudalosospor diversaspartes,y así se
ve en el rastro que el fuego dejó, y las piedras y tierra abrasada,sin
provecho...—Y estohabersido así, demásde que en otrasIslas ha acon-
tecido, lo vimos por nuestrosojos el año de 1585 en la Isla de La Palma,
en el término de Los Llanos, [en] que junto a una fuentecita, en un
llano, fue creciendo la tierra visiblemente, enforma de bolcán, y se
levantó entan grandealtura como unagran montaña; y, habiendopre-
cedido muchosterremotos y temblores de tierra, vino a abrir una boca
grande,echando por ella fuego espantosoy peñascos encendidos.Y al

cabo de algunosdías (con gran estruendo que se oyó en las otras Islas)
reventó y echó desí dos o tres ríos de fuego, tan anchoscomo un tiro
de escopeta,y corrieron más de [una] leguapor tierra, hasta llegar a la
mar; y fue tanta la furia que el fuego llevaba que media legua dentro
en la mar calentóel agua, y se cocieron los pecesque en ella había...

Como se pucde ver, en su brevedad,concuerda conel re-
lato de Torriani, y con la “Información”, ambos documentos
también de testigos de vista, como Espinosa afirma de sí
mismo. No hay duda de que todos se refieren al volcán de
Tehuia, Tehuya, Tahuia, Tajuya, Teguseo, etc., que por
todosesos nombreso variantesde ellos, y aun por el de Ta-
cande,es conocido.

La duda o confusión o sospechade si se tratarádel mismo
o de otro volcán más antiguo,empiezacon los relatoso refe-
renciasde autorestambién contemporáneoso un poco poste-

rife, Imprenta y Librería Isleña: Reg. Miguel Miranda. Año 1848.—1-lay
otrasediciones.La másmodernatiene estaportada: Fray ALONSO DE Es-
PINOSA, Historia de NuestraSeñora deCandelaria. Introducciónde Elías
Serra Ráfois, BuenaventuraBonnet y Néstor Alamo.—.- Goya Ediciones,
(Goya Artes Gráficas), SantaCruz de Tenerifc, 1952. Esta es edición
completa del texto primero de 1594 de Espinosa.
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riores, principalmentecon lo de Abreu Galindo de hacia 1592-
1606, y de Gaspar Fructuoso, de hacia 1598. Estos autores
hablan, sin duda, de un volcán que tuvo su asiento en los
mismos o muy cercanossitios que elestudiado de Tehuia;
pero parece desprendersede sus palabrasque se podrían re-
ferir a un volcán de época muy anterior, tal vez de un siglo
antesque estede 1585, a no serque seanpuraimaginaciónlas
circunstancias quele atribuyeny se refieran tambiénen rea-

lidad a esteprimero de fechahistórica, conocidoy documen-
tado. Basándoseen las palabrasde Abreu Galindo, la gran
estilista e investigadora canariaMaría Rosa Alonso ha su-
puesto que,en efecto,hubo un volcán a principios del siglo xv
y que a éles al que apuntala endechaa la muertede Guillén
Peraza, el joven, en La Palma, en 1447, con las célebres
palabras“Tus campos rompan — tristes volcanes, no vean
placeres sino pesares: cubran tus flores los arenales”.
Si esta endechaes, en efecto, del siglo xv, tuvo que haberun
volcán poco antesde 1447, por tanto, antesdel de 1585. Mas
a eso contrapone,entre otros, Simón Benítez Padilla la teoría
de que tal endechaes invención del propio Abreu Galindo, o
de otra personadel siglo xvi, muy al final, o de comienzos
del siglo xvii, y que es alvolcán de 1585 al que se refiere
tal composición poética.Claro que las otras razonesde orden
interno que alega María Rosa Alonso tienen cierto peso,de-
ducidas de las palabras de Abreu Galindo, o sea la contem-
poraneidaddel volcán conseñoresde la Isla detiempo ante-
rior a la conquista,llevada a cabo, como es sabido, de 1492
a 1493. ¿Podríaser esevolcán anterior al extinto de La Cal-
dera de Taburiente?Claro que éste estaríamás alNorte que
el de Tacande.

Pero sea deello lo que fuere, es probableque, lo mismo
en Abreu que en Fructuoso,hayacontaminacióno confusión
de noticias referentesa esesupuestoo verídico, si lo hubo, y
el real volcán de 1585; y de todas manerases extraño que,
si se refieren a uno del siglo xv, no mencionentaxativamente
éste de 1585, contemporáneode ellos y de recuerdo actual
en el momento quereuníanmaterialesy redactabancasi sus

16, V. CASTILLO, obr. cit., edic. Santiago, pp.158-161.
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obras.17 Téngase también presente otrodetalle, para llegar
a aclarary precisaresto: que desde el siglo pasadoy en la
actualidad se mencionanen la Isla de La Palma dos localida-
des quese denominanTahuya, y aun creemosque otras dos
llamadasTacande,próximas entre sí, una adscrita a Los Lla-
nosy otra aEl Paso.18

He aquí los textos de Abreu Galindo y de Fructuoso,que
tratamos de interpretar:

El primero, en su obra de hacia 1592-1606,dice (libro III
y último, cap. II, edic. 1848, p. 171 y edic. 1955, pp. 264-
265):

En el término de Tixuya estáuna montañaque llaman de “Tacande”,
en la cual, en tiempo antiguo, parece hubo mínero de azufre,como al
presentelo hay enel Pico deTeyde,en la Isla de Tenerife,y que desde
el pie de esta montañacorre por un valle hasta media legua de la mar

cantidad de piedra que parecehaber sido quemaday derretida, así en
su color como en la forma que tiene; a la cual piedra llamaban los
palmeros Tacande,que quiere decir piedra quemada;y que se vaciase
esta montaña se colige de la forma que le quedó, como relox de arena
que va pasando la hora, que queda por los lados alto y en el medio
bajo: asíquedó esta montaña, alta por los lados y en medio honda, y
quebrada por aquella parte por donde corre la piedra quemada,que
dicen malpaís; el qual es tan estéril y sin sustancia,que ni árbol ni
yerba se da entre él en todo cuanto corrió,que es más de media legua.
Y dicen los antiguospalmerosque aquellamontañade Tacande, quando
se derritió y corrió por aquel valle,era la másvistosa de árbolesy fuen-
tes que había en esta Isla, y que en este valle vivían muchos palmeros,
los quales perecieron.Bien es verdad que en derecho de aquel malpaís
derretido, dentro en la mar, se ve una manchade agua dulce turbada,

17. Véasede nuevo: MARÍA ROSA ALoNso, “El Volcán deTacande”
en Revistade Historia (La Laguna), XVIII, núms. 98-99 (1952), pp. 238-
239, y SIMÓN BENÍTEZ PADILLA, “Lecturas Canarias: El Volcán deLa Pal-
ma y el responsoa Guillén Peraza”,en El Día de SantaCruz de Tene-
rife, de 10 y 11 de septiembrede 1949.

18. Vd. CASTILLO, edición cit., p. 1445.

19. F~.JUAN DE AIIREU GALINDO, Historia de la conquista de las
siete Islas de Canarias. Edición crítica, con Introducción, Notas e Indice
por Alejandro Cioranescu.— “Goya Ediciones”. Santa Cruz de Tenerife,
1955. Hasta entoncesla más conocida era la edición de la “Biblioteca
Isleña” de 1848.
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que pareceque salepor debajo dci malpaísde aquel valle que se cegó:
por donde parecelleva color la relación que dan los antiguos—Capítu-
lo III... (pp. 266-267) . . Al tiempo que esta Islase conquistó [1492-14931

había los capitanessiguientes, comenzando..,por... Los Llanos... [1]

AmagarTijuya: todo este espacioy término de tierra llamaban antigua-
mente los palmeros, en general, Aridane.., El segundo señorío fue el
término de Ti)uya, hasta la montañallamada Tamanca; y de estatierra
era señorun palmero que se decíaChedey,hijo de un palmero señor de
aquella tierra, en cuyo tiempo [~h. 1430-1440?]decíanlos palmerosanti-
guos quese habíaderretido la montañade Tacande,quedije en elcapítu-
lo precedente;y el que, según decían, habíapronosticadola ruina de esta
montaña,que era en aquel tiempo la másfértil y poblada de genteque
había enesta Isla de La Palma...

Como se ve, Abreu Galindo se refiere al mismo lugar don-
de se produjo el volcán de 1585, aunquepor ciertos detalles
podría creersese refiere a La Caldera de Taburiente (lo del
reloj de arena),con lo que parece da a entenderseñalaotro
cataclismode másde siglo y medio anterior; esto es lo que
ha dado pie a María Rosa Alonso para suponerla efectividad
de un volcán en el primer cuarto,más o menos,del siglo xv,
al que creeque alude la endechaa Guillén Peraza,que murió
en La Palma en 1447. 20 Pero de todas manerases extraño
que Abreu no cite el concreto e histórico volcán de 1585,
contemporáneosuyo. Queda, pues, la cuestión sin resolver;
ojalá nuevos documentoso textos histórico-literariosaclaren
el caso y fijen si en realidad hubo o no volcán en La Palma
en el sigloxv: ¿Podríaser el de La Calderade Taburiente,o
éste esmucho más anterior? Mientrastanto, el más antiguo
fechadoen estaIsla es el de1585.

Por su parte, el doctor GasparFructuoso, hacia 1598, en
sus Saudadesda terra (1, pp. 79-80), 21 escribe refiriéndose,sin
duda, al término en que explotó el volcán de que tratamos:

Tem este lugar,que l~chamand’Os Lhanos,a bandado NE... mu
chao... que seri~oespaço delegua e meia decomprido e quasi urna de
largo. Limitarn-sepela parte de Ponentecom o mar, e v~&ofazendo urna

20. V. CAST!LLO, edic. cit., pp. 158-161.
21. GASPAR FRucruoso, Saudadesda Yerra. Livro 1. Precedidode

un ensaiocrítico por Manuel Monteiro Vclho Arruda.—Ponta Delgada,
Oficina Artes Gráficas, l939-[1940].
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volta e puntapara o Sudoeste,e acabam—secorn urnasterras tambemchás,
masnusito ardidas,que correrando cumeda serra porondeváo da brenha
a parte do Norte, pelos“Paus Fincados”,até o mar, que é espantoimagi-
nar qu~ogrande incendio devería de ser aquclenaterio de cscoriaque
se mostra,pois náo háa tentado descobriralguma parte déle, e nem por-
que venharncorrentesde chamasou inundaçoesmio faz empressáo néle,
se náo estátoda continua, quasiaté o mar, que é mais de legua e quarto,
feita urna cousa estanhada,a qual con o sol claro ha urna reverbcraçáo
que parecedar o sol em cousade estanho; e 3unto do caminhopor onde

passam,tem feito aqucle escorial como cm cascaihomiudo, de escoria
pura, que dizem ser qualidadede minerais que entre sí pelejaram, mo-
vendo contendanatural, e se inflamararn,e ardendo brotarampara fora

por aquele lugare sitio, que está calvo e estéril, scmproduzir fruto
nem erva. E deste lugar [de LosLlanos], quasi ao sol posto, aparece a
liha do Ferro...—Passadoeste escorial corncça ositio da Fonte Quente,
que lá chamamFoncaliente,e o Lugar chamadoTehiaja,22 onde moram
Islenhos [estoes, habitantesautóctonos],creadoresde gádos.Alem está
Fonde Quente... cinco leguas da cidade...

Desde luego,Fructuosono hablaexplícitamentedel volcán
de Tehuya, pero a él debereferirseen lo transcrito anterior-
mente; mas podría creerseo interpretarsetrata de un fenó-
menos másantiguo, no contemporáneoa él casi, como sería
el de 1585, al dar noticia de las lavas y sus cualidades.Tam-
bién choca el que no hable explícitamentede tal volcán de
1585, ya que susinformacionessobre la Isla deLa Palma son
muy exactas,como facilitadas por portuguesesavecindadoso
traficantesen dicha Isla.

Autores posteriores,ya del siglo xvii y siguientes,se ocu-
pan más o menos extensamentede estevolcán, tomando las
noticias de Espinosa, de Abreu o simplementetradicionales.
He aquí los relatos más interesantes:

Núñez de la Peña,en 1676 23 (lib. III, cap. IX, p. 491), re-

22. Tal vez falsa lectura o interpretaciónpor Tchuya o Tchuja, que
entoncesresultaríaser el “Tehuia” de la información de 1585.

23. Conqvista y Antigvedadesde las Islas de la Gran Canaria, y sv
descripción. Con muchas advertenciasde si4s Privilegios, Conquistadores,
Pobladoresy otras particularidades en la muy poderosaisla de Thene-
rife... Compuesto por el Licenciado Don IVAN NuÑEz DE LA PEÑA...

Año 1676. Con privilegio. En Madrid, en la Imprenta Real, a costa de
Florian Anisson...
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gistra así este suceso, delque, sin duda, tomóViera la fecha
de 15 de abril, si bien apuntaque es de Espinosa,fecha que
luego se ha seguido dando erróneamentehasta el momento
presente.Dice:

En el año de 1585, a quince díasde abril, a los dos de la tarde,comen-
çó a rebentarel primero bolcán dela Isla de La Palma, con tan grandes
terremotosy truenos, que se oyeron en todas las demás Islas. Salieron

d’él tres ríos de fuego y açufre; el uno se coaxó a media legua de cami-
no, y los Otros dosse juntaron a medio caminoy entraron másde media

legua en el mar; y el claro de fuego másde dos leguasadentro, [tanto]
que los pezessalían a la orilla cozidos, y la pez de las barcasse derre-
tía. Fue en ci término de Tihuia..

Como se ve, afirma que es el primer volcánde la Isla de
La Palma, tal vez para diferenciarlodel de 1646, contempo-
ráneo suyo. Sus noticias,en su brevedad,parecenexactas,ex-
cepto en lo del 15 de abril que le asigna. Podría vislumbrarse
en él el texto de Torriani o un derivado suyo, por lo que
dice de la brea derretiday los pecescocidos por el calor en
el mar. Como se ha dicho, Núñez sirvió de fuentea Viera.

En el siglo XVIII comienzaa hacerseya tradicional la nota
del recalentamientodel mar circundanteal sitio donde llega-
ron las lavas del volcán, y la salida a la orilla depecesabrasa-
dos por la enormetemperatura delas mismas. Véasereflejado
en Castillo (obr. y edic. citadas,pp. 1467-1473).Dice:

En el año de mill quinientos ochentay cinco fue fatigada esta Isla
[de La Palma] con un horroroso volcán, que se levantó en un llano, y
levantó una gran montaña; y corrió su espantosofuego más de legua
y media a el mar, en donde retiró las salobres aguasy las calentó de
manera que salían a tierra gran número de pezesazados; precediendo
a esto los espantosostruenos y terremotosque atemorizabanlas demás
Islas...

Viera y Clavijo, en 1776 24 (t. III, lib. XIII, § 16, edic. 1951,
p. 513), no hacemás que copiar a Espinosa,pero tomando la

24. Noticias de la Historia general de las Islas de Canaria.., por
don JosEPH DE VIERA Y CLAVIJO... Tomo tercero... En Madrid, en la
Imprenta de Blas Román... MDCCLXXVI. — La más reciente edición es
de 1951, el vol. II, que comprendelos tomos II y III, de “Goya Edicio-
nes”, dirigida por E. SerraRáfols.
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fecha de mes y día deNúñez, en lo que toca al punto de
que hablamos.Se expresaasí:

Volcán de La Palma.. No fue menos terrible [que la peste de las
landres declarada enTenerife en 15~2-1583] ci [infortunio] que atri—
buló toda la Isla de La Palma el día 15 de abril [de 1585], pues a las
dosde la tardereventóen ci término de Los Llanos un volcán, con tales

terremotos,truenosy estampidos,que quedaronaturdídaslas Islas comar-
canas.El P. Fray Alonso de Espinosa,nuestro historiadory testigo de
esta tragedia,vio clevarsela tierra en el llano, junto a una fuente, for—
marseuna enormemontaña, abrirscuna gran boca, arrojar fuego, humo,
peñascosencendidosy vomitar, por último, dos o tres arroyosde mate-

ria inflamada que, teniendo de ancho un tiro de escopeta,corrieron
másde una legua al mar, hasta calentarci agua y cocer los peces a la
distancia de dos millas (P. Espinosa,Milagros de N.” S.

5 de Candela-
ria)...

Y en el t. II (de 1773, lib. VIII!, § 14), tomándolo,sin duda,
de Abreu Galindo, habla Viera de que el señor de Aridane,
en la Isla deLa Palma, dominaba en el territorio que com-
prendía a Tazacorte, y se extendía desde Los Llanos hasta
las Cuevas deAmar-Tihuya o de Herrera. Otro señor era
Echedey,Soberanode Tihuya, en Tacande.

Las noticias, pues,siguen siendoconfusas,en cuantoa pre-
cisar época y lugar del que se considera el primer volcán de
esta Isla, aexcepción de lo dicho en la Información y en
Torriani. En el siglo xviii no tencniosmás noticias destacablcs.

Ya a mediadosdel siglo xix, en 1865, Olive 25 registra dos
entidadesde población conel nombrede Tajuya: una a cinco
kilómetrosy medio de Los Llanos, y otra a 723 m. de El Paso;
así como Tacandede Abajo, queestá a 800 m. de esemismo
pueblo de El Paso; y en la misma dirección quela Tajuya
anterior, por tanto, inmediata a ella.

25. Diccionario estadístico-administrativode las Islas Canarias, Obra

escritapor don PEDRO DE OLiVE.., precedidade un prólogo por don Gas-
par J. Fernández. Impresopor cuenta de la Diputación Provincial de

aquellas Islas. Barcelona.Est. Tip. Jaime Jcpús,1865.
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Por su parte, en 1897, Puerta Canseco,2~ al tratar de Los
Llanos, habla del “pago” de Tajuya con 142 habitantes; pero
al describir El Paso, nombra como agregadosuyo a Tacande
de Abajo, con 344 habitantes, “pago” el más importante de
este pueblo. ¿Pertenece,por tanto, Tahuya a Los Llanos y

Tacandea El Paso?Así parece.
CasasPestanaen 1898 21 aunque brevementepara ser un

historiador exclusivo de su Isla, precisa los dos términos que
se habíanhechoconfusosa partir de Abreu Galindo y Viera:
lugar y fecha del volcán de 1585. Dice (p. 81):

Un desgraciadoacontecimientotuvo lugar en el año de 1585. El tér-
mino de Tahuya, en Los Llanos, era de lo más fértil y ameno dela
Isla; se había reservadopara pastos comunes a causa de su fertilidad,

cuandoel día 15 de mayo del referido año reventóen él un volcán, que
se conservóen actividad hasta el 10 de agosto,de3andoreducido aquel
fecundo campo no más que a un extensoerial, donde sólo se veía la
inmensalava del volcán...

Y añadeen nota:

No fue el 15 de abril, como dice Viera en su Historia: Véanselas
Actas del Cabildo de SantaCruz deLa Palma...

CasasPestanacontinúasu texto transcribiendolo que había
dicho el padre Espinosa sobre el volcán. Lo más interesante
de su noticia es el consignarque en las Actas del Ayunta-
miento de SantaCruz constandatos referentesal fenómeno.
Deben buscarse.

En el siglo actual, aparte los estudios especialesde los
geólogos que puedenencontrarseen la bibliografía científica
que se pone al final de estetrabajo,se ha registradoestevolcán
de La Palma, aunque sin dedicarle gran atención más que
recientemente, como consecuenciadel de 1949. Véanse los
siguientesdatos:

26. Descripción geográficade las Islas Canarias, por D. JUAN DE LA

PUERTA CANSECO... Nueva edición corregida y aumentada.Santa Cruz
de Tenerife, Imp. y Lib. de AnselmoJ. Benítez, 1897.

27. La Isla de San Miguel de La Palma, su pasado, su presente y
su porvenir (Bosquejohistórico).., por PEDRO J. DE LAS CASAS PESTANA...

SantaCruz de Tenerife, Imprenta de A. J. Benítez, 1898.
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El ABC de las Islas Canarias, de 1913, describiendo los
alrededoresde SantaCruz de la Palma y las excursionesque
desdeallí se puedenhacer, dice:

Al Sur.., de laCumbre Nueva..,apreciamosla Cumbre Vieja, que,
con una vertiente de negraslavas, que dibujabansus lejaníasy cuya
erupción fue en 1585, forman el poblado de Las ManchasEn el hori-
zonte de lavas vemos el Hierro, y al O. los agregadosde Tazacorte...y
llegamosa Los Llanos...

Es, como se ve, un texto bastanteimpreciso y oscuro. Sólo
se debe destacarla consignación por primera vez, entre los
que revisamos, de ladenominaciónde Las Manchas,que tanto
ha dado que hacer posteriormentecon motivo del volcán
de 1949.

El mapade la Isla deLa Palma que aportaBrown en 1922,
registra (p. k. 2-3), en un semicírculo formado por los tér-
minos de Breña Baja con la Cumbre Vieja y Barranco de
los Aduares,BreñaAlta con la Cumbre Nueva, El Paso,Los
Llanos y Tazacorte,entre Las Manchas,Tajuya y Los Cam-.
pitos, el fenómeno que estudiamos, con las siguientes pala-
bras: “Lava de 1585”, en forma de un arco que va de la
cumbre hasta casi el mar.

Lucas FernándezNavarro, en 1926,~ dice que se conocen
en las Canariaserupcioneshistóricasen las Islas de Lanzarote,
La Palmay Tenerife, y probablementeen las demás,excepto
la Gomera, si bien se debe tener en cuenta que el período
histórico para el Archipiélago no comienza hastalos primeros
años del sigloxv; y que precisamentela primera erupción
histórica documentadaes la de “1585 abril {?? ¡ ¡1’ Volcán de
Tacande,Los Llanos, La Palma”. Son, pues,los datosde Viera,
ya tradicionales, pero sin estudio crítico.

28. A. SAMLER BROWN, Madeira, Canary i~landsand Azores.A prac-
tical and complete guide for the tourist and invalids, with... maps and
plans. Twelfth and revisadedition. London, 1922.

29. Excursión A-7. X1V0. Congrés Géologique International. Ma-
drid, 1926. “lles Canaries”, por L. FERNÁNDEZ NAVARRO. Madrid, Gníficas
Reunidas,S. A., 1926.
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En 1929, Delgado Marrero,30 al tratar de Los Llanos, le
pone como agregadoa “Tajuya, aldea a4 Km. de la cabeza
del municipio, con 170 habitantes...”,y “Las Manchas, ca-

serío a 2 Km..., con 120 habitantes”.Pero también al muni-
cipio de El Pasole atribuye otra “Ta~uya,aldea a3 Km. de
la cabeza del municipio, con 510 habitantes...”.Por ello, no
sabemosen realidad a cuál de las dos Tajuya correspondeel
sitio más cercano al volcán de 1585, aunqueparece es el de

El Paso.
Y lo mismo hace el Censo de la población de España de

1940, que asigna a LosLlanos los “pagos” o agregadossi-
guientes,entreotros: Los Campitos,Las Manchas,Tajuya, et-
cétera; pero también a El Pasole pone otras Manchasy otra
Tajuya.

En 1944 Luis Diego Cuscoy31 registralo siguiente:

En estaIsla [deLa Palma] abrieronlos volcanessuscráteresardientes;
los fuegos subterráneosbuscaronsalida y se quedaronpara siempre en
petrificados ríos negros y rojos y en montañas deuna plásticaperfecta,
trabajadascomo flores deshojadas.Se conocen, despuésde la conquista
de la Isla, las erupcionesacaecidasen 1585 cerca de Los Llanos, a la
parte Oeste; lade 1646, en la zona de Tigalate [al SE], y la de 1677 en
Fuencaliente

En fin, ya se ha dicho anteriormente que con motivodel
volcán de 1949 en la Isla de LaPalma, María Rosa Alonso,
interpretando el texto de Abreu Galindo, sospechao supone
la existenciade otro, anterior al de 1585, de hacia comienzos
del siglo xv, para así hacer posible el que la endechaa la
muerte de Guillén Perazaen dicha Isla en 1447 32 fuera de
ese siglo.

30. Geografía regional descriptiva de las Islas Canarias, por Josí
DELGADO MARRERO... Gradosuperior. Segundaedición corregiday aumen-
tada. La Lagunade Tenerife, Imp, y Libr. Curbelo, 1929.

31. Narraciones geográfica~’.Canarias, el Archipiélago Afortunado,
por Luis DIEGO Cuscoy. Ilustracionesde Martín Gonzálezy JoséViñals.
Barcelona,1. G. Seix y Barral, 1944.

32. Véase Castillo,obr. y edic. citadas, pp. 158-161.
33. “Llorad las Damas: Imprecación a La Palma”, en Falange de

Las Palmas,el 26-VIII-1949, reproducidoen La Tarde de SantaCruz de
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A aquella interpretaciónprimera de María Rosa Alonso y
por haber sido aludido en ella, contestó Simón Benítez Pa-
dilla, el gran geólogo y vulcanólogode las Islas (testigo pre-
sencial del volcán de 1949) con dosartículos,~ negandotal
aserto de María Rosa Alonso y atribuyendo esa célebreen-
decha al mismo Abreu Galindo, o tal vez al pretensoConde
de Lanzarote,el gran Gonzalo Argote de Molina, contempo-
ráneos ambos delvolcán de 1585; si fuera así, ya no habría
necesidadde que tal composición poética~ sea del siglo xv,
y, por tanto, no hacefalta suponer unvolcán a comienzosdel
mismo. Esetrabajo de Benítez Padilla, en lo referenteal fe-
nómeno de que tratamos,dice:

1585. El 19 de mayo reventóun volcán en el término municipal de
Los Llanos (hoy sería de El Paso). Viera y Clavijo —siempre tan bien
informado— aquí comete dos errores: lodesigna como Volcán de Los

Llanos, y adelantala fecha al 15 de abril. Una y otra cosa puedenrectifi-
carse con las “Actas” del Ayuntamiento de Santa Cruz de La Palma.
En éstasse especificacon el nombrede un “pago” que pertenecea medias
a Los Llanos y El Paso, con 835 habitantesen aquél y 471 en éste, por
el Censo de 1940. Este Volcán de Tihuja (lección del “Acta”) no nace
aquí, peropasacerca...

Admirable precisión y aclaraciónde conceptosen tan po-
cas palabras.Es la segundaalusión que vemos alas Actas del
Ayuntamiento de SantaCruz, pero con más precisión que la
que da Casas Pestana. Sinembargo, ello no ha servido para
que comentaristas posteriorescorrijan lo equivocadamentedicho
por Viera y sigan atribuyendoel comienzodel volcán al 15
de abril, como se verá.

Ceballos y Ortuño~ en 1951 son muy escuetosen esto,
limitándosea reproducir la lista que de volcaneshistóricosen

Tenerife, por principios de septiembre delmismo año, e insistiendo en
su aserto,en Revista deHistoria (La Laguna), XVIII, núms. 89-90 (1952),
pp. 238-239, con una nueva y más literal interpretación de las palabras
de Abreu, en un nuevo artículo titulado“El Volcán de l’acande”, el
razonamientoes correcto, siempre que en Abrcu no haya confusión de
datos.

34. Suuór.sBENÍTEZ PADILLA, arts. citados.
35. Castillo, obr. cit., p. 161.
36. Estudio sobre la vegetacióny flora forestal de las Canarias
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las Islas da Lucas FernándezNavarro (en su trabajo “De las
erupcionesde fechahistórica en Canarias”, en Memoriasde la
Real Sociedadde Historia Natural, Madrid, 1919), y anotan:
“Año 1585. La Palma. Volcán de Los Llanos” (p. 52).

Pero con motivo del volcán de 1949 (del que tambiénfue-
ron testigospresencialeslos autoresinmediatamenteantes ci-
tados Ceballos y Ortuño), el ingeniero de Minas don José
RomeroOrtiz y el geógrafodon JuanM.° Bonelli Rubio, que
lo presenciaron,escribierondos Informes sobreel mismo, res-.
pectivamente,en 1949 y 1951; en el último ~ consignan(pá-
gina 19): “Abril 1585. Volcán Tacande,en término de Los
Llanos.” Y yase ha visto loque haysobre la fechay la deno-
minación.

Por fin, en este mismo año de1960, el catedráticode Geo-
logía de la Universidadde La Laguna, ilustre palmero,en su
obra dedicadatambién al volcán de 1949,~ dice respectoal
de 1585 (p. 7):

La primera de las erupcionesvolcánicas que ha tenido lugar en la
Isla de La Palma y que nosresulta conocidapor referencias concretasy
fidedignas, es la del volcán deTacande,al que también se le conocecon
el nombre del volcán deTehuya...

Y a continuación copialo que sobre tal volcán trae Viera
y Clavijo, incluso consu error de fecha: abril de 1585; ello
nos extraña enormemente,pues con oportunidad le facilita-
mos las “Notas” a Castillo, en que está la “Información” de
eseaño de 1585, lo de Torriani, etc., que,como se ha dicho,

Occidentales, por Luis CEBALLOS FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA y FRANCISCO

ORTUÑO MEDINA, Ingenieros de Montes, Madrid, 1951. (Ministerio de
Agricultura, Dirección Generalde Montes, Inst. Forestal de Investiga-
ciones y Experiencias.)

37. Comisión Nacional de Geodesiay Geofísica. La erupción del
Nambroque (junio-agosto de 1949), por D. Josí~ROMERO ORTIZ... y
D. JUAN M.a BONELLI RuBIo. Madrid, Talleresdel Inst. Geográficoy Ca-
tastral, 1951.

38. MANUEL MARTEL SAN GIL, El volcánde San Juan, tambiénlla-
mado de “Las Manchas” y del “Nambroque”. La Palma (Canarias).
Madrid, 1960.
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está impreso desde 1954, aunqueno ha salido al público. Sin
embargo(p. 8), habla de Torriani.

Resumiendo: sobre el volcán de 1585 en la Isla de La
Palma, losdocumentosmás detalladosy fidedignosson la “In-
formación” que ahora, al parecerpor primera vez (puesno la
hemosvisto en todo lo que se ha transcritocitada por nadie),
se publica, y el relato de Torriani, incluido en su Descrittio-
ne... Como texto también contemporáneo,aunquemucho me-
nosdetallista,pero el de másfortuna, pues fue el másconocido
antiguamente,por Viera, y a través de éste,y desde 1848, ya
directamente,es el de Espinosa.Es extraño que el texto de
Abreu Galindo, residenteél mismo en La Palma durantemu-
chos años, noprecise con exactitud el volcán de 1585, y en
cambio aludao dé a entenderque señalabaen ese mismo sitio
un fenómeno muchomás antiguo. Respectoa GasparFruc-
tuoso, debemosdecir que nosparece también extrañoel que
estandomuy bien informado de todo lo a esa Islareferente,
no destaquetal fenómeno,poco más de diez años solamente
anterior a cuandoal parecerredactasu libro, a basede infor—
macionesque le suministrabangentes,connacionalessuyossin
duda,residentesen La Pa1ma~

Lo único que quedaya claro de una vezpara siemprees
la existenciaindudable de tal volcán en 1585, conocido con
múltiples nombresy por variadosdetallesanecdóticos,e inter-
pretadode maneracientífica, a base delas noticiasde Torriani,
por L. Bourdon.

Esperamosque con los nuevos datos aquí aportadospueda
tenertodavía una interpretaciónmás precisa y minuciosa.

2.—.Volcán Martín, en el término de Tigalate, en Mazo,
en octubre de 1646.

El segundovolcán históricamentedocumentadoen la Isla
de La Palmaes el de octubrede 1646, llamado específicamente
de Martín, y de maneragenérica,de Tigalate o Tiguelate,por

39. “L’éruption du Teguseo-Tacande(Ile de La Palma, mai-juin,
1585) décrite parLeonardoTorriani”, en Hespéris(Rabat-Paris),XXXVII
(1950), pp. 117-138.
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haberse desarrolladoen este término (al decir de un docu-
mento que enseguidatranscribiremos), situado en la parte
oriental de la Isla,pero casi a lamismaaltura que el anterior
de 1585, un poco más al Sur, entre los actualesmunicipios de
Mazo y Fuencaliente,como si fuera el contrapesoen la banda
Este del citado de 1585 en la Oeste. Tuvo lugar en 1646 y
se completó un triángulo en 1677, al reventarel de Fuenca-
liente en el vértice Sur.

De este de 1646 tambiénposeemosun documentode gran
valor, puesaunqueno esuna información testifical, como la
de 1585, está contenido en una carta del corregidory capitán
a guerra de Tenerife y La Palma, don Alonso de Inclán y
Valdés, dirigida al Rey, en que le da cuenta de los terremotos
que precedierony de la misma erupción volcánica, desarro-
llada en octubre y noviembre del año mencionadode 1646.
Se conserva,con la sign. 18.633, en la Sección de Manuscri-
tos de la Biblioteca Nacional de Madrid, y se titula Subçesso
raro en la Ysla de LaPalma.Existe edición impresa,en 2 hojas
en folio (Madrid, Alonso de Paredes,1647), y se cita otra de
Valencia, del mismo año. Como esta relación o carta hasido
publicadamodernamenteen El Museo Canario40 no nos pa-
rece imprescindible reproducirla aquí. Además, en relación
con estetexto debieraexaminarseotro referentea estemismo
volcán existente en el British Museum,41 que tal vez sea el
mismo, aunqueaparecereseí~adoasí: “Temblor de tierra en
las Islas de Canaria,que sucedió el año de 1646, de que dio
cuentaa S. M. Don Pedro Carrillo de Guzmán,presidentede
aquellasIslas, en carta de 18-XII del referido año de 1646.”
La coincidenciade fecha nos hacecreer que setrata del mis-
mo documento,llegado al monarcapor otro conducto.

Estaerupciónde 1646 ha sido puestaen duda por algunos;
sin embargo, aparte otros testimonios comoel de Inclán y
Valdés, existendos acuerdos,uno del Cabildo de Santa Cruz

40. El MuseoCanario (Madrid-Las Palmas),3.~época, AñoII, nú-
mero 2 (enero-abril de 1934), pp. 81-86.

41. “Tratados varios”, tomo 29, Egerton, 2052. Cf. Gayangos,Ca-
talogue, 1859, núm. 80, fols. 103-108, y Eloy Benito Ruano, “Manus-
critos canarios delMuseoBritánico”, en Anuario de EstudiosAtlánticos
(Madrid), 1 (1955), p. 563.
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de La Palma, de19 de octubrede dicho año,y otro del mismo
Ayuntamiento,de 1 de febrero de1647, que hacen referencia
a ella. Este segundo acuerdoconstituye la descripción más
detallada que se tiene referente al volcán de Tigalate, des-
puésde la deldocumentoantescitado:

El señor capitán Diego de Guisla Vandewaile dijo: Que, como es
notorio, por dos del mes de octubre del año pasadode 1646, sobre
Tigalate, cuatro leguas desta ciudad, y junto a la Montaña del Cabrito
en la Joya deLa Manteca,rebentó un bolcán de fuego que duró desde
el dicho día hasta 18 de diziembre; y en todo el dicho tiempo no zesó
de brotar llamas y hechar piedras, corriendo a los principios cuatro
ríos de fuego que llegaron a la mar y la retiraron másde 300 brazas; y,
asimismo,junto a la orilla del mar y frontero deste bolcán, rebentaron
otros dos, que echaronde sí mucha cantidadde fuego y una materia que
corría, como breaderretida, y,llegando a la mar, se congelabay conver-
tía en piedra,y la retiró en muchacantidad; y, por los fines, se incorpo-
raron los dos ríos que salieron primero, y toda la tierra por donde pasa-
ron quedó destruida,y en ello tubieron muy gran pérdida los vecinos
que [allí] tenían sus haciendasde pan-sembrary algunos parrales, con
casasde vivienda, granerosy tanquesde recogeraguas; y, COfl la arenay
jabre que arrojó de sí el dicho bolcán, éste deshizo las tierras de Fonca-
liente y otras circunvecinas,y se destruyó y quemó todoel pinar y monte
de Foncalicnte,y se ha perdido y perdió mucha cantidad (le ganadoque
seapazentabaen aquellaspartes, y se impidió el uso de pastarde la mayor

parte dci ganadodestaisla que, por su término, de todos los vecinos se

usaba de hecharallí en el invierno; y, asimismo, los colmenares que
había en aquellaspartesquedarondestruidoscon ci dicho fuego, arena
y jabre, y falto de flores para el sustento de las avcjas. Y esta Ysla
estuboen tanto aprieto,con los Continuos tembloresde tierra, estrallidos
y truenos, que causabael dicho boicán y con la arena que cayó en

estaciudad y [en] toda estaIsla...

Otra descripciónde testigo de vista es la de don Andrés
de Valcárcel y Lugo, quien hasta hablade los antecedentes
inmediatos del volcán:

42. Noticias comunicadaspor la SociedadCosmológicade SantaCruz
de La Palma a don Eduardo HernándezPacheco,y consignadaspor éste
en su obra “Erupción volcánica del Chinyero (Tenerife), en noviembre
de 1909”, publicada en Anales de la Junta para Ampliación de Estudios
e investigacionesCientíficas, V, Memoria J,a, 1911, pp. 11-12, y por Simón
Benítez Padilla, “Lecturas Canarias: El Volcán de La Palma y el Res-
ponsoa Guillén Peraza”,en El Día (Santa Cruz de Tenerife) 10-IX-1949.
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En treinta de Septiembredel año demil seiscientoscuarentay seis
se sintió en esta Isla [de La Palma], a media noche, un temblor de
tierra (aunque no fue sentido de todos); y luego, lunes,primero de oc-
tubre se sintió de noche un ruido como de piezas disparadasen parte
muy remota [de las] que condificultad se apercibeel ruido; y este día
sevio en la partede Fuencaliente, enla montañaque dicen de La Mante-

ca, salir un humosin cesar: con que luegose hechó dever era volcán;
y así por tres o cuatro díasestuvo echandohumo muy espeso,y, tanto,
que parecía llegaba a los cielos así condensado.Y luego, pasados los
dichosdías, empezóa hacertanto ruido y a dispararcomo si disparasen
un gran número de [piezas de] artillería, con tan gran ruido que de

todas las Islas se oía, y hechaba desí piedras en tanta cantidad, que
parecían bandos deaves, y tan grandes,que de cualquier parte de la
Isla se veían; y de noche,con la oscuridad de ella, se veían con más
evidencia, porque parecía cadapiedra un ascuaviva de fuego; y de
esta techumbrede piedrasque vomitaba se hicieron los caudalososríos
que corrieron de él y se encontraron en el mar en tantasbrazas como

se puede ver; y estos ríos de piedra era todo un fuego vivo, y así de
noche seveían correr de cualquier parte de la Isla de Tenerife.

Hechó de sí por muchos díasgran cantidad de arena (que cayó y
llegó a la Isla de T.enerife), y en ésta fue en tanta cantidad que los
ganadosno tenían qué comer, por estar los pastosllenos de arena.

Hubo muchos tembloresde tierra en todos estosdías, y los edificios
parecíanvenir al suelo, con que todos estábamostemerososy nos reco-
gíamos algunasnoches enlos bajos de las casas,y algunas estándonos
en los patios; y una noche fueron tantos y tan grandes,que todos los
habitantesde la Isla se fueron a las Iglesias, y a media noche se hizo
una solemne procesión con Nuestra Señora delas Nieves (que estaba
en la Parroquiade esta ciudad,y se trajo a ella en esta ocasiónpara que
nos favoreciese),y todos iban a ella con la mayor devociónque se puede
ponderar,y algunosllorando, y todos temiendoel castigo de Dios. El no
haberse caídolos edificios y sucedidocon esto lamentablessucesoslo
atribuimos a la intervención de tan buena medianera como la Virgen
de Las Nieves.

Los ríos que corrían llevaban piedras tan grandes como barcos de
dieciocho o veinte pipas, y estaspiedras iban envasadasen una materia
líquida, como brea, y con la claridad del día estos ríos y las piedras
(que lanzaba, deque se hacía) parecían negras, y con las tinieblas
de la noche parecían(lo que eran) un fuego, de la manera deuna vara
de hierro caldeadaen la fragua,si es que puede habertal que la hiciese
y pusieseen tan vivo fuego como parecíanlos dichos ríos y piedras
que hechabapor la boca que abrió el volcán.

Hizo mucho daño en lastierras por dondecorrió.
Todo lo dicho lo digo como testigo devista, porqueel señor licen-

ciado don Juan de la Joiate, de estaIsla, y otros amigos, fuimos y
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dormimos en una casa próxima a él, y aquel día llegamos y nos acer-
camos hasta el arroyo, que ya no corría.

Duró este volcán, con sus varios tembloresy ruidos, hasta veinte
y uno de diciembre; y fue cosa pública y notoria que la Gloriosísima
Señora de Las Nieves, Nuestra Señora, con su rocío favorable, nevó

en el dicho volcán, y en esta Isla hubo un rocío pequeño: que tanto

como esto puede la Reina de los Angeles,Nuestra Señora,con su Ben-
ditísimo Hijo Nuestro SeñorJesucristo.En esta ocasión estabantodos
los vecinos de esta Islatan devotosy frecuentadoresde los templos que
no salíande ellos. 1~

Desde luego,es una de las más vívidas descripcionesdel
volcán de 1646.

Lástima que no sepamosexactamentedónde se encuentran
tales noticias.

Y vamos ya con los autoreshist6rico-literariosposteriores.

Núñezde la Peña,en 1676,~ escribe:

En el año de 1646, por el mes de noviembre, rebentóun bolcán en

la Isla de La Palma, con tan grandesterremotos, tembloresde tierra y
truenos,que se oyeron entodas las Islas; despedíade sí un arroyo de
fuego y açufre, que salió al mar. Los vezinos de la ciudad truxeron a
ella en procesión a Nuestra Señora deLas Nieves, imagen muy mi-
lagrosa; y al otro día, caso admirable,amanecióel bolcán cubierto de

nieue, con que cessó,auiendo durado algunosdías.

Breves noticias, pero de acuerdo con las de testigos de
vista anteriores.

43. Apud. M. MARTEL SAN GIL, El volcán deSan Juan..., 1960, pp.
9-11. Dice Martel: “En el Diario de Notas locales del capitán don An-
drés de Valcárcely Lugo, natural deSantaCruz deLa Palma y en donde
transcurrió la mayor parte de su vida—1607-1683—,encontramoscon-
cretas referenciasde esta manifestación eruptiva,por haber sido testigo
devista de la misma. Bajo el título “Cosasnotables:Volcanes”, expone lo
que sigue..“ Pero no indica dóndese halla este que suponemosmanus-
crito. ¿Es de propiedadparticular? ¿Estáen la Cosmológica?Es detalle
que debe saberse.

44. Véaseel cap. IX del lib. III de su obra Conquistay Antigüedades
de las islas de la Gran Canaria,p. 491 de la l.~edic. deMadrid.
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Castillo en 1686 ‘15 señalael “pago” de Tigalate como per-.
tenecientea Mazo, pero no habla de este volcán; como tam-
poco dice nadade él en su obrade 1737. ~°

En cambio, Viera y Clavijo, en sus Noticias....1~habla del

“Nuevo volcán de La Palma”, y dice:

La Isla de La Palma volvió adar a las Canariasotro espectáculo
bien triste. El 13 de noviembre [de 1646] reventó sobre Tigalatc, cuatro
leguas de la capital, un volcán, con tan terribles terremotosy truenos,
que se asombraronlas demás Islas comarcanas.Cuatro ríos de materia
inflamadacorrieron hasta el mar, donde, congelados enlava y peña viva,

se retiraron más de 300 brazas, uniéndose allí con el fuego y azufre
de otrasdos bocas, abiertascasi a la misma legua del agua. Fue impon-
derable el daño, pero ninguno más sensible que la pérdida del célebre
manantial de Foncalientc o Fuente Santa,cuyas termas o caldasmedi-
cinales atraíancon su virtud, aun desdeEuropa, a muchos sujetos infes-
tados de la lúe venérea,por lo que fue conocida aquella tierra con el
nombrede Indias de Fucncaliente.

Refiere Núñez de la Peña, y consta de un acuerdodel
Ayuntamiento de La Palma,que, habiéndosellevado con mo-
tivo de estecontratiempo, la antigua Imagende Nuestra Se-
ñorade LasNieves, en rogativadesdesu santuarioa la ciudad
de SantaCruz, amaneció al di’a siguientela cima cubierta de

nieve y extinguido el volcán.
Es de notar que, apartela exactitud de algunasde las no-

ticias que da Viera, en las que se puedenver reminiscencias
de la declaración del capitán Guisla y Vandewaile, interfiere
aquí noticias referentesa dos volcanesdistintos: éste de 1646,
de Tigalate, y denominado modernamentede maneraespecí-
fica Volcán Martín, al SE. de la Isla, y el de 1677, llamado de
San Antonio, en el término de Fuencaliente,al Sur. A este
respecto,Serra Ráfols, en nota al pasajeque transcribimos,
escribe: 48 “Es error confundir en una la erupción volcánica

45. Descripción de las islas de Canaria, conpucstapor don PEDRO

AGUSTÍN DEL CASTILLO Y LEÓN, Alférez Mayor... Año de 1686, ms. del
Conde de la Vega Grande, transcripciónde Miguel Santiago, fol.27.

46. CASTILLO, obr. cit., edic. de 1954, pp. 1473-1475.
47. VIERA, Noticias..., III, lib. XIV, § 16, edic. de 1951, vol. II, pp.

577-578.
48. VIERA, Noticias..., III, lib. XIV, 1 16, edic. 1951, vol. II, p. 578.
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de Tigalate de 1646, y la de Fuencaliente,sobrevenidaen
1667 [errata, de seguro, por 1677]. Cf., sobre la primera, una
carta al Rey del Corregidor Inclán, publicadaen El Museo
Canario, 11-1934, núm. 2, Pp. 8 1-86”.

Olive, en 1865 registra el término de “Tigalate Hondo,

caseríosituado en el término jiirisdiccional de Mazo, partido
judicial de SantaCruz de La Palma... Dista de la cabezadel
distrito municipal 11 Km..., y estáhabitadopor 101 almas..
Pero no hacealusión al volcán.

Y en el siglo actual, en 1913, el ABC de las islas Cana-
rias señala, en el sitio enque caeTigalate (al que no menciona,
pero sí la Punta de Tigalate, más alN., frente a Mazo, y los
Roquesde Tigalate, más al S., ya en el término de Fuencalien-
te), laMontañadel Azufre, y la indicaciónLava. Ello en el mapa
de la Isla deLa Palma.

Brown ~° en 1922, es máspreciso, y sitúa a Tigalate al
S. de la Cueva del Belmaco, con la anotación,también en el
mapa, deLava, ya cerca del término de Fuencaliente,pero al
N. de estapoblación.

FernándezNavarro, en 1926,~‘ registra el volcán de “1646,
octubre, Tigalate. La Palma”, y en otro pasajemuestra una
fotografía del lugar en que se desarrolló:

“El volcán de 1646 en la Isla de La Palma, visto desdela
Montaña de las Cabras(erupción de 1677)..., donde se notan
conos escalonadosde la erupción de 1646, que denotan la
existenciade la fractura orientadaE.-O...”; y en el texto pre-
cisa: “Las erupciones de época histórica se han producido
todas al Sur de La Caldera, y siempre fuera de su recinto.
Las bocasse abrieron en la mitad meridional de la Isla, y
las lavas de algunasde ellas llegaron aún a ganar terreno al
mar. Los productosde explosióndebieron sermuy poco abun-
dantesy sus lavasse puedenver aún en una serie de basaltos
feldespáticosde tendenciadolerítica, muy rica en vidrio...”

Y en el mapa que acompaña, con el itinerario de la ex-
cursión, señala el terreno ocupadopor las lavas de losdife-
rentesvolcanes, y entre ellos la de éste deTigalate de 1646.

49. Obr. cit., sub voce.
50. Obr. cit.
51. Obr. cit.
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Delgado Marrero en 1929 destacaa Tigalate entre los
“pagos” de Mazo, a 7 Km. de estapoblación,hacia el S., con
674 habitantes.Menos población le señalael Censo de la Po-
blación de España de1940, pues le asignaal caserío452 de
derechoy 409 de hecho.

Luis Diego Cuscoy,en 1944,” tambiénseñalala existencia
de un volcán en “1646, en la zonade Tigalate”, y añade,re-
firiéndose a todos ellos: “Queda de toda esta tormenta de
fuego un dilatado paraje negro y rojo, al que se van acer-
cando tímidamente los pinos, y en medio del cual crecen
vigorososviñedos que dan un vino transparentey aromático
como un licor.”

Y ya hemos visto cómo SimónBenítez Padilla, en su ar-•
tículo señalado‘~ registraeste volcán de 1646. Dice:

1646. El Cabildo de Santa Cruz y el historiógrafo Viera están de
acuerdo. Estevolcán es el de Tigalate, otro “pago” de la CostaOriental
de la Isla, hacia el cual se derramó la lava desde el 18 de diciembre.
El señor capitánDiego de Guisla Vandewalle,que en calidad de regidor
fue a visitarlo, dijo en el Consistorio que “junto a la Montaña del Ca-
brito, en la Joya de la Manteca,rebentó un bolcán de fuego”.También
aquí [como en el de 1585 de Tehuyaj el nombre lo dio el pueblo ame-
nazado...Tal volcán produjo una “desoladora impresión, que hizo pa-
tente al Ayuntamiento de La Palma el capitán Diego de Guisla Vande-
walle, al relatarle los efectos dela erupción de 1646 en Tigalate: “...y
con la arena y jabre que arrojó de sí el dicho bolcán, éste deshizo las
tierras de Foncaliente..., y asimismo, los colmenares que había en
aquellas partes quedarondestruidoscon el dicho fuego, arena y jabre;
y, falto de flores para el sustentode las avejas,éstasperecieron

Y comentadon Simón, recordandoeste pasaje:

No se borrará de mi memoria el polvoriento sudario gris con que
enterró la vegetación del Sur de La Palma el volcán deLas Manchas
en 1949...

También lo registran Ceballos y Ortuño~ en 1951, to-
mando los datos de FernándezNavarro:

52. Obr. cit.
53. Obr. cit.
54. Obr., cit.
55. Obr. cit., p. 52.
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Año 1646, La Palma. Volcán de Tigalate: A pesar de la gran inde-
pendenciaque siempre han demostradoentre sí los volcanes de unas
y otras Islas, que parece indicar una absoluta falta de relación entre

sus focos internos, presentantodos gran uniformidad, tanto en la forma
de su desarrollocomo en los productosemitidos.Siempre son más bien
emisivos que explosivos,de tipo estrómboliano y tal vez vulcaniano en
sus primeras fases, predominando francamentelas lavas sobre los pro-
ductosde explosión. Estaslavas son todas muy análogas: basaltosnegros
y pesados, más o menos porosos, COfl elementos mineralógicos muy
menudosy aspecto generalfrancamentevítreo.

Se ven aquí las palabras de Fernández Navarro, pero re-
flejan también las semejantesdescripciones que “de visu” ha-
cen los contemporáneos quelos contemplaronsin afán cien-
tífico y narraron lo que vieron de esos volcanes. Puede
añadirse,respectoa la forma de producirse, que todos lo han
hecho, hasta el de 1949, de forma semejante: tembloresde
tierra y ruidos previos, explosión de gases, emisión de lava
y llegadade ésta hasta el mar,penetrandoen el mismo y pro-
duciendo la colisión entre estos dos terribles elementos: el
agua y el fuego.

Romero Ortiz56 en 1951, apenashabla de estevolcán de
1646; sólodice: “La erupcióndel volcán de Tigalate en 1646
arrojó bastantelava, que también vertió en el mar, estable-
ciendo unalínea de conos escalonadosen el terreno.”

Por fin, más explícito es Martel San Gil, en este añode

1960, puesprecisa:

En 1646, 61 años despuésde la erupción [de 1585], tuvo lugar la
del “Volcán Martín”, sobre el pago de Tigalate,del término municipal
de Mazo, a 1.808 m. de altitud, enel extremo Sur de la Cumbre Vieja,
a unos 2 Km. de la Montaña del Cabrito, y, siguiendo en la misma di-
rección, a unos 5 de la Montaña del Duraznero, donde se inició la
erupción actual [de 1949]...

Continúa Martel aduciendolo que dijo L. FernándezNa-
varro en sutrabajosobrela erupcióndel Chinyero en Tenerife

56. Obr. cit., p. 19.
57. Obr. cit., pp. 8 y 11.
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en 1909, según los datos antestranscritos de don Diego de
Guisla Van-de-Waile, y los de Viera y Clavijo.

Más adelante,despuésde transcribir lo que sobreestevol-
cán, que Martel denominade “Martín” (no sabemospor qué
razón,ya que no nos lo explica y no lo hemosvisto así deno-
minado en ningún otro sitio más que en el trabajode Romero
Ortiz y Bonelli Rubio citado, donde tampoco se da explica-
ción algunasobreello), habíaanotadoel testigo presencialdon
Andrésde Valcárcel y Lugo, tambiénanteriormenteaquípues-
to, dice el mismo catedráticode Geologíade la Universidad
de La Laguna:

En los diferentes brazos de la colada hívica de este volc~mn se en-
cuentra un crecido número de medianas o grandesoquedades,algunas
de las cuales alcanzanlos 15 m. de profundidad y otras los sobrepasan

en cantidad apreciable.Si en alguna de ellas se deja caer una piedra,
con frecuencia se pierde eleco de la misma.Su origen nos parecedebido
a una fase explosiva del gas que se encontraba comprimido entre la
masa lávica, y son conocidoscon el nombre de “búcaros” u “hornitos”
El primero de ellos está situado a unos 400 m. al Surestedel cráter de
“Hoyo del Fuego” u “Hoyo Verde”, como se denominó al primero y
principal con que se inició este volcán a que nos venimos refiriendo.
Entre dicho cráter y el citado “búcaro” hay unaprofunda grieta de
unos 100 m. de anchura, hoy reilcna dearena, por donde se vertió la
primera lava de esta importante manifestacióneruptiva; brazode lava
que poco despuésde su salida se bifurcó en otros varios, que corrieron
hacia el mar por los acentuadosdeclives que forman las vertientesorien-
tales deMazo y Fuencaliente.En el interior dci referido cráter, y situado
en la parte Sur del mismo, hemospodido ver una gran cueva, en la
que existe una fuente de reducido caudal (1 m. cúbico enlas 24 horas),
cuya agua tiene la particularidad de encontrarsea tan baja temperatura
que únicamente enlos días rigurosos de veranose hace agradable al
paladar...

Creemosque con los datos anterioresquedasuficientemente
caracterizadoeste volcán de 1646. Ahora tocaa los técnicos
hacersu interpretación.

3..—Volca’nde San Antonio, en el término de Fuencaliente.
Noviembrede 1677.

De éste sísabemosla razón del nombre: la ermita dedi-
cada a eseSantoque quedó destruidapor la erupción.
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También está documentadocon declaracionesde testigos
de vista,aunquepor desgracialos autoresque noslas aportan
no precisan la fuente de donde las han tomado y el lugar
donde se encuentrandepositadasactualmente.Sería cosa de

averiguarlo.
Recogeuna de esasrelacionesLuis Diego Cuscoy, quien

la transcribede la siguiente manera:

Hora y media antes de ponerseel sol, por una de las aberturas de
CuestaCansada,comenzóa humear,y con un gran terremoto se acabó
de abrir, arrojando fuego y malpaís derretido. En otra abertura,ochenta
pasosmás abajo, sucedió lo mismo; y en esta forma, en menosespacio
de un cuarto de hora, se fueron abriendohasta 18 bocas, unas enpos
de otras, hastala falda de la Montaña. Y de lo que salía detodas se
formó un río de fuego que por el llano fue corriendo muy despacio,ci
qual quiso Diosque parasecosa de ocho brazasantesde llegar al Risco,
y, formándoseel otro brazo,enderezóy se fue a despeñarpor la subida
del Puerto Viejo...

Indudablementeestanarracióntiene saborde antigüedady
de testigo de vista, aunquees algo imprecisay poco detallista
en fijación de sitio y tiempo.

Con más minuciosidad hace la descripción otroal parecer
también testigo,o acaso elmismo, que recogeMartel, ~ pero
igualmentesin citar con exactitud en qué bibliotecapública o
particular se halla.

Su paroxismose inició el 13 de noviembre de 1677. Un cuarto de
hora despuésde la puestadel sol, el suelo que se extiende desde Breña
Baja a incluso Fuencaliente,se sintió agitado por fuertes temblores, de

mucha más intensidad según nos acercábamosa esta última localidad.
Dichos movimientosse siguieron manifestandohasta el día 17, en que,
asícomo a hora y mediaantes de ponerseel sol, comenzó a echar una
gran humaredala montaña que estáhacia el mar, en el pago de Los
Canarios delpueblo de Fuencaliente, en cuyaparte alta, despuésde un
fuerte sismo, terminó de abrirse una gran boca que arrojaba fuego y
malpaís (lava). Se abrieron otras zanjas másabajo, que en menos de

58. Narraciones geográficas:Canarias,el ArchipiélagoAfortunado.—
Barcelona, 1944. Seix y Barral, p. 95.

59. MANUEL MARTEL SAN GIL, El volcán deSan Juan.., Madrid,
1960, pp. 12-13.
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un cuarto de hora quedaron convertidasen 18 bocas, que arrojando tam-

bién éstas materias inflamadas, terminaron por formar un río de fuego

que corría lento hacia la FuenteSanta,de la que se desvió en los pri-

meros momentos al llegar al Risco, escalón final que nos lleva a poner

los pies en la misma orilla de la costa.

Magnífico era el espectáculoque presentabaaquel duro escalón,al
formar con las lavas fluidas una sorprendentecascada,que, resbalando
sobre las inmediatasorillas de la Isla, ganabaterrenos almar, dejando

atrás sepultadas,tal vez para siempre, la famosa FuenteSanta, curadora
de la lepra.La subida de Puerto Viejo (Boca Fontalla) se vió convertida

en un verdadero torrente,pues las lavas, muy fluidas, se despeñabany
corrían hacia el mar.

El día 19 del mes siguiente [diciembre], a lasdos de la tarde, se

abrió una nueva boca en dirección a Tazacorte, congrandes ruidos
dentro de la tierra, y que poco despuésterminó por cerrarse.El día 20,

la boca de encima lanzó mucho humo y piedras, con idénticos ruidos
internos. El 21 se acabóde abrir la boca principal, cesó el humo y echó
fuego y piedras tan altas, que se perdían de vista, y con tal fuerza des-
pedidas, que no ponían en subir la quinta parte del tiempo que en

bajar,siendo alguna deellas mayores que mediaspipas. Algunasde estas
piedras [bombas estrombolianas]se fraccionabanen el aire y se volvían
a unir antesde su caídaal suelo.El espectáculodurantela nochesuperaba

a todo cálculo imaginativo. El paroxismo del volcán había elegido la
noche para abrir con predilección y esmero el abanico de sus fuegos,
la pirotecniamajestuosaque eclipsabacon la luz a las estrellasy apagaba

todas las músicas armoniosas de la tierra y el mar. Humo, fuego y
piedras se sucedíancon brevedescansode horas, en las que taponábanse
las bocas para luego abrirse con igual estrépito. El 24 [de diciembre?]
el río de fuego penetró decidido en el mar, avanzando de fondo un
tiro de mosquetón y uno y medio de anchura, proporcionando una

inmensa humareda,que en forma de blancasnubes se elevaba hacia
el cielo.

El 25 arrojó más piedras quenunca, resultandoexcesivos los fuegos

y truenos que lanzaba el dicho volcán. El 26 salieron gran cantidad
de piedraspor una boca formada en la falda de la montaña, y luego
se formaron dosríos o brazos: uno corrió a sotaventodel primero, hacia
la línea divisoria de Los Quemadoscon Las Indias, y el que corrió a

barlovento se dirigió a los lugares donde estabala FuenteSanta. Enton-
ces la boca alta del volcán estuvo más quieta, pero echando mucha
arena.

En estos términos continuó desarrollándose dichaerupción hasta el
día 21 de enero del año siguiente [de 1678], en que, repentinamente,

entró en su período de extinción.
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¿De quién es estadescripción? ¿Es contemporáneacomo
parece?Pero en este casoy si es auténtica,estásin duda mo—
dernizada.Su estilo, desde luego,es culto o más bien cultista

y ampuloso, pero emplea términos de la época. ¿Dónde se
halla en la actualidad?

De fecha muy poco posterior a la del volcán hay otra
noticia queaportaRomero Ortiz60 y que narra unpoco más
ampliada Martel. 61 Dice éste:

Refiriéndosea esta misma erupción entresacamosdel Libro de Vi-
sitas Pastoralescorrespondienteal año 1680, que figura en los Archivos
de la Parroquia de San Blas dc la Villa de Mazo, lo que a continuación
se expone:

Al pasarvisita a la Ermita de San Antonio Abad, en Fuencalientc,
única que por entonces existía, dependiendo de la Parroquia de San
Blas, el venerabley reverendodon Juan Pinto de Guisla (consultor del
Santo Oficio, beneficiado de la Iglesia Parroquial de Nuestro Señor San
Salvador en la Ciudad [de SantaCruz deLa Palma], y visitador general
de la Isla de La Palma en nombre del Ilm.°Sr. Dr. D. Bartolomé García
Jiménez,Obispo de estasIslas de Canarias,del Consejode 5. M.), dice:

Que cerca de esta ermita y hacia la costa estabala Fuente Santa,
que, por lo cálido de sus aguasdió nombre al distrito de Fuencaliente,y
por lo medicinal para varias enfermedadesel dicho nombre de “Santa”;
concurrían a ella todos los veranos muchosenfermos, no sólo de esta
Isla, sino de las demás,a beber el agua y gozar de sus baños, legando
a la ermita algunaslimosnas que solicitaban los Mayordomos, y a los
vecinos de aquel término la posibilidad de vender sus frutos y crianzas,

con que estabanrazonablementereparados;pero se extinguió esta fuente
y cesó tal conveniencia,por un volcán que revcntó en el mes de no-
viembre delaño 1677, pues, arrojando una materiaencendidaque corrió
fluida y por diferentesbrazoshasta entrar en el mar, dejó cubierta la
“Fuente Santa” y sin esperanzasde que pueda descubrirse,porque la
materia que corrió, despuésde fría, ha quedado reducida a risco, con
tal altura que es casi imposible el deshacerloy llegar a la profundidad
dondeestabala fuente,además dela incertidumbre de que permanezcan
sus aguas en lo profundo sin haber consumídoscel manantial con el
incendio del volcán, y aunquecesó el sábado 21 de enero del año si-
guiente de setentay ocho por la intercesión deNuestra Señora, cuya

60. JoséROMERO ORTIZ, La erupcióndel Nambroque...Madrid, 1951,
pp. 19-20.

61. MANUEL MARTEL SAN GIL, El volcán de San Juan... Madrid,

1960, pp. 13-14.
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SantaImagen deLas Nieves estabaen la Ciudad, a dondese llevó desde

su Casa, para implorar su patrocinio con rogativas como Patronade la
Isla, quedó este término tan destrozadoque muchos de los vecinos se
mudarona vivir en otros lugares, y sólo han quedadocatorce o dieciséis
que estánacomodadosen las tierras y términos designadosque quedaron
libres del daño del volcán y de las piedras y arena que arrojó...

También son interesantesestas noticias, si son literales y
auténticas, puesdan detalles curiosos sobre el volcán de 1677
y sus consecuenciasinmediatas para los vecinos de aquellos
términos.

Todavía tenemosotro dato referenteal obispo GarcíaJi-
ménez en relación con el volcán de La Palma de 1677. Lo
aportael catedráticode Arte de la Universidadde La Laguna,
JesúsHernándezPerera, ponderandola “devoción quesentía
por la Virgen de Candelaria dichoobispo...y su relación con
la rápida extinción de estamanifestacióneruptiva del volcán
de Fuencaliente,llamado tambiénde “SanAntonio”. Dice Her-

nándezPerera:

Hay en los últimos años dela vida de este ejemplar Obispo deCa-
narias, cuando su quebrantadasalud le obligó a acogerseal benigno
clima de SantaCruz [de Tenerife], un episodio que nos indica el subido
afecto de su corazónhacia la Virgen de Candelariay la santidad emi-
nente de su vida y de su fecundo pontificado. Habían llegado nuevas

a Tenerife de la erupción del volcán de“San Antonio”, en el pueblo de
Fuencalientede la Isla de La Palma,y hastase habían sentidolos efectos
de algún terremoto.Un día, dice su mentado (?) biógrafo, tuvo conoci-
miento de los estragosdel volcán, y, sin decir a nadie nada, salióde

madrugadadel Puerto de SantaCruz a lomo de caballería, camino de
Candelaria. Aunque llegó algo tarde y cansado, se revistió y celebró
la Santa Misa. Los fieles circunstantesobservaron que el Prelado se
había detenido al alzar mástiempo del de costumbre.Terminadala Misa
descansó,y regresóa Santa Cruz.Dos díasdespuésse supo en Tenerife

que la erupción de La Palma había concluido, y precisamentea la
misma hora en que el Ilm.° Sr. Jiménezalzaba la SagradaHostia ante
María de Candelaria...62

62. Apud. MARTEL, El volcán deSan Juan... Madrid, 1960, pp. 14-15.
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De los autorescanariospocosson los que se ocupandeta-
lladamentede estevolcán de 1677. Castillo lo registraen 1737~
con fecha de 1678, que es la de terminación del fenómeno,no
la del comienzo.Dice literalmente:

Y se repitió [como en 1585] el mismo travaxo y con los mismos
efectos el año de mill seiscientossetentay ocho.

Ya nadamás; perose da la circunstanciade queel ms. C. y
su derivadala ediciónde 1848 “ añaden: “En el mismo parage

[que el de 1585, quiere decir] y con los mismos efectos”, lo
cual no esexacto, ya que tuvo lugar mucho más al Sur, casi
en la partemás estrechade la Isla de La Palma, por Fuenca—
liente, mientras que aquél fue mucho más al Norte, por El
Paso-Los Llanos.

Es Viera en este caso elque nosda noticias más precisas
y por él más conocidas referentesal volcán de Fuencalientede
1677. Ya al hablar del de 1646 o de “Tigalate” intermezcló
datos y supusoque también entonceshizo explosión otro, o
el mismo, en Fuencaliente,que cegó, según él, a medias la
FuenteSanta. Dice a esterespectoen sus Noticias...: 65

Cuatro ríos de materia inflamada corrieron hasta el mar. [por Ti-
galate]... uniéndoseallí con el fuego y azufre de otras dos bocasabier-
tas casi a la misma lengua del agua. Fue imponderable el daño, pero
ninguno mis sensible que la pérdida del célebre manantial deFuenca-
liente o Fuente Santa, cuyas termas o caldas medicinalesatraían con
su virtud.., a muchossujetos...

Pareceque esto último es inexacto,y que en 1646 no pa-
deció desperfectosla Fuente Santa. Ello tuvo lugar con el
volcán de 1677-1678, activando en sus inmediaciones.Véase
lo que sobre él concretamentedice el mismo Viera: 66

63. PEDRO AGUSTÍN DEL CASTILLO, Descripción histórica y geográfica.
Edic. M. Santiago, 1954, pp. 1474-1475.

64. CASTILLO, obr. cit., edic. 1954, pp. 1474-1475y 1946.
65. VIERA, Noticias, III, lib. XIX, S 16, p. 577, edic. de 1951.
66. VIERA, Noticias, III, lib. XIV, 1 53, p. 629.
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Nuevo volcán enLa Palma... Señalóseel primer año de [gobierno
del capitán general delas Islas Canarias] don Jerónimo Velasco con
un nuevo volcán, que reventó en la Isla de La Palma el día 22 de no-
viembre [de 1677], por la parte del Sur, distante del mar media legua.
Anunciólo un pestilente olor de azufre, con truenos y temblores de
mucha duración. Rompió, en fin, por 40 bocas, que, vomitandootros
tantos arroyos de fuego, formaron un río muy ancho, que corrió al
mar, le retiró algún trecho y acabó por cegar la Fuente Santa. La
mayor abertura fue sobrela Montaña deLas Cabras,de la cual saltaron
rocasy piedras encendidas.Las cenizasvolaron más de siete leguas; sin
embargo,el volcán se extinguió derepente el 21 de enero [de 1678]...
Véase la Vida heroica del Ilm.°Ximénez,[y] Moren, citandolas Me-
morias históricas de don JuanNúñezde la Peña...

He ahí manifiesta la fuente a que se refería HernándezPe-
rera al hablar de la Misa dicha por el obispo García Jiménez.

En el siglo xix, aparte los estudioscientíficosde que aquí
no nos ocupamos,se habló poco de estevolcán de 1677.

Ya en el xx tenemoslas siguientes,entreotras referencias:
El ABC de las Islas Canariasde 1913, escribe que “Fuen-

caliente recibió este nombre debido a una fuente de aguas
termales,que cegó el volcán de 1677. A pesar de la escasez
de aguas, su terreno, en general volcánico, produce buenos
vinos y aguardientes.”Y señala comoagregadosprincipales
de Fuencalientea Las Indias, aldea a1 Km., y Los Quemados,
a 1/2 Km. Y en el mapa que se acompañaseñalaal Sur de
Fuencaliente: “Volcán de 1677”, y “Quemados”, ya casi en
la PuntaSurde la Isla, o Puntade Fuencaliente.

Brown en 192267 anota:

During modern times the following eruptionshave beenresorded...:

1585, La Palma (moderate); 1646, La Palma (violent); 1677, La Palma
(extremely violent, accompained byterrific noise and an enormousflow
of lava)...

Y en el mapa correspondientetambién señala, al S. de
San Antonio, pueblo de Fuencaliente,el “Volcán de 1677” y
“Los Quemados”.

67. Madera, Canary Island andAzores... Guide...,f. 10: “Geological
features”.
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Lucas FernándezNavarro en 1926 68 lo registra así:
“1677 (Noviembre). Fuencaliente,La Palma.” Y en otro

pasajeescribe:

Rocas granítico-cristalinas como “gabbros”, hipcrstenitasy sani-
dinitas, aparecenbajo forma de enclaves,no sólo cn las cercanías de
La Caldera, sino también en los basaltosde épocahistórica (volcán de
San Martin en Mazo [Tigalate] y volcán de San Antonio en Fuenca-

liente). Sobre estos cimientos plutónicos se apoya la rica serie traqui-
fonolítica, con tipos basálticos intercalares: basanitas, basaltos feldes-
páticos y nefelínicos, tefritas, fonolitas, nefelinitas, traquidoleritas, etc.
Esta serie se divide claramente en dos grupos: uno de materialesmás
antiguos, alterados y de aluvión, al Norte de la Cumbre Vieja; y
otro mucho más reciente, al Sur. Esta parte más recientees poco visible
porque hasido a través de ella por donde las grandeserupcionesde
época históricahan tenido salida, las lavas de las cuales la han cubierto
casi enteramente,y con sus productos de explosión; es a este grupo
del Sur al que pertenecenlos numerososcráteresde escoriasque siem-
bran toda la Vertiente oriental de la Isla...

En lo anterior puedeverse una explicación de conjunto de
las materias fundamentalesque forman los volcanes de La
Palma, y además, laexplicación a la preguntaque noshemos
hecho anteriormente, respectoal nombre dado por Romero
Ortiz y Martel al volcán de 1646: “Volcán Martín”; es el
“Volcán de SanMartín”, lo cual ya es más lógico, así como a
este de1677 se le llama de “San Antonio”.

En el Informe relativo a los aprovechamientosde aguas
subterráneasen las Islas Canarias, que en 1928 facilitaron los
ingenieros señoresGavala y Goded, hacen referencia a los
perjuicios originadospor este volcán y recogenel anhelo po-
pular de los habitantesde la Isla deLa Palma, y en especial
de losdiligentes hijosde Fuencaliente,sobreel realumbramien-
to de la Fuente Santa,malogradoalguna vez por dificultades
de tipo económico,ya que las de naturaleza técnica sonfácil-
mente superables,por conocerse conexactitud la situación de
la fuentey los 20 metrosde espesorque posee elmanto lávico.
Proponen llevar a efecto la aperturade un pozo que corte
perpendicularmentedicha colada, y en su basehacer dos pe-

68 Islas Canarias...
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quefias galerías de investigación que permitan un acertado
conocimientodel estadoen que quedóla referida fuentedes-
puésde habersufrido los efectos de la erupción.69

De estevolcán de 1677 trató también el recientementefa-
llecido investigador de asuntos canariosDacio V. Darias y
Padrón.~°

Y ya hemos visto cómo en 1944 Luis Diego Cuscoy se
refiere al mismo.

Simón Benítez Padilla en 1949 71 sintetiza:

1677. Nada hay que reprochar a Viera. Sitúa esta erupción por la
parte Sur, distante del mar media legua... Todos están acordesen
que éstafue la erupción de Fuencaliente,que fue el lugar perjudicado.
Entre paréntesis: Sólo el probar sus vinos, cepa malvasía, listón y no
sé cuántosmás, merece la penadel viaje. Lo digo porque compiten con
los de La Breña, aunqueno les superan.Todo en La Palma es insupe-
rable: vinos, sedas,caldos, rapaduras...La Caldera esun calderón..., y
el palmero es lo mejor de La Palma.

También registran este volcán, pero sin dar más detalles,
los autoresde la Vegetacióny flora forestal de las Canarias
Occidentalesen 1951: 72

“Año 1677. La Palma. Volcán deFuencaliente.”Tampoco
especificanel nombre.

Sí lo hacen Romero Ortiz y Bonelli en este mismo año
1951,~ en el cap. III de su citada obra El vulcanismohistóri-
co; son los que primero dan la noticia sobreel “Informe” de
Gavala Labordey Goded, antesindicado, noticia queamplía,
según el texto transcrito, Martelen 1960,~ quien añade el
siguiente detalle (p. 16):

69. Apud. Josí~ROMERO ORTIZ y JUAN M.a BONELLI RUBIO, La erup-
ción del Nambroque...,1951, pp. 19 y 20, que precisan datos sobreeste
volcán que no se han transcrito; y MANUEL MARTEL SAN GIL, El volcán
de San Juan, 1960, pp. 15 y 16.

70. En La Prensade SantaCruz deTenerife, del 3-11-1935.
71. En El Día de SantaCruz deTenerife, de 10 y 11 sept. 1949.
72. CEBALLOS y ORTUÑO, obr. cit., p. 52.

73. Obr. y loe. cit.
74. Obr. y loe. cit.
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• .En los libros del Archivo de la Parroquia de San Blas puede verse
el número de visitantes extranjerosque concurrían a buscarsu restable-
Cimiento COfl estas aguas termales, así como los que, por su estado de
gravedad,encontraronallí el final de su existencia...

Unos y otros, como se ha visto, denominana este volcán
el “San Antonio”.

Por fin, el geólogo finlandés que tanto ha trabajado en
Canarias,profesorHans M. Hausen,en estemismo año 1960
dice al respecto:

En la... Isla de La Palma hay un interesantey pequeño cráter de
explosión, en forma de caldera, llamado Calderade San Antonio, en
las proximidadesde Fuencaliente, enla partemeridional de la Isla. Esta
caldera es un hoyo muy cerrado, de paredesdesgastadaspor la acción
atmosféricay con un fondo lleno de despojos.Gran partede los mate-
riales de eyecciónse han sedimentadoen los alrededores más próximos;
y entre las piedras querecogí se encuentranvarias rocas plutónicasgra-
nulares, olivinita y otros tipos básicos.Las paredes estánformadas por
escoriasy lapillis estratificados. Dela caldera no se ha emitido ninguna
lava,pero más aba3o, siguiendo la ladera hacia el mar, existió un arroyo.
La erupción de San Antonio se produjo en el año 1677. La caldera está
enuna región cubierta de productosvolcánicos bastanterecientes.

Como se ve, este volcán de 1677 sigue interesandoa los
científicos por sus múltiples aspectos,y con lo que antecede
se cree está bastantementebien documentadodesde el punto
de vistadescriptivo históricamente.

4.—El Volcán de El Charco, de octubre de 1712, en el
término de El Paso.

Así como del siglo xvi se conoceun volcán documentado,
y dos del xvii, del XVIII tambiénse conoceuno, aunquese ha
puesto en duday, sobre todo,se ha estado indeciso en atri-
buirle fecha.

75. “Las Calderas canarias”..., enAnuario de Estudios Atlánticos
(Madrid), núm. 6 (1960).
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En efecto, se ha dicho tuvo lugar estaerupciónya en 1705
¿ 1706, bien en 1712 y aun en 1725. En cambio,sí se estáde
acuerdoen llamarlo de “El Charco”.

Hace exactamentejuego o contrapeso,en la banda Occi-
dental, conel de Tigalatede 1646 en la Oriental, en la parte
Centro-Surde la Isla deLa Palma. Ha sido poco estudiado,
a pesarde habersido muy importante.La fecha de 1705-1706
debe ser confusión conla de los volcanesde Güimar y Ca-
rachico, en Tenerife. La de 1712 hoy es indubitable, después
de los documentosque se transcribirán; yala habíaseñalado
en 1949 Simón BenítezPadilla, y en 1951 RomeroOrtiz; pero
no la señalaViera. La de 1725 la señalóLucasFernándezNa-
varro en 1926 y siguen considerándolacomo verídica Ceba-
llos y Ortuño en1951, si bien dudanentreella y la de 1705.

Pero como se ha dicho, ya no hay duda que la verdadera
es la de 1712. ElIo está atestiguadoen un documento de los
mismos días del suceso,dado a conoceren 1951 y en 1960,
respectivamente,por RomeroOrtiz 76 y por Martel,” valién-
dose,al parecer,de la mismacopiao de sendasmuy semejantes,
pero por intermedio de diferentes personasque las poseen.
Dice así dicho documento,mutilado en algunos párrafos, se-
gún narraciónde don Juan Agustín de Sotomayory Massieu,
testigopresencialde estaerupción:

Jesús,María y José.Afio de 1712. El día miércoles, de este añode
1712, que fue 4 de octubre, comenzóa temblar la tierra, y continuó así
unos días y noches... [produciéndose] ocho temblores, hasta el día 8,
que hubo más de quince enla noche; y, sosegandoalgo, hubo uno

mayor y comenzóa jumear la tierra en la Haciendadel Charco, de doña
Ana TeresaMassieu,mi tía, y fue en dondellaman La Fuente,por haber
allí una de agua dulce muy delgada. El domingo, 9 de dicho mes, a
horas de la una del día, reventarondos bocas, una en un lomito que
estaba sobre dichafuente, y la otra luego inmediato debajo; ambas
arrojaron gran cantidad de fuego y piedras y alguna ceniza; y la de

abajo, al amanecerdel día siguiente[10 de octubre], comenzóa vomitar
“malpaís”, que vino corriendo muy...; [luego] varió, [yendo] a dar a
las casasdel “malpaís” viejo, y por un lado de ellas corrió al Lomo de
Jinaldo, y de allí al mar; y la boca más alta continuó arrojando gran

76. La erupción delNambroque....1951, pp. 20-21.
77. El volcán deSan Juan... 1960, pp. 16-17.
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cantidad depiedras, de suerte que, estando en un lomitoen un ba-
rranco, hizo una montaña tan grande que igualó a la cumbre; pero
de.. nada que arrojaba sería m~ísque hasta el pie de la montaña; y
el día 15 de octubre vino como bajando la tierra, desde dicha boca
principal, hasta inmediatoa una montañita que estabasobre las casas
de María Antonia de Sotomayor,y en donde llamaban la Jindana, y
a trechosechó muchas bocas, que seríandocebocaspoco más o menos.
Y pegado a las casasde dicha mi tía María Antonia, a un tiro de es-
copeta,abrió la última boca, arrojando todas ellas malpaís líquido, que
de noche parecíacobrederretido, y de día negro, y se veía correr pre-

cipitadamente, aunque por último iban encima grandes piedras cami-
nando con flema.

Haría, en las tierras de dicha mi tía doña Ana, de daño40 fanegas
de sembradura,muchos baldíos y barrancos que tupió, en donde se
destetabamuchoganadoen medio: y fue milagro del glorioso Patriarca
mi... San José escapaselo demásy no se quemasecasaalguna, ni otra

cosa que dosestanques.En la de María Antonia se llevaría 60 fanegas
de sembradura delo mejor y más apreciablede la tierra, que era lo
mejor de la Isla, y le quemó dos casas,pajeros y graneros, y un es-
tanque.

Y el volcán cesóel día 3 de di [ciembre], antes que amaneciera.78

Desde luego,despuésde estadescripción puntualno puede
dudarseya de la existenciadel volcán de El Charco, y de que

78. Dice Romero Ortiz, loe. cit.: “Esta descripción está tomada
de unos apuntesantiguos de don Juan Agustín de Sotomayor; los es-
pacios en blanco correspondena palabras ilegibles la copia de
cuyo relato debemosa la amabilidad delseñoralcalde de ElPaso don An-
tonio Pino”. Por su parte Marte! consigna: “En 1712... tuvo lugar la
erupción de El Charco, de la que se poseíanescasasreferencias,algunas
incluso confusas,puesto que se dudaba si había tenido lugar en el año
indicado o en los de 1705 ó 1725. El hallazgo de un antiguo manuscrito
de don Agustín de Sotomayory Massieu,testigo deesta erupción,viene
a esclarecer las dudas sobre el referido fenómeno, puestoque en el
mismo se relatan sus características, que podemostranscribir a conti-
nuación, debidoa la amabilidadde don Cayetanoy don Antonio Gómez
Felipe. En blanco dejamos las palabras que han resultado ilegibles...”
Ahora bien, pues que apenaspresentanvariantes las dos transcripciones
y coinciden exactamenteen esosblancos de que hablan, aquí con puntos
suspensivos,~se trata dela misma copia, o son dos copias de un mismo

original o copia anterioren que ya existían esaspalabrasilegibles? Debe-
ría averiguarsey localizar exactamentedóndepara hoy tal documento,o
talessi son dos, y de dóndese obtuvieronesascopias.
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fue en 1712. Es extrañono lo hayaregistradoViera y Clavijo
en sus Noticias, en 1776, ni antesCastillo en 1737, y que luego
hayaquedadomedio nebuloso.

De entre otros libros que se podrían consultar, aparte los
especialesde geólogosde que aquí no hacemosuso, anotamos
que en 1922 A. S. Brown, en su citada Guía y en el mapade
la Isla de La Palma que incluye, señalala Fuente del Charco
Verde e indica que por allí hay lava; es por donde se pro-
dujo el volcán de comienzosdel siglo xviii, entre los términos
de Fuencalienteal Sur y los Llanos o Tazacorte al Norte,
en la parteoccidental del Sur de la Isla.

Corno se ha dicho, LucasFernándezNavarro~ marcatam-
bién la lava en esesentido,derramadaen cuatrobrazos apun-
tando al mar, pero no le da nombre en 1926. Dice sólo:
“1725 (?) [así, con interrogante]. El Charco. La Palma”.

Aquí sí lo bautiza,pero equivocala fecha, pueses 1712.
En 1949 Simón Benítez Padilla80 escribe,ubicándolo exac-

tamenteen lugar y tiempo:

1712. Por inexplicable azar, esta penúltima erupción es la menosco-
nocida. Hastaen la fecha hay dudas.No la tiene en cuantoal nombre:
todos la designan con el de El Charco, punto final, en la costa de la
corriente de lava cumbrera.

Pero en 1951, de pasada,como se ha dicho, Ortuño y Ce-
ballos81 toman la fecha de FernándezNavarro y la equivo-
can. Anotan: “Año 1705 ó 1725. La Palma. Volcán del
Charco.”

Sin embargo, como se ha visto antes, en este mismo año
de 1951, José RomeroOrtiz, al publicar el documentode So-
tomayor Massieu82 precisa la cuestión ya sin dudas, coinci-
diendo conlo dicho por Benítez Padilla: 1712. A más delo

79. En 1911, al describir la Erupción volcánica del Chinyero, desco-
noce estevolcán deLa Palma de 1712. Pero lo cita en 1926 en su “Iti-
nerario” de la Excursión A-7 del XIV Congreso Geológico de ese aún,
lles Canarie., p. 114. En el mapa de La Palma, 94-95, seuiala laslavas de

los 4 volcanescitados.
80. El Día, 10-11-IX, 1949, SantaCruz de Tenerife.
81. Obr. cit., p. 52.
82. Obr. cit., pp. 20-21.
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que antesse ha indicado de lo dicho por Romero Ortiz, dice
lo que sigue respectoa este volcán y a los demásconocidos:

Resulta que en el lapso de 127 años existieron cuatro erupciones,
espaciadas61, 31 y 35 años, respectivamente.Sucede una calma de 237
años en su actividad vulcánica, tras la cual sobrevienela quinta erup-
ción, que ahora consideramos[la de 1949]. Sin embargo,la tranquilidad
sísmica ha sido algo menor, pueslos terremotosde los años 1936 y 1939

constituyeronlos primeros anuncios...

Pero no adelantemosacontecimientos,y terminemos con
el de 1712.

A más de loque se ha consignadocomo dicho por Martel
San Gil, refiriéndoseal volcán de El Charco,~‘ apenasdice
nada: se limita a transcribir el documentode SotomayorMas-
sieu, añadiendoel segundoel primer apellido, único consignado
por RomeroOrtiz.

5.—El Volcán de LasManchas,San Juan o Nambroque, de
junio de 1949, en lostérminos de El Paso-Mazo.

Esos tresnombres,e incluso alguno más como el de El Du-
raznero,se le ha dadoal másrecientede los volcanessurgido en
épocahistórica,no sólo en LaPalmasino entodaslas Islas Cana-
rias. Paraello, como se verá enseguida,se han tenidoen cuenta
diversasrazones; pero hastaahorano hay ninguno consagrado
ni oficialmente decidido. El de El Duraznero comenzó dán-
doselepor habersido dondeprincipió la erupcióny se abrió el
primer cráteren ese añode 1949; el de Nambroquepor haberse
producidocerca de esevértice el cráterde Hoya Negra, poco
después, yquetal vezcon másrazónse debía denominarde esta
última forma; el de LasManchas,por habersido estazonala
másperjudicadae inundadapor las lavas salidas delotro cráter
del Llano del Banco, también entonces,y por fin, el de San
Juan,por haberse iniciadoen estedía, 24 de junio, del indicado
año de1949.Todos,pues,tienenjustificación,y aunotros, como
los señalados. Latradición será la que acabeconsagrandouno

83. Obr. cit., pp. 16-17.
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o varios de ellos. Por lo pronto Simón BenítezPadillalo deno-
minó enseguidade Las Manchas,y con esetítulo dio por aque-
has fechas variasconferencias;de Nambroquelo llaman Ro-
mero Ortiz y Bonelli en 1951, y Martel San Gil, en 1960,sinte-
tiza los tresnombres,aunquehace resaltary prefiere el de San
Juan.

Estevolcántuvo su principio y desarrollo, precisamente,casi
en los mismosparajesque el de El Charco, y corrió su lava
principalmentey en mayor cantidadhacia Las Manchas,sobre
El Charco,aunqueun poco másal Norte, hastadesembocaren
el mar. Su comienzoestá en elcráterdel Llano del Banco; este
fue el brazo de más alNorte y que corrió haciael Oeste.Otra
boca,la del cráterdel Duraznero,de menorvolumenen suslavas,
las arrojó hacia el 5. E., y aunquese aproximaronno llegaron
al mar. Aparte está labocadel cráterde Hoya Negra,próxima
al Nambroque,cuya lava no corrió; está cercanaa la anterior
del Duraznero,un poco al Norte.

Como se ha dicho, el mayorderramede lava lo produjo la
bocadel Llano del Banco y corrió hacia o por Las Manchas,
pero casi por encima de las lavas del volcán de “El Charco”
de 1712: por ello apenasprodujo dañosnuevos,puesse deslizó
ya por terrenocasi improductivo.

Sobre la cuestióndel nombre que debadarse a estevolcán,
escribieronMaría.Rosa Alonso84 y Simón Benítez85 los artícu-
los con anterioridad mencionados.Por lo demás, esteúltimo
habíapropuestola denominaciónde Las Manchasen una do-
cumentadaconferencia,que con el título de “El volcán de Las
Manchas y otros volcanesde La Palma”, pronunció el 12 de
julio de 1949 en el Teatro Circo de Marte de SantaCruz de
La Palma,de la cual puedeverse detalladanoticia en la Revista
de Historia de La Laguna,86 y una versión más amplia en la
que dio en El Museo Canarioel 19 de agostodel mismo año.87

Más tarde,el propio ilustregeólogo volvió a ocuparsedel tema
en otra importanteconferenciaque tuvo por escenariola Es-

84. Falange,Las Palmas,24-VIII-1949.
85. El Día, SantaCruz deTenerife, 10 y 11-IX-1949.
86. XV, núms. 86-87 (1949),pp. 285-286.
87. Publicadaen El Museo Canario núms.41-44 (enero-diciembrede

1952), pp. 51-72.
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cuelaEspecialde Ingenierosde Caminos, Canalesy Puertosde
Madrid (16 de noviembrede 1949), en la cual estudióen todos
sus aspectos“La recienteerupciónde la Isla deLa Palma”.

La denominaciónde volcánde SanJuanes la adoptadapor
los ingenierosCeballosFernándezde Córdoba y Ortuño Me-
dina ~ quienesfueron testigos presencialesde lo acontecido:

Tras de una serie de temblores de tierra que duraron varios días,
se inició la erupción por un cráter en la Montaña del Duraznero (1.850
metros), situadasobre la cumbre central,en el término de El Paso. Se
produjo una chimeneaque arrojaba gasesy cenizas a gran presión, en
la clásica forma que Plinio denominó “Pino del Vesubio”, esto es, una
apretada columna vertical de unos 200 m. de altura, que se ensancha
despuésconsiderablemente,recordandoa un gigantescopino pmoncro.
El día 7 de julio, el paroxismo gaseosoalcanzó su fase culminante. El
suelo, en la zona próxima al cráter, temblabasordamente,y las bocana-

das gaseosasse sucedían sininterrupcióna enormepresión. Las cenizas
llegaron hasta Tenerife, envolviendo el Pico del Teide y alcanzando
alturas superioresa los 6.000 m. En esta faseparecía yainminente la
salida de lavas, se oía su ruido característicoy su aparición podía es-
perarse de un momento a otro. Ello ocurrió, al fin, la madrugadadel

día 8, aunque no precisamentepor el cráter del Duraznero, sino por
una grieta producida tras una serie de explosionesno demasiadointen-
sas, en el lugar denominadoLlano del Banco, a 1.250 m. de altura, en
la vertiente occidentalde la Isla. Coincidiendo con la salida del magma,
cesócasi totalmente la actividad del cráter superior, que quedóreducido

a la fase de fumarola, lo que demuestrala íntima relación que existía
entre ellos. Las lavas vertidaseran muy fluidas, y corrían a gran veloci-
dad, recordandoun torrente de montaña.Su caudal, enel período que
las observamos,era de unos 200 m. e. por segundo,aunque estacantidad
es sumamente variable,presentandouna serie de pequeños paroxismos
y depresionesque determinabanun régimen muy irregular. El día 10,
por la mañana,las primerasavanzadasdel torrente de lava llegaron al
mar, donde originaron grandes columnas de, vapor de agua, que for-
maron una especiede cortina ante la costade la Isla. El día 12 de julio
entró en actividad un nuevo cráter explosivo, en el lugar conocido
con el nombre de “Hoyo del Negro”, situado en el filo de la Cumbre,
a poco másde un Km. al Norte de la primitiva boca del Duraznero.Sus
característicaseran muy análogasa las de éste, pero con mayor intensi—

88. Estudios sobrela vegetaciónde la flora forestal de las Cana-
rias occidentales.Madrid, 1951, pp. 53-54 (Instituto Forestalde Investiga-
cionesy Experiencias).
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dad y tamaño delos productosde proyección y con el agravantede la
enormecantidad de cenizasemitidas. Con intensidadvariable, los verti-

mientos del Llano del Banco continuaron hasta el día 28 [de julio],
sin que los daños se incrementarandemasiado,pues el magmase había
encauzadopor un canal de lavas solidificadas que vertía directamente
al mar. Después de tres días de descanso,en los que únicamente se
observabanfumarolas,la noche del30 al 31 [de julio de 1949], se activó
nuevamenteel volcán del Duraznero, esta vezcon la novedad de emitir
lavas que corrieron por lavertiente Oriental de la Isla; sin embargo,

esta última manifestacióncesó a las pocas horas,y con ella pudo con-
siderarseterminadala erupción.Los cráteres superiorescontinúantoda-
vía [??] en la fase de fumarola,aunque deintensidadmuy reducida.

Posteriormente,de agosto a septiembrede 1949, cesótodo
vestigio de actividaden estevolcán de Las Manchaso de San
Juan.

Pero queda,por fin, la propuesta deun tercer nombrepara
estevolcán de La Palma de 1949: el de“Nambroque”, patro-
cinado por especialistasespañolesen estos estudios,en su tra-
bajo La erupción del “Nambroque” en la Isla de La Palma.
Informepreliminar... 89 Sonsusautoresdon JoséRomeroOrtiz,
con la colaboraciónde don Dionisio Recóndo,don Wenceslao
Castillo, don Modesto Vidarte y don Emilio Fernández,y
sufecha 1951. Se fundan para tal denominaciónen el nombre
que tiene el paraje dondese produjo el volcán, equidistantede
sustresbocas.Tal nombrelo consignaronde nuevoel mismoRo-
mero Ortiz y Bonelli Rubio, en otro trabajo del indicado año,
titulado La erupcióndel “Nambroque” (junio-agostode 1949),90

en que cadauno de estosautoresestudiadeterminadasparticu-
laridadesdel fenómenoy de la vulcanologíaen general.

En estaobra,entreotros muchosdetallestécnicos,referentes
al volcán de 1949,dicen: 91

89. Madrid, Tip. Lit. Coullaut, 1951.

90. Comisión de Geodesiay Geofísica.La erupción del Nambroque
(junio-agosto de1949), por D. Josf~ROMERO ORTIZ, Ingenierode Minas,
y D. JUAN M.~BONELLI RUBIO, Ingeniero Geógrafo. (Miembros de la
Sección de Vulcanología.) Madrid, Tail. lnst. Geográfico y Catastral,
1951.

91. Págs. 21 y 23.
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Los terremotos de los años 1936 (del 24 al 25 de julio en El Paso
y Los Llanos) y 1939 constituy~ronlos primeros anuncios decierta iii-

estabilidad,acerca de los cualesun erudito palmero, el señor Apolo de
las Casas,manifiesta lo siguiente: “En la primavera de 1939 y durante
más de un mes, la Isla se movía a cada rato,corno un simple juguete.
Trepidabanpuertasy ventanas; las personasse levantabande los asien-
tos, mirándoseen silencio.En el pueblo deFuencaliente,cercadel volcán
de San Antonio, se observaronlas mayoresvibraciones.Se resquebrajaron

paredesde piedras de las huertas,se abrieron grietas devarios centíme-
tros en algunasviviendas y se percibíanfuertesruidos subterráneos.Pero
no hubo erupción. En 1936 se sintieron también variosmovimientos de
menor intensidad”... Este período de la actividad sísmica tiene un claro
origen volcánico, muestra indudablede la no extinguida actividad vol-

cánica del Archipiélago...

Y continúa el “Diario del volcán”, con una información
puntual del fenómeno,desde el 24 de junio de 1949 hastael
día 6 de agostodel mismo año, registrando díapor día todos
los incidentesdignos de destacarse,y que no es del casotrans-
cribir aquí.

Por fin, en este mismo año1960, el catedráticode Geología
de la Universidadde La Laguna,basándosesin duda enla obra
anterior y en datos particularespropios, ha dado a luz otra
detallada y profusamenteilustrada, en que pormenorizalo
ocurridodesdeel 24 de junio al 18 de agostode 1949 alrededor
del volcán que él denominade San Juan,92 si bien tambiénre-
gistra los de LasManchasy Nambroque” por este orden. La
obra,quelleva un prólogo de donEduardoHernándezPacheco,
es muy interesantey recoge lo que hastahoy se sabede este
volcánde 1949.

92. MANUEL MAWrEr. SAN GIL, El volcán deSan Juan, tambiénllama-
do de “Las Manchas” y del “Nambroque”. La Palma (Canarias). Ma-
drid, 1960. Talleres de Artes Gráficas. [Talleres Penitenciarios deAlcalá
de Henares].XIII pp. + 1 hoj. + 239 pp. + láms. I-LXXIV + 1 hm.
pleg. + flgs. 1-12 + 3 mapas,22 cm. Cart.
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ONIROLOGÍA GALDOSIANA

Por JosÉSCHRAIBMAN

No cabe duda que los escritores creadoresde épocasya
pasadashan demostradoun conocimiento intuitivo de muchos
hechos que los estudios científicos de los sueñosdivulgaron
en los últimos lustros del siglo diecinueve y principalmente
en el siglo veinte. Los psicólogos, en su evaluaciónde obras
artísticasde ciertos escritores,les han elogiado por sus autén-
ticas relacionesde muchos fenómenosoníricos. Freud mismo
reconoció el valor que los sueñosimaginarios inventadospor
escritorestuvieron para ayudarle a corroborarsu propio anít-
lisis de ciertos sueños.Cita, por ejemplo, como prueba de su
interpretacióncorrectade un sueño,el hechode queotro simi-
lar aparecieraen unaobra de William Jensentitulada Gradiva. 1

En otra parte dice Freud que los autoresimaginativosson co-
legas valiososy dignos de su aprecio porque tienen una ma-
nera especial desaberaquellascosasterrestresy celestialesque
los otros ignoramos.En el conocimiento del corazónhumano
estosescritoresnosaventajanenormementeporquetienenacceso
a fuentes quetodavía no ha descubiertola ciencia.2 Y Frank
L. Lucas,en suexcelenteestudiode la aplicación de la psico-
logía al estudio de la literatura, declara quela psicología mo-
derna puedesaber más sobre Madame Bovaryque el mismo
Flaubert,más sobre Hedda Gabler queIbsen, pero que esto
revela más quenada cuánasombrosamenteveraces cranlas intui-

1. SIGMUND FREUD, The Interpretationof Dreams(New York: Basic
Books, Inc., 1958), pp. 134-36.

2. ERNEST JONES, The Life and Work of Sigmund Freud, vol. III
(New York: Basic Books, Inc., 1957), p. 419.
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ciones de estosescritoresy que con tal habilidad artísticano
puedencompetirlos casosclínicosde lospsicólogos.

Pocosseránlos lectoresde la obra galdosianaque no hayan
notado la profusión de sueñosy estadosanálogosque se descri-.
ben en las páginasde las novelas sociales,episodios,obras de
teatro, y aunen los cuentosy artículosde periódico. Es obvio
que el aspectofantástico, irracional,sobrenaturaldel mundo de
los sueñosejercíagran atracciónen Galdósy que éstese servía
del elementoonírico como parteintegrantey frecuentede su
técnicaliteraria.

El profundo interés de Galdós por el intricado funciona-
miento de la mentey aquellosfactoresque contribuyenal des-
arrollo de la personalidaddel individuo está manifiesto en la
manera realista de presentara sus personajes,cuyos rasgos
—físicos,mentaleso morales—sean éstosinfluidos por la heren-
cia o el ambiente,siempre se presentanen sus detalles más
significativos.ShermanH. Eoff opina que Galdós reflejaen sus
escritosel gran interés por la psicologíafisiológica que estaba
en bogaen la segundamitad del siglodiecinuevepor la influen-
cia de Herbert Spencer,JohannesMüller y Wilhelm Wundt.
ConsideraademásEoff que, aparte de los conocimientosque
tuviera Galdóssobrela materiamédícay psicológicade su épo-
ca, la descripciónde suspersonajesestá basada en sugran pe-
netracióny excelentes dotesde observador.~

Clarín fue el primeroen encomiara Galdóspor su “realidad
psicológica”.6 Desdeentoncesmuchoshan sido los críticosque
han señaladoel interés quetuvo Galdóspor la psicología,es-
pecialmentela psicología anormal y los fenómenosoníricos.

3. FRANCK L. Luc~s,Literature and Psychology (Ann Arbor: The
University of Michigan Press,1957), p. 321.

4. Ver mi estudio de las funciones del sueño en las novelasso-
ciales, Dreams inthe Novelsof Galdós (New York: The Hispanic In-
stitute, 1960).

5. SIIERMAN H. EOFF, The Noveisof PérezGaldós: The Concept
of Life as Dynamic Process(Saint Louis: WashingtonUniversity Press.
1954), pp. 23, 27-28.

6. LEOPOLDO ALAS (Clarín), Galdós [Obras Completas,vol. Ib (Ma-
drid: Renacimiento,1912), p. 16.

7. FERNANDO BRAVO MORENO, Síntomas de patologíamental que se
hallan en las obras literarias de Benito Pérez Galdós(Barcelona: Im-
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Uno de ellos, el psicólogoespañolFernandoBravo Moreno, es-
tudió las obrasde Galdósdesdeel puntode vistapsiquiátricoen
Síntomasde la patología mental quese hallan enlas obras li-
terarias de D. Benito PérezGaldós, dondedice:

Así, prescindiendode la parteartística de las obrasdel seí’ior Pérez
Galdós,de todo lo referentea los primores deejecución y preceptosde
estética,cosaspropias deun crítico literario y yo, en este concepto,
soy un profano, en el caso actual, puesto que de psiquiatría se trata,

lo que mis importa, no sólo al que la profcsa sino al mero aficionado,
es contemplarcara a cara los síntomasora aisladosya reunidos que nos

ofrezcan los individuos que pululan por las p~íginasde los libros del
autor de La Fontana de Oro. Al acabarsu lectura, parececomo

“Si ese mundo devisiones

vive fuera, o va dentro de nosotros;
pero sé que conozco a muchasgentes
a quienesno conozco.”

prenta de la Santa Cruz, 1923); PAul. PATRICIC ROGERS, “Galdós Sug-
gesteda Leagueof Nations”, 1-1ispania, vol. XII (1929), p. 465; FI.Cuo-
NON BERKOWITZ, “Gleanings from Galdós’ ‘Correspondence”,Hispania,
vol. XVI (1933), p. 263; LEOTA VV. ELLÍOT, “Benito Pérez Galdós and

Abnormal Psychology”, (Univcrsity of New Mexico, unpublishedM. A.
thesis, 1936); GUILLERMO DE TORRE, “Itinerario de Galdós”, Sur, nú-
mero 104 (mayo-junio, 1943), p. 80; JAsPER \V. TRFAT, “Characterization
in the Contemporary Noveis of Benito Pérez Galdós” (Univcrsitv of
Texas, unpublishedPh. D. thesis, 1948), pp. 50, 122, 126 et passim;

L. B. WALTON, “La psicología anormal en la obra de Galdós”, Boletín
del Instituto Español,núm. 4 (Fcbruary, 1948), pp. 10-13; JouN IWANIK,

“A Study of the Abnormal Charactersin the Novels of Benito Pérez
Galdós” (CorneilUniversity, unpublishedPh. D. thcsis, 1949); SUEItMAN

H. EOFF, “The Formative Pcriod of Galdós Social-PsychologicalPer-
spective”, Romanic Review,vol XLI (1950), pp. 33-41; CARLOS CJ.A-
VERÍA, “Sobre la yeta fantástica enla obra de Galdós”, Atiante, vol. 1,

núms. 2-3 (abril_junio 1953), pp. 78-86, 136-43; SFIERMAN H. EOFF, The
Noveis of Pérez Galdós, pp. 27-29;CARLOS CLAVERÍA, “Galdós y los demo-
nios”, Homenaje a 1. A. Van Praag (Amsterdam, PlusUltra, 1956), pp.
32-37; RICARDO GULLÓN, “Galdós, novelistamoderno”, [Estudio introduc-

torio a Miau]. (Madrid: Ediciones de la Universidad de Puerto Rico,
1957), pp. 155-225. Este estudio ha sido recientemente publicadocomo
libro con ciertasampliaciones.Madrid: Taurus, 1960.
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Y, en efecto, parece que se sale de un Museo enel cual la falta de
un catálogo nos impida orientarnosy descifrar la belleza íntima que
la novela naturalista,aliada de la ciencia moderna, ofrece,y se adviertan
las ideaspr~icticas,los consejosde inmediata aplicación dandode lado
a toda retórica huera: sin embargo,lo primero que se nota en las no-
velas del autor de Misericordia es esa tendenciarevelada en Miau, Rea-
lidad, etc., a traducir ciertos estados psíquicos en formas exteriores,
de apariencia sobrenaturalde sabor muy marcado.Las apariciones,las
sombras, losretratosque hablan,desempeñan un papelmuy importante
en algunosde los libros del señor PérezGaldós. Esteaspectode la vida
psicológica tiene, indudablemente,su realidad subjetiva y su valor esté-
tico. 8

No siendo psicólogoni expertoen sueñossino solamenteah-
cionado a las lecturas psicológicashe querido en este estudio,
basándomeen los ciento setentasueños que halléen las treinta
y una novelas sociales comenzandocon La Fontana de Oro
(1870)y terminandocon La razónde la sinrazón(1915), apuntar
ciertasposiblesfuentesque pudierahaber conocidoGaldós por
estarmuy enbogaensu épocael interés porla psicología.Luego,
Citar los casos en quelas descripcionesde sueñosen las novelas
de Galdósparecencoincidir con lo que hanobservadolos cien-
tíficos posteriormente.Y, por último, subrayarque Galdós es
ante todo hombre de letras, nocientífico, que no estudió el
sueño como ciencia, sino que usando susdotes de creador,
suposervirsedel sueñodentro de su técnicaliteraria y hacerlo
tan hábilmente,que a vecesnos parecea nosotros,que hemos
conocido los descubrimientos oníricosposterioresa la época
de Galdós,que él ha intuido ciertosaspectosde estosdescu-
brimientos.

Sólo se puedeconjeturardóndeadquirióGaldóssusconoci-
mientosreferentesa las causasy manifestacionesde fenómenos
psíquicosasí como su gran interésy aparentecomprensióndel
mundo de los sueños.Si aceptamoscomo verídico lo que le
escribió a su amigoClarín con motivo de la publicaciónde La
Regenta,entoncespareceríaque sus propios sueños no leayu-
daron en la comprensióndel proceso onírico.Dice Galdós:
‘Los personajesy sucesos de suobra me acompañana todas

8. FERNANDO BRAVO MORENO, obracit., pp. 1-2.
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partes.Si yo sofíara (y no sueño nunca) soñaríacon ellos”. ~

El crítico inglés L. B. Walton, al mismo tiempo queniega
toda posible influencia freudiana en Galdós, sugiere que éste
pudo haber conocido los estudios psicológicos de Janet.

Cronológicamente hablando,resulta imposible que Galdós deba nada
directamentea Freud,aunquees posible y aun —atrevímonosa decirlo—.
probable, que asistiera a algunasconferenciasde Janet, o bien que hu-
biera leído algunoque otro artículo de Janet o de algún discípulo suyo.

Desdesu primera obra novelescapropiamentedicha, La Fontana de
Oro, demuestraGaldós su afición a la psicología anormal, y acordé-
monos deque tres añosantes de publicarseestanovela Galdósse encon-

traba ca París donde Janet estaba dandoen la Sorbona sus famosas
conferencias sobreel histerismo.”

En Torquemadaen el purgatorio (1894), F’idela, la esposa
del protagonista, mencionaa Charcot,diciendo que es uno de
los másconocidosexpertosen cuestionesde enfermedadesmen-
tales.Esto muestraque Galdóssabíade Charcot,por lo nienos
de nombre,y que pudierahaberleído alguno de sustrabajos.12

Al examinarlos treinta y siete libros sobre medicinay psi-
cología que incluye Berkowitz en el catálogode los libros de
donBenito, queantesseencontrabanen susbibliotecasde San-
tandery Madrid, y hoy día estánen el proyectadoMusco de
Galdós en LasPalmasde Gran Canaria,se ve que la mayoría
de ellos fue publicadaentre 1880 y 1890 mucho despuésde
manifestarGaldós interés porlos sueños y lapsicologíaanormal

9. JUAN ANTONIO CABEZAS, “Clarín”, El provinciano universal (Ma-
drid: Espasa-Calpe,S. A., 1936), p. 136.

10. Difícil, extremamente complicadoy muy incierto es el problema
de establecerla influencia que las lecturas de un escritor tienen en su
obra. Muy interesante,por e~cmplo,es la manera enque Walter T. Pat-
tison trata deestableceralgunos de los híbitos de lectura de Galdós
basándosemayormenteen las lecturasdc Vicente Halconero, héroede
España trágica,segundo episodio de la quinta serie. Ver Galdós and the
Creative Process(Minneapolis: Univcrsity of Minnesota Press, 1954),
pp. 8-17.

11. L. B. WALTON, obra cit., pp. 11, 13.
12. Torquesnadaen el purgatorio (Madrid: Aguilar, 1950), V, p. 1028.

Toda referenciaa las obrasde Galdósse encontraráco las Obras Com-
pletaspublicadaspor Aguilar (tomo IV, 1954, V, 1950, VI, 1951).
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en sus novelas, yposteriormentetambién a la publicaciónde
sus obrasmaestras,sobre todo Fortunata y Jacinta, 13 dondeel
usode los sueñosadquieresu mayordesarrollo.“~

El doctor Tolosa Latour, íntimo amigo de Galdós, cuenta
que ésteposeíagrandes conocimientosen todas las ciencias en
general.15 Sin embargo,Emilio Bobadilla, en un artículo sobre
La loca de la casa, no concuerda con TolosaLatour. “Esta
carenciade ‘fondo científico’ se advierteen la mayoría,cuando
no en todas las novelasde Galdós.El novelistaque estudia las
costumbres—ha dicho Zola—completaal fisiólogo que estudia
los órganos,y asídebeser” 16• Berkowitz, en su estudiodeintro-
duccióna La Biblioteca de Galdós,sugiere que Galdósadquirió
su conocimientode materiascientíficas consultandolos libros
quele llamabanla atenciónen las bibliotecaspúblicasy particu-
laresque frecuentaba,sobretodo la del Ateneode Madrid, del
cualfue socio desde1865 enadelante.

En su juventud, al poco tiempo dellegar a la capital, todas las tardes,

casi sin faltar una, acudíaal Ateneo, metiéndose enla sala de lectura o
en el salón de periódicos,parainstruirse e ilustrarse de lo que interesara.
Asimismo, andando los años, no perdió ocasión de documentarsebien
en todaslas materias que necesitabaparasus libros, valiéndosede biblio-
tecaspúblicas, archivosy coleccionesparticulares, carte~mndosecon per-
sonas que pudieran serle útiles, y consultando con los que él solía
llamar archivos vivientes enel salón de conferenciasdel Congreso.Claro
que Galdós no se limitó a la lectura de materias exactaso científicas;
también sedeleitabacon las obras de imaginación.17

Clarín, que conoció biena Galdós y ha escrito p~’1ginasmuy
certerasde crítica sobre él, ve bien la relación entre conoci-
mientos “per se” y aquello que interesaparticularmenteal es-
critor. De Galdósdice: “No es un sabio,pero sí un ‘curioso’

13. Ver mi artículo, “Los sueños enFortunata y Jacinta”, ínsula,
núm. 166 (septiembre1960), pp. 1, 11.

14. H. CHONON BERKOWITZ, La Biblioteca de Benito PérezGaldós
(Las Palmas: El Musco Canario, 1951), pp. 40-42, 64-65.

15. MANUEL TOLOSA LATOUR, “Siluetas contemponmneas:Pérez Gal-
dós”, La Epoca (marzo 26, 1883).

16. EMILIo BOBA1MLLA, Solfeo (Madrid, 1894), p. 35.
17. H. CHONON BERKOWIrZ, La Biblioteca deBenito Pérez Galdós,

pp. 9-10.



Onirologia galdosiana 353

de toda clasede conocimientos,capaz de penetraren lo más
hondo de muchosde ellos, si le importa y se lo propone”.18

La biblioteca de Galdós incluye una colección extensade
libros de Balzac,Zola, Dickens, Poe y Tolstoi, todoslos cuales
usaronsueños en susobras,pero ninguno de ellos tanto como

Galdós. Su posible influencia en la obra galdosianano se ha
investigado hasta ahora, aunquetal estudio sería importante
y aportaríainteresantesresultadosen cuantoa las técnicasnove-
lísticasen usoen el siglodiecinueve.

Galdósmismo expresasu graninterés porla medicinacuan-
do comentala enfermedad psicopáticade Anselmo,el protago—
nista loco de La sombra (1870).” “Yo he leído en el prólogo
de un libro de neuropatía quecayó al azaren mis manos,con-
sideracionesmuy razonables sobrelos efectosde las ideas fijas
en nuestroorganismo”.20

Años después,en 1889, en el prólogo a Niñerías, un libro
de suíntimo amigo el doctor Tolosa Latour, Galdósvuelve a
mencionarsu interéspor cuestionesmédicasy la conexiónque,
según él, existe entre las enfermedadesy el estado mental del
enfemio. Deplora el hechode que losmédicos,que porvirtud
de suprofesiónestánen contactodiario con las enfermedades,
no traten de dar expresión literaria y artística a estos cono-
cimientos.

Los más viven siempre apartadosde toda tentativa de este género,
callándosemuy buenas cosas, archivando experienciasy casos que nos
serían muy útiles a los que tenemos por oficio ci pintar la vida y ci
dolor, y estudiamosnuestroasunto menos directamenteque el médico, a
mayor distancia de las verdaderascausas,y fijándonos en la naturaleza
moral antesque en la física. Creo más fácil llegar al conocimiento total
de aquéllapor el de ésta, que dominar la moral sola, sin tener en cuenta
para nada o para muy poco el proceso fisiológico. Por eso envidio
a los que poseenla ciencia hipocrática, que considero llave del mundo
moral; por eso vivo en continua flirtation con la Medicina, incapazde
ser verdaderonovio suyo, pues para esto son necesariosmuchosperen-

dengues; pero la miro de continuocon ojos muy tiernos, porquetengo
la certidumbrede que si lográramosconquistarlay nos revclara el secreto

18. LEOPOLDo Am.As (Clarín), obra cit., p. 31.

19. La sombra, IV, p. 225.
20. Ibid.
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de los temperamentosy de los desórdenesfuncionales,no sería tan mis-
terioso y enrevesadopara nosotrosel diagnóstico delas pasiones.21

Seancualesfuerenlas fuentes delos conocimientos oníricos
de Galdós,seríaerróneoe ingenuo,en mi opinión, decir, como
ya se ha hecho,22 que Galdósfue científico de la psicología
muchoantesque Freud.Lo quesí podemosdecires queGaldós,
y muchosotros, entre ellos Dostoyevskien su propia épocay
Platón muchoantesque los dos,ya habían mostrado unagran
comprensión instintiva de ciertos fenómenospsíquicos y le
habíandado expresión “literaria”,no “científica”.

Es muy posible, por ejemplo,que Galdós aprendiera mucho
sobre los sueñosen una obra de don Pedro Mata publicada
en 1864, tres años despuésde llegar Galdós de estudiantea
Madrid y tresaños, más omenos,antesde la confecciónde La
sombra,dondeya sobresaleel interésde donBenito por materias
psicológicasy oníricas.23

21. “Niñerías”, VI, p. 1481.
22. Ver LEOTA W. ELLIOT, obra cit., p. 84.
23. PEDRO MATA, Filosofía española: Tratado de la razón humana

en sus estadosintermedios,sueños,pesadillas,sonambulismo...(Madrid:
Bailly-Bailliere, 1864). Es notable que Galdós mencione a Pedro Mata en
Fortunata y Jacinta. También debe señalarseque Mata dio una serie de

conferencias en El Ateneo, donde tambiénse encontraban sus libros
y donde Galdós solía pasarmucho tiempo enlectura e investigaciones
parasus novelas.Posible seríaseguircon estetipo de conjetura.No debe
olvidarse la popularidad que tuvieron revistascomo El Siglo Médico ni
tampoco los muchos escritos sobre psicologíaen generaly sueñosen par-
ticular en revistas de la época. Véase,por ejemplo, un artículo firmado
“A” en El Museo Universal del 4 de enero de 1863 donde el autor habla
de las causasde los sueñosy da un resumende los sueñosen la historia.
Y no sólo esto,sino que examinandolos años de publicación deEl Museo
Universal (1857-1869), encuentroartículos sobre sueños en los números
deI 1.0 de julio 1860, el 11 de noviembre 1860, el 26 de abril 1863, el 12

de julio 1863, el 4 de septiembre 1864, el 11 de septiembre 1864, el 5 de
noviembre 1865, el 30 de mayo 1869 y, sin duda, esto debe continuarse
en La Ilustración Española y Americana, revista que siguió a El Museo
Universal, y en otras técnicasy populares de la época.No debe olvi-
darse tampoco que existían obrascomo la extraña novela de ANTONIO

Ros DE OLANO, El doctor de Lañuela (1863) donde senota un tardío
romanticismoe interéspor elementos fantásticosque se dan anteriormente
en escritorescomo Poe, Hoffmann, Balzac y otros. Es lástima que no
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He tratado de ver cómo ciertos hallazgos de quieneshan
estudiado seriamentelos fenómenosoníricos se reflejan en las
novelas deGaldós. Paraesto el trabajo deFreud, todavía vi-
genteen sumayorparte,me hasido utilísimo, así como los tra-
bajosanterioresa Freud de Schernery Maury y los posteriores
de Adier, Jung,Stekel y losmuy recientesen la Universidad
de Chicagode Kleitman y Aserinsky.

Un cotejo de las descripcionesclínicas de sueños,hechas
por estos investigadores,con los sueñostal como los escribe
Galdósen sus novelasrevela ciertascoincidenciascon los des-
cubrimientos hechosm~starde por científicos. Galdós parece
haberconocidola diferenciaentresueño ligeroy profundo, la
existenciade diversostipos de fenómenosoníricos—pesadillas,
quimerasdiurnas, sonambulismo, somniloquio—,las causas de
los sueños,tanto esencialescomo precipitantes,y la diferencia
entreel contenidomanifiesto y el latente de un sueño.Reco-
noció aparentementeel simbolismouniversal del mundo delos
sueños yusóciertostipos de sueñosquecomúnmenteserepiten,
como los de caer,volar y trepar.Parecehabersabidoo intuido
algo sobreel mecanismode lossueños—la compresióndel tiem-
po y del espacio,la carencia de ordencronológico enlo so-
ñado—y comprendido,hastacierto punto al menos,la relación
que hay entreel sueñoy la salud física y mental del quesueña.
Y aquímerece notarse queen las novelasde los años70 se nota
la mismagransensibilidaden cuantoa la naturalezade lo onírico

exista para la literatura españolalibro como el de PIERRE-GEORGES Cas-

TEX, Le conte fantastique en France de Nodier a Maupassant(Paris, Li-
brairie José Corti, 1951), que estudie este interesante género. Quien
quisiera invcstigar m~ísa fondo las posibles fuentes que pudiera haber
conocido Galdós, o algún otro escritor del siglo diecinueve, puede em-
pezar consultandola versión españolade La historia de la psiquiatría y
de la psicología en España por J. B. ULLERSPERGER (Madrid: Editorial

Alhambra, 1954), y el libro de TRINO PERAZA DE AYALA, La psiquiatrícr
española en el siglo X!X (Madrid: C. S. 1. C., 1947). Un estudio que
apunta en esta dirección, aunque muy levemente por estar basado en
la obra de Galdósm~sbien que en sus posibles fuentes científicas, es
el de LuIs S. GRANJEL, “El médico galdosiano”, Archivo iberoamericano

de Historia de la Medicina y Antropología Médica,vol. VI, núms. 1-2
(1954), pp. 163-76. Reproducidoen Baroja y otras figuras del 98 (Madrid:
Ediciones Guadarrama,1960), pp. 244-69.
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que en las últimas novelas de Galdós escritas en la segunda
décadadel siglo veinte.

Amplia es lagamade los que sueñanen las novelasde Gal-
dós: aristócratasempobrecidosy adinerados advenedizos,hom-
bresy mujeres,niñosy adultos,sanosy enfermos.Aunqueam-
bos, losrasgosnormalesy anormalesde lospersonajesse descri-
benensussueños,hay unapreponderanciade las anormalidades.

Es común en las novelas de Galdósla presentaciónde un
sueñoprecedidade una descripciónde cómo duermeel perso-
naje y de los factores fisiológicos y mentalesque causan el
sueño.24 En sus novelasse describeel sueñoprofundo de Lá-
zaroenLa Fontanade Oro y de Orozco en Realidad,así como
el sueño ligerode Máximo en El amigo Manso y de Fortunata
en Fortunata y Jacinta.25 A veces Galdós habla de los movi-
mientos del personajeen la cama antesde dormirse completa-
mente,26 como en el caso deLázaroen La Fontanade Oro, de
la protagonistaen Gloria y de Isabelita en La de Bringas.21

Contrario a lo que se ha descubierto recientemente,28 los per-
sonajesde Galdós sueñan cuandoduermenprofundamente.29

Sin embargo,cuando Galdóspresentavarios sueñosde un per-

24. El doctor Kleitman, profesor de fisiología de la Universidad
de Chicago, hadescubierto,usandoun instrumento que mide lasondas
cerebrales,el electroencefalógrafo,que verdaderamenteexisten varios ni-

veles de profundidad en el sueíío. Ver NATHANIEL KLEITMAN y EUGENE

ASERINSKY, “Regularly Occurring Periods of Eye Motility, and Conco-
mitant Phenomenaduring Sleep”, Science,vol. 118 (scptember4, 1953),
p. 274.

25. La Fontana de Oro, IV, p. 108; Realidad,V, p. 805; El amigo
Manso,IV, p. 1215; Fortunata y Jacinta,V, p. 86.

26. Ver KLEITMAN, obra cit., p. 274.

27. La Fontana de Oro, IV, p. 64; Gloria, IV, p. 625; La de
Bringas, IV, p. 1586.

28. Kleitman ha probado que el hombre sueña, no como parece
hacerlo en las novelasde Galdós, cuando duerme profundamente,sino

cuando su sueñoes ligero. Ver NATHANIEL KLEITMAN, Sleepand Wake-
fulness as Alternating Phasesin the Cycle of Existence(Chicago The
University of ChicagoPress,1939), p. 155.

29. Susanaen El audaz,IV, p. 360; Pablo en Marianela, IV, p. 748;
Máximo enEl amigo Manso,IV, p. 1263; Jacinta enFortunata y Jacinta,
V. p. 87; y Ángel en Angel Guerra, V, p. 1237.
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sonaje en la mismanoche,~° coincidecon lo quese ha probado
sólo recientemente.31

Los quiméricosinsomniosde los personajesde Galdósates-
tiguan aún más su gran sensibilidad.En La desheredada,por
ejemplo, las quimerasde Isidora nos danla clave desu perso-
nalidad. Son todas claro reflejo de su compensaciónal verse
frustradapor no poder obtenerlas riquezasque añora y ser
reconocidacomo nietade lamarquesade Aransis.En Tormento,
los sueñosde Amparotienen que ver con su profunda preocu-
pación de que Agustín Caballero, con quien va a casarse,des-
cubrasu deshonraocasionadapor PedroPolo. En Lo prohibido,
Raimundoy Josélogranen sussueñosdiurnos lo quela vida les
niega, elpoder,la fama,el éxito con las mujeres.Tanto Moreno
Isla en Fortunata y Jacinta, como Víctor en Miau, logran
triunfos amorososen sus sueños que no logran cuandoestán
despiertos.32

Emil Gutheil, el célebreespecialistaen psicoterapia,observa
que justamenteantes de dormimos pasan por nuestramente
ciertas impresionesextrañasque se parecenmucho a nuestros
sueñosdiurnos.Estosdestellos, llamadospor los psicólogossue-
ños hipnagógicos,~ aparecen descritoscon gran detalle en
variasnovelas de Galdós.~

Cuando Galdósdescribelas pesadillas de suspersonajesin-
cluye las reacciones somáticasque son característicasde tales
sueños,como un sentido de opresióno un gran pesosobre el

30. Francisca enGloria, LV, p. 672; Augustaen Realidad,IV, p. 894.

31. KLEITMAN y ASERINSKY, obra cit., p. 173.
32. La desheredada,IV, pp. 997, 1011, 1030-32, 1051, 1074, 1128;

Tormento, IV, pp. 1501, 1501-2; Lo prohibido, IV, pp. 1698, 1844, 1848;
Fortunata y Jacinta, V, p. 450; Miau, V, p. 584. La dcscripci6nde todos
estossueñostiene cierta semejanza conlo que sobreeste tipo de SUeñoS

ha escrito el psic6logo J. VARENDONCK en The Psychology of Day-
Dreams (New York: The Macmillan Co., 1921) p. 353.

33. E. A. GunwIL, The Languageof the Dream (New York: The
Macmillan Co., 1939), p. 194.

34. L~ízaroen La Fontana de Oro, IV, p. 108; Susanaen El audaz,
IV, p. 338; Isidora en La desheredada,IV, pp. 997-98; JoséMaría en
Lo prohibido, IV, p. 1844; Torquemadaen Torquemaday San Pedro,
V, p. 1164.
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pecho, un tembloroso miedoy una momentáneaparálisis.
En La Fontanade Oro,Lázarosueñaque laInquisiciónle con-
denaa ser quemadoy Galdós describeen detalle la impresión
del joven que se siente arder.

Rechinó tenuamenteel vello de toda su piel; hirvió su carne con
el chirrido intenso y discorde de todocuerpo húmedo que cae en
el fuego. Respirófuego, bebió fuego, seconvirtió en fuego sensible y
animadocon los doloresde su propia combustión. Quisogritar: la llama
no conducía el sonido. Quiso huir: no tenía movimiento, no tenía
cuerpo, no era más que unamecha.Quiso orar: no teníapensamiento;
no era ya más que una pavesa,una masa de ceniza. El viento le des-

moronaba: se sentía difundirse en el espacioardiente, se quemaba ya
quemado. No era más que humo; se considerabasubiendo enespiral
renegriday siempre quemándose,siempre quemándosey consumiéndose;
difundido ya, aniquilado, evaporado,acabado..., hasta que al fin des-
pertó, cubierto todo con el sudor de la agonía.‘~

En la misma novela, doña Pazle pegaa Clara. María Egip-.
cíaca sueñados vecesen La familia de León Roch que León
está besandoa otra mujery esto le produce tan horribleim-
presión,que despiertacon un frío sudor y gritandohistérica-
mente.Isidora, en La desheredada,sueñaquesu amante,Joaquín,
asiste a una orgía donde los concurrentesse ríen de ella. El
terror paralizadorde estapesadillaalcanzasu punto culminante

cuando Riquín, el hijo de Isidora, la mata de un escopetazo.
Amparo en Tormentodespiertagritando porque hasoñadoque
la hanpuestoen un instrumento de tortura dondele han tritu-
rados los huesos.Luego sueña que al contarle su deshonraa
Caballero,éstele cortala cabeza.En El caballero encantadoGil
sueñaque elfin del mundo llega y todosperecenen un gran
cataclismo.~

Los comentariosde Galdósen cuantoa las causasesenciales
de los sueñosde algunos de sus personajesparecenindicar su
intuitivo uso de talescausas.Los sueñosde Lázaro en La Fon-

35. HULSEY CASON, “The Nightmare Dream”, PsychologicalMono-
graphs,vol. XLVI, núm. 5 (1935), p. 2.

36. La Fontana de Oro, IV, pp. 82-83.
37. La Fontana de Oro, IV, pp. 81-83, 166; El audaz, IV, p. 338;

La familia de León Roch,IV, pp. 801, 803; La desheredada,IV, p. 1131;
Tormento, IV, pp. 1491, 1530; El caballero encantado,VI, p. 315.
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tana de Oro, del protagonistaen Angel Guerra y los de José
Antonio en Halma son todosatribuidos a la ansiedad.38 Freud
estudiala ansiedadcomo causa de lossueñosy particularmente
con la relación entre el contenido manifiesto y latentede estos
sueños.Mantieneque ciertos sueñosde ansiedadson, contraria-
mentea lo que parecea primera vista, sueñoscompensatorios

dondese cumplenlos deseosde los quesueñan. S61ose puede
conjeturaren cuantoal contenido latentede un sueñoficticio;
sin embargo,es significativo observarquelos sueños de losper-
sonajesgaldosianostienenmuchasvecesrelación directa conlos
rasgosde su personalidaden unamanera paralelaa muchosde
los casosclínicos que sirvieron a Freud para sus teoríassobre
el anó.lisis de los sueños.Hay, por lo menos, treinta y cuatro
sueños de estetipo en las novelasde Galdós.40 Sontípicosejem-
plos los sueños de Maxi enFortunata y Jacinta, donde crece
unaspulgadasy se vuelve buenmozo y don Juan,los de Celipín
en Maricmela, en loscualesadquierefama y poder,y en Halma
los de Urrea, quetratande susgrandes aciertosfinancieros.41

Las experienciasdel día anterior se consideranimportantes
como estímuloque precipitael sueño.Freud dice que en todo
sueño nocturno es posible encontraralgún entronquecon lo
pasadoese mismo día al que sueña.42 Hay varios sueñosen

38. La Fontana de Oro, IV, p. 82; Ángel Guerra, V. p. 1237;
Halma, V, p. 1839.

39. FREUD, obracit., pp. 134-36.
40. La Fontana de Oro, IV, p. 31. Nicolasa; El audaz, IV, p. 282.

Pablillo; Gloria, IV, p. 672. Francisca;Marianela, IV, p. 723. Celipín; La
familia de León Roch, IV, p. 638. Monina; La desheredada,IV, p. 1009.
Pecado; p. 1075. JoséRelimpio; El doctor Centeno, IV, p. 1446. Ido;
Tormento, IV, p. 1527. Refugio; Lo prohibido, IV, pp. 1699, 1771, 1886.
JoséMaría; p. 1769. Camila; Fortunata y Jacinta, V, p. 27. Barbarita;
pp. 86-87. Jacinta; pp. 161, 163, 391, 440. Maxi; pp. 247, 267, 409. For-
tunata; Miau, V, p. 584; Víctor; Ángel Guerra, V, pp. 1333, 1417. Fran-
cisco; p. 1445. Don Tomé; p. 1494. Lucía; La loca de la casa, V, p.
1616. Marquesa; Halma, V, p. 1794. Urrea; Misericordia, V, p. 1913.
Almudena; p. 1936. DoFía Paca; El caballero encantado, VI, p. 262.
Pascuala;La razón de la sinrazón, VI, p. 394. Alejandro.

41. Fortunata y Jacinta, V, p. 161; Marianela, IV, p. 723; Halma,
V, p. 1794,

42. FREUD, obracit., p. 165.
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Galdós que pertenecena estaclasificación.~ El sueño de Ro-
sario,por ejemplo,consistecompletamenteen unarepeticiónde
susaccionesantes dedormirse.Vuelvea presenciarla mismater-
tulia que habíavisto desdela ventanadel jardín, pero ahoracon
la vagay etérealuz delsueño.

A la luz de la lámparadel comedor veía de espaldasa su madre.
El penitenciario estabaa la derecha,y su perfil se descomponía deun
modo extraño: crecíalela nariz, asemejábaseal pico de un ave inverosí-
mil, y toda su figura se tornabaen una recortadasombra,negray espesa,
con ángulos aquí y allí, irrisoria, escuetay delgada. Enfrente estaba
Caballuco, más semejantea un dragón que a un hombre. Rosario veía
sus ojos verdes,como dos grandeslinternas de convexoscristales. ... El
dragón agitaba sus brazos, que, en vez de accionar, daban vueltas como
aspasde molino, y revolvía de un lado paraotro los globos verdestan
semejantesa los fanales de una farmacia. Su mirar cegaba...La con-
versación parecía interesante. Elpenitenciario agitaba las alas. Era una
presumida avecillaque quería volar y no podía. Su pico se alargabay
se retorcía. Erizábansele lasplumas con síntomas de furor, y después,
recogiéndosey aplacándose,escondíala pelada cabezabajo el ala. ~

Galdósparecehabersabido que lapercepciónde estímulos
externos puedeincorporarsea un sueño.En un artículoescrito
paraLa ilustración deMadrid el 30 de abril de 1872, menciona
cómo los ruidos de la callese incorporany se deformanen los
sueños.~ En sus novelas hay varios sueñosen los cualesuna
luz fuerte, un ruido, un olor, o una sensacióntáctil influyen
en el sueño. Uno de los sueñosalucinatorios de Anselmo en
La sombra es causadopor un ruido. Una luz fuerte haceque
Lázaroen La Fontanade Oro sueñecon un fuego que le con-
sume.Unasvocesintervienenen el sueñode Susana enEl audaz.
En Fortunata y Jacinta, la presiónde apoyarseen una baran-
dilla causa queJacinta sueñe que amamantaa un niño. En

43. Lázaro en La Fontana de Oro, IV, p. 108; Rosario en Doña
Perfecta, IV, p. 478; Jsidora enLa desheredada,IV, p. 1127; Pedro
Polo en El doctor Centeno,IV, pp. 1334, 1358, 1379; Fortunata y Mo-
reno enFortunata y Jacinta, V, pp. 400, 451, 460; Gil en El caballero
encantado,VI, p. 301.

44. Doña Perfecta, IV, pp. 478-79.
45. BENITO PuREZ GALDÓS, Crónica de la Quincena, cd. William

H. Shoemaker(Princeton: PrincetonUniversity Press,1948), p. 120.
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ÁngelGuerra,Ángel, derrumbadoen el campomientrasse des-
atauna tormenta,sueñaqueve relámpagos.La protagonistaen

Tristanasueñaque huele flores, impresión causadapor el anes-
tésico que se le acabade administrar antesdel sueño.Y, final-
mente,en El caballero encantado,los fuertes ronquidosde su
compañerocausan que Gil sueñe con ruidos estrepitosos.
La autenticidadde estosestímulossensoriosexternoscomo causa
de los sueños lacorroboraFreud.~

Galdós también parece haber sabido que ciertosfactores
fisiológicos internos podíanser las causasprecipitantesde los
sueños.El hambrees la causaque da Galdóspara el sueñode
Isidora en La desheredada,48 mientras que en La de 13ringas
atribuye el sueñode Isabelitaa un atracónde su plato favori-
to. ‘~ Galdós describe este último sueño diciendo que viene
exactamentecuando el malestarde la niña está a punto de
despertarla.Este sueñose parece muchoa algunos que cita el
ya aludido psicólogo EmilGutheil. 50

Los dossueños deLeón Rochen La familia de León Roch
y los de Isidora en La desheredadason causadospor una ex-
trema ira, que reprimida en susvidas diurnas, halla expresión
en sus vidasnocturnas.”Los analistasde los sueñosreconocen
el origen y la función de talessueños.”En Doña Perfecta la
fiebre causael sueño de Rosario.” Gutheil tambiénmenciona
la fiebre entre los trastornoscausantesde sueños.“

En El amigo Mansoel sueñodel protagonistase produceal
imaginarseque oye la palabra “canalla” antesde dormirse.~

46. La sombra, IV, p. 206; La Fontana de Oro,IV, p. 83; El audaz,
IV, p. 361; Fortunata y Jacinta, V, p. 86; ÁngelGuerra, V, pp. 1483-85;
Tristana,V, p. 1597; El caballero encantado.VI, p. 315.

47. FREUD, obra cit., p. 23.
48. La desheredada,IV, p. 1131. Ver FREUD, obra cit., pp. 32, 131,

134, 204 et passim.
49. La de Bringas, IV, pp. 1586-87, 1637.
50. GUT!-IEIL, obra cit., p. 9.
51, La familia de León Roch, IV, pp. 820-21,940-41; La deshereda-

da, IV, p. 1127.
52. GUTHEJL, obra cit., p. 46.
53. Doña Perfecta,IV, p. 478.
54. GUTI-IE~L,obra cit., p. 30.
55. El amigo Manso, IV, pp. 1215-16.
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Freud confirma la frecuenciade talesfenómenos,en dondeuna
alucinación auditivade nombres o palabras puedeocurrir de
manerahipnagógicacomo cualquier imagen visual y luego re-
petirse en un sueño.56 El conceptofreudiano del “guardián
del dueño”, ~‘ que consisteen la satisfacciónen el sueñode un
elementoque de no ser satisfechocausaríaque la personase
despertara,se observaen la descripcióndel sueño de Rafael
en Torquemadaen la cruz. 58

Los antedichosejemplos de causasprecipitantesen la des-
cripción de los sueñosen las novelas de Galdós adquierenim-
portanciadadasu corroboraciónpor las teorías modernas que
tratansobre las causas de lossueños.Sin embargo,debido a su
uso artístico, no científico, en la obra galdosianaestos sueños
no representanla totalidad de aquelloselementosqueel estudio
científico ha establecido comocausa desueños: el dolor, la sed,
malestares respiratorios.‘~

Al escogerlas materiasque incluye Galdós en los sueños
desus personajesparecehabersabido cuáleseranlos sueñosque
ocurren conmás frecuencia.Comenta de la siguiente manera
el sueño de Susana enEl audaz,en el queella vagapor unalarga
galería,y el del protagonistaen Angel Guerra, dondese cae de
una gran altura.

En efecto, ¿quiénno ha soñadoalguna vez qug est~íandandopor las
vueltas y revueltasde un laberinto, sin llegar nuncaal punto donde se
quiere ir?

Hay quien sueña que va por galería interminable buscando una
puerta que no encuentra nunca; hay quiense cae en un pozo y quien
corre desaladotras su propia sombra.60

Freud, basándoseen los numerososcasosclínicos que reco-
gió, clasifica estos sueños comoexperienciasmuy comunesen
la secciónde su estudio quetrata de “Los sueños típicos”. 61

Otros sueños deestetipo se hallan en las novelas de Galdós.

56. FREUD, obra cit., p. 32.
57. Ibid., pp. 233-34.
58. Torquemadaen la cruz, V. p. 1005.
59. FREUD, obra cit., pp. 23-27, 85-86, 123-24,134-35 et passim.
60. El audaz, IV, p. 398; Angel Guerra, V, p. 1237.
61. FREUD, obra cit., pp. 37-38, 240-76.
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En La desheredada,JoséRelimpio sueñaque vuela por el cielo.
Los protagonistasen Gloria y Angel Guerra sueñanque se
estáncayendo. EnFortunata y Jacinta, Mauricia sueña que
sube por unas escalerasinterminables, y así también Fidela
en Torquemadaen la cruz.Y, por último, en Gloria y El amigo
Manso, los protagonistas sueñanque mueren.

En la descripciónde sueñossexuales,Galdósusa variossím-
bolos, como cajas, puertas,puñales,víborasy huevos,que más
tardefueron clasificadoscomo símbolos sexualespor Freud.63

El cuchillo, como símbolo fálico, apareceen el sueño deClara
en La Fontana de Oro y también sirven de símbolos sexuales
la puertaen el sueño de Fortunatay el huevo en el sueño de
Víctor enFortunata y Jacinta, y Miau, respectivamente. To-
memos,por ejemplo, el sueño de María Egipcíacaen La fa-
milia de León Roch.Galdós ha presentadocómo ella y León
se casany viven juntos unosmesesllenos de felicidad, pura-
mente por sumutua atracciónfísica. Sin embargo,pocosmeses
despuésde casados,Maríatratade imponerlea León suspropias
ideasseudo-religiosasy, éste, nopudiendoaceptarlas creencias
de ella, la deja. Esanoche Maríatiene una pesadillaque no
puedeinterpretarsede otramaneraquecomo sueñosexual:

Enorme y fea víbora se acercabaa ella, la miraba, la rozaba, se es-
curría resbaladizay glacial por entre los pliegues de su ropa, ponía el
expresivo hocico de ojos negros ensu seno, oprimía un poco, entraba
primero la cabeza,despuésel largo cuerpo hasta el postrer cabo de la
cola delgada y flexible. Entrando,entrando, la horrible alimaña se apo-
sentabaen el pecho,se enroscabadespidiendoun calor extraordinario, y
se estabaquieta como muerta en la abrigada concavidad desu nido. 65

Havelock Ellis, en sulibro sobrelos sueños,aludea los nu-
merososcasos enque hombres de genio han reconocidoque

62. La desheredada,IV, p. 1102; Gloria, IV, p. 671; AngelGuerra,
V, pp. 1237, 1483; Fortunata y Jacinta, V, p. 255; Torquemadaen la
cruz, V, p. 962; Gloria, IV, p. 671; El amigo Manso,IV, p. 1264.

63. FREUD, obra cit., pp. 154, 184-88, 346-403.También GunjeiL,
obra cit., pp. 53-61.

64. La Fontana de Oro, IV, p. 47; Fortunata y Jacinta, V, p. 273;
Miau, V, p. 584.

65. La familia de LeónRocé,IV, p. 873.
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ciertas de sus creacionesse les ocurrieronen sueños.66 En El
doctorCenteno,AlejandroMiquis creaun actocompletode una
ópera en un sueño y también Ido del Sagrario comentaque
muchasde suscreacionesnovelescasle vienen en sueños.67

Manolo mfante, protagonistade La incógnita, en una carta
a un amigo suyo en laque mencionaun sueñoque hatenido,
escribe que en elsueñorecibió la revelaciónde que su prima
engañabaa su marido. Manolo cree que tal revelaciónrepre-
senta “una partículadel sabertotal”. Luego añade:“Hay que
distinguir cuándofuncionanuestrocerebro‘de por sí’ y cuándo
engranadoen la máquina inmensa del conocimiento univer-
sal”. 68 Esta declaraciónpudieraparecerleal lector contemporá-
neo similar al concepto del colectivo inconscientede Jung.
Manolo pareceestarhaciendola mismadistinción entre imáge-
nes individualesy colectivasen el sueño,cosaque Jungmismo
hizo en Dosensayossobre psicologíaanalítica. 69

Los sueñosdel protagonistaen 14ngel Guerra, en los cuales
ve a su“alter ego”, sonusadospor Galdósde unamaneramuy
efectiva paracontrastarlos polos opuestosdel carácterde An-
gel. 70 Gutheil, al estudiareste aspectode los sueños,afirma
que en sueñosse veuno a vecesrepresentadopor otros perso-
najesdondecadauno de ellos simbolizaalgún aspectode nues-
tra personalidad.Mencionaa OscarWilde, Robert Louis Ste-
venson y Edgar Allan Poe entrelos escritoresa quienes ha
fascinadoel temade la doble personalidad.71

En Miau, Luisito Cadalsosueñaqueve aDios en sussueños.
La frecuenciade estos casosdonde se da “un sueñodentrode
otro” se hallaatestiguadaen los escritosdel biógrafoy discípulo
de Freud, ErnestJones.72

66. HAVELOCK ELLIS, The World of Dreams (London: Constable
and Co., 1911), p. 275.

67. El doctor Centeno,IV, p. 1428; Tormento,IV, p. 1456.
68. La incógnita, IV, p. 734.

69. CARL JUNG, Two Essayson Analytic Psychology,trans. H. G.
y C. F. Baynes (London: Bailliere, Tindal and Cox, 1928), p. 87.

70. Angel Guerra, V. pp. 1441, 1441-42, 1442, 1442-43, 1453.
71. GUTHEIL, obra cit., pp. 79-80. VéaseRALPH TYMMS, Doubles in

Literary Psychology (Cambridge: Bowes and Bowes, 1949).
72. ERNEST JONES, Hamiet and Oedipus(New York: Doublcday and

Co., 1955), p. 101.
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En los sueñosdescritospor Galdósse nota algo parecido a
lo que Freud llamó “traurnarbeit”, un procesopor el cual los
sentimientos y deseosmás secretos del que sueñase ocultan
por medio de la condensación,el cambio de situación y la
simbolización.El que sueñapierde el conceptode las barreras
del tiempo y funde en su sueñoel pasado,el presentey el fu-
turo. Esta característica, notadapor Freud y otros psicólogos
posteriores, inclusivo 1Nerner Wolff, se encuentraen los
sueños de losprotagonistasen Ángel Guerra y Nazaríny tam-
bién de Pascualaen El caballero encantado.~ En el caso de
Nazarín, su vuelta a Madrid con otros prisioneros,su estancia
en la cárcel, y la continuaciónde sus deberesespiritualesse
funden en un solo sueño.

En cuatronovelasocurre que en elsueñolas personascam-
bian de tamañovolviéndosediminutas unasvecesy gigantescas
en otras ocasiones.Esto ocurre en los sueños deLázaro en La
Fontanade Oro, Rosario en Doña Perfecta, la protagonistaen
Gloria, y León Rochen La familia de León Roch.76 Freudcita
muchosejemploscomo éstos ycomentasu frecuencia.~

La descripciónde los sueñosde Ángel Guerra atestiguan
la posibilidad de que Galdós supierala existenciay las causas
de ciertossueñosquevuelvena rcpetirseen la misma persona.~
Estos sueñosde Ángel Guerraconcuerdancompletamentecon
Freud, quien descubrió quetales sueñoscontienenelementos
que uno ha soñadopor primera vez en la infancia y vuelve a
soñar de adulto.”

Gutheil, al examinar la interpretación delos sueñosdentro
de la psicoterapia,señalala importanciade reunir una seriede
sueños de lamismapersonay buscar una“idea central” en ellos,

73. WERNER WOLFF, The Dream-Mirror of Conscíence(New York:
Grune ami Stratton,1952), pp. 224, 317.

74. Ángel Guerra, V, p. 1417; Nazarín,V, p. 1765; El caballero en-
cantado,VI, pp. 262-63.

75. Nazarín, V, p. 1765.
76. La Fontana de Oro, IV, p. 108; Doña Perfecta,IV, p. 478;

Gloria, IV, p. 671; La familia de León Roch, IV, pp. 820-21,
77. FREUD, obracit., pp. 30, 408.
78. Angel Guerra, V, pp. 1237, 1239, 1251,1278.

79. FREUD, obra cit., p. 190. TambiénWOLEF, obra cit., p. 88.
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que puedarevelar la clave de lapersonalidaddel que sueña.80

Galdóshace algo muy parecidoa esto en ladescripcióny su-
puestainterpretaciónde la serie de sueñosde Isidora en La
desheredada,José María en Lo prohibido, Fortunaday Maxi
en Fortunata y Jacinta y Ángel en Angel Guerra. Los sueños
de Isidoratienenquever con sus ardientesdeseosde pertenecer
a la nobleza y de vivir lujosamente.El mal disimulado ca-
rácterlascivo deJoséMaríaapareceen sus sueños,mientrasque
en los deFortunatase ve suprofunda atracciónpor un sólo
hombre,Juanito.Los sueños de Maxiversansobresusdeficien-
cias físicas,que conel tiempo le vuelven loco, y los de Guerra
revelansus deseos sexualespor Leré loscualestienenque quedar
suprimidosen su vidadiurna. 01

Galdós parecehaberconocido la reacciónde la gentepara
con sus propiossueños.Freud explica la reacciónde que “des-
puésde todo, esto sóloes un sueño”como preludio al despertar
o como habiendosido precedidade un sentido de angustiaque
desaparece cuandouno reconoceque sólo estásoñando.82 Am-
basconsideracionesse hallanen lossueñosde Víctor en Miau. 83

En conclusión, quisierasubrayarde nuevo que lo que ver-
daderamente importaes el uso literario de los sueños,de los
cuales se sirve un autor creadore imaginativo. Sin embargo,
las fuentesseñaladasmás arriba puedenservir para reproducir
en parteel ambienteque existía cuandoescribióGaldósy po-
siblementeaclararsu proceso creativo.En cuanto a los posibles
conocimientosoníricos que tuviera Galdósesperohaberapor-
tado en las páginasanterioreslo suficientepara justificar la in-
clusión de Galdós en un lugar prominenteentre aquellos es-
critores, desde la Antigüedad a nuestrosdías, cuya intuitiva
comprensiónde la naturalezahumana anticipó muchosdescu-
brimientos posterioresde la cienciaexperimental.

Universidad de Princeton,

80. Gui’uiiar., obra cit., pp. 129-33.

81. La desheredada,IV, pp. 997-98, 1011-12, 1030-32, 1051, 1074,
1123-25, 1127-28,1131; Lo prohibido, IV, pp. 1699, 1744, 1771, 1833, 1844,
1848, 1886; Fortunata y Jacinta, V, pp. 188, 247, 267, 273, 387-88, 400,

409-10, 484, 514; Maxi-161, 391, 417, 440,496; Angel Guerra, V, pp. 1237,
1239, 1239-40, 1251, 1278, 1374, 1441, 1442,1442-43, 1453, 1483-85.

82. FREUD, obra cit., pp. 338, 488-89.
83. Miau, V, p. 584.



NOTAS HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICAS
ACERCA DE FUERTEVENTURA

Por ELÍAS SERRA RAFOLS

Hablar de Fuerteventurapareceun tema bien oportuno en
homenajea quien, comoel insaciablecurioso del pasadoy del
presente,don Simón Benítez,es una de las personasmejor co-
nocedorasy más prácticasde la gran Isla, de la Castilla del
Mar de Unamuno.

Por la naturalezamismadel país ypor su clima, que nunca
ha admitido una poblacióndensani cambiosde ambienteradi-
calescomo los sobrevenidosen otras Islas con los cultivos espe-
ciales y con la intensidadde las comunicaciones,Fuerteventura
parecedebía poseerpoco alteradosmás recuerdosdel pasado
que otras tierrascanarias.Si no es así del todo, acháqueseprin-
cipalmentea que su mismatradicional pobrezaha dado lugar
a escasasobras humanasque hayan podido persistir como re-
cuerdoy testimonio de pasadasgeneraciones.Aun así, los ha-
llazgos, identificados principalmentepor JiménezSánchez,de
viviendasindígenaso “casashondas” son en número conside-
rable, en contrastecon la imposibilidad de hallar ni una sola
en la vecina Lanzarote.Y luego nos quedaun cierto número
de construcciones que,con un probable origen indígena,de-
bieron mantenerseen uso hastamucho despuésde la conquis-
ta, y de algunasde ellas vamosahablarbrevementecon ocasión
de recientesvisitas. Otros testimoniosdel pasadoson ya ver-
daderasobras arquitectónicas,que no por maltratadasy aban-
donadasdebensumirse enominoso olvido,sino que debenele-
varse amonumentos representativosy a motivos de orgullo
para la Isla.
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Con el deseode aumentar conun elementomás esereper-
torio de recuerdoshistóricos, visité la Isla en 1959. Hacía
tiempo que andabaen el propósitode identificar los restosde
los castillos betancurianosen esas Islas orientales,misteriosa-
mente desaparecidosdel recuerdode los naturales.En un ar-
tículo de Revistade Hístoria, nadamenosque de 1952, planteé
el problemay adujelos materialesdisponiblespara intentarsolu-
cionarlo. No voy a repetir aquellosdatos, pero sí me referiré
a lo esencial: la Crónica de Bethencourt(en cualquierade sus
redacciones)mencionael castillo de Rubicón, en Lanzarote,y
las torreso fuertesde Rico-roquey de Valtarajal en Fuerte-
ventura. Aquél ha sido al fin hallado y hasta excavadodespués
de algunasrebuscas,y no voy a tratar de él. Los deFuerteven-
tura, si bien ambosdesconocidos,ofrecíanproblema menoren
cuanto al segundo, puesla Crónica, leída con cuidado —cosa,
por lo demás,poco común—señalabaya su emplazamientoen
Santa María de Betancuria; aunqueen el trabajo citado tuve
que demostraresto, copiandolos párrafos, algo vagos,del cro-
nista en que se contienela noticia, no fui yo en realidad quien
descubrióel hecho. La atentaturista británicadel siglo pasado,
Mrs. Olivia Stone,en su libro Tenerifeand its six satellites,de
1887, ya indicaba estelugar en su mapa esquemático,aunque
sin dar razones. Sólorestahallar los cimientoso base, sitodavía
es tiempo, en el caseríode la villa, un díacapital de la Isla.

Pero la mismaOlivia Stone incurre en el error, que venía
de Madoz, por lo menos, de identificar el otro castillo, el de
Rico-roque,con la torre del Tostón en la caleta del Cotillo,
al NW. de la Isla.Madozlo dio como conjetura,pero Coello,
y lo que es peor, el mapatopográfico del Instituto Geográfico
y Catastral,lo dancomo hechodemostrado.La torre del Tostón
esmoderna; es unade las que el generalBonito Pignatelli hizo
levantar en 1741-43;1 pero no es esta la razón decisiva de
excluirla de toda identificación con Rico-roque, pues al fin,
aunquela obra no seani siquiera“the ruins still seenof Riche-
rocque”, de quehablaun autor, podría por lo menoscoincidir
en emplazamiento.Es que, simplemente,la Crónica, que debe
servirnosde única guía segura, nos dice que Richerocqueo

1. Véase RUMEU DE ARMAS, Piraterías.., contra las Islas Canarias,

III, p. 606.
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Rico-roqueestabasituado a una legua del mar y la torre del
Tostónestá en lamisma orilla.

¿Dóndebuscar,pues,el castillo o sus restos?La Crónica,
ademásde la indicación señalada,sólo añadeque estaba“en
ung grant pandantd’une mo~rtagne,sur une fontaine vive”.
Como las fuenteso nacientes naturalesde aguano abundanen
Fuerteventura,éstepodía serun dato aprovechable.Y, en efec-
to, el propio don Simón Benítezse fundabaen él para conje-
turar que ese emplazamiento pudoser el de la fuente que se
formaba por debajodel famosoPasode las Peñitas,en el ba-
rranco del Valle de Santa María,fuente a que dabanlugar las
aguasrebosantes retenidaspor el dique naturalconstituido por
dichas Peñitas. Hoy todo el paisaje ha sido alteradopor la
presaallí fabricaday la fuentehadesaparecido,pero donSimón
nos dibujóun claro esquemade cómo se producíael naciente
en aquel lugar, el cual conservarnos;el castillo tenía que que-
dar acasodonde estuvola ermita de la Virgen de la Pefía,y
el terraplénque precedeo precedíaa estaermita seríael res-
ponsablede la desaparicióncompletade los restosde construc-
ción antigua.Si bien esta falta de restosimpedíadar el proble-
ma como resuelto, yo me inclinaba a pensarque esta comarca,
mejor regada queel resto de la Isla, era la más indicada para
buscar en ella losrestosdeseados;pero, ¿cómodar con ellos
y distinguirlos de los numerososconjuntosde ruinas,ya aborí-
genes,yaposteriores,de majadasde pastores,quetanto abundan
por aquellascimas?Entre las conjeturasmal fundadasque me
hice estánlas de que el castillo no era otra cosaque las lla-
madasTorres de Lara,muy cercade Betancuria,y la de identi-
ficarlos con las ruinas de una amplia torre redonda halladas
pocotiempo antespor el señorJiménezSánchezen el Barranco
de Ja Torre, en lavertienteorientalde la Isla.

Visité ambos parajes,pero cuandofui, ya había rechazado
la primerahipótesis,a pesarde queTorres de Lara se hallanen
unagranmontañay por encimade una fuente,la quehoy riega
la finca-vivero del Cabildo Insular de Fuerteventura,que lleva
estenombre,muchomásantiguo de lo quesospecharánmuchos,
pues se usaba ya en 1503, por lo menos, como luego diré;
no pensabaya enestelugar, por conocerun curiosodocumento
del SantoTribunal de la Inquisición de Gran Canaria, tomado
de surico archivo, recientemente adquirido, trassuprolongada
emigraciónal extranjero,por El Museo Canariode Las Palmas.
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No se trata de un solo documento,sino de una serie de
declaracionesante el Santo Oficio referentesal mismo asunto.
El 7 de noviembrede 1505 declaraun testigo que

Juan Crespo y otros dos o tres de Sevilla, que no se acuerdaeste
testigo los nombresde ellos, que avían ayunado en la Isla de Fuerte-
ventura en una fuente que se dize Richa Roche, el ayuno de los judíos

que se llama Çintquypul...

No da másprecisiones,y esto sólonossirve paraver queel
nombre, aplicadoahoraa la fuente, se manteníaen uso en ese
tiempo. Pero el 26 del mismo noviembrede 1505, Martín de
Osorio, vecino de Fuerteventura,declara:

a [por hace] xxviii o xxx años,poco más o menos, queestandoeste
testigo enla Isla de Fuerteventura,un día de una fiesta que tienen los
3udíos, que se dice Çinquipul, que oyó dezir a algunas personas...
que se avían apartadodel puerto de Pozo Negro,donde estetestigo esta-
va y otros muchos, que estavan cargandocueros y otras mercadurías...,
un mercader quese dezía Juan Caro que en aquel tiempo tratava en
aquella Isla y era vecino de Sevilla y Manuel Trutín y su hermano
Alonso HernándezTratín [insegura la primera vocal en amboscasos],
mercaderes enla dicha Isla y vecinos de Sevilla, y Diçgo García, cur-
tidor o çurrador, vecino deSevilla, y su hermanodestemismo del mismo

oficio, y Juan Crespo,vecino deSevilla, y al presenteestá en csta Isla
y es tendero,y que oyó dezir estetestigo a algunaspersonas,como dicho
tiene, que todos los sobredichosse avían ido y apartado del dicho

puerto, y que se avían ido allí a guardar el ayuno de la dicha fiesta de
Çinquypul...

Todavíael tema reapareceotras veces,como en la declara-
ción de Elvira de Bethencurt,pero no añadenningunanoticia
a las ya dichas,útil para nuestrocaso; todosen el vol. 1 (fols.
XXI, XL y LIII) de la colecciónBute (Museo Canario).

Resulta,pues, claroque la fuente de Rico-roqueestaba a
cosade media leguadel puerto de PozoNegro, bien conocido
todavía,y que seráaquéldondelos canariosde la Islasaquearon
y quemaronen cierta ocasión los almacenesde Bethencourt.
La celebraciónde la Pascuajudía en ese lugar tuvo que ser
hacia1475,peroel nombrese suponíaconocidotodavíaen 1505.
Ningún rastro ha dejadoen la toponimia actual, que sepamos,
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y su localización exactasólo puedeintentarlaun conocedormi-
nucioso de la comarca.

Los castilloso Torres de Lara, muy lejos de Pozo Negro,
no podían ser tenidasen consideraciónpara localizarRico-ro-
que, ni otro lugar alguna de la región del poniente de la, Isla.
Fui a ver la torre hallada en la finca Rosita del Vicario, en el
Barrancode la Torre, con la esperanzade hallar circunstancias
topográficas que permitiesenaventurar su identificación con
el castillo buscado.Sin duda aquel lugar se halla a mucho más
de medialeguade Pozo Negro,a unossiete kilómetros,queson
casi leguay media,contandoésta atres millas o cinco kilóme-
tros y medio, que es lo común; pero teniendopresenteque la
gentemuchasveces calzabotasde doceleguascuandocalcula
distanciasa ojo, cabía todavíaen lo posible. Esta torre es muy
interesante arqueológicamente:sus murossonde piedrasapenas
labradas,colocadassin cal o mortero, a manerade las construc-
cionescanariasprimitivas, y con unaseriede cubículoso nichos
interioresen torno del recinto, reservadosen elgruesodel muro.
Los hallazgoshechosallí por el señor JiménezSánchezcom-
prendíanobjetos de evidenteorigen europeo,como trozos de
armas, botones,etc., todo lo cual dabaun cuadro adecuado,
pues elaparejode la obra podía bien respondera una fábrica
improvisadapor los conquistadoresy más adelanteabandonada.
Pero la vista del lugar me desengañópronto: una inmensaha-
nada, enlugar de la montañaprevista,ningunafuentetal en los
contornos.En fin, como digo, demasiadolejos del puerto, real-
menteen otro valle y con difícil comunicaciónentreambos.

Resultado negativo,pues; pero es claro que en lo futuro
hay quebuscar en esacomarca, cincokilómetrosen torno de
PozoNegro.

***

Me he referido antesa los castillosde Lara,en las montañas
que dominan a mano derechala carreterade Vega de Río de
Palmasa Betancuria,en las cimas sobre el vivero del Cabildo.
Con el nombrede Torre de Lara son mencionadosen las actas
de posesión de la Isla deFuerteventurapor el adelantadodon
Alonso Fernándezde Lugo, como tutor de suentenadoGuillén
Peraza, presunto herederode doña Inés Peraza señorade la
Isla, reciénfallecidaen Sevilla:
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Jueves,xx días del mes de abril del dicho año [15031 el dicho señor
Adelantado,fuendo por la tierraadentro,llegó a una torre, questavaparte
della derribada, que se llama la torre de Lara, e luego entró dentro
della anteldicho señor alcalde mayor, enpresenciade mí, y mandó a
ciertas personasque dentro de la dicha torre estavanque saliesenfuera
della, las quales salieron; e estando el dicho señorAdelantado dentro
de la dicha torre solo, dixo que continuava y tomava la dicha posesión
de la dicha torre como bienesdel dicho Guillén Peraça,cuyo curadores...

2

Era obra cubierta, puesto que había personasmorandoen
ella, y el Adelantadoentró y salió de ella.Actualmentese trata
de construccionesvarias, enpartede apariencia aborigen,como
es un recinto circular con los mismos nichos o cubículos que
vimos en el Barrancode la Torre, si bien éstos noestána ras
del suelo como allí estaban.El conjunto se halla rodeado de
enormesbloques de roca, al parecer naturales,aunqueacaso
mejorados,queseránaquellos“fuertescastillos” que loscronistas
de Bethencourt dicenque teníanlos naturalesy de la posesión
de los cualesse les excluyó cuandose hizo el repartode la Isla.
Estos Castillos o Torres de Lara merecenun estudio más de-
tenido del que, en compañíade don Miguel Tarquis, pudimos
haceren 1959.

***

Otra obraaborigenque visité entonceses la Pared,quesegún
nos cuentaya la Crónica de Bethencourt,dividía la península
de Jandía,al S. W., del cuerpo mayorde 1-a Isla de Fuerteven-
tura. Muchos viajeros la han mencionadoluego, pero pocos la
habrán efectivamente vistopues noseríantan dispareslas des-
cripciones quede ellahacen, porescrito o de palabra.Se supone
que al ir a Jandía,que es una inmensafinca particular, por la
pista procedentede Tarajalejo,se pasa lapared, luegode tras-
poner la alambradametálica que ha dispuestoel actualpropie-
tario del coto; pero de hecho, al hacer este recorrido, no vi
paredalguna ni aun subiendoa las lomas vecinas. Lo que hay
son numerosas obras modernas,gañaníasy casasde labor, flan-
queandounapuertaquesólo se abrea ruegosdel viajero; pienso
que a muchos les ha dolido no ver el muro prometido y lo

2. Fontesrerum canariarum,VI, p. 169.
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han imaginado, a falta de mejor recurso, según la idea que
cadauno se formó de él. Con mejor guíapude seguir unapista
dentroya de Jandía,y cercadel mar de Barlovento,no dentro
de la alambrada,sino ya bastantefuera de ella, di con la his-

tórica pared.No es ni mucho menosuna obra imponente; un
modestomuro de pocomás de1’50 m. sobreel terrenoondulado
en que se levanta con escaso cimiento, y de un grosor que
excederá pocoel medio metro y se extiendedesdeel acantilado
que domina el mar por aquel lado y en el quenace una rica
fuentehaciael S. E., a perdersede vista,por varios kilómetros.
Su extremoopuestodebehabersido desbaratado,y aprovechado
en las obrasaludidas,en tiemposmáso menosrecientes.Alguien
que la ha vistoaproximadamentepor donde yo la vi, pone en
duda su origen antiguo y la comparacon otros muchosmuros
que en otras partesde la Isla (y aún de otras de las Canarias)
correnpor vastasdistanciassin correspondera fincasmodernas;
también supone cambiosen el nivel del terreno,que seríanin-
compatiblescon la persistenciade una obra de más decinco
siglos. No me atrevo a conjeturar nada de estosotros muros,
que tambiénhe visto y queson,creo, simplescercasparaacotar
los ganados.Pero el muro de Jandíaes otra cosa; muy sólido,
a pesarde su construccióntípicamenteaborigen,esto es,no sólo
sin argamasa(cosa común en obras a la intemperie) sino sin
ripias que acuñenlas piedras,como tienenlos muros modernos,
hechos conauxilio demartillo de hierro paracortar los bloques.
Creo que sólo ha sidoroto intencionalmente porlos pastores
y no, o raramente,por agentesnaturales; y garantizasu fecha
la presenciade ruinas de “casasindígenas” adosadasal muro
viejo, especialmenteen susrecodos,pues el muro tienecambios
de dirección en estasformas. En estasruinas de casasse halla
pavimento de lajas y cerámica típicamentemajorera, incluso
por su decoración.Ahora bien,hay querechazarla ideade que
se trata de una obra militar de cualquier tiempo; es simple—
mente un amojonamientocontinuo entre dos términos, para
evitar dudasy disputasa propósito de pastos yganados.Si no
se la derriba intencionalmentetiene por delantemuchos siglos
de existencia.

***
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Tambiénvisité por segundavez la villa de SantaMaría de
Betancuria.El aspectourbanode la mismaha mejoradomucho,
y es hoy optimista y agradable.Enhorabuena.Pero con poco
másse podríahacerde ellaun rincón digno de lavisita turística
y un centroevocadordel pasadoy de la noblezade la Islatoda.
Esta no esrica y ahoramismo medicenqueotro mal añose ha
abatido sobre ella; pero está bien habituadaa estasesperasy
azares, yFuerteventura debemantenerseenhiesta,seanlos que
seanlos caprichosde las nubes.Esa “permanencia”debe ser lo
quedebesimbolizarSantaMaríade Betancuria.Porqueesaban-
donarestedeber,vi con penaun bello balcóncanarioque ador-
naríaunade sus calles más visibles, si noestuvieseenlamentable
abandonoy ruina. Preguntépor su propietarioy se me dijo una
ilustre familia establecidaen Las Palmasde Gran Canaria; pero
luego he sabidoque la finca en cuestiónha salido de sudominio
y así quedósin fruto la gestiónque hice paraque se atendiese
a la restauraciónnecesariade aquella fachada. ¿Nopodría el
Ayuntamientoconseguirlo que yo nopude?

Otra cosamás grave es la situación de la que fue hermosa
iglesia gótica del extinto Conventode SanBuenaventura,pri-
mera casamonásticade las Islas, primer refugio de la caridad
y del estudioenellas y que, lejosde serun motivo local de or-
gullo pareceque ha sidovíctima de depredacionesque no que-
remoscalificar, y que si procedende elementosilustrados, re-
sultan todavía más graves. Visité con melancolía, pero al fin
con conformidad,la capilla y cuevade SanDiego y el pozo o
fuentede queel asceta seservía;todo ello estácasiabandonado,
pero se mantiene,y si no hay propósito de destruirlo, durará
indefinidamentecomo aquella pared de Jandía.Pero otra cosa
ha ocurrido con el conventoe iglesia: aquí sí queha habido
propósito de destruir: se han arrancadolos marcosde algunos
vanos y, sobre todo, ¡se han levantadoy “aprovechado” los
techos! En otro clima, un edificio sin techoy con los muros de
mampuestostrabadoscon tierra duraríapoco más de uninvier-
no; afortunadamente,en Fuerteventurael procesode destruc-
ción es máslento, pero irremediable,si no se hacenadapara
impedirlo. No me atrevo a pedir que se reponganlos techos
robados,que se rehabilite esta iglesiavenerable,que sobra en
la villa con su magnífica parroquial, ¡ que Dios la guarde! Pero
con muchomenos bastaría para guardardignamenteeste re-
cuerdo venerable:coronarel gruesode los muros con un teja.
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dillo o acasosimplementecon unasolera de cementocon los
desagiiesoportunos; cerrarcon muro de ladrillo las ventanas
y boquetesparaque no quedemás accesoposibleque lapuerta
mayor; en ésta,colocar un enrejadode madera.Limpiado el
piso y blanqueadoslos muros, la iglesia de San Buenaventura
seríatodavíaun recinto digno de su glorioso pasadoy una de
las mejores—ya que no sea lamejor—muestrasdel arte gótico
en Canarias.Hay en algunos de sus detalles bellos ejemplos
renacentistas,pero los moldurajesde suspórticos y capillas son
obrasde la máspura tradición. Ni la parroquial de la misma
Betancuria,ni la catedralde LasPalmasse le pueden comparar
en esteaspectode integridad de estilo.Betancuriay Fuerteven-
turaestánenel deberde salvarlo querestade estagloria despre-
ciada, y siaceptanla empresa,es seguroque hallarán fueratam-
bién los recursosque precisen,que creo no son muchos. ¡Lo
que en realidad falta es la voluntad!

En estacasavivió San Diego, que apenas hadejado en Ca-
narias más que elrecuerdo; y su compañerofray Juan de
San-Torcaz,queeste sínosdejó unoslibritos de sumano,prue-
ba de sulaboriosidady amor al saber.Conservadosen el arca
de susrestos comopiadosas reliquias,han llegado más o menos
estropeadoshastahoy, que de Fuerteventuravinieron al Semi-
nario diocesanode Las Palmas.Allí los vi haceuna porción de
años y mediantefotocopiasgenerosamenteobtenidaspor el con-
servadordel Museo Canario,JoséNaranjo, los he examinadoen
colaboracióncon varios amigos. El primero, que estudióprin-
cipalmentedon Enrique-ManuelPareja,es una curiosísimaco-
lección de tratados lulianos, algunos inéditos,y que incluso
contienenpasajesy explicits que faltan en otros manuscritos;
estosmaterialeshansido incorporadosen la edición en cursode
Opera omnialatina del venerableapóstol mallorquín, que por
desvelo delprofesor Stegmüller, de Friburgo de Brisgovia, se
est~timpriendo en Mallorca, a cargo de la “Maioricensis Schola
Lullistica”. Con ello el nombre de Canariasfigura entre los
centrosde cultura medieval que hanconservadohastahoy los
escritos del gran pensadory apasionadomístico del siglo xiii.
El segundovolumen contieneuna colecciónde sermonespre-
dicadosen la ciudad de Mallorca en el siglo xv, nosé si por el
mismo San-Torcazo más bien por algi~ncompañero suyo,
puesredactadosen latín, contienensin embargopasajesen ca-
talán.
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En fin, en el tercer tomito,en su mayor parteposterioral
supuestoautor, empiezala crónica conventualque habríaque
hacerde estacasa,como se ha hecho, mejor o no tanto, de la
mayoría de los conventoscanarios,mucho menosinteresantes.
Fue, sin duda,unavida humilde, provincial, pero acasopor ello
másgratay máscercanaa Dios. Y queterminó, a pesarde esa
humildady esealejamiento,ante la codicia del mundomoderno
que hastaallí fue a buscarlas pobreslegumbrese higuerascon
que se sustentabanaquellos ascetas.Teníayo de un amigo un
libro de un meticulosoexactor de bienesnacionalesde mitad
del siglo pasado, en elque se registrabancon tanta ineptitud
cordial como inocencialos míserosbienescapturadosa los po-.
bres frailes: hastalas sanguijuelasque se criaban en el regato
del huerto eran inventariadas.Ello formabaun bonito capítulo
final para la historia del Conventode SanBuenaventura.

Yo escribíhace años unaspáginassobreel conventode Fuer-
teventura. Delmismo período inicial se han ocupadotambién
el padre Ch. M. de Witte, el doctor W6lfel y otros; don Hi-
pólito Sanchoha ilustrado el siguienteperíodo,aundel siglo xv,
en recientetrabajo; materialespara los siglos siguientespueden
buscarsepor los caminos señaladosy otros; pero tal vez haga
falta unavocación tambiénconventualparaseguirlos.
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DAS STERBEALTERBE! DE~ALT-KANARIERN

VON ILSE SC1-IWIDETZKY

Neben dermetrisch-morphologischcnUntersuchungpriihis-
torischer Menschenreste undder darauf beruhendenRekons-
truktion von Ahnlichkeits —und Verwandtschaftsbeziehungen
wird in der neuerenZeit von anthropologischerSeite inimcr
st~rkerbeachtet,dassSchadelzndSkelettresteauchEinblicke in
dic Geschlechts—und besondersdic Altersgliederungprahisto—
rischer Populationen bieten.1 Damit er6ffnet sich cine ganz
neue Dimension für dic bevólkerungsgeschichtlicheBretrach-
tung, dic auchfür kulturund rassenhistorischeUntersuchungen
nicht bedcutungslossein kann.

Um den Bcvólkerungsaufbauvol1st~ndigzu rckonstruiercn,
bcdarf es frcilich cines vo11st~indigcnMaterials,mit einer aus-
lescfreicnReprasentationaher Gestorbenen.Es gibt aherbisher
nur wenige Serien, bei denenmit modernerGrabungstechnik
und mit aherSorgfalt auchdenkarglichstcnMenschenrestenge-
genübcr alhc Gestorbenen—wenigstensin Bruchstücken,dic
cine Ahtcrs-—- und Geschlechtsdiagnosezulassen—geborgenwur-
den. Ist dasnicht dcr Fahi, wurdcn z. B. nur dic gut erhaltencn
Schiidcl für dic Untcrsuchung aufbewahrt,so kann schr vich
wcniger übcr dic Bcviihkcrungsstrukturausgesagtwerden,aber

1. Acs~&rn,G. und NEMESEERI, J.: “PaI~iodernographischeProbleme”
Horno 18, 133-148, 1957 (dort weitere Literatur!).

ANGEL, J. L.: “The Length of Life in Ancient Greece”. J. Geronto-
logy, 1, 18-24, 1947.

GOLDSTEIN, M. “Sorne Vital Statistics Based on Skeletal Material”
Human Biology, 1953.

SCFÍWIDE’rZKY, 1.: “Der Mensch als Gcschichtsquelle.” In Gesc icht-
liche Landeskundeund Universalgeschichte11-23, Harnburg 1950.
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doch immer noch genug,dass sich cineBearbeitungiii dieser
Richt~nglohnt.

Dies ist auch die Quellenlagebei dem altkanarischenSchá-
delund Skelettmaterial.Dic Begriibnishóhlenwurdenzum gros-.
sten Teil zu einerZeit ausger~umz,als man an soiche demo-

graphischen Gesichtspunktenoch nicht dachte, und es kameri
dennnur die bessererhaltenenStruckein die Museen.Die zer-
brechlichenkinderskelettefehien darunterweitgehend—wie im
Museo Canario— oder sogut wie vollst~indig— wie im Museo
Municipal in Santa Cruz de Tenerife. Aussagenüber die Kin-
dersierblichkeit unddamit denwichtigsten Faktor derBevblke-
rungsdynamik geradevon Primitivpopulationensind damitnicht
miiglich. Auch die Geschlechtsproportionkann nicht richtig
erfasstwerden.Hier wie bei allen Fundenaus alterenGrabun-
gen überwiegenerheblich dic Miinner über dic Frauen; das
es sichauch dabeium cine AuslesenachRobustiziziit handelt,
dafür spricht dic folgendeBeobachtung.Bei den neuerenGra-
bungender Comisaría Provincial de Excavacionesarqueológi-
casin SantaCruz de Tenerife(L. D. Cuscoy)wurdenalle mens-
chlichen Reste geborgen; bei den messbarenSch~delnüber-
wogen wieder bei weitem die Mánner. Beziebt man aberdic
Kalotten und Kalottenfragmentemit em, soergibt sich em fast
ausgewogenesGeschlechtsverhiiltnis.

UberdasSterbealter derjenigenIndividuen, die darErwach-
senenaltererreicht haben,kann jedoch auchem unvollstiindig
geborgenes Materialetwas aussagen.Am ehestenbesteht dic
Gefahr, dass dic ganzAlten, bei denenschon senile Atrophien
un der hóhere Kalkgehaltdes alterndenKnochengewebesdic
Brüchigkeit erh6hen,überdurchschnittlichh~ufigder Beobach-
tung entgehen. Dic Altersstufe“senil” (über 60 Jahre) wird
dann also eher zu niedrig als zu hoch vertreten5cm. Daswird
geradebei der Beurteilung der folgendenBefunde zu berück—
sichtigensein.

Verf. konnte im Frülh3ahr 1957 dic im Museo Canarioaufbewahrten
Schadel vollst~indingdurchuntersuchen.Dic Arbeiten waren vor aliem
durch dic grosszzügigeGastfreundschaftdes CabildoInsular mbglich,
deseenPrasidentenauch an dieser Stelle besondersgedankt sei, sowie
durch Unterstützung der DeutschenForschungsgemeinschaft,dic dic
übrigen Reisekostentrug; em Zuschussvon Seiten des Seminario de
Historia Primitiva in Madrid — prof. Dr. Julio Martínez SantaOlalla—
bot cine willkommene Erg~nzungder Mittel. Der Provinzialkommissar
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für dic Archaologischcn Ausgrabungenin Las Palmas, Herr S. Jimé-
nez Sánchez, stcllteauch von ihm in neuererZeit gcborgenesMaterial
für dic Bearbeitung zur Verfügung. Im Museo Canario fand ich die
freundlichste Aufnahme und grosszügige Hilfsbereitschaft. Ich dankc
vor aliem scjncmDirektor Dr. Bosch-Millaresund dem PráparatorHernn

JoséNaranjo, durch dessenuncrmüdlicheHilfe beim Ecin— un Ausráu-
mcii der Sch~del,bei Ausbesserungsarbeitenund vor aliem bcim Photo-
grapphiercn es überhuaptzu verdanken war, dass in der zur Verfü-
gung stehendenZeit dic ganzeumfangreicheSammlungdurchuntersucht
werden konnte.— Das Vergleichsmaterialvon Tcneriffa wurde zum
grósstenTeil im Früh3ahr 1956 dank der Gastfreundschaftdes dortigen
Cabildo Insular, sowie dem Entgegenkommendes Direktors des Museo
Municipal und der stetigenHilfe durch den ProvinzialkommissarHerrn
Luiz Diego Cuscoy gesamnielt.2 Auch fas grosskanarische Serieenth~ilt
cine Reihe von Stücken aus dem Museo Municipal von Santa Cruz.
Schliesslich ist in dem hicr verarbeitetenMaterial auch cm teil einer
Serie von 300 altkanarischenSchádehndes Musée de 1’Homme in Paris
enthalten,dic ich im Herbst 1957 mit Unterstützungder DeutschenFors-
chungsgemeinschaftund dank dem Entgegenkommen der Direktors
Prof. Dr. H. Vallois, untersuchenkonnte.

Der Altersbestimmungnach dem Schiidel liegt der Grad
der Ossifikationder Niihte und dic Abnutzungder Zahnezu~
grunde. Im Folgendenwird nur cine Gliederung nachdrei
Hanptaltersgmppengegeben: adult (20-40 Jahre), mat~r(40-
60 Jahrc) und senil (über 60 Jahre).Eme feinere Altersglie-
derung nach Jahrzehntenoder gar nach Jahrfünften,wie sie
zum Teil von andarenAutoren gegebenwird, verbot sich da-
durch,dassZahn—und Nahtbcfundallzuoft weit auseinander-
fielen. Dabei fiel auf, dass dicAbnutzung der Zahne hiiufiger
dem Ossifjkationsstandder Nahte vorauseilteals umgekehrt.
Auff~llige Unterschiede zwischenNaht— und Zahnbefund
w~rdenbei dem grosskanarischenMaterial im Museo Canario
in 12 0/ der F~l1enotiert; davon zeigten, 10,2 % em hiiheres
Alter nach den Zahnenals nach den Náhten, bei nur 1,8 %
bliebt dar “Zahnalter” hinter dem “Nahtalter” zurück. Es wiirc
lohnend,den Zahnverh~ltnissenbein den Alt-Kanariern —das
auf keinen Fail zum Bild einer von allen Zivilisationskrankhci-
ten verschontenPrimitivbev~ilkerungpasst— genauernachzu-

2. Vgl. ScHIWDETZKY, 1.: “Anthropologische Beobachtungenauf Te-
neriffa. Em Reisebericht”.Horno, 7, 143-152, 1956.
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gehen, wozu aberdie Zeit bisher nicht reichte.Es sei hier
nur darauf hingewiesen,dass auchBriggs bei den nordwest-
afrikanischenMesolithikern der desolate Zustand der Záhne
auffiel. Es erscheintdanachnicht ausgeschlossen,dass emebei
beidenPopulationen~hn1ichegenetischeKonstitution auf Ver-
wandtschaftsbeziehungenhinweist.

Wie Tab. 1 zeigt, starb die Mehrzahl der Alt-Kanarier
—sowohl der von Gran Canaria wie der von Teneriffa— im
maturenAlter. Es gab jedoch aucheme beachtlicheZahi von
Alten: von den Mannern worde etwa jedersechste,unter den
Frauenjede fünfte über60 Jahre alt. Auf Gran Canaria gibt
es aber gleichzeitigauchunter den Frauenmehr Jungggestor-
bene (unter 40 Jahren),was auch in vielen anderenpriihisto-
rischenSerienderFail ist und auf die mangelndeHygienedes
kindbetteszurückgeführtwird. Auf. Teneriffa tritt diesegrdssere
Háufigkeit der Adulten bei den Frauennicht in Erscheinung.

Der Prozentsatzder Alten liege zwar erheblichniedrigerals
in modernenzivilisierten Bev5lkerungen,wo der Anteil der
Alten unterdenerwachsenenGestorbenenbis über 60 % steigt,
aber im Vergleich mit anderen prahistorischenPopulationen
dochbeachtljchhoch.Von 48 nordwestafrikanischenMesolithi-
kern wurdekeiner über45 Jahre,von den Frauensogar keine
über 35 Jahre alt (Briggs). Unter 94 schlesischenNcolithikern
fanden sich nur 4 über 50 Jahre Alte = 6,3 % (Euler und
WTerner); diemittel—undwesteuropiiischenGlockenbecherleure
wiesenunter 102 Erwachscnennur 4,9 0/ Senile auf,und zwar
bei denFrauenweniger als bei den Mánnern (Ausziihlung nach
Gerhardt). Es Iiessen sich noch weitere Beispiele anführen.

3. BRIGGS, L. C.: “The StoneAge Racesof NorthwestAfrica”. Amer.
School Prehist. ResearchPeabody.Mus. Buli. Nr. 18. Cambridge/Mass.
1955.

4. BRIGGS, L. C.: zit. Anm. 3.

EULER UNO WERNER: “In welchem Alter starben dic Jungsteinzeit.
menschcn?”AltschlesischeBlatter, II, 139-141, 1936.

GERIIARDT, K: Die Glockenbeeherleutein Mittel- und Westdeutsch-
land. Stuttgart, 1953.

Vgl. auch FRANZ, L. UNO WINKLER, W.: “Dic Sterblichkeitder frühen
Bronzezeit Nieder6sterreichs”.Zeitschrift für Rassenkunde,4, 157-163,
1936.
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Erst in der V~ilkerwanerungszeitwird in Europa hier hund
da cine Lebensdauererreicht, dic der der vorspanischenBe-
vólkerung der KanarischenInsein entspricht. Berücksichtigt
man, dass es sich bei den Altkanariern um cine noch im Neo-
lithikum lebendeBevólkerung handelt, so stchen sie also in
bezug aufLanglebigkeit nicht schlechtda.

Noch interessanterund für dic Bev5lkerungsdynamikauf-
schlusssreichersind cinige Unterschiededes Sterbealtersinner-
haib der Insein. Für Tencriffa war nachgewiesenwordcn, dass
im trockenen,armlichen, dünner besiedeltenSUden die Men-

schen im Durchschnitt früher starbenals im regenreichen,
fruchtbaren, dichter beiedelten Norden. Leider bietet das
grosskanarischeMaterial nicht indder gleichen Weisc dic Mó-
glichkeit zu einer raumlichen Gliederung.Weitausdic meisten
Fundestammenaus demlangenBarrancovon Guayadequean der
Ostküstedcr Insci, dagegenliegenkeine grossenSerienausdem
VorzugsgebietderNordküstevor. Dic durchwegkleincn Serien
aus dem Norden sind jcdoch insofern von besonderemInter-
esse,als sic überwicgednicht aus natürlichenHóhien, sondern
aus Grabtumuli stammen(G~1dar,La Isleta, zum Teil Agaete),
einige auch aus kiinstlichen HUhien (San Lorenzo). Dic Tu-
muli als BegriibnisstiittengehUrcn einer jüngcren Kulturschicht
an, dic allerdings zur Zeit der spanischenEroberung Schon
jahrhundertelang nebenden Begrábnishohlenbestandenhaben
dürfte. Immerhinkann man fagen, ob sich dic Objekte dieser
kulturgschichlich)úngerenBegr~bsnissittcin ihrer Sterblichkeit
von denender Hóhlentotenuntcrscheiden. Umzu eirier etwas
tragfahigerenSerie zu gelangen,wurden alle Tumuli— Funde
der Insel (neben denoben genannten voraliem Arguineguín
und Mog~n)zusammengefasstunddenHóhienfundengegenüber
gestelit (Tab. 2). Es ergabensich jedoch keine signifikanten
Untersehiededer Sterblichkeit zwischenden beidenSerien.

Ergiebigerverlicf em andererGliederungsvcrsuch.Bekannt-
lich habendic Altkanarier mindestenseinen Teil ihrer Toten
mumifiziert. Aus A1t~gyptenüberlieferHerodotmehrereMu-

VALLOIS, H.: “La duréede la vie chez l’homme fossile”. L’Anthropo-
logie, 47, 499-534. 1937.

5. ScHWIDETZKY, 1.: “In wclchem Alter starbendic alten Kanarier?
1. Die Guanehen von Tencriffa”. Horno, 8, 98-102, 1957.
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mifizuirüngsarten,die verschieden kostspieligwaren. Von den
KanarischenInseinsind mindestenszwei Variantenzu belegen:
bei dererstenwurde darAbdomenzur EntfernungderEinge-
weide geoffnet,bei der zweiten fand em soicherEingriff nicht
statt. Es ist also schondaraussehr wahrscheinlich,dasses bei

den Altkanariernsoziale Unterschiededer Totenbehandlung
gab. Gewóhnliche Gestorbenewurden wahrscheinlichober-
flachlicher behandeltund vielfach vielleicht sogar nur in der
Sonne getrocknet.6 Auf jeden Fail dürften die sorgfaltiger
Mumifizierten und damit háfigerals Mumien erhaltenenToten
im Durchschniteinem hóheren sozialen Niveau zuzurechnen
sein als diejenigen,von denennur die blanken Gebeine erhalten
sind.

Es schien daher lohnend,auch einmal Mumifizierte und
Nichtmumifizierte nach ihrerSterblichkeit zu vergleichen.Als
Mumifizierte werden dabei alle diejenigen Individuenzusam—
mengefasst,bei denen sich wenn auch nur kleine Resteder
Weichteilbedeclungam Schádel fanden.Wie Tab. 3 zeigt,bes-
tehen bei Mánnernund Frauen gleichgerichtete Unterschiede
zwischen den beidenSerien, námlich geringere Anteile von
Jungverstorbenenund h~ihereAnteile von Alten unterdenMu-
mifizierten. Bei Zusammenfassung vonMiinnern und Frauen
lassen sichauchdic Unterschiedestatistischsichern.Sic ordnen
sich einer aligemeinen bevólkerungsbiologischenRegel em:
Oberschichtenpflegencine h6heredurchschnittlicheLebenscr-
wartungzu habcnals Unterschichten.

Damit werdcn auch für Gran Canaria soziale Unterschiedc
dcr Sterblichkeitsichtbar: wiihrend auf Teneriffa dic Vorzugs-
gebietedesNordcnsin dcr Stcrblichkeit begünstigterschcincn,
lásst sichfür GranCanariainnerhalbcinesregional nichtweiter
aufgcliedertenMaterials cine durchschnittlich hohereLebens-
daier dersozial Begünstigtenfeststellen.Der Verf. ist kein pa-
1~ianthropo1ogischcsMaterialbckannt, das umfangreich genug
oder Sons wie geeignctwar, auch nach soichen sozialen Un-
terschiedender Sterblichkeitzu fragen. Isofern bietet fasaltka-
narischeMaterial cm ungew~ihnlichgünstigcQuellenlage, und

6. Eme eingehcndereDarstellung der sozialanthropologischenBe-
deutungder attkanarischenMumifizierung soil an andererStelle gegeben
werden.
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es ist zu hoffen, dassvon hier ausauch manche andereZüge
der vorpanischen Bevólkerungsdynamikder Insein aufgek1~rt
werden k~innen.

Tab. 1. Altersgliederungdei’ Gestorbenen(Erwachsene)

Gran Canaria Tcneriffa

Adult ...

Manir ...

d 9 d 9

u

199
438

% n~ % n~ 0/ n~ %

26,4 ±
58,0 ±

1,60
1,79

148
195

34,9 ±2,31
46,0±2,36

118
132

39,3 ±2,82
44,0±2,87

44
50

36,7 ±4,40
41,7 ±4,50

Senil ... 118 15,6 ± 1,74 81 19,1 ± 1,83 50 16,7 ±2,12 26 21,7 ±3,76

755 100,0 424 100,0 300 100,0 120 100,1

Tab. 2.Altersgliederungder itt Hóhlcn und der itt Tumuli Bestatteten
¿ + 9 (Gran Canaria)

Hohien Tumuli

n~ 0/ 0/

Adult ...

Matur ...

Senil ...

320 29,3 ±1,38
581 53,3 ±1,51
190 17,4 ±1,15

27 30,7 ±4,90
52 59,1 ±5,30

9 10,2 ±3,23

1091 100,0 88 100,0

Tab. 3. Altersgliederungder Gestorbenenbei Mumifizicrten und Nichtmumifizicrten
(GranCanaria)

Sch~de1 Mumien Schiide~ Mumien

—e- % n~ 0/ % ~° %
Adult ...

Manir ...

Senil ...

171
345

88

28,3 ±1,83
57,1 ±2,01
14,6 ±1,44

28
93
30

18,5 ±3,16
61,6 ±3,96
19,9 ±3,45

124
134
52

40,0 ±2,78
43,2 ±2,81
16,8 ±2,11

24
61
29

21,1 ±3,82
53,5 ±4,67
25,4 ±4,08

~—~:~100,0 151 100,0 310 100,0 114 100,0

Sch~dc1
d+9

/0

Mumien

0/

mD

Adult ...

Matur ...

Senil ...

295 32,3 ± 1,55
479 52,4 ±1,65
140 15,3 ±1,19

914 100,0

52
154
59

265

19,6 ±2,43
58,1 ±3,03
22,3 ±2,56

100,0

2,89
3,45
2,79





TEXTOS HISTORICOS PERDIDOS

Por ANTONIO VIZCAYA CÁRPENTER

Hoy damospor desaparecidosvarios textoshistóricosrelati-~
vos a Canarias, citadosen otras épocaspor distintos autores
que los comentarony utilizaron. No obstante,de algunos de
ellos tenemosfundadosmotivos parasuponerqueno se hanper-
dido irremediablemente.Sufren tan sólo un eclipse yalgún día
saldránde la sombraque los oculta. La erudiciónno ha tenido
tiempo de darnosel inventario ni aun de una parte mínima de
nuestrotesorodocumental.Reciénahora se ha emprendidoesta
tarea con el método rigurosoque el tema exige. Por ello es
lógico suponerque, al ampliarseel campo de la investigación,
por lo menosuna parte de estosdocumentos,hoy perdidos,se
incorporenal acervo histórico.

Mientrasllega esemomentono seráociosohacerun inventa-
rio de estostextos en eclipse,aportandolos datos que sobre
ellos conocemos.

Ocasiónpropicia, además, en estenúmero extraordinariode
El Museo Ccrnario dedicadoal erudito don Simón Benítez, mfa-
tigable rebuscadoren bibliotecasy archivosy feliz divulgador
de valiosostestimoniosde épocas pasadas.

1. LA CRÓNICA ATRIBUIDA A JAIMES DE SOTOMAYOR

Recientemente,en el año 1957, tuvimos la fortuna de encon-
trar uno de esostextosque tradicionalmentese tuvo por perdido.

El punto de partida parael hallazgofue la descripción,tan
citada, que del mismo dioMuñoz y Romero,su primer divul-
gador.El erudito bibliógrafo lo relacionade la siguienteforma:
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Libro de la conquistade la isla de la Gran Canaria, y de las demás
islas della, trasladadode otro libro original de letra demano fechopor
el alférez Alonso Jaimes de Sotomayor,que vino por alférez mayor de

la dicha conquista,el cual se halló en ella desde el principio hastaque
se acabó,y murió en la villa de Galda en Canariasdondetiene hoy sus
nietos; el qual libro remitió a esta isla el capitán Joan de Quintanilla,
persona fidedigna y de mucho crédito, donde fue trasladado por el
capitán Alonso de Jerez Cardona en 4 de marzo de 1639. Ms. en 4.°.

El Sr. Soto Posadasposeeeste Ms., de letra del siglo xvii. Está a
continuación de la traducción de la obra de Bontier sobre el descu-
brimiento y conquista deCanarias,que tradujo D. Luis Fernándezde
Córdobay Arce.

El manuscritodebió pertenecer,con seguridad,a Fernández
de Córdoba,benéficocapitángeneral de Canariasen el perío-
do de 1638 y 1644, quien lo llevaría consigo a la Penínsulaa
la terminaciónde su mandato en las Islas. La copia se hizo
probablementea instanciassuyas, al igual que la traducción
del Canarien.En el siglo xix el volumen era propiedaddel gran
bibliófilo Gallardo, y, a su muerte, su sobrino y herederolo
vendió a don Felipe deSotoPosada.De un hijo de éste,don Se-
bastiánde Soto, lo adquiriómás tardedon RoquePidal. Hoy se
conservaen la Biblioteca Universitaria de Oviedo.

El hallazgofue posible graciasa la generosaamistad dedon
Antonio Rodríguez-Moñino, queme indicó el paraderode los
papelesde Soto,y a la consiguientegestiónde don Emilio Alar-
cos Llorach al localizar el códice en el centro dondese custo-
dia actualmente.El mismoRodríguez-Moííinome dice en carta
recienteque recuerda habervisto en la coleccióndel duque de
T’Serclaesde Tilly copia de estascrónicas.Por su indicación
escribí al marquésde Lede, hijo del duquey erudito continua-
dor de la tradición familiar, y obtuve un resultadonegativo:

1. TOMÁS MuÑoz Y ROMERO, Diccionario bibliográfico-histórico de
los antiguosreinos, provincias, ciudades, villas, iglesias y santuarios de
España, Madrid, 1858, p. 69. En la p. 258 cita también la siguiente obra:
“Descripción geográfica y razonesdadas de la isla de Tenerife, sobresu

situación y demarcación,por D. Francisco Gómez de Arévalo de Villa-
jufre.—Ms. en la biblioteca del Sr. Duque de Osuna, tom.II de Sumarios
de noblezas.El autor era rey de armas, y parece que murió el año de
1717.”
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en su biblioteca, que es sólo un fragmento de la paterna,que
se repartióentrevarios hermanos,no hay nada.2

Es de extraordinariaimportanciaestetexto, del cual se pu-
blicará algún día una edición crítica, pues seguimosconside-
randoquede las crónicasen presenciala únicaprimaria, y por
lo tanto auténtica,veraz, aunquea vecesno bien informada,es
la Matritense,de la cual es refundición muy inmediataen el
tiempo estaotra atribuida a Jaimesde Sotomayor.El arquetipo
de Torriani es, en la historia de la conquistade Gran Canaria,
unacopiapuntualdel Matritense,peromuy ampliadoen lo refe-
rentea costumbresde los indígenas sobrelasque poseeunapro-
fusa información. En todo caso la fuente en que bebe esta
informaciónno tratabaparanada dela conquista,ya queen este
aspecto,repetimos,es una mera derivación de la Matritense.
caracterizadapor el conocimientode la crónica de JuanII que
le sirve para la partebethencuriana.Abreu, que la copia tam-
bién, la amplía, en lo referentea este punto, a través de la
carta de Bethencourtque conocey utiliza, establecela suce-
Sión del señorío de las Canariassiguiendo a las crónicas cas-
tellanasy aprovechatambién estascrónicas parala historia de
la conquistade Gran Canaria.

La transcripciónde portadaqueda Muñoz y Romerose co-
rresponde,salvo leveserrores,con la original. En cambio es falsa
la última afirmación que hace; la traducción del Canarien no
fue hecha por Fernándezde Córdoba sino por su “mandado”

2. El duquede T’Serclaesposeíauno de los cuatro ejemplaresco-
nocidos de laedición príncipe de fray Alonso de Espinosa (Cf.AGUSTÍN

MILI..&aEs CARLO, “Proceso inquisitorial contra fray Alonso de Espinosa,
dominico”, enEl Museo Canario, núm. 1 [1933], p. 153). El númerode
estos ejemplares—deducidoel de la BibliotecaMunicipal de SantaCruz
de Tenerife,hoy perdido—se ha visto ampliado últimamentepor el que
guardala Biblioteca Nacional de París, sobre elque se hizo la edición
de Goya ArtesGráficas; por el que poseedon Celestino Gonzílez Pa-
drón en el Puerto de la Cruz (Cf. ANTONIO Ruiz ALVAREZ, “Otro ejem-
plar de la edición príncipe de la Historia de Nuestra Señora deCan-
delaria, en Revista deHistoria [desde1957 Revista deHistoria Canaria],
XVIII [1952], pp. 73-75), y el adquirido por el Museo Canario(Cf. EL

MUSEO CANARIO: Exposición bibliográfica y documentalde las adquisi-
cionesrealizadasdesde1.0 de enero de1954, Las Palmasde GranCanaria,
1958, p. 22) procedentede una biblioteca inglesa.
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segúnconstaen la misma. El traductor fue, al parecer,el co-
merciantefrancésServán Grave, originariode Saint Malo, re-
sidenteen Garachicoen 1591 y mástardevecinode La Palma.~
Estaversióncastellanaes la únicautilizada por los historiadores
posterioreshastael siglo xix, aparte,claroestá,del texto original
francés. De la misma se conservanvarias copias manuscritas.
Una de ellas, que usó Viera y Clavijo, figura en el mismo vo-
lumen que la crónica llamada Lacunenseen la Biblioteca Uni-
versitaria de La Laguna.Marín y Cubas poseíaotra, hoy en el
archivode los Condesde la VegaGrande. Enfin, en laBibliote-
ca Municipal de SantaCruz de Tenerife (sig. 10-3-3) se con-
servaotro ejemplarantiguo de la misma traducción.

2. ARGÜELLO, ARGÜELLES, Y OTROS MANUSCRITOS DE MONTEA-

LEGRE

El primer testimonio que tenemosde la crónica atribuidaa
Pedrode Argüello, nacido hacia 1458 y vecino de Gáldar,don-
de vivía aún en 1528, lo encontramosen el catálogode la bi-
blioteca del marquésde Montealegre publicadoen 1677.~

Allí se relaciona de la siguiente forma:

Crónica de las Islas de Canaria, en que serefiere cómo seganaron
de los naturales dellas, compuesta por Pedro deArgüello. primer Escri-
vano,y enmendadapor el BachillerHernandoHortiz en el año de 1526,
en fol. M. S.

Nicolás Antonio la describeigual, aunqueseñalándolacomo
conservadaen la biblioteca del conde de Villaumbrosa.

3. En Garachico,a 18 de febrero de 1591, el mercaderJofre López,
suscribeuna escritura de reconocimientode deuda a favor de Serván
Grave “mercaderbretón, vezinode la ciudad de SanMalo, residenteal
presenteen esta ysla (deTenerife)”. Al día siguiente, ServánGraveotor-
ga carta de poder a favor de su hermanoJulián Grave, residenteen la
Isla de La Palma.Archivo Histórico Provincial de Tenerife, legajo nú-
mero 413 (escribano LucasRodríguezSarmiento).

4. Cf. ANTONIO RODRÍGUEZ-MOÑINO, “La colecciónde manuscritos del
marqués deMontealegre(1677)”, en Boletín de la Real Academiade la
Historia (Madrid), CXXVI (1950), p. 469.

5. NICOLÁS ANToNIo, Bibliotheca hispananova,
2.~ ed., t. II, Madrid
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Seg~inMuñoz y Romero, que también la menciona, la bi-
blioteca de Montealegre pasó luego a la del marqués de la Ro-

mana,si bien la obraque nosocupano apareceen su catálogo
impreso; peroRodríguez-Moñinoafirma que la mayor partede
estos fondosfuerona pararal archivo del cronista don Luis de
Salazar y por lo tanto obran hoy en la Real Academia de la

Historia.

Wiilfel no cita esta crónica en la bibliografía histórica que
sirve de pórtico asu edicióndel Torriani. En cambio incluyela
siguientereferencia:

1788, p. 172. En la primera edición dela Biblioteca (Roma, 1672) no apa-
rece el artículo relativo a Pedro de Argüello; es un añadido posterior
tomado,evidentemente,del citado catálogo del marquésde Montealegre,
quien ademásera condede Villaumbrosa.A esta segundaedición dela
Bibljotheca se incorpora también el artículo sobre FranciscoLópez de

Ulloa, de la misma procedencia.Maffiotte (“Cartas bibliográficas: López
de Ulloa, historiador canario”, en Diario de Tenerife, 24 de mayo de
1897) se extraña deque Viera y Clavijo no incluyera a este autor en su
Biblioteca de Autores Canarios, estando citado en la obra de Nicolás
Antonio; másno se da cuentade que Viera no pudo conocerla segunda
edición dela Bibliothecaque se empezabaa publicar cuando él terminaba
de imprimir sus Noticias.

6. Obr. cit., p. 69. Antes que en Muñoz aparecereseñadaen el Catá-
logo de manuscritosespecialesde España, anteriores al año de 1600, que
logró juntar en la mayor parte un curioso andaluz (año 1804. 16 pp. en
40), cuyo colofón dice: “En Madrid, en la imprentade Don Josef Colla-
do. Se hallará enla librería de Claros,calle del Arenal, en que darán

razónde muchosde estos manuscritosy de otros raros, cedidos a bene-
ficio de una obra pía”. En el mismo Catálogo: Conquista de Canarias,
por Alonso de Palencia; e Información auténtica depesquisa hecha en
razón de a quien pertence la isla de Lanzarote y conquista de Canaria,
en trescientas hojasrubricadasdel escribanoDiego Fernándezde Oliva-
res, en Triana, a 14 de enero de 1477. Cf. A. GONZÁLEZ PALENCIA, “Adi-

ciones de Fermín Caballero al Diccionario de Muñoz y Romero”, en
Revista deArchivos, Bibliotecasy Museos (Madrid), LIII (1947), pp. 252-
343. En estasAdicionesfigura también esta obra: “Colección de noticias
geográficasy resumen estadísticosde la~islas Canarias, por F. Jordan
Acebeclo. En Orotava, 1831. Ms. (en la biblioteca de Fermín Caballero)
copia del original, que en gallarda caligrafía existe en ci Ministerio de
lz Gobernación.”
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Argüelles (SchreiberAlonso de Lugos): Reseñahistórica de los acon-
tecimientos más importantes de la conquista de Tenerife. (Lateinische
Handschrift, zuletzt im Besits des Marqués de la Romana,seither
verschollen.) ~

Aunque el sabio austríaco no lo diga, esta informaciónle
viene a través de un artículo publicado por el abogadolagu-
nerodel pasado siglo,GonzálezEspínola. Este,en un desventu-
rado estudio encaminadoa demostrarla falsedaddel idilio Dá-
cil-Castillo al mismo tiempo queel carácterseudohistóricodel
Poemade Viana, escribe:

Argüelles, escribanodel Adelantado Lugo, tuvo ocasión de escribir,
por haberacompañadoa aquéldurantela conquista,unareseñahistórica
de los acontecimientosmás importantesde ~amisma, y en ese libro,
escrito en latín, hace elautor una minuciosadescripciónde la pureza
de costumbresde los Guanches,y nos asegura,al hablar del Rey Ben-
como, que éste tuvo doshijas, una, Dasil (Doña Mencía), que casó con
Adxoña, rey de Abona, y la otra, Doña María, que casócon Juan
Doramas, hijo deDoramasde Gran-Canaria,y que fue también uno
de los quevinieron con el AdelantadoLugo a la conquistade Tenerife.

Y añadeEspínola,en nota:

Aunque ninguno de nuestros historiadores menciona en sus obras
esta crónica de tanta importancia para el estudio de la conquista de
estas islas, el Archivero-Bibliotecario D. Martín Antonio Bello pudo
adquirir algunos datossacados de aquella obra, que, según el mismo,
existía inédita en la Biblioteca del Escorial.

Buscadaallí por un amigo mío,personabastante curiosa einstruida,
sólo pudo averiguar,por medio del anticuarioD. José P.Fernándezde
Roda, que ese precioso manuscrito formó parte de la biblioteca del
Marquésde la Romana,quese dividió asu fallecimiento entreel Estado
y otros, sinquepuedaprecisarsehoy el local dondese encuentra,

Está claro el equívocoque se origina. Fernándezde Roda,
que conocíala obra de Muñoz y Romero,identifica la crónica

7. LEONARDO TORRIANI, Die KanarischenInselnund ihre urbewohner,
harausgegebenvon Dr. DOMINIK Jos~yWÓLFEL, Leipzig, K. F. Koehler,
1940, p. XV.

8. ELÍAS GONZÁLEZ ESPÍNOLA, “Antonio Viana”, en El Museo Cana-
rio (Las Palmasde GranCanaria),núm. 23 (7 de febrerode 1881), p. 338.
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buscada,original de un escribano llamadoArgüelles,con la de
otro escribanollamado Argüello.

Por otra parte el historiador Millares Torres escribe, re-
flriéndoseal texto de Argüello:

Consignaremos,por lo que pueda contribuir al hallazgo de este ma-
nuscrito, que en la—Relación de los libros que se llevaron al Escorial,
procedentes dela Capilla Real de Granada—se lee la siguiente nota:

—Otro libro, en latín, escrito de mano, en papel de á cuarto, en-
cuadernadoen tabla, intitulado: Tratado sobre la Conquistade las Islas
de Canaria.~

Esta sería la crónica que vio, si es que la vio, el biblio-
tecario Bello; y así tenemoscomo único dato positivo el de
que en labibliotecade El Escorialse conservaba todavíaa fines
del siglo xix la obra en latín que ingresó allí en el sigloxvi
procedentede la Capilla Real de Granada. Lodemásque dice
Espínolanos parece bastantedudoso.El tal Argüelles, “escri-
bano del AdelantadoLugo”, no estádocumentadoen ninguna
parte.Suponemosque la confusiónse originó con el otro cro-
nista llamado Pedro de Argüello, que, por lo demás, tampoco
fue escribanode condición,puesel título quese da de “primer
escribanode la conquista”acasodebainterpretarsecomo “pri-
mer historiador...”,o “el primero que escribió...”.

A mayor abundamientosabemosque Espínola era dado a
fantaseary a confundir autoresy obras.En el mismo artículo
dice:

Si el Sr. Viana no hubiera escrito otra obra que la examinadapor
Mr. Berthelot en sus artículos Antonio Viana poeta-historiador,de se-
guro no hubieseadquirido su nombre la celebridad de que hoy goza.
Sus poesíasa los Santos, en la que nos da a conocer la fuerza de su
ingenio, es la obra que verdaderamentele ha inmortalizado.[Añadiendo
en nota] : De esta obra existen muy pocos e3emplares.En nuestra rica
Biblioteca provincial se conservauno de ellos.

No existe talobrade Vianay muchomenosen la antiguaBi-
bliotecaProvincial,hoy Universitaria,de La Laguna.En cambio
sí figura en la mismael Flos Santorumde otro autor canario.

9. AGUSTÍN MILLARES TORRES, Historia general de las Islas Canarias,
Las Palmas, 1881, 8, p. 2~,nota.
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En la mismacolección del marquésde Montealegrese con-
servabanotras dosobrasmanuscritasreferentesa Canarias.Una
de ellas es la deLópez de Ulloa, cuyo original figura en laBi-
blioteca Nacional de Madrid, no sabemossi procedentede la
de Montealegre.El otro manuscritorotulado Relación de las
cosasnotablesde las Islas de Canaria, ocupabalos folios 27 al 51
del tomo 8.°de las “Misceláneas de a cuarto”. Actualmente
constaentrelos papelesde la ColecciónSalazaren la Academia
de la Historia (sig. L-8-9-744) y su verdadero títuloes Relación
verdadera de algunas cosasnotables y dignas de consideración
y quenta delas Yslas de Canaria,según Millares Carlo que lo
publicó íntegramentehace algunos años.

3. ALONSO DE PALENCIA, Y LA CONQUISTA DE TENERIFE

Alonso de Palencia,el enemigoacérrimode Enrique IV de
Castilla, cronistade los Reyes Católicos y “el historiador más
verazde España”al decir de sucolegaZurita, también escribió
unaobrasobreCanarias.De ella sólo conocemosel título, dado
por el mismo autor en su Universal Vocabulario en Latín y
Romance(Sevilla, 1490):

Sufficienteretiam Canariorum in insulis Fortunatis habitan-
tium moresatqué superstitionesprofecto mirabiles enarravi.~

Palenciatuvo comisiónde losReyesCatólicosparahacerlas
capitulaciones sobrela conquista realengade la Isla de Gran
Canaria.A esterespectoescribe‘WRilfel:

Como este interesantepersonajefue cronista de los reyes,no cabe
duda de que tuvo que escribir una crónica de la empresa. ¡Ojahu la
tuviésemos! Pasaronpor sus manoslas escrituras dela conquista,trató
él con todas las personas,conocíaa todos, especialmentea los indígenas
que vinieron a la Península; nadie mejor que él pudo escribir una his-
toria verdaderade la incorporación de la Isla de Gran Canaria a la
corona12

10. “Una relación inédita de las Islas Canarias”,en El MuseoCanario,
núm. 6 (mayo_agosto1935), pp. 70-80.

11. Cf. NICOLÁS ANTONIo, Bibliotheca hispanavetus, II, Madrid 1788,
p. 333; y W’LFEL, introducción a la edición deTorriani citada,p. XV.

12. DOMINIK JOSEF WLFEL, “Don JuandeFrías, el gran conquistador
de Gran Canaria”, publicaciones deEl MuseoCanario, 1953, p. 6.
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Ante estaspalabrasde Wñlfel recordemosque el “curioso
andaluz”en suCatálogo demanuscritosespecialesde Españaan-
terioresal año de 1600, “pieza raray preciosade la bibliografía
española,muy poco conocida”segúnRodríguez-Moñino,‘~ cita
unaConquistade Canariaspor Alonsode Palencia(vid, nota6).
No sabemosqué garantíade autenticidadofreceestecatálogo,
pero a su favor tiene el que, mientraslas otras dos obrasde
asuntocanario que mencionala de Argüello y la Información
de Cabitos—eran conocidasy estabanya reseñadasen trabajos
anterioresa la publicacióndel catálogo—reseñasquepudo apro-
vecharpara su propósito—en cambio la de Palenciaes ésta la
primera y la única vez quese nombra, por lo menos bajo el
título indicado.

Tambiénsobrela campañade Lugo en Tenerife,quese creía
huérfanade cronistas,existeuna

Relaciónde la conquista de la isla de Tenerife, que es una
de las Afortunadasy demora entre los 27°y los 28°al Norte de
la línea.

La cita JuanManini, con el siguientecomentario:

Esta relación es original, y la poseo ms. de letra del siglo xvi, sin
nombre de autor. ‘~

De ignorado paradero;como otro texto de Sedeñoque en-
contramosmencionadoen una carta dirigida desdeLa Palma
por don José Vandewallede Cervellon al historiador Viera y
Clavijo,con fecha5 de noviembrede 1796:

Don Nicolás Massieu y Salgado, del Orden de Santiago, tenía un

libro titulado “Breve rresumeny istoria muy verdaderade la conquista
de Canariaescrita por Antonio Sedeño,natural deToledo, uno de los
conquistadoresque vinieron con el generalJuan Rexón”, que creo la
tendráD. Pedro Massieu.’

5

13, “Sobre el Cancionero deBaena:dos ‘notas bibliográficas”, en Re-
lieves de erudición, Editorial Castalia,1959, p. 44.

14. JuAN MANINI, Historia de la marina real española,nuevaedición,
Madrid, 1856, 1, p. 343, nota 3.

15. Cf. AGUSTÍN MILLARES CARLO, Ensayo de unabio-bibliografia de
escritores naturales de las Islas Canarias (siglos XV!, XVII y XVIII),
Madrid, 1932, p. 524.
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Por la solamencióndel título no nosatrevemosa aventurar
a quéversiónde las conocidas pertenece.

4. TEXTOS DE FINES DEL SIGLO XVI

El períodoque abarca la última décadadel siglo xvi y pri~
meros años delsiguiente es pródigo en trabajoshistóricos.Co-
rrespondeaun momentode florecimientocultural en elArchi-
piélago,apuntadoya por Cioranescual tratar de Cairasco.

Junto a un buen númerode textos de estaépocaque han
llegado hasta nosotros,unosimpresos, manuscritosotros, hay
varios sólo conocidospor referencias.

Uno de ellos, el del jesuita Alonso García, titulado Histo-
ria natural y moral de las Islas Canarias; 16 si es que no se
correspondecon la Relación del mismo autor conservadaen
Ja Real Academiade la Historia, escritacon motivo de suviaje
y estancia misionalen Canarias,en el año 1613, y divulgada
por Rumeu deArmasal darnos unatranscripciónde los pasajes
de la mismaalusivosal Árbol Santode los herreños.‘~

Otro, quizásolo esbozado,inconclusoseguramente,de Gon-
zalo Argote de Molina, interesantey extraño personajede quien
nosdice Franciscode Pachecoen suLibro de descripcionesde
verdaderosretratós de ilustres y memorablesvarones,que en
las postrimeríasde suvida y residiendoen Canariasescribía“la
historia y descripciónde aquellassiete islas”.18

El dominico fray Alonso de Espinosa,celoso colector de
milagros realizadospor la imagende Candelariaque se venera
en Tenerife, enumerados nuevos autoresal justificar su incur-
sión enel campode lahistoria conlas siguientespalabras:

Aunque no fue mi intento ni el principal motivo de mi escritura ser
historiador desta isla, no puedo dejar de tocar algunas cosas de ella,

16. Josi~DE VIERA Y CLAVIJO, Noticias de la historia general de las
Islas de Canaria, Goya-Ediciones,Santa Cruz de Tenerife, 1950-51, 1,

p. 12.
17. Cf. ANTONIO RUMEU, “El Garoé”, en Revista deHistoria [desde

1957 Revista de HistoriaCanaria], IX (1943), pp. 339-341.
18. Cf. ANTONIO RUMEU os ARMAS, Pirateríasy ataquesnavalescon-

tra las islas Canarias,II, 1.~parte, Madrid, 1948, p. 361.
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para m~sclaridad de lo que entre manos tengo,porque en el orden
de procederno haya falta, y también porque no voy fuera de propósito,
pues todo vaa un fin dirigido. Muéveme,demásdcsto, ver que, aunque
hay muchos historiadoresque de las otras islas escriben, como es el
doctor Fiescoen Canaria,queva escribiendouna largay curiosa historia,

y LeonardoTunan, ingeniero,que consutil ingenio y mucha arte escribe
la descripcióndestasislas, y otros que no han salido a luz; destaisla de
Tenerife hacen tan poca mención,que casi es ninguna, habiendo tanto
que decir della.19

El texto de Torriani—ignorado durantesiglos—fue publi-
cadopor Wólfel, en edición bilingüe, en 1940, y últimamente
Cioranescunos ha dado una versión castellanadel mismo. Por
el contrario, sobrela “larga y curiosa historia” de Fiesco no
sabemosnada. Losdos—Torriani y Fiesco—eran italianos,es-
cribían en Las Palmas,y, mientras el último residía en esta
ciudaddesde1561,Torriani sólo fue vecino de las Islaspor una
corta temporada.Lo lógico es que la infomiación de éstepro-
vengade Fiesco.

Nada más sabemossobre estaobra. En igualescondiciones
estamosrespectoa las redactadaspor GasparVandewaile,An-
drés de Varcárcel y el presbítero Gabriel Estupiñán, citados
por Viera entreotros autoresde“manuscritosrelativosa nuestra
historia”.~°

En cambio sobre la atribuida al licenciado Juan de Betan-
cor, ayo y maestrodel marquésde Lanzarotedon Agustín de
Rojas, otras son las circunstancias.Este personaje,racionero
de la Catedralde Canariasdesde 1611 y fallecido en Las Pal-
masen 1640, 21 escribió, segúnViera y Clavijo,

por los años de1604, Del origen y conquista de las islas de Canaria
y del derechode quintos de los señoresde la casa de Herrera, obra
muy citada en los famososlitigios sobre el asunto.22

19. ALONSO DE ESPINOSA, Del origen y milagros de la Santa imagen
de Nuestra Señora deCandelaria, que apareció en la isla de Tenerife,
Goya Ediciones,SantaCruz deTenerife, 1952, p. 87.

20. VIERA, obr. cit., 1, p. 10.

21. MILLARES CARLO, obr. cit., p. 120.

22. VIEi~A, obr. cit., III, p. 421.
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Utilizada con profusiónen otras épocas,ya se consideraba
perdidahastaque Rumeude Armas, inventor de preciososdo-.
cumentospara la historia de Canarias,en un estudio publicado
recientementerevela que posee el manuscrito original, que su
verdadero autores el licenciadoLuis Melián de Betancory que
estáredactado

entre 1580-1590,radicandosu extraordinario valor en que recoge y
compendia documentosdel archivo del primer marqués de Lanzarote
don Agustín de Herrera y Rojas, antes de su pérdida y destrucción.23

5. LA RelaciónDE CARVAJAL

La obraescritapor Diego CarvajalQuintanay Guanarteme
nosla da aconocerpor primeravez fray JuanSuárezde Quin-
tanaen su Relacióngenealógicade los progenitoresde Cristóval
Suárezde Medina y Naranjo, y Doña Juana de Quintana Car-
vaxal, su esposa(1743), y vamos atranscribir los pasajesde la
mismainspiradosen la crónica,puesaún continúaninéditos:

Según unos papelesantiguos que he visto, que son Relación dela
Conquista de estas Yslasde Canaria, escritos por don Diego Carbajal
Guanarteme, constaque Hernando de Medina vino de conquistador
a esta de Canaria, con el Gobernador Pedrode Vera y Juan de Si-
verio (fol. 24).

Esta doña Cathalina deGuzmán fue hija de Guayahen Semidan,
Guanartemede esta isla de Canaria, antes del padre de D. Fernando,
y del dicho D. Fernando,y la llamaron en canarioidioma, Mastegena,y
despuésde cristiana Cathalina, cassó con dicho Fernando de Guzmán,
natural de Toledo, hijo de Alonso de Guzmán,y nieto de Hernán
Pérezde Guzmán.Conquistade Galindo, y de Carbajal (fol. 42).

Los dichosAlonso González deCarvajal y doñaElvira Fernándezde
Trexo, tuvieron por hijos a Martín de Trexo y a Miguel de Trexo
Carvajal, quien vino de conquistadora las islas de Canariay Tenerife, de

23. ANTONIO RUMEU DE ARMAS, El Obispado de Teide,Patronato de
la “Casade Colón”, BibliotecaAtlántica, Madrid-LasPalmas,1960, pp. 132-
133.

24. A través de la copia del manuscrito original, conservado enel
MuseoCanario, que parasu usoparticular hizo el investigadorSergio F.
Bonnet.
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cuyo valor hay noticias bastantes en laRelaciónde dicha Conquista, y
papelesantiguos(fol. 44v.).

Digo si, y es cierto, según la Relación dedon Diego Carvajal Gua-
narteme,y los autoresque cita, que entre los caballerosque con dicho
don Juan de Betancurt vinieron de conquistadoresa dichas islas, así

españolescomo franceses,fueron dos sobrinos suyos carnales, llamados
uno y otro Maciot de BetancurtBracamonte,el uno hijo de doñaMaría
de Betancurt Bracamonte,hermanadel referido don Juan, y el otro de
Reynaldo deBetancurt, hermano asimismo del dicho don Juan de Be-
tancurt (fol 88).

En una Relaciónhistórica de las Yslas de Canarias, que se
conservamanuscrita en la Biblioteca Nacional, se cita como
autoridada un Quintanaal que Miguel Santiago,editor dela
Relación, cree, en buena lógica, poder identificar con Diego
de CarvajalQuintana.

En dos pasajesse mencionaa este autor. Al tratar del go-
bierno de los indígenas, afirma:

En Thenerife no se sabesi admitían hembras;en Lanzarote, es-
crive Quintana que, cuando se ganó, eraReyna unamujer tanvaronil
que, asistiendo en la vatalla, puso en duda la victoria, siendo de tales
fuerzas queentre los naturalesvasallos suios, no havía quien la pudiese
sujetarel brazopor la muñeca,por lo quenuncase quiso casardisiendo
que no se sujetaríaa ombrea quienno reconosieseventajaen el valor. 26

Del Árbol Santo de El Hierro dice que al estanqueque lo
rodeaba

...ballavancon unazercade arenablanca querecojía las sobras,y a
esta arena llamavanheres, de donde escrive Quintana llamavan a la
Ysla Hero, y los españolesHierro. Duró este ~írbolhasta elaño de 1619,
como escribeel mismo Quintana, en que untorbellino lo derrivó...27

Análogo pasajefigura recogido en Las Canarias Ylustradas
(1784) de Dámasode Quesaday Chaves:

25. MIGuES. SANTIAGO, “Compendioanónimo deHistoria de Canarias
compuesto en elprimer cuarto del siglo xvm”, en El Museo Canario,
núm. 8 (enero-abril de1936), pp. 60-108.

26. MIGUEL SANTIAGO, loe. cit., p. 78.
27. Micusi SANTIAGO, loc. cit., p. 74.
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Quintana entre otros siguiendo a Tolomeo, y aplic~indosea aquellos
dos nombresHerae y Pluviaria del folio 5 buelta; quiere que la tierra
que formaba valla a los estanquesdel monte, fuese cierta gredablanca,
a quien los naturales llamabanhero, y de aquí nació averle dado Be-

tancurt el nombreHierro... 28

Tresautores,pues,citan a Quintanay al parecerde primera
mano, utilizándolo directamente.Y sin embargosu obra his-
tórica se ha perdido, sin que, ciertamente,lo lamentemosde-
masiado. Se pensó en otro tiempo que de la misma fuera
el fragmento conservadoen un manuscrito anepigráficodel
siglo xviii, autorizadoante notario, del archivo Ossunade La
Laguna.Constade tres hojasde texto y una en blanco, y per-

teneció al diarista José Antonio de Anchieta y Alarcón. El
testimonionotarial queautorizala copia se expresade la siguien-
te manera:

Así consta y paresede un libro de a medio pliego con tapas negras
que me fue deminitrado porel sargento mayor D. Blas de Carvaxal
Aguilar, regidor perpetuo de esta isla, para este efecto, en cuio poder
quedó,a que me remito; y en fee de ello lo signo y firmo de su pe-

dimento en esta ciudad de Canaria en dos días de el mes de diziembre
de mill setecientos.treinta y nueve años.— En testimonio (signo) de

verdad.— Juan Gtierra Quintana, escribanopñblico.29

Peroen realidadestacopia reproducesolamenteun capítulo
de la obra de Marín y Cubas,con notables alteracionesen el

ordende los párrafos.

28. Cf. EMILIO HARDISSON, “El Garoé y la Historia inédita de Que-
sada y Chaves”, en Revista deHistoria ~desde1957 Revista de Historia
Canaria], IX (1943), p. 40.

29. Apud JosÉ RODRÍGUEZ MOURE, TenesorSemidan oDon Fernando
Guanarteme,La Laguna, 1922. Chil y Naranjo lo había publicado tam-
bién en sus Estudios históricos,climatológicos y patológicos delas Islas
Canarias (Las Palmas de Gran Canaria, 1891), III, pp. 185-189, bajo el
título de “Ultima entradade los españolesen la conquista”, con la ad-

vertencia deque se tratabade un antiguo manuscrito.
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6. ROMÁN DE LA PEÑA, EL BACHILLER Ju~i~MATEO Y EL FALSO

DOCTOR CUBAS

Uno de los másimportantescatálogosde obras históricas
referentesa Canariases elpublicado por Markhamen un apén—
dice a suedición inglesadel libro de fray Alonso de Espinosa.
En él se mencionala siguienteobra, sólo conocidapor esta cita:

Román dela Peña,Bartolomé.— Historia general delas Islas Canarias.
Ms. 1669.~°

Millares Carlo hacemérito de la siguiente:

Men*.rias del Bachiller Juan Mateo de Castro sobre la conquista de
las Canariasy costumbresde los antiguosmoradores.

Citase este manuscritocomo probablementeconservadoentre los pa-
peles de Doña Luisa de Castro, enla Memoria de la Ciudad de las
Palmas de la Gran Canaria para que se la reintegre en la posesión de
su Capitalidad de Provincia o se divida ésta, Madrid, 1841, p. 2. 31

Un contemporáneode esteautor, el franciscano JosédeSosa,
aunqueno mencionapara nada su obra histórica, nos da en
cambio, los únicos datos que tenemossobre su personalidad,
permitiéndonosasí situarlo en el tiempo. Hablandode los an-
zuelosque hacíanlos indígenasde Gran Canaria,escribeSosa:

Yo he visto algunos; porque estandoen una misión en el lugar de
Arucas, tres leguas cortas de esta ciudad real de las Palmas, el año de
1677, hablando dealgunas antiguedadesde estasislas afortunadas con
el bachiller D. Juan Mateo, venerable cura de dicho lugar, hombre cu-
riosamente docto, mayormenteen aquestasmaterias,me mostró (y jus-
tamente a mis compañeros)dos anzuelosde cuerno pequeños...32

30. ALONSO DE EspiNosA, The Guanchesof Tenerife. The Holy
Image of Our Lady of Candelaria and the Spanish Conquest and Settle-
ment. Transiated andedited with flotes and introduction by CLEMENTS

MARKHAM. Cambridge,1907, p. 145.

31. MILLARES CARLO, obr. cit., p. 169.

32. José DE SOSA, Topografía de la isla afortunada Gran Canaria
(1678), Biblioteca Isleña, SantaCruz de Tenerife, 1849, p. 172.
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Viera redactaun artículo de suBiblioteca de AutoresCana-
rios~ dedicadoa un “doctor Cubas”,de quien dice:

natural de la isla de la Gomera,escribía afines del siglo pasadoVarios
apuntespara la historia de las Canarias.

En una adición posteriordel mismo Viera, recogidaen las
sucesivasedicionesde su obra, amplía estas noticias e iden-
tifica a tal autor con un “Sebastiánde Cubas,médico de Villa-
nuevade la Sirena,nombradodel cabildo eclesiásticode Cana-~
ria en 13 de julio de 1648,con 200 ducadosde salario”.

Efectivamenteeste Sebastiánde Cubas,médico, existió; pe-
ro la obrahistórica que se le atribuye es la mismaque escribió
el doctor TomásArias Marín y Cubas.De éste ignora Viera
el último apellido, ya que en el artículo correspondientede
su Biblioteca se limita a llamarle “don TomásArias Marín”; y
desconoceel texto de suobra, puessólo dice de él que “se halla
citado por algunoscomo autor de ciertasMemoriasHistóricas
sobrelas Canariasen el siglo pasado”.Por otra parte, la única
referenciaque tenía Viera sobre la obra del “doctor Cubas”
nos la da en cierto pasajede susNoticias al hablar de la apa~
rición de la imagende Nuestra Señorade la Peñade Fuerte-
ventura.En este pasaje~ aduce,entre los medios que utilizó
“hace pocos años un sujeto” para probar la certidumbre de
tal aparición: “la relación de estahistoria, escrita a fines del
siglo pasadoen ciertos apuntesque trabajó el doctor Cubas
sobre la conquistade nuestrasislas”. Y, en efecto, Marín y
Cubas,en suHistoria (1694), libro 1, capítulo XV, relata este
suceso.

Hay, pues,que eliminar de la historiografíaregionala Se-
bastiánde Cubas.~

33. VIERA, obr. cit., III, p. 434.

34. VIERA, obr. cit., 1, p. 386.

35. Igual error cometió Viera al desdoblaren dos autoresa Pedro
Alvarez de Lugo Usodemar.Vid. Luis M~u”F1orrE,“Cartas bib1iogr~íficas.
Las Cadenasde Alcides”, en Diario de Tenerife,12 de noviembrede 1897.
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7. SIGLO XVIII

En la Biblioteca Municipal de Santa Cruz de Tenerife se
conservaba, segúnsu catálogo antiguo,la siguienteobra:

Fragmentosoriginales, de letra del autor, de una historiade
las Islas por D. Diego Alvarez de Silva, Prebendadode Ca-
narias. 1 vol, en4.°.

Con este libro —añadeel citado catálogo—hay varios apuntesy no-
ticias antiguas delmismo autor. Dicho Ms. fue del Deán D. Jerónimo
Roo, de quien lo heredóD. JoséX. de la Guardia que lo regaló a su
sobrino el Dr. D. FranciscoM.~de León.

Por los años en queMillares Carlo redactabasu Bio-biblio-.
grafía todavía figurabaesta obra en dicha biblioteca. Millares
nosla describecomo formadapor

Siete cuadernosmanuscritos,pertenecientesa una obra histórica divi-
dida—a juzgar por los fragmentosconservados—en dos partes

1~aCa-
nana gentil; 2.~ Canaria ilustrada con la luz de la fe.36

36. MILLARES CARLO, obr. cit., p. 66. Estaobra deAlvarez de Silva se
ha perdido. Unalectura del catálogo antiguo de la Biblioteca Municipal
(redactadohacia 1885) nos demuestraque faltan actualmenteuna buena
cantidad de manuscritos;entre ellos:

Genealogíasde familias de Tenerife. Autógrafos de D. JuanNúñez de
la Peña.1 vol. 4~0~

Impugnaciónde la obra de Viera enla parte que habla del apareci-
miento de la imagen deCandelaria, por el Padre Pimienta. 1 vol. 4.°.

Un legajo de citas de escribanías públicas.1 vol. 4.°.
Cartas del Marquésde San Andrés D. Cristóbaldel Hoyo sobre ne-

gociosde las islas. 1 vol. 4.°.
Un legajo de datosbiográficossobre canarioscélebres. 1 vol. 40~ Mss.

e impresos.
Noticias de las fundaciones deconventos en la provincia franciscana

de estasislas. Parecehaber sido del archivo del convento deBuenavista.
1 vol. 4°

Un legajo sobre catálogosde bibliotecas de conventos.1 vol. Fol.
Vocabulario de palabrasprovinciales de Canarias.1 vol. 16.°.
Efeméridesde Canarias, por D. Pedro M. Ramírez. 1. vol. 4.°. Ms.

autógrafo.
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Hoy lo único que perdura de este texto es el pasajedel
mismo transcrito por Wanguemert en su libro Inflencia del
Evangelio en la conquistade Canarias. En el estilo concep-
tuosopropio del autory de la época,es como sigue:

Las Islas Canariasdebieranllamarse Islas Marianas por las imígenes
milagrosasque poseen: Canaria,por la Virgen del Pino; Tenerife, por
la de Candelaria, y lanobilísima Palma, por su Señorade las Nieves,
que sabe apagar volcanes; Fuerteventura,por el rico diamante que
autorizabafuerte corazón de Peña dura; testigos fidedignos, dos teó-
logos insignes,complutenses,Fray Juande San Torcaz y San Diego de
Alcahí; Lanzarote,desde 1406, con la imagen deSanta Maríade Betan-
curia, su primera patrona; La Gomera también, siendopatrona María
Santísima en elprimer instantede su naturalser inmaculado,y el Hierro,
hierro dorado con el oro de amor firme a laReina de los Angeles.

El título de la obra de Álvarez de Silva esHistoria tripar-
tita de Canarias, segúnel mismoWangüemert, quienla manejó
y apuntaque el cronista de La Palma don JuanBautistaLo-
renzoposeíaun ejemplarde ella38•

Bartolomé García del Castillo escribió a principio del si-
glo xviii una obra titulada Antigüedadesde la isla del Hierro,
pero la misma, escribe Berthelot, “no justifica su título, pues
bajo el nombrede cosas antiguas,de nadamás setratasino del
viejo Garoé”.

Viera y Clavijo dice del dominico palmerofray Luis Tomás
Leal que

Ensayo poético sobre la conquista deTenerife,por D. Ignacio de
Negrín. 1 vol, en 4.°.Ms. autógrafodel autor.

Esta hasido la biblioteca pública de lasIslas m~ssometida a pillaje.
En la Biblioteca Universitaria,antigua Provincial, también es famosa la
sustraccióndel rarísimo ejemplarde la ediciónpríncipe del Poema de
Viana. El último hurto importantees el realizadohace pocosaños en la
biblioteca de la SociedadEconómicade la Laguna, dedondese llevaron
un manuscritode la Historia de Abreu y Galindo que, al parecer,con-
teníaunaversióncon variantes.

37. Josí WANGÜEMERT, Influencia del Evangelio enla conquista de
Canaria, Madrid, 1909, p. 281.

38. WANGiYEMERT, obr. cit., pp. 241 y 254-55.
39. SABIN BERTHELOT, Ethnografíay analesde la conquista delas Islas

Canarias, traducción de J. A. Malibrín, SantaCruz de Tenerife, Biblio-
teca Isleña,1849, pp. 66-67.
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retirado al real convento de Candelaria, decuyo santuario fue el
Alcides, ayudando a sostenerlo y a adornarlo con nuevas fábricas y
primores, se consagró a escribir, movido de la devoción a la Santa

imagen que se venera en él,la Historia de su aparición y milagros, en
un gran tomo en folio, que se hubiera dado a la prensa,si no hubiera
fallecido el autor en agostode 1757, de más de 70 años deedad. Este
manuscrito contiene noticias muy curiosas del convento deCandelaria
y de todas nuestrasCanarias,bien que concebidas enfrases cuya moda

por fortuna pasó. Guárdase enel archivo del mismo monasterio.~

A esta misma obra debe referirse donDomingo José de
Herrera, condede la Gomeray marquésde Adeje, en su tes-~
tamentootorgadoen 1767, dondedice que

tuvo intención de imprimir la Historia de María Santísima que con
título de Candelaria se venera ensu Real Convento de este título en
esta Isla, y que por alguna circunstanciano tuvo efecto dicha impresión,
y deseandosu excelenciala extensión dela devoción deesta santísima
imagen, patronade estasislas, por la particularque siempre le tuvo, man-
dó que paraayuda de esta impresión se diesentrescientospesoscorrien-
tes los que tuviere en supoder la excelentísimaseñora condesade la
Gomera,su muger, ínterin que se verificaba dicha impresióno se depo-
sitasen, a su satisfaccióny voluntad, enel citado convento u en otra

parte y se diese noticia desta disposición al reverendopadre provincial
actual: y suplicabasu excelenciaal M. R. P. Prior y religiosos de dicho
convento encomendasena Dios su alma y los de su obligación con algón
responsodiario para esta limosna, y si no se verificase dicha impresión
dentro del preciso término de seis años, mandó su excelenciaque esta
limosna se combirtieseen los fines de cultos a dicha santísimaimagen en
aquel convento.~

Esta última disposición frustró la edición. Estáclaro que
los frailes prefirieron embolsarseel dinero. Y el manuscrito
acabópor pereceren el incendio que destruyó añosmás tarde
el convento.~

40. VIERA, obr. cit., III, pp. 444-445.
41. Archivo Histórico Provincial de Tenerife, legajo número 1352

(escribanoBernardoUque Freire), fol. 66.
42. Cf. Josá RODRÍGUEZ M0UEE, Historia de la devoción del pueblo

canario a Ntra. Sra. de Candelaria, SantaCruz de Tenerife, 1913, p. 319.
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Hastaaquíel desfile defantasmas.
Quizá estasprecipitadasnotas queantecedensirvan, relacio-

nadascon algún otro dato ignoradopor mí, para llegar al ha-
llazgo de cualquierade esostextosconsideradoshoy como per-
didos. Con eseúnico objeto, desde luego,han sido redactadas.



LAS FORMACIONES ‘POS-MIOCENASDE

GRAN CANARIA

Por TELESFORO BRAVO

Como en todo, los problemasm~sdifíciles de des-
entrañar son ios de los orígenes,que por lo dem~ís,
aunqueapasionantes,son de interésm~ísbien teórico.
En el caso de las Canarias,se han visto sometidasa
la aplicaciónde todaslas hipótesis que por la ciencia
geológica han desfilado, a partir de su constitución
en el siglo xviii, padre de todas las cienciascontem-
por~ineas, ensu afán por la Ilustración.

SIMÓN BENÍTEZ PADILLA

Introducción.

La únicaformación geológicabien datadaen las Islas Cana-
rias, perteneceal mioceno marino,localizado en la Isla deGran
Canaria.Fue iniciado su estudio pordon PedroMaffiote y sir
CharlesLyell en 1854, habiéndoseseguidosu investigaciónpor
diferentesgeólogos (Rothpletz, A.; Simoncili, V.; Marte! S.
Gil, M.).

Esta investigaciónha sidom~sbien de carácter paleontoló~
gico, con descripciónde la fauna marina quepoblabael mar
canarioen aquella época.Quedabapor realizar un estudio de
las relacionespetrográficasentre los materiales que componen
los sedimentosy las rocasque forman el edificio volcánico in-
sular.

Este problemafue planteadopor el profesorHausen e ini-
ciado su estudioen 1960 con el apoyo del MuseoCanario.Una
síntesis delos resultadosfue remitida al citado geólogo como
dato parasu Memoria sobrela geología de Gran Canaria.

En el presentetrabajo expondremosalgunasobservaciones
iniciales a unestudiomáscompleto.
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El miocenoy su extensión.

Todos los fósiles que pertenecena la fauna marinamiocena,
se han encontradoen un estratoúnico, areno-calizo,que aflora
en unaescarpade 80-100metrosde altura, junto a la ciudad de
Las Palmas.Esta escarpafue excavadafrontalmente porel mar
duranteel pleistocenoy cortadatransversalmentepor los cauces
de los barrancos quedesciendendel interior de la Isla.Esta
acción erosivapuso al descubiertoun estratofosilífero interca-
lado en una antigua plataforma marina compuestade gruesos
materiales de estuario, que sumergidadurante el mioceno, se
fue levantandohasta ocupar su posición actual. Este estrato
fosilífero se extiendedesdela proximidadde Los Arenales hasta
cercade la Puntade Marfea, dondedesaparece.

Duranteel mioceno,el nivel del mar en relación con la Isla
de Gran Canaria era mucho más elevadode lo que está en la
actualidad,esdecir, o la Isla estabamucho más sumergidao el
mar más alto. Estehecho no seredujo sólo a la Islade Gran
Canaria,puesafectó a todo el Archipiélago y a las costasdel
Sahara,dondesiendolas costasmás bajas, elmar penetró tierra
adentro.

A causa deesto,el mar batía hacia lo que es hoy la curva
de nivel de los 200 metros. Delantede sí, las olas tallaron un
acantiladode variada altura. El escalónque quedó al retirarse
el mar, sepuede observaren gran partedel perímetrode la Isla.
La Montañade Almagro era un islote separadode Gran Cana-
ria por un canalde pocofondo.DesdeGuíahastaArucaspuede
observarseel antiguo frente marino, a tramos borrado por la
erosióny corrienteslávicas. Ni la Montañade Gáldarni la de
Arucas existían por aquel entonces.Igualmentepuedeseguirse
el escalón miocénico hacia Teide, Agüimes y Maspalomasa
distancia irregular de la actual línea de costa. Desapareceen
Arguineguín,dondecomienzanlos altosacantiladosdel Suroeste
y Oestede la Isla.

Con lo expuesto,damosya la extensióndondepuedenlocali-
zarsesedimentosrelacionadoscon el mioceno. Estosno son
continuos,pueshansido destruidosen gran partepor las cortas
elevacionesdel mar durantelos períodosinterglaciares.En cam-
bio, en el áreade Las Palmas, lossedimentosfueron protegidos
por el grupo de volcanesque formaronla Isleta.
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Subsidenciay elevación.

La forma en que yacenlos sedimentosmiocenos,compues—
tos de groserosmaterialesde transporte torrencial,sobrey de.
bajo del estrato fosilífero, compuestode finos, indican que el
avancemarino costerose efectuódesdeel NNE. al SSW.,recu-
briendo con arenade playa, en su avance,los materialessedi-
mentarios. Pocoa poco estaplaya fue pasandoa ser fondode
mar muy somero, depositándosesobre ella capas deesponjas

calcáreas(Lithothamnium),para, al ganarmayor profundidad,
de ordende los 30 a 40 metros,fórmaseun depósitode conchas
de bivalvos, gasterópodos, equinodermos,dientesde Carcharo-
don y Miliobatis, etc., etc., todala fauna de aguassomerasde la
época.

Fue entoncescuandose produjo una quietud, suspendién-
dose lasubsidencia,posiblementedurante unrelativamentelargo
período.El estratofosilífero llegó aalcanzaren algunospuntos
hastacinco metrosde espesor.Este período de reposoparece
coincidió con la iniciación de la segundaoleada de laorogenia
alpina,que tuvo como consecuenciaun movimiento en sentido
inverso,elevándosepoco a poco el fondo y depositándosede
nuevo capas deesponjas calcáreasy más tardearenasde playa,
y por último, sedimentosgroserosde barranco.El estratofosi-
lífero se encuentraahorasobreel nivel del mar entre30 y 100
metros,con muy pocadislocaciónvertical y sin ningún plega-
miento. La distanciaentre el punto más bajo y el más alto es
de unoscinco kilómetros, siendola diferenciade nivel la incli-
naciónque teníael estuarioal ser sumergido.

Naturalezade los sedimentos.

BASE DE LA ESCARPA. (Véase corte).

Está formadapor unacolada fonolítica del mismo tipo que
aflora en la Punta de Marfea. Sobre ella descansauna gruesa
capade cineritas blancasde composiciónfonolítica, llamadalo-
calmente “canto blanco”. Fueron materiales proyectadosen
forma de pequeños granosde pómez, probablementepertene-
cientesa la mismaerupciónqueoriginó la coladadondedesean-
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san, en una fase de expulsión de lavascon alto contenido de
gases.Talescenizasfueron más tardecomprimidaspor el peso
de losmaterialesquegravitan sobreellas,haciéndolascompactas
y coherentes.

Desdeel límite superiordel “canto blanco” hastalos prime-
ros aluviones gruesos, existen diversosestratosde gravasy are-
nas, tambiénde naturalezafonolítica, exceptouna delgadacapa
de finos lapilli, que se puedenconsiderarprocedentesde una
alejada erupciónbasáltica,precursorade las que más tardey

pasadoel mioceno, fueron las comunes.

Una capade arenacon sedimentacióncruzada,que seapoya
en otra de cantosangulosos,puedeconsiderarsela terminación
de los materialesde la base de laescarpa.

HILADAS DE SEDIMENTOS GROSEROS DE ALUVIÓN

De estosaluvionesexistendos hiladas,separadasuna de otra
por el estratofosilífero mioceno.La inferior estácompuestade
cantos rodadoscon predominio de fonolitas, mientras que la
superior, y por lo tanto, la más joven, presentamaterialespro-
cedentesde la destrucciónde unaglomeradovolcánico quecu-
bregran partede la superficiede la Islay que se sueledenomi-
nar como “aglomeradode Roque Nublo”. Este es un dato de
graninterés.

Resumiendo,la escarpa,de abajo a arriba y omitiendo la
base, estácompuestade los siguienteselementos:

a) Materialesfonolíticos en groserosaluviones.

b) Arena de playa sin fósiles.
c) Arenacon lithothamniumo capasde estaalga.

d) Estrato areno-calizocon fauna miocena de mares so-
meros.

e) Arenacon lithothamniumo capas de esta alga,igual a c)~

f) Arena de playasin fósiles, igual ab).

g) Materialesgroserosde aluvión con fragmentosde aglo-
meradode RoqueNublo.
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Coladasvolcánicasintercaladas en lossedimentos.

Aparte de la coladafonolftica y cineritasqueformanla base

de la escarpa, existenotrascapasde fonolita, posteriores,queen
determinados puntosentranen contactocon el estratofosilífero.
Estaslavasfueron expulsadasen el momentodemayor subsiden-
cia. Sobreellas, y encontactoconla capasuperiorde lithothcrm-
nium, existen lenguasde aglomerado,por lo que es de suponer
que estosmaterialescomenzarona ser arrojadosdurantela re-
gresión marina. Estos aglomeradosexisten también en niveles
más altos,como la que aflora en la proximidad de Marfea, pro-
longaciónhacia lacostade la que formapareden la Calderade
Bandama.Porúltimo, formandola coberturade la escarpa,apa-
recenalgunos basaltossubrecientes,semejantesa losrecientes,y
queen diferentespartesde la Islacubrenel aglomerado.

La brechao aglomeradovolcánicotipo “Roque Nublo”.

La brecha volcánica tienesu representanteen el “Roque
Nublo”, monolito de unos65 metros quese levantaen el borde
del Valle de Tejedahaciala cota 1700.

Esencialmente,el aglomeradoestá formado por una pasta
lávica, nosaturada,en dondeestánenglobadasnumerosasinclu-
siones.El volumen de éstases mucho mayor que el que tiene
la pastalávica y el tamañode talesinclusionesvaría desdefrag-
mentossub-microscópicoshastael de variosmetroscúbicos.En-
tre los xenolitos están representadaslas sienitas nefelínicasque
formanla base de la Isla,basaltoscompletamentedescompuestos
de las seriespre-miocénicas,riolitas, fonolitasde diferentestipos
y traquitasy, por último, fragmentosde basaltofrescoque per-
tenecea la serie inmediatapre-aglomerado.

La pastaha reaccionadocon muchos xenolitos, llegando a
fundirse con ellos hasta formar una masa inseparableen un
completoprocesode digestión,perocon otros, formaun simple
contactoo a lo másuna aureolade oxidación, roja,de hierro
férrico. A la lava original se le incorporóel aguacapilar de las
inclusiones, produciendoalteracionesen los mineralesen vías
de cristalización.Como se comprenderá,la composiciónquími-
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ca y mineralógicaes muy variable, pues dependede la reacción
local de la pastacon los diferentesxenolitos.

Las erupcionesde brecha fueronmúltiples, precedidasy
alternando conemisionesbasálticas.En la parednorte del valle
de Tejeda puedenobservarselas alternasemisiones. Igual dis-
posición, con predominiode capasde aglomerado,puedenverse
en el valle deTirajana.

El volumentotal de brechasfue ingente, rellenólosmaduros
valles miocénicos que irradiaban desde el centro topográfico
insular, de aquí, la disposición estrelladaque tienen estosmate-
rialesen la Isla. El espesorde algunascoladasllega a los 250 me-
tros, formándose también escudoscupuliformesen losalrededo-
res de los centrosde emisión.En los vallesde pocapendiente,
la masabrechoidede pocamovilidad y fluidez, formaronlagu-
nas. Al modificarsela red de drenaje,ya que los nuevos valles
se abrieronpaso auno y otro lado de las masivascoladas,éstas
fueron descalzadas,produciéndosedeslizamientosy fracturas
locales.

Despuésde las emisionesde aglomerado,sólo erupcionesba-
sálticastuvieron lugar, exceptola que dió origen a la Montaña
de Arucas,de fonolita haüynica,cuyascoladasllegaronal mar
por la costa occidentalde Bañaderos.

Las chimeneaspor dondesalieronlas brechasestánlocaliza-
das a lolargo de unabandaarqueadaquepartede Guardaya,en
el fondo del valle deTejeday terminaen el norte de Arguine-
guín, pero sin formar una chimeneacontinua. EnGuardaya
existe un anchocráter,arrasadopor la erosióndel barranco.En
la Culata de Tejedaexiste otra en forma de pitón, pero la más
característicaestáen el centro de la mesetadonde se levanta
Roque Nublo. Es una artesacircular de gran diámetro. Los
materialesarrojadospor ella formaron la principal cúpula cen-
tral, hoy cortadapor variascabecerasde valles.El frente acan-
tilado de Ayacatamuestra,además,señales decorrimientosha-
cia el Este.Otra masa,El Salvear,entrelos barrancosde Soria y
Chira, tambiénse deslizódejandounasuperficievítrea, porf u-
sión de la superficiede deslizamiento,y dondedestacanprofun-
das estrías.Otraschimenas estánlocalizadasa una y otra parte
del barrancode Arguineguín, cuyos materiales,al ser esparci-
dos, cubrieronla vieja topografía.Hastael momentono se han
encontradootraschimenas,perono dudamosque existan.
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La incorporación de los xenolitos a la pasta lávica parece
tenersu origen en erupciones simu1t~neasa unafalla, ya señala-
das por Bourcart,falla quecortó a laIsla de NoroesteaSureste.
El trazoy efectossecundariosde estafalla, seránobjetode otro
estudio.
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UNTERSUCHUNG EINIGER LEDERARBEITEN
DER UREINWOHNER DER KANARISCHEN

INSELN’

Von GERDA MIES, Berlin

A. ALLGEMEINES.

Schon in den erstenBerichten,dic uns von den Ureinwoh-
nernderKanarischenInseinüberliefertsind, wird erw~hnt,dass
sic Lederarbeitenvon grosster Feinheitherstellten.So sagtViera
y Clavijo (1: 137), dass die alten Kanarier niihten “usando de
nervios de animales y deagujasde espinasde pescado”.Auch
in Torriani’s Buch aus demJahre1590 wird dic ausgezeichnete
Qualitiit desN~hensund derLederarbeitengerühmt,und Espi-
nosa (1585) sagtüberdic Kleidung in Teneriffa: “Su trajeera...
un vestido hechode pieles . cosido con correasdel mismocue-
ro, con muchasutilezay primor. Tanto, que no hay pellejero
quetan bienadobelos cueros,ni que tan sutil costurahaya,que
casi no se divisa, y esto sin teneragujas ni leznas,sino con espi-
nas depescadoo púas de palmaso de otros arboles.” [“Ihre
Kleidung bestandaus Lamm- und Schafsfellen,dic als Wasch-
leder (chamois) verarbeitet waren. Getragenwurden sic wie
HemdenohneFalten,Kragenund Armel, un sic wurdcnmit Ric—
menausdemselbenLederzusammengeniiht.Dies geschahmit so
ausgezeichneterHandfertigkeit,dasses heutzutagc keinenFellar-
beiter gibt, der die Felle sogut gerben kónnte. Ebcnsowenig

1. Contribución N.°7 de la Expedición Geocronológicaa las Islas
Canarias.Traba3ospatrocinadospor El Museo Canario y la Fundación
Wenner-Gren,Nueva York.
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konnte ersie so geschicktzusammenniihen,dass sie wie aus
einemStück zuseinscheinen,und dies ohneNadeinund Ahien,
ausserFischknochenund Domenvon Palmenund anderenBiiu-
men.”] (Espinosa, Kap.VI, “El traje que usaban”). Anhnliche
lobendeErwahnungenfinden sich auchin spaterenVeróffentli-
chungen,aber niemais náhereAngaben über dic Herstellung
der Lederarbeiten.So lag der Gedankenahe, sich dieseArbei-

ten einmaln~heranzusehen.
Das Material, das für die nachfolgenden Untersuchungen

zur Verfügung stand, befindet sich hauptsáchlichim Museo
Canarioin Las Palmasauf Gran Canaria,und em kleínererTeil
im Museo Municipal in SantaCruz auf Teneriffa.

Die Ureinwohnerder Insein benutztenvor aliem Ziegenle-
der, vereinzelt auch Schweinsleder. AndereLederartensind
bisher nicht bekannt.Es ist anzunehmen,dass Gerbstoffebe-
kannt waren,mit denendas Ledergeschmeidiggemachtwurde,
da diesesheutenochteilweise in bestenZustandeist. Als m~ig-
liche Gerbstoffe gommen Fett (Gehirn oder Knochenmark),
das Tannjn der KanarischenKiefer und eme Gerbsiiure, die
aus Tamarisken gewonnen wurde, infrage. Sie waschensich
allerdingsim Laufe der Zeit aus, sodasssie heute durch che-
mische Untersuchungennicht mehr nachzuweisensin. 2 Gans-
ser-Burckhardt(1937), Schwerz(1938) und Gansser(1950) hal-
ten Fettgerburg,besonders mitHirnsubstanzfur dic primitivste
Art. Sic ergibt Wildleder (chamois),un dic Ahnlichkeit man-
cher kanarischerStücke mit Chamois, auf dic schonEspinosa
hinwies, magwohl auf Fcttgerbungberuhen.Andererseitsbes-
chrcibt Gansser(1939) frühmittelalterliche Gcrbungmit Fich-
tenborke. DicKanarischeKiefer mag cm iihnliches Tannin ge-
licfert habcn. Das meiste Material ist echtes,enthaartes Leder,
doch gibt es eme kleine Anzahi von Stückcn von wcichge-
gerbtcn Hiiuten junger Zicgcn, dic so fcin wie Glacélcder
sind, obgleichsic nicht enthaartwordcnsind.

Hiiute, dic für Bekleidungsstückeoder Gebrauchsgcgen-
stiinde gedacht waren, wurden h~iufigdurch Bearbeitungmit
einem Steinmesserschuppenf6rming verziert(Abb.1). Es ist
erstaunlich,mit welcherSorgfakselbst dic dünnstcnLedersor-

2. ChcmischeAnalysendesDcpartamentof EnvironmentalArchaeo-
logy, University of London.
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ten so mit rege1m~ssigenfemenRippenverziert wurden.Durch,
schr~geEinschnitte in das Leder entstandenLederfetzchen,die
durch dic rege1m~ssigeAnordnung in Reihen einen schmük-
kendenEffekt erzielten.In Abstiindenvon nur einemMillimeter
wurdenselbstgr~issereFlachenvçrziert, dickereLeder dement-
sprechend mitgrósserenSchuppenin weiterenAbstánden.

Als Náhmaterialwurdenje nachderStárkedesLedersfein-
steFádenausTierschncnbenutzt,dic zweifachgedrehtwurden,
oderabergleichmassiggeschnitteneLederriernchen,derenBrei-
te von einem Millimeter bis zu einem Zentimeterbetrágt. Das
Erstaunlichtse an den vorgeschichtlichenLederarbeitenvon
Gran Canaria ist dic Feinheitund Winzigkeit der Stiche, mit
denen dic überwendlichenNáhte ausgeführt sind. Bei dcr
Untersuchungwar es n6tig, cm Vergrósscrungsglasszu Hilfe
zu nehmen,um dic femen Niihte überhaupzu erkennenund
dic Anzahi der Stiche festzustcllen.Dic fcinstc untcrsuchte
Arbcit (Jungziegenfcll,Musco Canario)hat 16 Stiche per Zen—
timeter.

Bis aiif cinc Abwcichung —cinc Schwcrtnaht—sind fast
alle Náhte “übcrwcndlich” gcniiht, das hcisst dcr Faden
wird über zwci ancinandcrgclegteLedcrkanten hinwcggeführt
(Abb.2). Fast immcr wird dann dic Rückscitc nach ausscn
gcnommcn,wo dic fcincrcn Náhtc kaum noch zu erkennen
sind,bcsonderswcnn sic auchnoch flachgcdrücktodcrgcklopft
sind.

Dassorgfaltig und gerade,oft rechtcckiggeschnittene Ledcr
weist glatte Kantenauf, sodasses mit besondersscharfcnStcin-
messcrngcschnitten wordcn scin muss. Wo Obsidian reich-
lich vorkommt, also besondersauf Tcneriffa, ist dies nicht
überraschend.Auf Gran Canaria stand fcink6rnigc Lava zur
Verfügung. Móglicherweisc wurdcn gewissekurze und breite
Abschláge,wie sic z. B. in Cuatro Puertas hiiufig sind, zum
Lcderschneidcnbcnutzt.Im übrigenflnden sich auchauf Gran
Canaria nicht selten keine,scharfe Obsidianabschlage(über
30 im Cenobio de Vaicrón, in anderen H~ih1cnjewcils cm odcr
zwci). Sclbst langc Náhte sind mit grosser Rcgclmássigkeit
gcnáht.

Dabisher ausserfein zugespitzten Knochcnpfricmcn(Abb.3)
und Fischgrátenbei denAusgrabungcn nichtsgefundenwurde,
wasals Nadelgedienthabenkónntc,ist bisher nochrecht wenig
gekliirt, auf welcheArt dic Urcinwohnerder Insci Gran Cana-
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ria diesefemenNáhtehergestellthaben.Espinosabetont, dass
keineN~hnadelnbenutzt wurden, sondern Fischund Pflanzen-
domen.Pflanzendornesind indessenzu brüchig um als Nadein

verwendetzu werden,vielleicht mit Ausnahmeder derKana-
rischen Dattelpalme. Soiche sind bisher von Ausgrabungen
nicht bekannt.So bleiben als wahrscheinlichste Hilfsmitteldie
von Viera y Clavijo und Espinosa erwahnten Domen von
Fischwirbeln,móglicherweiseauchRippen. Eme ganzeAnzahi
von diesenist gefundenworden,und mehreresind der Unge
nach gespalten.Eimge Beispiele sollen demniichstvon Herrn
ProfessorZeunerbeschriebenwerden.Vielleicht wurde die als
Náhfadenbenutztefeme Sehnegelegentlichfestgeklemmtoder
eingeklebt.Auf jedenFail musses emezeitraubendeBeschiifti-.
gung gewesensein, selbst wenn es irgendwelchenoch unbe-
kannteHilfsmittel zur DurchführungemesFadensgegebenha-
ben solite. Ohne Zweifel wurde der Faden oft einfach durch
em vorher gemachtesLoch gestossen.

B. NAHTrYPEN.

Die schon erwiihnte, hauptsiichlichangewendete,“über-
wendlicheNaht” (Abb.4, 1), die sowohl auf Gran Canariaals
auchauf Teneriffa anzutreffenist, zeigt je nachdemNeigungs-
winkel der Stiche em veriindertesAussehen.Bei dickem Leder,
das mit Riemchen zusammengeniihtist, ergibt sich ebenfalis
em anderesAussehender Naht, es handelt sich aber trotzdem
jedesmalum die gleicheStichart (Abb.4, la, Id). Bei dem un-
tersuchtenMaterial fanden sich aher noch weitere Sticharten,
um zwei Lederteile aneinanderzu fügen:

Nr. II des Stichschemas(Abb.4) zeigt die sogenannte
Schwertnaht,die bei Lederarbeiten aufTeneriffa zu finden ist
und die dasAusseheneinerZiernahthat, wenn die Sticheklein
und eng aneinandergesetztwerden (Ha). Die gleicheMethode
erzeugt emewellenfiirmige Linie im Leder, wenn beis gróbe-
rem Leder und stiirkerem Náhmaterial jeder Stich besonders
fest angezogenwird (lib).

Bei Lederstücken,die offenbarbesondersgegendas Aus-
reissender Lócher geschütztwerden soilten, wurde in Tene-
riffa eme Stichart angewendetdie SchemaNr. III, emma!seit-.
lich und emma!von oben zeigt (“rissfesteNaht”). Hierbei folgt
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auf einen überwendlichenStich über die zusammengelegten
Lederkantenhinweg, em seitlicherDurchstichund em parallel
zur KantelaufenderBefestigungsstich,bevorwieder derniichste

überwendlicheStich crfolgt.
Einfacher ist der Stich Nr. IV, der ebenfalls nur von Te-

neriffa bekannt ist (“Wellennaht”). Er verbindet zweidoppelt
gefalteteLagen Ledermiteinander.Hierbei wird jeweils in der
oberenLagederFadendurch em Lochpaarem und aus geführt
und dannzur gegenüberliegendcnSeite geführt,wo sich in ver-
setzten Abstiindenebenfalis Lochpaare befinden. Durch das
Anziehendes Fadensergibt sich cinewellenfcirmige Grenzlinie
zwischen den zwei Lederstücken.

Einen groben, verschlungenenStich zeigt cine Lederarbeit
im Museo Canario (Abb.4, V; “Schlingnaht”). Zwei aneinan-
derstossendeLederkantensind nach innen urngeschlagenund
in unregelmássigenAbstandenvon wenigen Zentimetern mit
einemLederbandvon einem ZentimeterBreite lose verbunden.
Dieses Band istauf der einenSeitevon oben nachuntengeführt
worden,auf der anderenSeite von unten nachoben.Vor der
Weiterführung zum niichstenStich ist das Banddurch dic auf
der Nahtliegende Schlingegezogenworden.DieseNahrnethode
ist jedoch cine Ausnahme.

Wie schongesagt,ist dic überwendlicheNaht am h~ufigsten
anzutreffen. DasBild derStiche veriindertsich, je nachdemfei-
neres oder gróberesMaterial gewahlt wird und damit auch
der Abstand der Stiche kleiner oder grosserwird. Auch Felle
sind in dergleichen Weisezusammengesetzt.

C. BEISPIELE VON LEDERARBEITEN.

Ausservielen Einzelstücken,dic nicht mehrerkennenlassen,
welchemVerwendungszwecksic dienten, hefindensich im Mu-
seo Canariozwei gut erhalteneBeutel, em Handschuhund em
róhrenfórmigesLederstück,das als Hosenbeinangesehenwird
Diese Gegenstiinde werden im nachfolgcnden beschrieben.
Ferner verlohnt es sich, kurz auf dic Mumiendeckeneinzu-
gehen.

1) Kleiner Beutel von Mogan (Museo Canario,Reg. Nr.
1045; Abb.5).
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Der kleine beutel besteht aus feinem Ziegenlederund ist
8 cm hoch,davon sind 3 cm Rand.Das Leder des Beutelteiles
hat eme geibliche Farbeund ist bedeutenddünnerals das he!-
lere Leder des Randes.Der Rand,sowie der Beutelteil, beste-
hen aus je einem geradenStreifen, die an zweiverschiedenen
Stellen mit einer überwendlichenNaht zu einem Ring von
etwa 21 cm Umfang geschlossensind. In den unterenBeutel-
teil ist em runder Boden von 8 cm Durchmessereingesetzt.
Alle drei Teile, niimlich Rand,Beutelteil und Boden, sind von
inflen mit femen, überwendlichenNahten zusammengesetzt.
Auf einenZentimeterLederkommen etwa 8 Stiche. Wahrend
der Rand ungemustertist, ist dar dünne Lederdes Beutelteils
mit femen,senkrechtenLinien in Abstiindenvon nur em bis
anderthalb Millimeterverziert. Es handelt sich hier um em
abgenutztesSchuppenmuster,denn in einer Falte sind noch
einige derSchuppenerhalten.

In 7 mm Entfernung vom Oberrand sind runde L”cher,
durch dic cine zweifach gedrchteLederschnurliiuft. Der Rand
ist am oberenSaum 5 mm nachinflen eingeschlagenund mit
Stichen befestigt. Dic Aufsicht (Abb. Sb) zeigt, auf welche
Weise der Beutel zusammengefaltetist.

2) GemusterterBeutel aus Mogan (Museo Canario,Reg.
Nr. 1046; Abb.6).

Dieser Beutelbesteht aus einem 3,5 cm hohem Rand aus
festem Ziegenleder,deran der oberenKante 3 mm nachinflen
cingcschlagenund mit Stichen bcfestigt ist, ferner aus einem
8,5 cm hohenBeutelteil ausganzdünnem, weichenZiegenleder.
Das Leder des Bcutelteils weistSchuppenrippcnauf und setzt
sich ausvier Teilen zusammen.Em Teil davon ist 20 cm breit.
Dic restlichendrei Teile sind je ca. 6,5 cm breit. Dic Rippung
l~uftin vcrschiedencnRichtungcn(Abb.6a).

Der eingesetztc Bodenbestehtaus zwei Teilen. Sámtlichc
Niihte sind mit übcrwendlichcn Stichcn ausgeführt, dic im
Innern desBeuteislicgcn. Auf eincn ZentimeterLcdcr kommen
8-9 Stiche.

Als besondersbeachtcnswertist dic Verzierung des Randes
mit eincm roten Muster zu erw~hnen.Es ist zwei Zentimeter
hochund bestehtauscinem 5 mm hohenrotenBand mit hellen
Krciscn. Darunter befinden sich 1,5 cm hohe Dreiccke aus
fünf sich kreuzcndcnroten Linien. In 7 mm Entfcrnung vom
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Rand bemerkt man runde Lócher, durch dic dic Schnur aus
zweifachgedrehtenLederriemchenI~uft.

Dieser Beutelist durchseineF~rbungvon grossem Interesse.
DasLederdesRandes undeinigerBeutelsegmenteist auffallend
gelb. Bei Fetrgerbungnimmt Ziegenlederof t geibliche Farbe
an, doch ist es móglich, dass hier der Gelbfarbungkünstlich
durch Hinzufügung von gelbem Ocker nachgeholfenist. Das
rote Muster ist em klarer Beweis,dass das Fárbendes Leders
bereits bekannt war. Es wurde wahrscheinlich durch Auf-
tragung vom pulverisiertemHámatit erzielt, der mit Wasser
gemischtwar und sich in das poróseLeder leichteinsaugte.

Dieserund der vorige Beutel áhnelnsehrheutigenTabaks-
beutein Das Muster ist jedoch mit denen vergleichbar, dic
sich auf der roten, poliertenTópferei der Ureinwohner von
Gran Canariaháuuig linden, so auchin Mogan.

3) Handschuhaus Guayadeque(Museo Canario,Reg. Nr.
1368; Abb.7).

DieservollstandigerhalteneHandschuhaus derbemZiegen-
leder ist ungew6hnlichgrob verarbeitet.Vorhandensind noch
derRumpf und vier Finger. Dic einzelnenTeile sind viereckig
zugeschnittenund mitz ganz unregelmiiBigen,überwendlichen
Stichen mit Lederriemchen unterschiedlicherBreite zusammen-
gesetzt.Der Handschuhist móglicherweisezur Feldarbeitbe-
nutzt worden. Em aufgesetzterFlicken und kurze Teile der
Náhte, dic mit Pflanzenfasernausgeführtwurden, deutenauf
Reparaturenhin.

In der Literatur wurde bisher nicht erwiihnt, dass dic
Ureinwohner der KanarischenInsein Handschuhebenutzten.
Dasich dic ConquistaübereinengrossenTeil des 15. Jahrhun-
dertserstreckte,ist es móglich, dassdieserHandschuhaus Gua-.
yadequebereitsunter europaischemEinfluss entstand.

4) Hosenbein(?) aus Gran Canaria (Museo Canario,Reg.
Nr. 1365; Abb.8).

In einem Schaukastendes MuseoCanario Iiegt em Stück
gelblich-brauner “Lcderbekleidung”das aligemein als FIosen-
bein angesehenwird. Das Ziegenlederist in regelmássigenAb-
stándensorgfáltig beschuppt;an manchenSteliensind dic Le-
derschuppen (Fetzchen)bis 5 mm lang. Das Leder ist noch
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heute weich. Die Untersuchungergab, dassalle etwa früher
vorhandenenGerbstoffe verschwundensind.

Das róhrenfórmigeStück ist mit Liings- und Quern~hten
zusammengesetzt.An den Randernwird dasLeder brüchig, an
der lángeren(genáhten)Seite bat die Róhre eme Lánge von
etwa 95 cm, an der kürzerenjedoch nur 65 cm. Der obere
Urnfang betriigt an der hóchstenmessbarenStelle ca.60 cm,
der untere nur 18 cm. Wo die Lederkantenzu einerRóhre
zusammengefütsind, ist das Material sehr unordentlich2-4
cm nach inflen umgeschlagenund mit einern weissenLeder-
streifenvon 1 cm Breite mit groben, verschlungenenStichen
zusammegehalten(siehe Abb.4, y). In Abstiinden von 3-7
cm ist dieses Bandauf der einen Lederseitedurch einenEm-.
schnitt von oben nach unten geführt worden, auf der Ge-
genseitevon unten nach oben. Vor der Weiterführung zum
niichsten Stich wurde das Band durch dic Schlinge gezogen,
die oben der Nahtaufliegt (Abb.8).

Die Beschreibungender Trachten der Ureinwohnenr, die
Torriani und Viera y Clavijo gegeben haben, sagennichts
über Hosen aus. Im Gegenteil,es wird betont, dass Hemden.
und Umhánge getragen wurderi und dass dic Eingeborenen
vielfach unbekleideteinhergingen.Solite diesesStück wirklich
em Hosenbeinsein, dann ist es vielleicht auch schon unter
europáischemEinfluss gemacht worden. Man fragt sich in-
dessen, ob dicDeutung als em soiches wirklich korrekt ist.
Dic iiussere und innere Liinge, sowie dic obere Weitc, würden
einem Hosenbein entsprechen.Dic untere Weitc jedoch ist
zu eng, wenn sic nicht für An- und Ausziehenaufgcschnürt
wurde, cine etwas umstiindliche Sache. Auch klimatisch sind
Lederhosen aufden Kanarenunpraktisch. Vidlleicht war dic
Funktion diesesStückescine ganzandereals dic derKlcidung.

5) Mumienhüllen.
Ausscr diesen Gegenstándenwurden mehrerc Mumicn

und M~mienhüllenuntersucht.Dic allgcmeineArt, dic Toten
zu bcstatten,bestanddarin, sic zunáchstin Binsenmattenund
dann in mchrereLagen Ledereinzuwickcln. Dic Lederstückc,
hauptsáchlichwieder Ziegen-, aber auch Schwcinsleder,wur-
den ebenfalismit gedrchtenFádenaus Sehnen undmit übcr-
wendlichenNáhten zu langen Bahnen zusammengesetzt.Wo
Lochcr im Leder vorhandcnwaren, wurden sorgfáltig runde
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oder viereckigeFlicken eingesetzt.Auch bei diesen Mumien-
decken sind dic Náhte zumTeil sehr fein, teils aber auch
gróber.

BesonderesInteresseerregt cine Mumie von Acusa(Museo
Canario, Nr. 101), dic mit Reste,n cinesSargesaus Drachen—
baumholz gefunden wurde. Die Radiokarbondatierungergab
em Alter von 1450 Jahren.~ Obwohl es zwcifellos auchiiltere
Mumiem gibt, sind doch dic meisten jünger. Bei den unter-
suchten Mumiendecken sinddic inneren Nahte gewohnlich
feiner als dic ~usscrcn.Viclfach wurde dic Wellennaht (Abb.
4, IV) benutzt. Dic Schwertnaht (Abb.4, lic) kommt eben-
falls vor, wie auch überwendlicheN~hte.

Wie bei anderenMumien, sind dic áusserenletzten Niihte
der Acusa Mumie mit bis einen Zentimctcr brciten Leder-
streifen ausgeführt, dic dicht nebeneinandcrliegen und so
cinenkleinenWTulstrandergeben.

Eme andere Mumievon Acusa (Museo Canario,Nr. 100)
zeigt nur vier Schichten Ledcr,dagegencine von Arguineguin
(Museo Canario,Nr. 1.), dic obcn der Liinge nachaufgeschnit-
ten ist,zehnLagen,an anderenStellcn des Kórperssogar 12-14
LagenHiiute übereinander.Es musstenalso Bahnenvon mehre-
ren Metern L~ngczusammengeniihtwerdcn. Wurden Leder-
stückevon verschiedenerSt~rkeancinandergesetzt,so wurden
dic dünnen Leder doppelt gefaltet.Ziern~htesind nirgends
festgestelltworden.

D. ZUSAMMENFASSUNG.

1) Dic Herstellungvon Lederwarenwar auf den Kanari-
schenInsein wenigstensseit dem vierten Jahrhundertbekannt.

2) Das Leder wurde weich gegerbt; cine Art S~misch
Leder (chamois) oder Wildleder ist h~ufig.Wahrscheinlich
wurde Fettgerbungmit Gehirn oder Knochenmark benutzt.
Pflanzliche Gerbstoffe warenauf den Inscin ebenfalis vor-
banden, doch l~sstsich ihre Benutzung nicht mehr nach-
weisen.

3. Alter des Holzes 1520 ±45(GRO 1127), der Mumienhant
1380±60 (GRO 1188), für Suess-Effektkorrigiert.
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3) Das Farbendes Leders wurdeselten geübt,doch war
es in der Zeit der rot-poliertenTópfereibekannt.Mineralfarb-
stoffe fanden Verwendung.

4) Verzierung mit Schnittlinien war die gewohnlichste
Art der Versch6nerungder Lederarbeiten.Diese wurdenmit
Steinmessern (wohi hauptsiichlich Obsidian)schr~gin das
Leder eingeschitten.

5) Die Lederteilewurdenmeist überwendlich mitSehnen-
f~denoder Pflanzenfasern zusammengen~ht.Auch andere
Nahtarten kommen vor, cine ist auf Teneriffa beschrankt
(“rissfeste Naht”).

6) Wahrscheinlich wurden cine Menge verschiedenster
Artikel aus Leder hergestellt. Einigesind hier beschrieben.

7) Das Leder wurde mit Steinklingen geschnitten,ge-
whnlich aus feiner Lava, gelegentlichaus Obsidian. Andere
Lederbearbeitungsinstrumentesind ebenfallsgefundenworden,
wie Schaber undReibsteine.

8) Das Leder wurde mit Fischdornengeniiht.
Es mussoffen gelassenwerden,ob gelegentlich schonvor

der spanischenEroberung aus Metal! verfertigte Niihnadeln
aus Europa dic Kanaren erreicht haben. Zeitlich gesehenist
es nicht unmóglichvon etwa 1200 ab, als zunachst Hiindler
aus Mallorca auf den óstlichen Insein erschienen.Auch dic
Mauren mógen dann und wann bei ihren Invasioneneinige
Nadcln gebrachthaben. Em derartiger Import nachGran Ca-
naria und den westlichenInsein ist jcdoch überausunwahr—
scheinlich,und alle Chronistenbetonen,dasszur Zeit derEro-
berungim 15. Jahrhundertdic Insein vollkommenvoneinander
isoliert waren, und Espinosa bctsag dass, eswenigstens auf
Teneriffa heme Metalinadeingab.Es existiertc weder Verkehr
noch Handel. So mussman annehmen,dass dic Lcderarbeiten
(soweit sic nicht schon in dic frühe historische Zeit fallen)
mit lokalen primitiven Werkzcugenausgeführtwurden, dcnn
Metall war auf den Inscln nicht erh~ltlich,und dic gesamte
Kultur war dic cinesNeolithikums.

Zum Schlussmóchteich Hcrrn ProfcssorDr. F. E. Zeuner,
Direktor des Geochronologichen Instituts des Universitiit
London, für Rat und Hilfe bei der Ausführung dieserArbeit
dankcn. Ebenso den Herren Diego Cuscoy in Santa Cruz de
Tenerife und JoséNaranjo Suárez in Las Palmas de Gran
Canaria, der Mancomunidadin Santa Cruz, dem Cabildo in
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Las Palmas, dem Institut für Gerbereichemiean der Techni-
schen Hochschule, Darmstadt,und nicht zum letzten dem
Ibero-AmerikanischenInstitut, Berlin.
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// 2.°CentenarioII del nacimiento del historiador II D. José
de Viera y Clavijo 1/ y II 50.°aniversariode la instalaciónofi-
cial 7/ de 7/ “El Museo Canario” II (Filete) 7/ Exposición de
dibujos /7 copiadosdel manuscrito7/ “Descrittione et Historia
del Regno del’ Isole Canarie giá/7 dette le Fortunatecon u
pareredelle loro Fortificationi” 7/ por LeonardoTorriani, cre-
monés, 7/ existenteen la Biblioteca de la Universidadde ¡I
Coimbra(Portugal).II (Filete) /7 Guíade la Exposición/7 con
unos // “Comentariosy divagaciones”7/ por Simón Benítez
Padilla /7 Bibliotecario de “El Museo Canario” 7/ (Filete) ¡I
Las Palmasde GranCanariaII Enerode 1932 /7 (Filete).

16.°12 pp. + 2 hs. sin numerar.
Port. orlada.—V. en bl.—Texto.—Cat~logode los dibujos—Notasobre

el manuscrito.(Al fin:) Imp. ABC, Triana, 83. Las Palmas.
La nota final dice así: “La noticia de la existenciade!, manuscrito de

la Universidadde Coimbra la debe “El Museo Canario”al ilustre Dr. Ver-
neau, de París, aquiense la comunicóel Dr. Barrose Cunha,profesorde
dicha Universidad.

Han contribuido al logro de las copias delmanuscritode Coimbra,
los Sres. Millares Carlo, Rodríguez Moñinoy D. Jenaro Artiles, de
Madrid; el Excmo. Sr. D.JoaquínCarvaiho, el personal de la Biblioteca

de la Universidad y el fotógrafo Sr. Rasteiro, deCoimbra; y en Las
Palmas,la entusiastaJuntaDirectiva de “El Museo Canario”, elfotógrafo
Sr. Maich y de modo especial D. Alberto Manrique de Lara, que ha
iluminado las fotografíasy dirigido artísticamentela exposición.”

9.—”Las actividadesdel MuseoCanario.Excursiónguanchi-
nesca de agosto de1932”. 1: “Una conjura tenebrosa.Nos be-
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bemos el caballo blanco de Santiago. El milagro del Dios
Guanche”.II: “Escalasin fractura. Elegíadel guanchemuerto”.
III: “Bajada funambulesca.Todos los guanchestomamos café”,
en El Tribuno (Las Palmasde Gran Canaria), 10, 11 y 14 de
septiembrede 1932.

10.—”Un centenario.Spinoza”, en Avance (Las Palmasde
Gran Canaria),19 de enerode 1933.

11.—”Presentacióndel doctor Dominik Josef‘Wo~lfel ante
los socios del MuseoCanario,el día 6 de febrero de 1933”,en
Avance(LasPalmasde GranCanaria),8 y 9 de febrerode 1933.

12.—”Orientación sobreel abastecimientode aguas.”1: “Ori-
gen del agua”. II: “Alumbramiento de aguas subterráneas”
III: “Embalses”. IV: “Una solución factible”, en Diario de
Las Palmas (LasPalmasde Gran Canaria),2, 3, 4 y 5 de junio
de 1933.

13.—”Discursoen el banquete-homenajea don Agustín Mi-
llaresCarlo”, en Hoy (Las Palmasde Gran Canaria),5 de sep-
tiembre de 1933.

14.—”La conferenciade hoy en El Museo Canario por el
doctor Bourcart”,en Hoy (Las Palmasde Gran Canaria),23
de septiembrede 1933.

15.—”La conferenciadel profesorBourcarten El M~~seoCa-
nario. Discurso-presentacióndel conferenciante”,en Hoy (Las
Palmasde GranCanaria),24 de septiembrede 1933.

La conferencia deBourcart versó sobreel tema: “Historia gcokgica
de la épocacuaternaria deMarruecosy la leyendade la Atlántida”.

16.—Sobre: E. Jéremie, “Contribution a l’étude pétrogra-
phiquedestrois iles de l’archipel Canarien: Tenerife,La Palma,
GranCanaria” (Bulletin de la SociétéFrançaise deMineralogie
[Paris], 1933), en El MuseoCanario (Las Palmasde GranCa-
naria),II, núm. 4 (1934), pp. 75-76.

17.—”Agustín Millares Carlo”, en España Nueva (Las Pal-
mas deGran Canaria), abrilde 1934.

Véaseanteriormentenúm. 12.



428 Bibl~ografja de Simón Ben itez Padilla

18.—”Las obras hidráulicasen Gran Canaria”, en Mundo
Gráfico (Madrid), núm. 1204 (28 de noviembrede 1934).

19.—Sobre:L. Joleaud,“Les guanchesdes Canaries(Revue
Scientifique [Paris], núm. 15 [1934], pp. 488-492, 5 figs.), en
El Museo Canario (Las Palmasde Gran Canaria),III, núm. 6
(1935), pp. 96-97.

20.—”La enseñanzade la geografíaregional canaria”. Con-
ferenciaen la Escueladel Magisterio de Las Palmas, encursillo
de perfeccionamiento organizadopor la Dirección de la misma,
1936. Inédita.

21.—”El paisaje humanizadodel Norte de la Gran Cana-
ria”, en Revista GeográficaEspañola(San Sebastián),núm. 8
(1940), pp. 89-106, 11 grabs. intercalados.(Número dedicado
a Gran Canaria).

Sumario: Cómo era Gran Canaria en el siglo xiv. Cómo era Gran
Canariaen el siglo xv. Cómo era Gran Canariaen el siglo xvi. Cómo era
Gran Canaria en el siglo xvii. Cómo era Gran Canaria en el siglo xviii.
Cómo era Gran Canaria en el siglo xix. Cómo es Gran Canaria en el
siglo xx. Aquí los frescosaires. Las mareas.El toldo de las nubesrevela-
das.De los floridos campos laslibreas. Losverdesbosques.Aguas platea-
das. Ma pur molto di falso al ver saggiunge.

22.—”Los materialesde construccióny la dataciónpor ellos
de la sucesiónde estilos arquitectónicos”. Conferenciaen El
Museo Canario,en el acto de homenajeal Marquésde Lozoya,
Director Generalde Bellas Artes, 1941. Inédita.

23.—Sobre: JuanBosch Millares, El hospitalde San Martín
(LasPalmasde Gran Canaria,1944),en El MuseoCanario (Las
Palmasde Gran Canaria),V, núm. 9 (1944), pp. 89-90.

24.—”La pintura deJesúsArencibia”. Conferenciapronun-
ciadaen el GabineteLiterariode Las Palmas, el13 de octubrede
1944. Inédita.

25.—”Aclaración de un dato meteorológico queafecta a
la morfología insular”. El Museo Canario (Las Palmasde Gran
Canaria),VI, núm. 14 (1945), 8 pp. Anexo.
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26.—”Ensayo de SíntesisGeológicadel Archipiélago Cana-
rio”, en El MuseoCanario (Las Palmasde Gran Canaria),VI,
núm. 14 (1945), pp. 9-38, 18 figs.

Conferencialeída por el Conservadordel Museo Canario de Las
Palmas, don Simón BenítezPadilla, a ios alumnos de 2.°curso de la
EscuelaEspecial deIngenierosde Caminos, Canales y Puertos, ensu
excursióna las Islas Canarias bajo ladirección dci profesor de Geología
don ClementeSáenz García(5 abril de 1945).

27.—SíntesisGeológicadel // Archipiélago CanarioII por ¡-
Simón BenítezPadilla /7 (Doble filete) /7 Del núm. 3 de /1 Es-
tudios Geológicos /7 (Adorno) /7 Instituto de Investigaciones
Geológicas7/ “Lucas Mallada”.

8.°19 pp.
Port. — V. en bi. — Texto.

28.—”Los orígenesde la fotografía”. Conferenciaen elClub
Pala,del Puerto de La Luz de Las Palmas,en ocasión de una
exposición fotográfica de JoséNaranjo Suárez,oficial prepa-
rador del MuseoCanario, 1945. Inédita.

29 a).—”Don Cirilo Moreno y sus tiempos”.Estudio prelimi-
narpublicadoenJuliánCirilo Moreno,Delos puertosde La Luz
y de Las Palmasy otras historias,Las Palmasde Gran Canaria,
EdicionesGabineteLiterario, 1947,pp. I-XXXVIII.

29 b).—SimónBenítezPadilla 1/ Don Cirilo Moreno 1/ y ¡-
sus tiempos /7 Tirada aparte del Estudio preliminar de la obra
de /7 Don Julián Cirilo Moreno 1/ De los Puertos de la Luz
y de LasPalmas7/ y otras historias/7 Ediciones/7 “Gabinete
Literario” 7/ (Filete) 7/ Las Palmasde Gran Canaria.

8.°2 hs. sin numerar + XXXVIII pp. + 1 h. sin numerar+ 7 láms.
Hoja en bl.—Port.---V. en bl.—Texto.(Al fin): Tip. El Siglo. Tria-

na, 81. Las Palmasde Gran Canaria.
Al final del texto: Simón Benítez.Octubre, 1946.

30.—”GeologíaCanaria”. Curso monográfico de ocho lec-
cionessobre los siguientestemas: “Bibliografía crítica. Feijoo
y precursores.El Árbol santo del Hierro. La Atlántida, Bory
de Saint Vincent, Viera y Clavijo y autoresdel xviii. La teo-
ría de Wegener.Leopoldo de Buch y los cráteresde levanta-
miento. Humboldt y los orígenesde la geologíacientífica: nep-
tunianosy plutonianos.Webb y Berthelot y autoresdel siglo
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xix. Saint Claire-Deville, Lyell y su teoría delas causasactuales.
Hartung, Fritsch, SalvadorCalderón y autores del xx. Bos-
quejo geológico del Archipiélago Canario y geología especial
de GranCanaria.Geologíaaplicada: hidrogeología,manantiales
y alumbramientosde aguassubterráneasen terrenosvolcánicos.
Fuentesminero medicinales.Embalses.”En El Museo Cana-
rio, 1940.

En curso de impresióny publicación.

31.—Excmo. Cabildo Insular II de 7/ Gran Canaria ¡I
Obras Hidráulicas II Memoria II (Escudo) 1/ Las Palmasde
GranCanaria II 1947.

4.°VIII ± 102 pp. + 1 h. sin numerar± 6 láms. ± 4 mapas+ 8
gráficos.

Port. orlada.—Hoja enbl.—”Justificación” por don MatíasVega Gue-
rra.—Texto.——Registrode ilustraciones.—tndice.—Hoja enbI. (Al fin:)
Tip. Alzola. Las Palmas.

Sumario: Justificación.Orografía e hidrografía. Geología. Climato-
logía. Demografía.Agricultura. Regadíos.—Descripcióndel Plan deObras
Hidráulicas a realizarpor el Excelentísimo CabildoInsularde Gran Ca-
naria: 1. Justificación. 2. Obrasque comprende.3. Embalses.4. Canal.
5. Alumbramiento. 6. Presupuesto.7. Sistemade ejecución.

32.—”Acta de nacimiento de Pepe Monagasen forma de
prólogo al libro de sus aventuras”, en Roque Morera: Los
cuentosfamososde Pepe Monagas (Madrid, 1948), pp. 1-6.

33.—Sobre Samuel Eliot Morison, Admiral of the Ocean
Sea. A ufe of Cristopher Columbus. (Maps by Erwin Raisz.
Drawings by Bertram Greene.An Atlantic Monthly Press
Book. Little Brown andCompany,Boston, 1 942).—SamuelEliot
Morison, El Almirante de la mar océana. Vida de Cristóbal
Colón. (Prólogo de Héctor R. Ratto. Librería Hachette,Bue-
nos Aires, 1945).— Antonio BallesterosBeretta,Cristóbal Colón
y el descubrimientode América, tomos IV y V de la Historia
de Américay de los pueblosamericanos(SalvatEditores,S. A.,
Barcelona-BuenosAires, 1945).— Salvadorde Madariaga, Vida
del muy magnífico señor don Cristóbal Colón. (Editorial Sud-
americana,BuenosAires, 1947), en El MuseoCanario (Las Pal-
masde GranCanaria),núms. 25-26(1948), pp. 177-182.

34.—Sobre: ManuelSocorro, La ínsula de Sancho en el
reino de don Quijote (Las Palmasde Gran Canaria,Imp. Es-
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paña, 1948). Id., La cuevade Montesinos(Las Palmasde Gran
Canaria, 1948), en El MuseoCanario (Las Palmasde Gran Ca-
nana),IX, núms. 27-28 (1948), pp. 145-149.

35.—”Proemiodel editor”, en suedición de Lope Antonio
de la Guerray Peña,Memorias (Tenerife en la segundamitad
del siglo XVIII), en El Museo Canario (Las Palmas de Grar~
Canaria), IX, núms. 25-26 (1948), pp. 99-103.

Las Memorias de don Lope de laGuerra se publicaron íntegrasen la
revistaEl MuseoCanario, núms. 25-26 (1949), pp. 105-176; 33-36 (1950),
pp. 175-256; 41-44 (1952), PP. 1001-192; 45-48 (1953), pp. 205-286, y 49-52
(1954), pp. 115-154. Se hizo, además, la siguiente tirada aparte.

LOPE ANTONIO DE LA GUERRA Y PI~ÑA: Memorias (Tenerife en la se-
gunda mitad del siglo XV!!!) .—Editor: El Musco Canario—LasPalmas
de Gran Canaria, Imp. Alzola, 1951-1959. Cuaderno 1: Años 1760-70,
156 pp. + 2 hs. + 3 láms. + 1 facsímil. 8.°.CuadernoII: Años 1771-77,
XIV [“La calle del agua de laLagunapor don Fernandode la Guerra”
porLeopoldode La RosaOlivera] + 1-155 Pp. + 4 láms. + 1 facsímil, 8.°.
CuadernoIII: Años 1778-1779, 81 pp. + 2 hs., 8.°.CuadernoIV: Años
1780-1791, 184 pp., 2 facsímiles,8.°.

36 a).—”Nuestro TomásMorales”, en El Museo Canario
(LasPalmasde GranCanaria),IX, núms. 29-30 (1949), pp. 1-25,

10 láms y 6 facsímiles.
Conferencialeída enel Círculo Mercantil de LasPalmas,en el ciclo

de “Canariosilustres”, el día 9 de abril de 1949.

36 b).—SimónBenítez II Nuestro Tomás Morales II (Es-
cudo) II Publicacionesde “El Museo Canario” II Incorporado
al ConsejoSuperiorfi de InvestigacionesCientíficas ¡/1949.

8.°1 h. sin numerar+ 25 pp. + 10 láms. + 6 facsímiles.
Port.—Al V.°: Separatade la Revista EL MUSEO CANARIO, números

29-30. Enero-junio de 1949. Tip. Alzola. Las Palmasde Gran Canaria.—
Texto.—Addenda.

37.—Sobre: Florentino PérezEmbid, Los descubrimientos
en elAtlántico y la rivalidad castellano-portuguesahasta eltra-
tado de Tordesillas (Sevilla, Escuelade EstudiosHispanoame-

ricanos, 1948), en El Museo Canario (Las Palmasde Gran Ca-
naria), IX, núms. 29-30(1949), pp. 164-166.
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38 a).—”Recuerdode un gran historiador y su obra. Don
Antonio BallesterosBeretta”, en El MuseoCanario (Las Palmas
de Gran Canaria),X, núms. 31-32 (1949), pp. 229-254,1 lám.

Al pie de la p. 1 figura la siguientenota: “Este estudio era preparado
por nuestro fraterno amigo don Rafael CabreraSu~írez,tan afectoa la
familia Ballesteros,cuando le sorprendió la muerte. Al sustituirle,pro-
curamos adaptarnosa su propósito, considerandomás estaslíneas como
obra suyaque nuestra, ya que de él procedengran parte de los mate-
riales y noticias personales,con pequeñaaportaciónde nuestraparte al
darle forma. S. B.”

38b).—SimónBenítez 7/ Recuerdo de un gran historiador
y su obra II Don Antonio BallesterosBeretta/7 (Escudo)¡-
Publicacionesde “El Museo Canario” // Incorporadoal Conse-

jo Superior// de InvestigacionesCientíficas. ¡/1949.
8.°,2 lis, sin numerar + 229—254 pp. + 3 hs. en bi. + 1 lám.
Port.—Al V.°: Separatade la revista EL MUSEO CANARIO, núms. 31-32.

Julio-diciembre de1949. Tip. Alzola. Las Palmas.—Hojaen bl.—Texto.—
Tres hs. en bl.

39.—”El volcánde LasManchasy otrosde La Palma”.Con-
ferencialeída en el Circo de Marte de SantaCruz de La Palma
el 12 de julio de 1949. Resumenen Diario de Avisos(Santa
Cruz de La Palma),16 de julio de 1949.

40.—”Impresionesde la erupciónvolcánica en La Palma”,
en El Día (SantaCruz de Tenerife),3 de agostode 1949.

41.—~”Lecturascanarias.El volcán de La Palmay el res-
ponsoa Guillén Peraza”,en El Día (SantaCruz de Tenerife),
10 y 11 de septiembrede 1949.

42.—Glosa7/ de la /7 Exposición retrospectiva7/ del /7
Museo Canario /7 (Incorporado al Consejo Superior 7/ de
InvestigacionesCientíficas) /7 Porsu Presidente/7 Don Simón
BenítezPadilla 7/ Las Palmas¡/1950.

8.°, 10 s. sin numerar + 4 láms.

Port.—Al V.°: Se ha escrito esta Glosa para acompañara la Guía
de la Exposición, el día de su clausura,27 de agostode 1950,—Texto,—
Indice. (Al fin): Tip. Lezcano. Moriscos. Las Palmas.
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43. — Ediciones del Excmo. Ayuntamiento de Las Pal-
mas 1/ Volumen III II Gran Canaria 1/ a mediadosdel siglo
XIX II segúnun manuscritocontemporáneoII (Con dibu3os)/-
1851. — La Capital y los pueblos /1 1852. — Las fiestasde
PuertosFrancosII 1853. — El Carnaval II (Escudo) II Las
PalmasII 1950.

8°, 74 pp. + 1 h. sin numerar + 24 dibujos intercaladosen ci texto.
Anteport.—V. enbl.—Port.—Al V.°: Editado por el Excmo. Ayun-

tamiento de Las Palmas con la colaboración del Museo Canario, para

conmemorarel 467 aniversariode la incorporaciónde la Isla a la Corona

de Castilla.—”Nota indagatoria sobre el autor de este cuaderno”, por

Simón Benítez Padilla.—Texto. (Al fin): Imp. Lezcano,Las Palmasde
Gran Canaria.

CLOSA
OEU

EXPOSIC~ONRE1’ROSPECTIVA
OEL

MUSEO CANARIO

(lnm~orctloal Crnsrfr Sugse,ie~
d~Inw,SilncionesCimifflnn)

p011 su P11F.~1DV~TE

DON SIMÓN B~NftEZPADILLA

*~A5PALMAS
1950
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44.—”Arte primitivo y arte contemporáneo:sus repercu-
sionesen Canarias”.Conferenciaen El Museo Canario, en un
ciclo sobrepintura contemporánea,1950. Inédita.

45.—”Datos sobrela Catedralde Las Palmasde GranCa-
naria recopiladospor Simón Benítez Padilla para el arquitecto
D. Luis Bellido. 1946”, en PedroAgustín del Castillo, Descrip-
ción histórica y geográfica de las islas Canarias acabada en
1737. — Edición crítica, estudiobio-bibliográfico y notas de
Miguel Santiago, Madrid, 1948 - 1950, Vol. 1, 1.er fascículo,
pp. 444-449.

46.—”TomásMorales. (Recuerdoemocionado)”,en Apuntes
biográficos.Ciclo de Conferencias1948-49,Las Palmasde Gran

I~EIcIPU1*1. CIaO~*?QiYM~1ViTOUS UI P4L11A1

~ di

GRAN CANARIA
1 NEDIÁDOS DEL SICLO XIX
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Canaria,Imp Minerva, 1951. 148 pp. + 2 hs. sin numerar, 8.°.
Puigs. 87-104.

Conferencia leída enel Círculo Mercantil de Las Palmas el 9 de
abril de 1949. Véaseanteriormentenúms. 36a y 36b.

47 a).—”La erupción de “Las Manchas” en la Isla de La
Palmay el volcanismocanario” en El Museo Canario (Las Pal-
mas de Gran Canaria), XIII, núms. 41-44 (1952), pp. 5 1-72,
24 Iáms.y un mapaplegado.

Conferencia leída por el presidentede El MuseoCanario, don Simón
Benítez Padilla, en el GabineteLiterario de Las Palmasel 19 de agosto
de 1949

47 b).—SimónBenítezPadilla II La erupciónde “Las Man—
chas” en la Isla // de La Palma y el volcanismocanario II (24

SIMON SENITEZ PADILLA

LA ERUPCION DE “LAS MANCHAS” EN U ISLA

DE LA PALMA Y EL VOLCANISMO CANARIO
(21 ju&o.31 julio 1949)

P0DUCAC1ONU Di .EL MUSEO CANARIO.

INCORPORADO Al. CONS*Jo SUPWOØ
DR INVESTIGAcIONRA CIR$TII’ICAS

*95*
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junio-31 julio 1949 II (Escudo) II Publicacionesde “El Museo
Canario” II Incorporadoal Consejo Superior 1/ de Investiga-
ciones Científicas¡/1951.

4•0, 1 h. sin numerar + 51-72 pp. + 24 1~ms.+ 1 mapa plegado.
Port.—Al V.°: (Separatade la revistaEL MussoCANARIO, núms.37-40.

Enero-diciembrede 1951.) Tip. Alzola. Las Palmas.—Texto.

48 a).—”La obracientífica de Viera y Clavijo”, ApéndiceIII
de Joséde Viera y Clavijo, Noticias dela historia general de
las Islas Canarias. Publicada conintroducción, notas, índices
e ilustracionesa cargo de una JuntaEditora, bajo la dirección
del doctor Elías SerraR~sfo1s.Santa Cruz de Tenerife, Goya
Ediciones,1952. Tomo III, pp. 543-581.

lIMÓN UNtTEZ PADILLA

LA OBRA CIENTÍFICA
DE VIERA Y CLAVIJO

GOYA EDIcIONES
&ANTA dUZ DE TENUIVI

CANAllAS
1112
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48 b).—Simón Benítez Padilla ¡/ La obra científica II de
Viera y Clavijo II (Dibujo) II Goya edicionesfi SantaCruz
de Tenerife 1/ Canarias¡/1952.

4.°Hoja sin numerar + 543-581 pp. + 4 láms.
Port.—Al V.°: Separata de la/ Historia de Canarias/ de Viera y

Clavijo / Edición de / Goya Edicioñes. / Talleres Artes Gráficas de
Goya Ediciones. SantaCruz de Tcnerifc.—Texto.

49.—”Don RafaelCabrera Suárez”, en La Provincia (Las
Palmasde GranCanaria),20 de octubre de 1952.Reproducido
en El Museo Canario (Las Palmasde Gran Canaria), XIII,
núms. 41-44 (1952), pp. 218-220.

50.—”Los antiguoscanarios”. Conferenciaen el Teatro de
la Ciudadde Gáldar (Gran Canaria)con motivo de las fiestas
patronalesde Santiago,1952. Inédita.

51 a).—”Estudio preliminar.El autor y el libro”, en su edi-
ción de JoséAgustín Alvarez Rixo, Cuadro histórico de estas
Islas Canariasde 1808 a 1812.Las Palmasde Gran Canaria,Tip.
Alzola, 1955, pp. III-LX. (Edicionesde El GabineteLiterario,
núm. VI).

51 b)._Simón Benítez /1 Estudio biográfico fi de ¡1 José

Agustín Alvarez Rixo //(1796-1883)// Tirada aparte,fuera
de comercio,del Prólogo de la obrade Alvarez Rixo II Cua-
dro Histórico de estas Islas Canarias¡/ de 1808 a 1812 7/ Las
Palmasde Gran Canaria¡/1955.

4.°LX pp. + IV láms. + 1 plano plegado.
Car~tula.—Hojaen bl.—Anteport.-—AI V.°: Obras publicadaspor ci

grupo de bibliófilos de El Gabinete Literariode LasPalmas—Portada.—-
V. en bl.—Estudio preliminar: “El autor y el libro”, por Simón Be-
nítez Padilla—Post Scriptum.

52.—”El antiguo Puerto de La Luz en Gran Canaria”. Con-
ferenciaen el Club Victoria del Puerto de La Luz, con motivo
de una exposición de fotos retrospectivasde la isla de José
Naranjo Suárez,1956. Inédita.

53.—”Las primerasmanifestacionesde la literatura infantil
en la antigüedad”.Conferenciaen el Museo Canario, con oca-
sión de una exposición de libros para niFios organizadapor la
revistaMujeres en la Isla, 1956. Inédita.
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54.—”El átomo explorael pasado”.Conferenciaen El Museo
Canario dentro del Ciclo, organizadopor la Casade América,
“Átomos parala paz”, 1957. Inédita.

55.—”Las aguassubterráneasen las Islas Canarias”.Confe-.
rencia en el Instituto Laboral de Teide (GranCanaria),1957.
Inédita.

56.—”Portulanosde Canariasy del África fronteriza”. Con-
ferencia en el Museo-Casade Colón de Las Palmas de Gran
Canaria, 1958. Inédita.

57.—.”Formacióngeológicade nuestrasislas”. Conferencia
pronunciadaen El Museo Canariode Las Palmas,en el ciclo

84*6* 1sftu

Estudio biográfico
de

JoséAgustín A~varczRixo
(1796..1883)

TItad’ aperte,fuer.de ee.uu..
del Prdl.gsdula Obra de Altere. lii.

cUADRO IIISTORICODE ESTAB 1$LA$GA$A~**
da ~OSa~a
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